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6 MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

Laudable tarea es reunir todos los materiales necesarios al efecto; 
pero con ello no se puede decir que se ha averiguado el origen de una 
legislación foral especial, porque los hechos son una cosa, y las causas 
que los produjeron son otra muy distinta. Para trazar la historia de un 
Código que se inspiró en la legislación romana y que tuvo que ajustar- 
se á las nuevas necesidades do un país recientemente conquistado al 
poder agareno, no basta ser historiador, aunque se reúnan condiciones 
excepcionales; porque siendo los Códigos espejo de la civilización y ne- 
cesidades de im país, es indispensable conocer muy á fondo la historia 
general de la legislación y la particular del pueblo de que se trata; y de 
aquí se infiere, que sólo los jurisconsultos, y aun los legistas, que en el 
siglo xin tanto contribuyeron á salvar las instituciones fundamentales 
de la patria española, sean, á nuestro juicio, los que reúnen mayor com- 
petencia y aun suficiencia para tratar el origen, naturaleza y desarrollo 
de ía legislación foral valenciana. 

Verdad es que hasta el presente no se ha encontrado un ejemplar de 
los Fueros primitivos que D. Jaime I el Conquistador dio á Valencia en 
el siglo xm; pero los cinco Códices del siglo xiv hasta hoy hallados, el 
incuncvble de 1482, el Aureum Opvs de 1515, y el Fori liegni Valentim 
de 1547, permiten reconstituir la primitiva legislación foral y determi- 
nar su naturaleza y extensión, y ésta es la tarea que voluntariamente 
nos hemos impuesto. 

Y si la ocasión lo consintiese, holgárame mucho recordar los seña- 
lados servicios que en días de verdadera prueba prestó Domingo de 
Guzmán, fundador y primer Maestre general de la Orden de Predica- 
dores, que con Raimundo de Peftafort y Tmnás de Aquino iluminaron 
con su saber y sus virtudes el siglo xm, y merecieron que la Iglesia los 
colocara en el número de los Santos, y España los repute como glorias 
del saber humano por todos reconocidas. 
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portentosas hazañas: D. Jaime I el Conquistador es el Rey caballeroso 
que con su espada y su genio f*eivindíca la monarquía de sus antepasa- 
dos de manos de una nobleza poderosa y turbulenta. Con la cruz en la 
mano, arranca á los moros tres reinos y los conserva para la civiliza- 
ción cristiana. Contemporáneo de San Luis de Francia y San Fernando 
de Castilla, dicta sabias leyes y garantiza la paz y prosperidad de sus 
pueblos. Fué su reinado uno de los. más largos y más completos que la 
Historia r( gistra, y más dignos de ocupar la atención del mundo, porque 
D. Jaime se nos presenta, según frase de uno de sus más brillantes 
historiadores, más que como un mero vencedor de batallas, como un 
gi^an Rey, como un genio de primer orden. 

Ni él, ni sus antecesores los Condes de Barcelona, vivieron la vida de 
la monarquía absoluta pura, y por el contrario, compartieron el cono- 
cimiento y resolución de los arduos negocios del Estado con las clases 
sociales depositarías del dinero y de la fuerza. La Real Academia de la 
Historia viene publicando desdo 1896, con aplauso de los doctos, las 
Cortes de los antiguos Reinos de Aragón, de Valencia y Principado do 
Cataluña; y habiendo comenzado por este último, ha dado á conocer en 
el tomo I los Usatici Barchinone decretados ó adicionados en las Cortes 
de Barcelona de 1064, en el reinado de D. Ramón Berenguer I y D.* Al- 
modis, y el Concilio Gerundense en 1068 ó 1069. Las Cortes de Barce- 
lona celebradas por D. Ramón Berenguer III en 1131; las que reunió 
D. Ramón Berenguer IV en San Cucufate del Valles en 1143; las que se 
celebraron en 1173 en Pontaldara, en el reinado de D. Alfonso 11 de 
Aragón; en Tarragona en 1177; en Gerona en 1188; en Barcelona codifi- 
cadas en las de Barbastro de 1192, Las que se celebraron en Barcelona 
en el reinado de D. Pedro U de Aragón en 1198 y 1200; en Cervera 
en 1202, y en Puigcerdá en 1207. Estos datos, desconocidos hasta ahora, 
prueban ciunplidamente, que en el Condado de Barcelona, las Cortes 
formaron parte de su organismo político, y los Reyes, lejos de gobernar 
por su exclusiva voluntad, que es el carácter distintivo de los poderes 
absolutos, buscaban el asentimiento y apoyo de los que, por la organi- 
zación especial de la propiedad, podían procurar hombres para la gue-. 
rra y recursos para sostenerla. 

De este medio ambiente no podía sustraerse y. no se sustrajo D. Jai- 
me I de Aragón. Murió su padre, D. Podro n, el 13 do Septiembre 
de 1213, en batalla contra el Conde Simón de Monforte, que tenía á don 
Jaime en su poder cuando sólo contaba seis años y cuatro meses. La 
Santa Sede, con su inmenso poder en aquella época, sobre los Monarcas 
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ro de Aragón, y señalándole, según Zurita, diez mil sueldos barcelone- 
ses en las rentas de Barcelona y Villafranoa. El Conde D. Sancho pres- 
tó juramento de fidelidad, y el Rey confirmó la moneda jaquesa que se 
había labrado en el reinado de su padre D. Pedro. 

Desde entonces ya no se cuestionó por la dignidad real, sino por la 
Regencia y el poder que le iba unido; pero el Rey tenía que luchar aún 
contra la nación entera en medio de una corte turbulenta, de pueblos 
suspicaces y de un Estado arruinado. Luchó, sin embargo, con tan des- 
iguales condiciones y venció, y antes de cumplir veinte años había re- 
conquistado el libre ejercicio de su autoridad. El Papa Honorio UI, en 
carta de 26 de Julio de 1219 á su Legado Bertrand, Cardenal de San 
Juan y de San Pablo, le hizo saber que tomaba bajo su protección y la 
de San Pedro, to persona del Rey, su reino de Aragón, su tierra de Cata- 
luña, su ciudad y tierra de Montpeller y todos sus bienes presentes y futu- 
ros. Le dio, además, por consejeros á Spargo, Arzobispo de Tarragona, 
D. Ximeno Cornel, Guillen de Cervera y D. Pedro Abones. Roma puso 
á D. Jaime al abrigo de todo peligro, y garantizó su existencia y la de 
su Reino, y preparó una época de poderío y de gloria. 

Educado y aconsejado por los templarios, D. Jaime eligió por com- 
pañera á D.* Leonor, hermana de los Reyes de León, y en 6 de Febrero 
de 1221, cuando había cumpUdo doce años y entrado en los trece, se 
unían en eterno lazo en la villa de Agreda, el Rey de Aragón y la hija 
del Rey de Castüla. Dos años después, algunos ricos hombres, capita- 
neados por D. Fernando y D. Guillen de Moneada, se apoderaron de la 
persona del Rey y lo tuvieron como preso en Alagón y Zaragoza, lle- 
gando á confederarse en su contra las ciudades de Zaragoza, Jaca y 
Huesca en 13 de Noviembre de 1226. Vueltas á la obediencia al siguien- 
te año, D. Jaime les confirmó nuevamente sus privilegios, fueros, usos 
y costumbres. 

Era necesario ocupar á aquella turbulenta nobleza en grandes y me- 
morables hazañas; era preciso continuar la gloriosa empresa de la re- 
conquista, luchando contra los enemigos de la fe y derramando la san- 
gre que estérilmente se vertía en el campo de las contiendas civües. Por 
indudable consejo de los templarios, D. Jaime resolvió, como acto de 
alta política, continuar la guerra contra los infieles, asociando á Aragón 
á la gran obra religiosa y nacional de la Península, que constituía la 
gran empresa de la Europa cristiana. Le estimulaba á ello el ver que 
mientras los príncipes franceses, alemanes, ingleses é italianos, iban á 
combatir en la Palestina á los musulmanes, Aragón los dejaba en paz á 




tuQ (uce lounouion que «la religión, la pouuca, ei nonor nacioaai, ios 
intereses morales y materiales, adunaban todo para convertir la expul- 
sión de los moros en el deseo más ardiente de todos los espaftoles». . 
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Después de los fracaso^ de Peftíscola y Teruel, recibió D. Jaime ver- 
daderas ofensas del Wali do Mallorca", que se atrevió á injuriar al Mo- 
narca aragonés en la persona de un Embajador nombrado para recla- 
mar la devolución de unos buques apresados con sus tripulaciones y 
cargamento. Y encontrándose en. Tarragona y en la casa de En Pere 
Martel, rico negociante de Cataluña que obsequiaba al Rey, y aun la 
nobleza allí reunida, pintó el Martel con tan vivos colores la extensión, 
fertilidad y.riquezas de las islas Baleares, que todos los asistentes, in- 
cluso él Rey, resolvieron unánimes acometer tan importante empresa, 
siempre que lo aprobjisen las Cortes. 

Con efecto, éstas fueron convocadas, y en Diciembre de 1228 se con- 
gregaban en el Palacio Real de Barcelona, convertido en nuestros días 
en iglesia dedicada á Santa Clara, el brazo eclesiástico con el Arzobis- 
po metropolitano de Tarragona Spargo de la Barca, á la cabeza; el bra- 
zo de la nobleza dignamente representada por las personas que seña- 
lan, entre otros, Tourtoulon y Quadrado; y el brazo popular, que por 
vez primera figura en las Cortes de Cataluña y lo formaban En Beren- 
guert Girat, Síndico ó Cónsul de Barcelona, En Pero Gruny ó Grony, 
prohombre de la misnia ciudad, y los ciudadanos de otras poblaciones 
catalanas, de los que D. Jaime sólo mencionó en su crónica los de Ta- 
rragona y Tortosa. Cuando los tres brazos estuvieron reunidos, el Rey 
Íes dirigió el discurso relatado en su Crónica, á que contestaron los 
brazos concediendo los recursos que so les demandaba para la empresa 
de Mallorca. Un acta de 23 de Diciembre de 1228 consignó la obliga- 
ción, del Rey de nombrar arbitros para el repartimiento de los bienes y 
tierras conquistados, en proporción de los auxilios que cada cual le su- 
ministrara. Reunidos los recursos y los medios para acometer la empre- 
sa acordada; jurados los compromisos; autorizada por la Santa Sede 
esta verdadera cruzada, la escuadra española se hacía á la mar desde 
el. puerto de Salou el I."* de Septiembre de 1229 para regresar el 28 de 
Octubre de 1230, después de haber conquistado el Reino de Mallorca 
para la corona de Aragón y Cataluña. 

Con Cortes en Lérida, en 1214 legalizó sus primeros actos D. Jaime I. 
Con ellas, en 1218 se concertó con su tío el Conde D. Sancho para dar 
la paz al Reino. Con las de Barcelona en 1228 resolvió la conquista de 
Mallorca. Para realizar la conquista de Valencia pidió y obtuvo del 
Papa Gregorio IX autorización de cruzada, y las escaramuzas que algu- 
nos señores de Aragón realizaban, apoyados por el antiguo Emir de Va- 
lencia Oeid Abuzeit, contra el usurpador Ben Zeyan, se convirtieron 
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in, según los deseos del Rey y los acuer- 
tas, según el concienzudo Zurita, se re- 
e de 1236, concurriendo los tres brazos, 
y intentó poner sobre Valencia y de 
Leino. Se paotaron treguas entre los ara- 
partiouiarmente se ordenó que el Rey 
EL jaquesa, para que siempre fuese de 
'or esto se confirmó al Rey en aquellas 
jue por cada casa cuya hacienda valie- 
se pagase un maravedí de siete en sie- 
ntes de Monzón de 1236 resulta conflr- 
De c(»i/irmafione monetcB en los Fueros 
1 15 4e Octubre, según consignó la Real 
itálogo de 1855. Marichalar y Manrique 
in, tomo IV, pág. 541, reprodujeron lo 
lespués de reseñar dichas Cortes, pu- 
inoaragonesas de Monzón, tomándolo 
úm. 78, existente en el Archivo de la 
o tanto, asegurarse que D. Jaime I de 
isuntos de su reinado, y espeoialmen- 
lencia, reunió las Cortes generales del 
obaron los proyectos y le facilitaron 
ista verlos ooronados por el éxito, 
pensó D. Jaime más que en la conqms- 
is Cortes de Monzón de 1236, y aprove- 
jid Abuzeit, Emir desterrado por Ben 
refugiado en la corte del Rey de Ara- 
[■dia que le permitía contar oon todos 
ntro y fuera de la ciudad. Comenzó la 
de Morella; siguió Ares, y talando el 
res, se dirigió hacia Burriana, que fué 
io fué largo y penoso, pero al fin Bu- 
Fulio de 1233. Peñlscola, que supo resis- 
idió sin combate, y Xisvert, Cervera y 
rendición de otras varias villas y oasti- 
n del ejército real con Aragón y Cata- 
uig de Cebolla, donde más tarde se re- 
lo al Monarca reunir á los catalanes en 
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Cortes en Tarragona en 1234 por consejo de los prelados y barones ca- 
talanes, y renovando en ellas las prescripciones de paz y tregua publi- 
cadas antes de la expedición de Mallorca, y estableciendo reglamentos 
suntuarios acerca de la comida y los trajes del Rey y de sus subditos; 
de las relaciones entre las diversas clases de ciudadanos; tarifas del tri- 
go, cebada, etc., y tasa del interés del diñero. Estas Cortes, publicadas 
por Balmio en el apéndióe DXIII, col. 1428, están indicadas en el Catá- 
logo de la Academia, añadiendo que las Constituciones en ellas acorda- 
das llevan la fecha de 17 de Marzo de 1234, como así resulta del perga- 
mino de D. Jaime I núm. 633, que se conserva en el Archivo de la Co- 
rona de Aragón y se publicó en la Colección de documentos inéditos de 
este Archivo, tomo VI, pág. 104 y siguientes. » 

Desde que Burriana fué tomada, se hicieron muchas cabalgadas por 
tierras de moros; se organizó una ^expedición contra Culjera y Alcira, 
al Mediodía de Valencia, que no dio resultado; se atacó y destruyó lá 
torre de Moneada y el fuerte de Museros, y á principios de 1236 se rin- 
dió y ocupó el fuerte castillo de Enesa, situado en una altura denomi- 
nada el Puig de Cebolla, á dos leguas de la capital, donde residía Ben 
Zeyan, y que desde su ocupación se llamó Puig de Santa María. Allí es- 
tableció D. Jaime su campamento, buscando comunicación con el pró- 
ximo mar, por donde recibiría víveres y municiones, y en el mes de Ju- 
lio encomendó el mando á su tío materno Bernardo Guillem de Enten- 
za, que reunía especiales condiciones de carácter, valor y prudencia, 
mientras el Rey partía para Montpeller, donde se encontraba á princi- 
pios de 1237. Era segundo del ejército cristiano Guillem de Aguiló, y 
todas las fuerzas consistían en 80 hombres de caballería, 30 caballeros 
del Temple y de San Juan y 2.000 infantes. 

Ben Zeyan, conocedor del número de las fuerzas cristianas, consi- 
guió levantar 600 caballeros y 40.000 infantes, y con ello se acercó al 
Puig, donde se trabó descomunal batalla, y en uno de los días del mes 
de Agosto de 1237 era destrozada la vanguardia de los sarracenos y 
perseguidos éstos hasta media legua de Valencia, no sin experimentar 
dolorosas pérdidas. Don Jaime, que recibió la grata nueva en Huesca, 
partió apresiu'adamente hacia el Puig, donde hubo de rechazar la acti- 
tud de algunos ricos hombres que opinaban por el abandono del casti- 
tillo, y mostróse resuelto á continuar la conquista. Lo juró así, y como 
prenda de seguridad llamó á la Reina y á su hija, que pasaron el Ebro 
acompañados del Infante D. Fernando, estableciéndose en Btu'riana. 
Enardecióse el ejército; rechazó la proposición de Ben Zeyan de entre- 
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para mantener el necesario equilibrio entre el poder soberano, con de- 
rechos indudables, pero sin medios bastantes para hacerlos efectivos, y 
las fuerzas del Estado, que poseían la fuerza y los recursos para impo- 
nerla. Las Cortes eran necesarias para concertar la voluntad del Rey y 
de las diferentes clases sociales, y á este propósito respondieron las de 
Lérida en 1214, las de Tarragona y Lérida en 1218, las de Barcelona 
en 1228, las de Tarragona en 1234 y las de Monzón en 1236. En estas 
últimas se autorizó la conquista del Reino de Valencia. Conquistado, 
¿planteó D. Jaime diversa forma de gobernar, ó siguió sometiendo á las 
Cortes los graves conflictos y cuestiones que originó la conquista? Veá- 
moslo. 
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ras necesidades de la conquista. 



Joptiembre de 1238.— Tolerancia coh los venci- 
- Repartí míe Dio de lo conanistado.— Morería 7 
lementos que componían el ejército criatiaDO.— 
ubre (le 1238.,— Primeras necesidades á qne debía 



ervir como punto de partida para apre- 
y 3u Reino, al sor conquistado, es la capi- 
j I de Aragón y el Rey Zayen en 28 de 
ríos historiadores publicada. En ella se 
loros, tanto varones como mujeres, que 
n sus armas y con toda su ropa mueblo 
onsigo, en el término de veinte días suce- 
ite día. Todos aquellos moros que quisie- 
do Valencia, podrían realizarlo salvos y 
seflores que tuviesen heredades. Y se 
i por mar y tierra, especialmente en De- 
isentirfa daño alguno^ y si se causase, se- 

10, la autonomía concedida por D. Jaime I 
)rca é Ibiza que se sometieron al poder 
i constante de su conducta al conquistar 
ssplif^aeión do su fácil sumisión. Al ep- 
t de Valencia, muchas villas y castillos se 
jrque les ofrecía respetar su religión, sus 
ta acertada política perseveró D. Jaime 
alencia, seglin comprueban las concordias 



r 
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•os' pobladores de Eslida, Ayn, Veo, Sengueir, Palmes y Zue- 
con los del vallo de Ux6 en 1250, y con los sarracenos del 
Játiba eii 1251, á quienes se concedió el barrio de la More- 
lombrar AlkadI, tener mezquitas y ensoñar á SU3 hijos y 
lin las leyes mahometanas y elegir cuatro adelantados que 
1 sus personas, cosas y derechos. El Roy se reservó nombrar 
recaudase las rentas reales, y Zalmedina que hiciera justicia 
) penas, meuos la de muerte. Ningún cristiano podría entrar 
} de los sarracenos para embargar, como no fuese aeompa- 
'o moro. El comercio les era permitido y sus casas podrían 
intre si, pero de ningún modo á los ci-istiau03. Durante dos 
in exentos do prestar al Rey servicio alguno. El moro oauti- 
■ere de la potestad de su señor y fuese hallado en casa de al- 
ano, serla devuelto á su dueño, sin que sufriera en su perso- 
stianos no podrían jamás habitar con los moros. Si alguuo se 
ano, podría tener alhajas y los demás bienes muebles que le 
•an, pero sus heredades serían del Rey, para darías á los sa- 
no á los cristianos. Pagarían como tritmto la décima parte 
s frutos y rentas, exceptuando la hortaliza. Eran libres de 

de un punto á otro, pagando cierta suma, pero siendo libre 
leuda por su pena. Tal fué la política de verdadera toleran- 
I3onquistador empleó con los vencidos, y que se refleja en un 

veinte añ03, ó sea desde la carta puebla otorgada á los nue- 
pres de Mallorca hasta el Privilegio de población concedido 
senos del arrabal de Játiba á x de las Kalendas de Febrero 

rario de lo que había hecho D. Jaime á raíz de la conquista 
a, los nuevos pobladores de Valencia no alcanzaron nín- 
puobla donde se consignasen sus derechos, ni los mudó- 
lespuós de la conquista quedaron en la ciudad y su rica, 
íron invocar en su favor más que el acta de la capitúla- 
la del repartimiento y el conjunto de disposiciones del po- 
1 que acababa de sufrir tan radical transformación. El se- 
3l acta de capitulación contiene en favor do los moros que 
permanecer en el término de Valencia, implica el respeto 
óu, á sus leyes y á sus costumbres, en armonía con la polí- 
al del Conquistador; y buena .prueba de ello ofrece el Re- 
de lo conquistado, donde se señaló á los judíos un barrio- 
o habitasen y poblasen, según el Fuero de la Aljama de Bar- 
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:an la tierra que les correspondía. Los Obispos y los ricos 
lejáronso al Rey do que no se hubiese confiado el reparto á 
irados hombres que all! tenia, y á indicación del Monarca 
al Obispo do Barcelona En Bsrenguer, al Obispo de Huesca 
i Canellas, á En Pero Fernández de Azagra y á En Gimeno 
lechazaron esta proposición D. Adalit y D. Gimeno Pérez, 
zosa; mas al fin accedieron & las indieacionos del Monarca, y 
;brados repartidores los cuatro indicados por los Obispos y 
res. Transcurrieron quince días, y habiendo manifestado que 
a dificultades para realizar el encargo, el Rey mandó cele- 
lonsojo en las casas del Roy Lope y ante los ricos hombros; 
f hombres de ciudad hicieron su renuncia. Entonces fueron 
n el cargo de repartidores D. Adalit y D. Gimeno Pérez, en- 
i el Rey que hiciesen el repartimiento como se hizo en Ma- 
I era el único quo podía adoptarse, rebajando la yugada á 
las y revisando de nuevo las escrituras do donación. Así se 
e efectuó el repartimiento do la tierra conquistada. Hacemos 
hechos, para que se vea que las primeras dificultades que 
epartimiento se resolvieron en un gran consejo, á que con- 
3S ricos hombres, caballeros y hombres de la ciudad. Por lo 
lita que antes de darse en Agosto de 1237 la batalla del Puig 
aria, que decidió la suerte de Valencia, D. Jaime se consi- 

de esta ciudad, y para estimular á sus parciales, comenzó á 
y casas desde el 9 de Julio, no sólo de lo que tenia conquis- 
ambiéo de la ciudad y su término, y aun más allá, como dice 
>as. 

dato que resulta curioso, indicado dentro del Repartimiento, 
.a y ganada la batalla del Puig de Santa María en Agosto 

sitio de Valencia no se formalizó hasta el 1.° de Mayo de 
le aparecen efectivamente fechadas en Ruzafa varias dona- 
"e ellas una á Sire García y á su mujer Ev£b, nodriza de la 
(''iolante. Y lo más raro es, que las notas del Repartimiento 
nzan con la conquista se extienden hasta la rebelión de 

la parte del Reino llamada la Marina, en la provincia de 
ue tuvo lugar en 1248. 

le los que sirvieron á D. Jaime quedaron sin recompensa. Lo 
servidores del Rey y de la Reina y los Infantes. Recibieron 
! los Obispos de Barcelona, Huesca, Segorbe, Zaragoza, Vicli 
los Arzobispos de Narbona y Tarragona, el Arcipreste de 
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lita por la espada de D. Jaime, señaló este ilustre Principé 
raria para morada de los judíos, y les distribuyó además, 
ancia, casas, campos y alquerías, según sus méritos y ser- 
focío, en el ¡ieiKirtimienio figuran heredados varios judíos, 
ilencia, sitio eu Ontcnionte, Murviedro, Bonadarnon, Játi- 
itros pueblos. Los judíos estuvieron antes y después de la 
lonciana al amparo del poder real. Al entrar triunfante don 
.ragón en Valencia la hermosa, existía una sociedad musul- 
aceptar la protección del vencedor á cambio de reservarles 
'cicio de su religión y el mantenimiento de sus costumbres 
invertían en mudejares, como los hubo de procedencia cris- 
iglos XI, xn y xin, según demostró cumpHdamcnte en 1891 
ibista D. Francisco Fernández y Gronzález. Existía también 
judía con verdadera autonomía, pero una y otra enemigas 
d cristiana, que era la vencedora. 

la estaba representada por el ejército conquistador, que 
000 infantes, 30 tomplar-ios y 30 hombres de caballería, que 
derrotaron á las numerosas huestes de Ben Zeyan en Agos- 
lé aumentando con la atmósfera de la victoria, y en 1^" de 
8 contaba junto á los muros de la ciudad 60.000 infantes y 
bailo. Allí se había reunido todo lo más florido de la no- 
esa y catalana, con mucha gente de armas de Castilla, 
a y otras países, y aun do moros, que descontentos del Rey 
on á formar parte del ejército conquistador. Descartados 
convirtieron on mozárabes con su religión, leyes y costum- 
a el ejército cristiano con la cruz por enseña y la fe eatóli- 
a, y así se explica la presencia de los Arzobispos de Tarra- 
ma, los Maestres de Calatrava y Santiago, los Obispos de 
pcelona, Tortosa, Lérida, Huesca, Enn:i, Vieh y el electo de " 
Jaestro del Templo del Hospital, muchos comendadores. 
Maestres y muchos seflores y Prelados. Todos ellos fueron 
■al de la ejfpedición y daban á la cmzada, autorizada por 
to, el carácter religioso y cristiano que tuvo desdo que las 
nzón autorizaron la conquista del reino valenciano, 
principa] del ejército cristiano lo formaban, es verdad, los 
los catalanes: aquéllos con sus fueros y organización es- 
ermaba los atributos del poder real y tantos disgustos pro- 
. Jaime I; y los catalanes con sus Usalges, pero con mayor 
>Udad á su Monarca. Al entrar en Valencia el ejército vea- 
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mo hizo la colección de 1547^ y otro que forma parte de la 
olección Salazar, escrito en vitola y papel con letra del si- 
quo inserta los Fueros por reinados como en el Aureum opu8, 
ido por Jaime I y siguiendo Pedro I, Jaime II, Alfonso I y Al- 
son los documentos más antiguos que dan á conocer la legis- 
ral valenciana, y en ellos deberemos apoyarnos para nuestras 
I observaciones; pues aunque sea cierto qne Fustor en su Bi- 
^alentina inserta un artículo de D, Francisco Xavier BorruU en 
la que en 1820 el Abad y Procurador del Monasterio de Beni- 
oilitt5 un antiquísimo manuscrito en vitela de los Fueros del 
' Valencia, escritos ou latín, divididos en dos libros y tradaci- 
engua lemosina por tres religiosos del mismo convento, con- 
I la copia en 31 de Marzo de 1261, esta curiosa noticia sólo sir- 
leplorar que tan precioso libro pereciese en el incendio y de- 
i del Monasterio al tiempo de la exclaustración, como opina el 
las y todos los que conservamos amor á las reliquias de los 
pasados. Examinaremos, pues, primero los Códices según su 
leia y después las colecciones de los siglos xv y xvi. 
idice á que concedemos justa preferencia, porque es el único 
neo que resulta legalmente autorizado, es el existente en el Ar- 
inicipal de Valencia, y que fué detenidamente examinado por el 
)r en su obra El Código de las costumbres de Tortosa; pero como 
íoro de aquélla corporación, persona docta y peritísima, ha he- 
nas observaciones á aquel trabajo, no será tiempo perdido el 
leemos en dar á conocer todas las opiniones, 
ferido Códice resulta escrito en vitola, folio, á dos columnas, 
[■nado según la época (siglo xiv) con tapas de madera y badana 
), primorosamente moldeadas, cantoneras y clavillos de bronce, 
;entro de cada tapa, pintado y dorado, un escudo con las armas 
ón. Sus letras iniciales están miniadas con colores, y las 124 ho- 
i que tiene, están agujereadas para dar paso al cordón de doo- 
¡a el sello real. 

itrodueción es la misma de las Colecciones de Fueros de 1482 
y después en tinta roja aparece escrito el siguiente epígrafe: Co- 
les coslmtis els eslablim-ents del regne de la eiutat de Valencia del 
en en Jaone per la gracia de deu rey Arago e de malorques e de 
I e emníe de barckalona e di urgell e senyor de monipeler axi coi» 
m ordenadea daquell qui la (yiulaf e tollo regne al gran uictoria 
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6 la igualdad ante el derecho. Laa costumbres hau sido 
ate una especie de derecho fundado en la tradición, que ha 
1 todos los pueblos al derecho escrito. Francia, antes de la 
llegó á contar próximamente sesenta costumbres generales, 
iaban en una provincia entera, y sobro trescientas dictadas 
inadas localidades, y es asombroso cuanto se ha escrito y 
lerca de la Historia del derecho en los Pirineos, y respecto 
tnbres de los pueblos del Mediodía de Francia, como Mont- 
:, Carcasona, Aguas Muertas, Tolosa, Alais, Alby, Saiou, 
liñán, Valle de Aran y otros, do que hizo especial estudio 
lo Olivcr en su renombrada obra Las Costumbres de Torfosa. 
salir de España, contamos desde el Fuero de Branosera en 
de Peralta en Navarra en 1144, con más de ochenta docu- 
icados, en los que el Monarca recompensaba servicios, ya 

fueros de carácter general, ye otorgándolos con oondicón 
¡n el mes de Diciembre, Era 1172, D. Pedro I, Rey de Ara- 
ra, otorgó á los infanzones de Aragón los Fueros y Usatges 

concedió á los vecinos de Zaragoza. Y en 1084 á Sahagún, 
j-agoza, en 1124 á Medinacoli, á Malleu en 1132, á Balbás 
ica en 1187 y á Benavonte en 1202, se les concedieron 
(lumbres. Pero en los mismos Usatges de Cataluña de 1064, 
'libres de Lérida de 1228 y en las de Tortosa de 1272, se en- 
uente demostración de lo que en la Edad Media se entendía 
ie las Costumbres. 

mprueban los Apéndices á la obra titulada Marca Tfíspant- 
ló Laferriere en su Historia del derecho francés, es un he- 
I la observancia de la legislación visigoda en el Rosellón, la 
n todo el territorio do la antigiia Gothia, hasta el siglo xin 
s Usatges de 1064, publicados poi- el Conde D, Ramón Be- 
i esposa D." Almodis, comenzaron y terminaron declarando 
í del legislador no fué derogar las leyes góticas, sino suplir 
le guardaban en algiinas materias; y por eso se dice, que á 
usatges se acuda á las leyes, que sólo podían ser las góti- 
!Ípal objeto (según OHver, á cuya opinión nos adherimos), 
el sistema feudal que se iba extendiendo, no sólo por Cata- 
)r toda la Península, y armonizar las nuevas relaciones ju- 
) daba origen ese sistema con la antigua constitución civU 
a, que permanecía vigente en cuanto no se jozase con el 
Otro de los elementos que constituyeron la legislación cata- 
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Broa las Costumbres generales 

a & ser las glosas é interpreta* 

an, generalmente en Cortes, la 

ora modificaban ó aclaraban 1 

troduoian un derecho nuevo. De todos modos, llame 

bres ó Constituciones, cuanto constituyó la legislae 

Edad Media no puede considerarse como una ley 

sino como un Código general, de interés y observanc 

dos los catalanes. 

Lo mismo puede decirse do las Consuetudines Illa 

■ nueva publicó Integras en el tomo XVI de su Viaje \ 
«ios de Estaña, apéndice II. El Conde D. Ramón Ben 
celona, rindió la ciudad de Lérida el 24 de Octubre d 
table tradición, que su legislación municipal se entre 
romana, gótica y barcelonesa. Hasta setenta y ocho a 
compiló Guillermo Botet en 1228, diez años antes dt 
lencia, y como es conocido su texto íntegro, señalar* 
bricaa que confirman nuestra opinión. Las costumbr 
recen divididas en tres libros: El 1.", sin epígrafe, ci 
el 2.°; lo mismo, 49; y ol 8.°, que se titula De consueh 
tiene 68, formando un total de 177. Basta su lectura 
de que se trata de un verdadero Código civil y pena 
del libro 1." se justifica la necesidad de la compílac 
ca 1." se consigna que el derecho de los leridanos 
naciones, concesiones y privilegios de los Príncipes, 
escritas y no escritas, y en los usos y leyes góticas 
mismo origen prueba la generalidad de la compUact 
mismo libro, con el epígrafe De confirmatione consue 
man efectivamente todas las buenas costumbres escr 
para que se guardasen eternamente, como las cartas 
cotona, qu(B sunl kic po8sÍia, et alia aádiia. Se ve clai 
ol Código leridense, aunque se llaman Costumbres dt 

De las costumbres de Tortosa bastará copiar alg 
bueno que acerca de este Código dijo D. Bienveí 
celebrada obra Historia del derecho en Cataluña, Ma 
En el cap. XIV del tomo I, al sintetizar los elemei 
yeron á la formación del Código de Tortosa y concr 

■ co del misnio, afirma que ni D. Alfonso de Castilla 
das, ni San Luis en sus EktbUssements, formaron un 
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le pensamiento propio, cimentaron su obra en los textos 
canónico y del Derecho romanobizantino, sin apercibirse 
jilo hacían remontar á estos orígenes la autoridad que un 
) sacar do sí mismo. En contrario, el Código de Tortosa fué 
ineipio un Código nacional que reflejó toda la civilización 
en que fué redactado, inspirándose en los grandes princi- 
alidad y de justicia, según expresamente se consignó on la 
1 de las Costums, y dando á la obra la originalidad y la uni- 
1 vida á un Código nacional y que nunca puede alcanzar una 
ilación. A juicio del Sr. Oliver, resultó uno de los Códigos 
)S que conocemos y que ofrece el tipo más acabado de la 
social, política y civil de un pueblo. Comprueba esta tesis 
cuanto 86 legisló en el Código tortosiiio respecto del orden 
tico, organización de la familia y de la propiedad, y princi- 
ía regir la voluntad humana, ya en las últimas voluntades, 
) á las obligaciones y contratos, terminando por eoncrotai' 
que la filosofía cristiana ¡nspir<í á la penalidad y el proce- 
ra hacerla efectiva. Por todo ello, estima que el Libre de las 
)1 retrato de la sociedad del siglo xm, y en él so ve, se toca, 
leño siglo xm; es, en una palabra, ol Código do una época, 
iciondo que el Código de Tortosa es tan universal como el 
ias, y reviste todos los caracteres do un trabajo escncialmen- 
). El Código de Tortosa es, vuelvo á repetir, uno de los más 
I la Edad Media, porque reúne en alto grado las cualidades 
lyen el Derecho nacional. 

s anteriores recuerdos sirven para demostrar, que en Espa- 
lastantes monumentos para entender lo que significa la pa- 
t 6 coslmtts, aplicada á la legislación de un país; y que bien 
a legislación foral valenciana antes ó después del Código de 
sstión que no nos conviene examinar ahora, siempre resul- 
tbado, por la comi)aración de uno y otro texto, que casi son 
36 inspiraron en los mismos principios fundamentales; y por 
íecuencia, que los justos elogios que se hacen del Código do 
leu que hacerse extensivos al Código valenciano. Y tormi- 
as observaciones preliminares, afirmando que la denomina- 
umbres, que on el siglo xin se aplicaba en España á los Có- 
'ácter general, como el de Tortosa, Lérida y otros, ni signi- 
iho ó fuero que notí ea escrito, el cual han usado los homes 
', ayudándose de él en las cosas, e en las razones sobre que lo 
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''alencia, no podía existir la costumbre qu» 
actos humauos, ui muolio menos estimará* 
o fuera una ley general obligatoria, y sólo 
o municipal, con propósito de hacerlo ex- 

lente sostiene las anteriores cuestiones, se 
» exista copia alguna del texto primítÍTo pu- 
' que la Coattim de Valencia se concedió á 
?, de donde á últimos de 1289 regresaba el 
de la atmósfera de franquezas y libertades 
ú autónoma aquella ciudad, marítima por 

por el Grao. Entrafta esta afirmación un 
sólo patrocinado' por los historiadores ei- 
irón de Toiu^oulon en el tomo II, pág. 186, 
'iquistador. En dicho pasaje afirma que di- 
isto en los Furs de Valencia más que una- 
pal, y sólo Schmidt es el único que ha oom- 
esta colección y el múltiple carácter de la 
tador. Tourtoulon, en cambió, dice: «Pero 
eed en sus páginas, gastadas por el tiempo, 
o, inspirado por el mismo Principe, escrito 
& redactaron el Código de Huesca; ved cómo 
irca y sus legistas; preguntad por qué los 
■oo en Valencia, parecieron ignorados eo 
costumbres, mejor que la historia de los he- 

brillar en todo su esplendor la previsión 
:e del conquistador y del legislador de Va- 
abres del siglo xm.» Muchos y muy arduos 
su superior Juicio ofreció la llegada de tan 
le todos los países de Eiuropa á las fértil«s 
jrincipal consistía en resolver si era posible 
lismas leyes, 6 crear un foco, que fuera pooo 
>n y luz sobre las vecinas legislaciones, au- 
]ue realizar bruscamente una ilusoria uní- 
r la prudencia ante tantos intereses contra- 
la obra probó la solidez de su esencial fun- 
lociedad nueva. Apoyado generalmente el 
echo romano, y contrario á las ideas feuda- 
Catalufta constituían el derecho polítíoo ad- 
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lonarquta, se empeñó descomuQal lucha y el Rey tuvo que 
rizando á los nobles para establecer ea sus honores y feudos 
in de su país. 

historiador respetable, que ocupándose de este extremo, 
3 los más de los conquistadores y no pocos de sus nuevos 
fueron catalanes familiarizados oon las instituciones y prác- 
iidalismo; y que conquistada Valencia, comenzó el repai-to 
is de la ciudad, muchas de las cuales fueron dadas á Prela- 
lOmbres, caballeros y Concejos, á medida del gasto, que cada 
liecho y del numero de hombres que trajera consigo. El re- 
}8 campos y huertas ofreció mayor dificultad por haberse 
ís jovadas de las que resultaron; pero arreglado el conflicto 
de un ingenioso procedimiento, quedaron heredados en la 
falencia 380 caballeros, además de los ricos hombres, y del 
lo lo fueron otros 600 que concurrieron después á la con- 
átiba. Estos heredcvmientos no se concedían como alodios 
con la obligación de defender el reino y poblar en cierto 
I heredades adquiridas, so pena de perderlas y darlas á otros 
como bien pronto aconteció, al prevenirles que dentro de 
se presentasen en Salleut para continuar el asedio de Játiba. 
iichos años aún se conservaba en el Archivo del Real Patri- 
ibro titulado Enajenaciones, que con el epígrafe Feudata/ria 
i Valencia comprende un inventario detallado de los luga- 
s, heredades, tierras, hornos y molinos, con expresión de los 
i sus poseedores y del concepto en que los disfrutaban. Unos 
dados en rigoroso feudo, otros á censo, y todos con reserva 
is jurisdiccionales ó reales á favor de la Corona. Por ejemplo. 
Moneada le dio el Rey la torre de Moneada con sus alque- 
de Barcelona (Brauchart, tomo II, niim. 35); Ramón Beren- 
fer tenía el castillo y villa de Villafarnés, con arreglo á la 
le parcelona, y el Duque de Gandía, Conde de Rivagorza y 
rutaba varias y niunerosas villas y lugares, según los usages 
a. Otros castillos y lug£U*es resultan dados en feudo, sin' el 
los feudatarios; pero indicando algunas de las condiciones 
^amiento. El castillo y villa de Azubella eran feudos, según 
•e de Barcelona; el castillo y villa de Borriol, según el Fuero 
el Castillo de Montixervo, según el Fuero de Valencia, y así 
intó. Al lado de estos feudos, no faltaron en Valencia seño- 
liedades particulares, llamados honores en Aragón, y con- 
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bre de 1239, no pudo traer de Montpeller impresiones gratas á la liber- 
tad, sino el oonvenoimiento de la necesidad de robustecer el principio 
de autoridad para mantener la paz entre los Castados. 

Pero vengamos ya al examen de la cuestión fundamental planteada. 
Su autor ofreció en su pequeño Proemio reservar & los legistas el exa- 
meo interior del origen y vicisitudes por que pasó el derecho foral va- 
lenciano en el reinado del conquistador de Valencia; pero es lo cierto 
que el resultado no ha correspondido & su deseo, y los que hemos de- 
dicado toda una vida, que ya ea larga, á estudiar la Historia de la legis- 
lación española, dando la natural preferencia á la del país donde naci- 
mos, nos encontramos ahora que una persona ilustradísima, pero que 
no ha cultivado la ciencia del Derecho, plantea y resuelve á su manera 
todas las cuestiones fundamentales que se relacionan con la legislación 
foral valenciana. Hemos estimado este proceder como una invitación al 
estudio y á la controversia, que gustosos aceptamos, no porque alardee- 
mos de suficiencia, sino porque en amor á la tierra que nos vió nacer y 
«n encomiar las grandes hazañas que allí se realizaron, no cedemos á 
nadie la preferencia. 

El autor antes citado plantea resueltamente la tesis de que la eostum> 
bre primitiva de Valencia era un fuero municipal, con propósito de ha- 
cerlo extensivo á todo el reino. No puede invocar como prueba copia 
alguna del texto primitivo puro, porque confiesa que no existe; pero en 
cambio acude á uno de los Proemios de los Fueros, y copiando parte de 
él estima comprobada su proposición. Antes adelanté que hasta ahora 
sólo los extranjeros consideraban fuero municipal al de Valencia. Aho- 
ra nos bastará demostrar que aquel concepto no resulta del Proemio de 
los Fueros, ni mucho menos del contenido de los mismos, que es á lo 
que principalmente debe atenderse para averiguar lo que es un Código 
general, y lo que puede ser un Fuero municipal. 

y es extraño, á la verdad, que ahora se quiera dar carácter munici- 
pal al Fuero valenciano, cuando D. Jaime I, y después de él D. Alfon- 
so H, á ix de las Kalendas de Noviembre de 1329, cuando celebrando 
Cortes en Valencia, ordenaron que se guardasen por todo el Reino, así 
como por la ciudad, unos mismos Fueros, los cuales eran Ley universal 
y derecho común por todo el Reino, como lo repitió y consignó en 1580 
Micer Pere Hieroni Tara^ona, Consejero Real y Asesor ordinario en la 
Gobernación del Reino de Valencia, en sus Instituciones de los Fueros 
y PrivU^os del Reino de Valencia, pág. 15, § 2." (Tanquata ad univer- 
aalem et debitan* ac unicmn tegem regni prcefati.) 
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Todos los ricos hombres designados por D. Jaime I para re 
Costumbres, exoeptuaodo á Ramóii Foloh, Vizconde de Cardón 
món de Peralta, recibieron grandes mercedes, como reza el 
miento. Y lo mismo aconteció con los 19 hombres de ciudad, 
roD ampliamente recompensados. Esta recompensa prueba q' 
bajo había sido rudo y pesado, y no podría ser otra cosa tratí 
la reconstitución de un reino tan importante como el de Valen 

Por lo demás, todos los datos reunidos acerca de los oolal 
de las Costumbres de Valencia, son curiosísimos, pero no alter 
difican las cuestiones transcendentales tratadas en el presente * 



yrs. 



40 MEHORUS DB tA REAL ACAD&UU DE LA HISTOEIA 

reparable oírounetauoia de que este último do se limita al casco de la 
ciudad, sino que comprende y entra en el término de Murvíedro (Sa- 
gunto), partiendo de Puzol, á quienes se concedió la Carta-puebla por 
Asalis de Gudal en 18 de Agosto de 1242, con arreglo á los Fweroa y 
CoaUmbres de la Ciudad de Valencia; deduciéndose de aquf que una 
cosa era la organizacióu social, política, religiosa, jurídica, administra- 
tiva y económica que se hacia estensíva á la ciudad y á todo el Reino, 
y otra los estímulos de las cartas de población, que sólo podían regir y 
producir sus efectos en los mismos lugares á quienes se concedían. Lo 
mismo puede decirse de Olocán, Chiva, Buñol y Turls hasta entrar en 
Montserrat, y los términos de Algecira (Alcira) y CuUera, y cien millas 
mar adentro. La primitiva legislación valenciana no comprendía tan 
sólo el casco de la ciudad, sino hasta pueblos bien distantes de ésta. En 
cambio, el término del Reino, objeto del Fuero I de D. Jaime, signi- 
ficando con ello preferencia sobre la ciudad, lo deslinda perfectamen- 
te, dejando entender su gran extensión y uo comprendiendo Biar, 
sino al port de Biar, que es cosa muy distinta. El deshnde, pues, del 
término del Reino de Valencia, y de la ciudad, excluye toda ¡dea de 
Código municipal, oarácter que sólo puede atribuirse & las Cartas- 
pueblas. 

Claro es que al iniciar la organización de la ciudad de Valencia se 
crearon autoridades locales, como la Cort, el Justicia, el Mustapaf y los 
Jurados, y se dictarou disposiciones de carácter local para mantener el 
orden público; pero estas medidas necesarias, que debieron ser coetá- 
neas á la conquista y acaso anteriores & 1240, no se les quiere dar vida 
sino desde 1251, y hasta fines del reinado de D. Jaime I en el Códice 
latino, y los del tiempo de Jaime II en el valenciano. Partiendo todo de 
auposioiones infundadas, pues no existiendo ningún ejemplar del pri< 
mitivo Código, ignoramos su fecha, su autor, sus términos y hasta su 
naturaleza, no puede calificarse toda la legislación de un país conquis- 
tado por la cita de algunas leyes de carácter local que exigía tan irre- 
gular situación, y estimamos que la calificación jurídica de un Código 
debe hacerse por las circunstancias que lo inspiraron, por las necesi- 
dades que vino á remediar y por el conjunto de las disposiciones que 
se dictaron. Ya hemos, dicho, y fuerza es repetirlo ahora, que la colec- 
ción conocida de los Fueros de D. Jaime I cuenta 1.570 Fueros; que de 
ellos resultan enmendados, sin saberse cuándo, 256, y nuevos 46. Por . 
consiguiente, el que tengan oarácter local 15 ó 20, esto no puede quitar 
á la legislación foral valenciana el carácter de generalidad que le dio 
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consigna en ol prólogo de los Fueros. — Origen de la 
I Media.— Su BigniHcaeión en el Norte y Mediodía de 
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e so asaron. —Distinta misión de las Costumbres y los 
Iglesia Catedral.— Existencia de los Pneros en 1240<— 
^8 se citaban después conjuntamente ó separados, — 
de las Costumbres. 



do de la legislación foral valeuciana, han ad- 
: prólogos de los Fueros se habla de las cos- 
)s, después de calificar la obra de libre de dret 
su pensamiento, y el de los sabios que pudo 
abres, caballeros y hombres de ciudad. 
■er, en su obra El Código de las Costumbres de 
lUcaoión de este titulo, conciliando las palabras 
siendo que esta última tenia una significación 
rídico de la Edad Media. La palabra coslunts, 
)leada en el Norte y Mediodía de Francia y en 
riere, procedente del antig^io idioma eúskaro, 
diferentes ocasiones, en el siglo xni, pero era 
y del uso propiamente dicho. Y finalmente, 
>s á otros documentos contemporáneos, en el 
pesco venían á ser en cierto modo sinónimas 
ibres fcostume, cmitiime, consif eludo), usatjes 
les y franquezas (franchims). Las Costtvtnbres, 
un progreso sobre las Cartas-pueblas. 
'D, resultaría indiferente que D. Jaime I hu- 
i y Establecimientos á sus primeras disposieio- 



í 
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OS afios después no las denomioase Fuere 
s, la palabra Fuero supone una disposioiói 
•al; mientras el Prirllegio, como su mismo 
Lgniñcar una resolución de oaráoter partii 
inión de Olivar, de que laa palabras Co; 
ánimas en la Edad Media, realmente oare 
1 señalar qué resoluciones de D. Jaime I tu 
res y cuál la de Fueros, 
eres números del Archivo, revista que oon 
habas, leímos la Carta-puebla concedida 
8 1245 en virtud de las Cosiumbrm de k 
Jesconocíamos es la otorgada á la villa 
^sti 1248, con arreglo á las consuetudines t 

no ignorábamos, y lo consignó Oliver ei 
Privilegio expedido en Barcelona á los Id 
e hizo constar que los valencianos tenían 
id, con arreglo & las cuales debía gobemí 

compuesta de cuatro Jiu*ados. En otro d 
> de 1249, al crear el Magistrado Curia, se 

Código de las Costumbres de Valencia i 
aime. Y en otro á XVI de las Kalendas de 
«sulta que el Código de las Costur^M-ea fui 
de Valencia, y que en él se determinaron 
in usarse. 

as Costumbres, que dictó el mismo Rey D, 
il se otorgaban Cartas-pueblas, creaba la 
icipal, y arreglaba los pesos y medidas, sóL 
ates consignadas y por las palabras Comet 
astro amigo y compañero Oliver se ha atre" 

1 tomo I de su obra.que las Costumbres se p 
nquista (1238), y se referían á la Constituí 
le la ciudad; y los Fueros se formaron n 
fijar la doctrina sobre el Derecho civil y c 
Liestra opinión es, que como un pueblo no 
i las tuvo desde la conquista, y luego, á i 
I presentaban, iba aumentando la legislacii 
mbre de Costumbres, otras con las de Fuer- 
y Fueros, y otras con las de Fueros y Priv 
tra lo mismo: resoluciones del Conquistad* 
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mismo D. Jaime I, al prestar el juramento de 3 de los Idus de Abril 
de 1261, confirma los Fvteros y CastwnbreSj y previene á sus sucesores 
que, al comenzar á reinar, convoquen Cortes generales y juren y confir- 
men dichos Ftieroa y Costumbres. 

El trabajo referente á las Cartas-pueblas se completa con las citas 
de Privilegios y otros documentos que ti^atan de Fueros, y se relacio- 
nan al número XVI del Génesis; pero merece ser notado, que el Aureum 
Opus, en lo relativo á las disposiciones dictadas por D. Jaime I de Ara- 
gón, está copiado de los Códices del siglo xrv, que en este punto resul- 
tan idénticos; y con la fecha de 1238, en que se conquistó Valencia, sólo 
resulta el Privilegio IH, dado en Valencia á XI- Kalendas Noviembre, 
que trata de la interpretación de las regias concesiones hechas de ce- 
menterios, mezquitas y oratorios de los paganos. Del año 1230 no apa- 
recen más que cinco Privilegios, y de^eUos>ecuerda tres el número XVI 
del Génesis. 

Es el primero el marcado con el número 4 en el Aureum Opus, expe- 
dido en Játiba á Xn de las Kalendas de Junio (21 Mayo), y por el cual 
se concede á los ciudadanos y habitadores de la ciudad de Valencia las 
casas que confrontaban con la iglesia mayor, para uso y habitación de 
la Curia de la ciudad y lugar de los litigantes. Fijó sus atribuciones y 
previno que el cargo se desempeñase anualmente por un hombre hon- 
rado que fuese de la ciudad; pero no se indica con arreglo á qué legis- 
lación debía resolver las causas criminales y civiles, y las quejas pro- 
ducidas en la ciudad y en todo su término. El Privilegio, dado en Lérida 
á X de las Kalendas de Diciembre (22 de Noviembre), establece e\ ca- 
rácter auténtico que debe darse á las escrituras que autorizan los Nota- 
rios, no obstante cualquier costxmíbre, derecho ó estatuto; pero esto no 
quiere decir que ya las tuviese Valencia. Y el otro Privilegio dado en 

Valencia á HH Kalendas de Enero de 1239, confirmó á los pobladores 

• 

de Valencia sus franquezas y libertades, y dispuso que la Curia resol- 
viese personalmente las causas y quejas con consejo de los hombres 
buenos de la ciudad; pero tanrpoco se indica con arreglo á qué legisla- 
ción debían pronunciar sus fallos. Por el contenido de los tres Privile- 
gios mencionados; por el VII dado en Valencia á X de las Kalendas de 
Diciembre, liberando á los pobladores de la ciudad y Reino de toda 
carga; y el IX, dado en Valencia á los Idus de Enero, concediendo fran- 
queza de pastos y herbaje, bien puede afirmarse que, en los cinco Pri- 
vilegios de D. Jaime I, fechados en 1239, no se hace la menor indica- 
ción ni de las Costumbres ni de los Fueros de Valencia. 
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ínta ocurre con los seis pergamiaos que la dílígenoia 
encontrado eo el Archivo de la Catedral de Valencia y 
á ios números 4 á 9 del cap. XVI del Génesis. Son ven- 
ivenios celebrados en 1240 los cuatro primeros, y en 
IOS. El de 28 de Junio es un convenio acerca de unas 
>oraya, y fija la cabida de la jovada con arreglo & las 
leticia, primera vez que suena la palabra costumbres 
)0 de Huesca y el electo de Valencia, Ferrer. El de 2 
anta, y al renunciar la excepción del dinero no reoibi- 
lo otro derecho, fueros y costumbres. No se dice si eran 
ues alli rigieron los de Aragón para los aragoneses y 
o3 catalanes; pero aun así, Fueros y Costumbres apa- 
I veinte meses y días de haber entrado el Conquista- 
i'ero lo que todo lo aclara es los pergaminos números 
irero y 6 de Octubre de 1240, donde se vende y da fianza 
ie. Verdad es que el pergamino número 8 de 5 de Abril 
ítra renuncia de la excepción del dinero no recibido 
iontrario establecidas, lo cual es diferente del Código 
i; pero el pergamino número 9 de 18 de Septiembre 
1 dos distintas ocasiones dice: ad dicktm Forum Va- 
nes, afirmar que en 1240 había' ya Fueros en Valencia, 
studio de los Privilegios de D. Jaime contenidos en el 
alase con el número 10 el de las IV Nonas de Noviem- 
viembre) dotando la Catedral y hablando de los Fite-, 
le Valencia en lo referente al cementerio. Y á Prid. 
Enero) cita otro pergamino del Archivo-Catedral de 
resulta una venta para que lo vendido se posea ad 
ío fué, pues, una cita caprichosa la de los Fueros de 
sino que vemos que se repite en 1241. 
e los Idus de Septiembre de 1245, que ya citó Oliver 
[, pág. 308), trata del oficio y potestad de los cuatro 
e Valeneiaj salvo siempre lo escrito en las Goslumbrea 
de IV Idus Octubre de 1246 (12 Octubre) confirmó 
le Valencia todas las donaciones y estableoimien- 
aismos, no obstante cualquiera costumbre, derecho, 
j hecho ó por hacer; lo cual no ae refería, á nues- 
igo de las Costumbres. Por el contrario, á él alude 
< las Kalendas de Junio de 1249 (23 de Mayo) al de- 
ón del Curia, pues bien claramente dice: de constte- 
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tudine a nobia data Vahnlie. Oliver lo citó en el lugar antes in 
Hizo lo mismo; pero á la página 309 del Privilegio dado en 
yud & XVI de las Kalendas de Diciembre de 1249 {16 Novieml 
cretando la unidad de pesas-y medidas, indicó las Costumbres t 
la Ciudad y Reino de Valencia. El de XIV de las Kalendas de I 
(19 de Enero), no de 1240, sino de 1250, hablando de las acequi; 
los acequieros, habla de las penas consignadas en las Costumbn 
la misma fecha que el anterior, citado por Oliver, tomo I, pí 
fijando el día en que debían elegiree el Curia, los Jurados y el 
(¡at; menciona las Costumbres de la Ciudad. Y ello no obstante, ei 
vilegio de Vm de las Kalendas de Marzo de 1250 (22 de Febn 
cuerda que el Justicia de Valencia, con consejo de cuatro juradc 
constituirse secuttdum foros dicte civitatis. De suerte que en un 
año usaba el Rey D. Jaime I las locuciones Costumbres y Fueros 
prueba que eran sinónimas. 

El Privilegio dado á los Vil Idus de Abril de 1252 (7 de Abi 
hibiendo á las Justicias penetrar en el domicilio del deudor, ord' 
la citación se haga según los Fueros de Valencia. En otro df 
Nona de Marzo de 1256 (7 Marzo) se consignó que se había dad 
á las Justicias y toda la Universidad de Valencia en el título de 
laciones. Y acerca de la posesión les hizo concesiones por fuero 
privilegios. Ambos documentos los había citado Oliver, pág. 310 
lugar citados. En otro Privilegio dado á las Nonas de Marzo i 
(7 de Marzo) ordenóse que cada parroquia eligiese un hombre 1 
que auxiliara á los revisores de los albañales y acequias y á la J 
aecundum fonim á nobis vobis datum. El de Pridie Nonas Juni( 
Junio) acerca de las dudas que ofreciese la aplicación de los Fue 
comendó-Ia resolución de ellas al Justicia y á los hombres buen 
ciudad. Oliver había citado este Privilegio en su obra y página p 
Después, desde el número 24 al 28, el Dr. Chabás cita cinco 
gios de D. Jaime, de IV de las Kalendas de Septiembre (29 de . 
de 1265; IV de los Idus de Diciembre del mismo año; XIX de 
leudas de Abril (20 de Marzo) del 1266; Vm Idus Junio (6 Ju 
1270,. y in Kalendas Mayo (29 de Abril) de 1271, en que sólo si 
de los Fueros de Valencia; y en el Privilegio de los Vm Idxis dt 
de 1270, aún se añade, dirigiéndose á los Jurados y Universidad 
lenoia, que cuando los Fueros de Valencia no sean suficientes, 
rados, oonsiliarios del Consulado y Justicia, de buena fe y sin < 
procedan según equidad y natural sentido. Y aún terminó prok 
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á escritura se nombró una Comisión respetabilísima del alto clero, de 
los ricos-hombres y de los prohombres de las ciudades; que no se les . 
encargó que redactasen la Carta-puebla ni el Código municipal de Va- 
lencia, sino lo que había de regir en la Real ciudad, en todo el Reino, 
y en todas las villas, castillos, alquerías, torres y lugares edificados ó 
por edificar, algunos de los que se gobernaban por fuero particular; y 
que bien examinados los que se reputan Fueros antiguos de D. Jaime, 
resulta por sus materias un Código general, muy semejante al de las 
Costumbres de Tortosa, pero sin carácter local que autorice á conside- 
rarle como un Fuero municipal. La misma colección de privilegios de 
D. Jaime I, conocida con el nombre de Aurefim Opus^ contiene algunos 
de carácter local, pero comprende otros de carácter general que se re- 
fieren á todo el Reino y aun fuera de él. La anterior atrevida ^ proposi- 
ción está injustificada dentro del Prólogo del Ms. auténtico de 1329 
del Archivo municipal.de Valencia, único documento que expresa quié- 
nes redujeron á escrito las Costumbres y con qué objeto, que fué la 
aplicación de los eternos principios del Derecho. El hecho de que á De- 
nla no se le concediesen las Costumbres hasta 1245 y á Sagunto hasta 
1248, nada prueba desde el momento que se reconoce que la palabra 
Costumbre era sinónima de Fuero, y así venía consignándose en varias 
Cartas-pueblas de los siglos xi y xn, citadas por Muñoz, y con especia- 
lidad la de 1134, en que el Rey de Aragón, D. Ramiro el Monje, conce- 
dió á los habitantes de Jaca las franquezas de los burgueses do Mont- 
peller, adicionando sus Costumbres y Fueros D. Alfonso 11, Rey de Ara- 
gón, en 1187. Dentro de la misma región valenciana. Fueros y Costum- 
bres se llamaba la legislación foral aragonesa en 1236, 1237, 1238, 1239, 
1242, 1243, 1244, 1245 y 1272; y aun en la valenciana, si bien se usa úni- 
camente la palabra Costumbre en la Carta-puebla á Puzol en 1242, y la 
de Fuero en la de Torrente y Picana en 1248, arabas se consignan uni- 
das en las Cartas-pueblas de Alcalá de Exivert en 1251, en la de Carlet 
y otros pueblos en el mismo año y en la de CuUera do 1256. Pero qué 
más: en los ocho pergaminos encontrados en el Archiyo de la Catedral 
* de Valencia (por la actividad del Dr. Chabás, y publicados en el capí- 
tulo XVI de la documentación de su Génesis), hablase: en el 1."*, de 1240, 
de las Costumbres de Valencia; en el 2.°, del mismo año, de Fueros y Cos- 
tumbres; en el 3.°, de 1240, 4.^ 5.^ y 6.*^ de 1241 y 7.^ de 1242, de sólo los 
Fueros, lo cual prueba que existían desde 1240 por lo menos. 

Tres cuestiones, á cual más curiosa é interesante, se tratan acerca 
de la Costum de Valencia. La primera es averiguar cuándo se promulgó 
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imbres; la segunda qué concepto legal inere< 
1 autor. Faltando un ejemplar de las primil 
liándose ni en el autorizado del Archivo Mu 

el Códice de la Colección Salazar del siglo xi 
ada uno de los Fueros antiguos de D. Jaime '. 
irrir desde el terreno de las hipótesis. El Pri 
el 29 de Diciembre de 1239, después de habe 
ntpeller, aparece concedido á los pobladore 
futuros; inicia la doctrina de la transmisión í 
na que el Curia, con los hombres buenos c 
uelva todas las causas y quejas (quorimon 
ese con arreglo á qué legislación debían fallí 
aun el mismo Muata<;af, c-omo la disposición 
todo el Reino de Valencia, no cabe otra suf 
[1 arreglo á la legislación vigente; y muchos 
no muy racional que, ocupada Valencia desd 
, no pudo carecer el resto de este año y tod 
disposiciones y cuanto exigía la coexistencií 

y do la familia cristiana, tan numerosa y tan 
ocedoucia do origen. El silencio ú omisión ei 
1239, no puede destruir el hecho de que un j 
ü y otro año sin leyes que regulen sus dorec 
>nes que pueden suscitarse oii una población 
sta contaría muy cerca do cien mil hombres. 
■A Archivo-Catedral, que aluden á las Costuml 
I y al Fuero de Valencia en 2 do Julio y 6 de O 
u'o es que prueban la existencia de la legisla* 

ni el hecho de la promulgación ni menos su 

de Bei'nardo de Monteagudo, Obispo de Zarago- 
zo de 1240 de la Encarnación, y que fué una de 
es ol Conquistador confió la redacción del Código 
otra pi-ueba de que s(* redactó antes, desde que 
i magna que debía regular la legislación Toral del 

confirma la misma ausencia de D. Jaime I desde 
yo á los primeros do Octubre de 1239, pues no 

un Monarca tan previsor y tan bien aconsejado, 
i abandonada la conquista y huérfano de toda 
I, cuando tan necesario era legislar y proteger 
08 intereses. Contra la probabilidad de que la 
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promulgación de la Costum se verificase en la primavera de 1240, ale- 
gamos la necesi<Jad, por otros reconocida, de que un país recién con- 
quistado no pudo vivir año y medio sin legislación positiva y sin ga- 
rantías de todos los derechos y de todos los intereses. 

La reunión que debió preceder á la promulgación del Código de las 
Costumbres se dice que no tuvo carácter de Cortes, pues no se con- 
gregaron los brazos del Reino, sino los prohombres de la ciudad. No 
figura que los Prelados asistieran como Obispos, sino como heredados, 
y lo mismo los Barones, no por sus tenencias y honores de Aragón y 
Cataluña, sino como pobladores del Reino de Valenda. Si hubiesen sido 
Cortes, asistieran á ellas otros muchos heredados del Reino: por ejem- 
plo, D. Blasco de Alagón, y así otros y otros. Y saliendo al encuentro 
del argumento que se deduce de lo numeroso de la Junta, se termina 
diciendo que hubo tantos Prelados y caballeros; pues además de arre- 
glarse cosas tan principales, debía constituirse el nuevo Reino en lo re- 
ligioso y jurídico, y hasta en lo eclesiástico se trataba de ensanchar las 
fronteras, añadiendo todo lo que quedaba de Zaen y lo que aún estaba 
sometido á los Emires de Murcia, ó sea Játiba, Alcira y Gandía. La 
cuestión de si el primitivo Fuero valenciano fué acordado en Cortes ó 
sólo por la autoridad soberana del Conquistador, ha merecido la aten- 
ción de varios y distinguidos escritores, y por lo mismo que le atribuí- 
mos excepcional importancia, me propongo y reservo tratarla in ex- 
tenso en otro pasaje del presente estudio. Pero no pueden pasar sin 
rectificación todos los hechos que á este propósito quedan anterior- 
mente consignados. La reunión del Arzobispo de Tarragona y de va- 
rios Obispos, la de los Barones ricos-hombres, y las de los prohombres 
de las ciudades, constituyen, á nuestro juicio, la representación de los 
tres Brazos: eclesiástico, real y militar, y popular, que formaron ante- 
riores Cortes. El Proemio en que se consigna el nombramiento, lejos de 
hablar de heredamientos ni de heredados, sólo menciona al Arzobispo 
y á los Obispos por los títulos de sus respectivas Diócesis. Los nobles 
Barones se señalan por sus nombres, mas no por las mercedes recibi- 
das. Y lo mismo se repite respecto de los prohombres de las ciudades. 
Para realizar la obra legislativa foral no era necesario nombrar á to- 
dos los que contribuyeron á la conquista, sino á los que merecían- la 
confianza del Conquistador. Pero la última manifestación acerca de la 
misión de la Junta merece ser notada, porque no se trató de un Fuero 
municipal que ordenase el gobierno interior de la ciudad, sino de cons- 
tituir el nuevo Reino, de ensanchar las fronteras, de crear recursos y 
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, y esto, que constituyó siempre 'los hechos 
resolvió por todo3 los elementos sociales con- 

rsonas designadas por D. Jaime I para redae- 
1 todas las clases sociales, denominadas poste- , 
presentaban el alto clero, la nobleza y el ele- 
spíritus sutiles hacen notar que el Rey Con- 
10 Prólogo de su Código foral, que para todos 
ivamente por la voluntad de Dios á su gobíer- 
volunlal é ab conseU del Arzobispo de Tarra- 
s de Aragón y Cataluña que nombra, é ab con- 
■ohombres de la ciudad que individualiza, y 
írencia de expresión. El Monarca Conquista- 
mquista, resumió en su persona todos los atri- 
Usando de él nombró una Comisión que re- 
an regir lo nuevamente c onquistado. No dijo 
lisión serla ley; y no habiendo renunciado á 
tro y evidente es que se la reservó para apro- 
jo de los comisionados. Si aceptó la voluntad 
, fué porque entre él figuraba Vidal de Cane- 
ídaetor probable dol trabajo, como lo fué en 
igón. Si sólo se aceptó el consejo de la noble- 
idad, cabe suponer que por parte de ambas 
"^ clases sociales mediarían exigencias difíciles de satisfacer. De todos 
modos, á todos les pidió consejo D. Jaime, y quien los había nombrado 
pudo seguir el que le pareciese más acertado, sin que la diferente ex- 
presión que se advierte on ol Prólogo de los Fueros pueda significar 
otra cosa que la mayor consideración al alto clero, que á la nobleza y 
al elemento popular. 

Quién fué el autor de la Costum es una incógnita que difícilmente se 
aclarará. Las especiales condiciones de Vidal de Canellas, Obispo de 
Huesca, permiten suponer que éste sería el redactor, como lo fué des- 
pués del Código de Huesca en 1247; pero esto sólo son conjeturas, y 
éstas no constituyen la historia. Mientras no resulten documentos nue- 
vos, los autores de la legislación foral valenciana serán todos aquellos 
á quienes se nombró para redactarla, dejando á la posteridad un mo- 
numento que declara su sabiduría y enaltece su memoria. La legisla- 
ción foral valenciana es una obra superior á lo que debía esperarse en 
el agitado siglo xni. 
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fronteras con fortalezas y poblaciortes que defendiesen lo oooquistado, 
y entonces' nacieron los fueros de frontera, sin más limite que la gene- 
rosidad y conveniencia del Monarca. Ésta consistía en atraer & las lla- 
nuras la gente dura do las montañas y poblar lo que se ganaba al ene- 
migo, y como en oada caso el servicio era distinto, la recompensa tenia 
que ser varia en la forma y en sus resultados. Todo se sacrificaba á la 
idea de tener patria, y el Fuero de Sepúlveda debe considerarse como 
general á todos los lugares fronterizos. 

Con la reconquista ce^ó toda propiedad anterior á la iavasión árabe, 
y con razón eonsignaroo lo3 Códigos de la Edad Media que el territo- 
rio, villas, castillos y fortalezas que de cualquier modo se ganasen del 
enemigo, deberían pertenecer Integramente al Rey por señorío, á dife- 
rencia de las cosas muebles, de las que le correspondía el quinto del 
botín, unas veces deducidos gastos de cabalgada, y otras antes de de- 
ducirlos (Ley 5.', tít. 26 de la Part. 2.'). En las mismas leyes que esto se 
dice, consignase que tal ora ia costumbre antigua de España. Hasta 
et siglo X, aún circunscri ta la reconquista á las provincias de Cantabria, 
todo cuanto so ganaba en guerra pertenecía al Rey por razón de con- 
quista, y este señorío es el origen de todas las facultades dominicales y 
jurisdicoionales de la institución Real. Por eso uuestros Monarcas con- 
servaron la alta justicia y jurisdicción, y sólo en casos especiales renun- 
ciaban á la suprema inspección, al uso do las facultades dominicales, á 
diferencia de lo que ocurría en Aragón, donde, correspondiendo á la 
nobleza gran parte del territorio conquistado, los derechos dominicales 
eran absolutos en el señorío seglar, y contra ellos se estrellaban la auto- 
ridad del Rey y los privilegios, prerrogativas y facultades del Justicia 
y de las Cortes. 

Los que ayudaban y acompañaban á los Reyes en ta reconquis- 
ta, que eran las iglesias, los nobles, las Ordenes militares y los Con- 
cejos, recibían en heredamiento el terreno ganado al musulmán, como 
recompensa del auxilio prestado y estimulo para mayor esfuerzo en el 
porvenir. Pei*o el único título para adquirir fué la donación real. Pre- 
cisa, no obstante, para poder apreciar la naturaleza de la legislación fo- 
ral, examinar el estado de las personas y del terreno conquistado en los 
primeros siglos de la reconquista. 

El estado civil de las personas era el mismo que el del Imperio gó- 
tico. El tiufado godo era sustituido por la dignidad de rico-home que lo 
era de sangre, de estado y de dignidad, según su origen y circunstan- 
cias. El titulo de Conde que se dio á algunos nobles y á los que gober- 
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is de frontera, era uii cargo personal que se 
á gobernador. En la clase noble había seño- 
in los que, siendo dueños de un gran solar, 
is familias, lo poblaban coa las gentes que ae 
ud de los pactos y ventajas que les ofrecía el 
leza inferior era la de los que poseían algo de 

de sus padres, ó donado por el Rey de ló 
tenían vasallos. Las leyes de Partida llama- 

asallos del Rey, y á ellos podía obligarse la 

la plebeya existía la de caballeros, que lacom- 
leros que manteníao constantemente caballo 
y y á la Patria. Cuando estas circunstancias 
ítos caballeros militares ingresaban en la clase 
, mientras erau caballeros, disfrutaban de las 

ada la distinción entre godos y romanos, se 
ionquista, en descendientes de quienes no se 
len estado en esclavitud; de los francos, hijos 
franqueados libertos, llamados también ho- 

e hombres que poblaron los antiguos Reinos 
idose en la primera todos los nobles, desde el 
sta el infanzón y caballero; en la segunda, los 
labaii lo que se llamó tercer estado, compren- 
así de ingenuidad antigua como los libertos; 
is y labradores, con la particularidad de que 
Iquirir bienes raíces, pero sí los segundos, 
i 4e los caballeros, si llegaban á adquirir los 
ntener caballo y armas con que ir á la guerra 
ir la tierra por sí mismos. 

1 sus fundamentos eseociaies la legislación fo- 
estado de la propiedad territorial. Su dominio 
Rey, y éste repartía lo que conquistaba entre 
[1 ayuda, pero generalmente entre las clases 
|ul que el territorio se dividiera en realengo, 
esiástieo. Era el primero el absoluto del Mo- 
la ley de Partida, era ''De\isa é Solariego é 
L' señorío que han los hidalgos en algunos 
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lugares, según Fuero de Castilla»; y señorío solariego «tanto quiere de- 
cir como orne que es poblado en suelo de otro», expresión que se refie- 
re al dominio útil, pues el habitador hidalgo sólo pagaba al señor del 
territorio ó solariego la renta por el solar, á que se llamaba general- 
mente infurcium. Era un tributo que pagaba el solariego al señor, en 
reoonooimiento del domímo directo del solar en que labraba ó edificaba 
casa (Muñoz, Colección de Fueros municipales, 1847, página 27); y nada 
al Rey, salvo moneda, forera. Del señorío solariego descendía el de De- 
visa, que se diferenciaba del de solar en que podía fraccionarsse ó di- 
vidirse entre herederos ó por razón de casamiento. Y Behetría «tanto 
quiere decir como heredamientos, que es suyo quitode aquel que vive 
en él, é puede recibir por señor á quien quisiese que mejor le faga». 

Extremo es completamente demostrado, que ni en los primeros siglos 
de la reconquista, ni después de la unión de León y Castilla, el señorío 
' particular, bien fuese solariego ó abolengo, careció de facultad para 
legislar, y que este atributo de la soberanía correspondió constante- 
mente al Rey, unas veces solo, y otras, cuando se introdujo el sistema 
parlamentario, en unión del Reino. 

Los historiadores que nos han proporcionado las anteriores consi- 
deraciones, aún añaden que uno de los medios de ir conservando lo 
conquistado era el de que tanto el Rey como los señores particulares, 
procuraban formar poblaciones en los terrenos conquistados, ya apro- 
vechando las antiguas abandonadas por los moros, ya formando otras 
nuevas. El señor llamaba hombres que poblasen; otorgábase una escri- 
tura, eu la que el primero refería condiciones y ventajas, que presen- 
taba á los segundos por que se avecindasen en su territorio. Dábales 
casa, terreno, aprovechamiento en montes y pastos, y al mismo tiempo 
les otorgaba derechos individuales personales, más ó menos extensos, 
según la necesidad ó voluntad que tuviese de ganar pobladores. Estos, 
por su parte, así en retribución de los beneficios qne recibían como en 
reconocimiento de señorío, se comprometían á pagar tales ó cuales tri- 
butos, ó estos 6 los otros servicios personales, en señal de uno ú otro 
derecho del señor, y quedaba cerrado el pacto ó contrato de población. 
Nada, pues, tenía que ver, ni existe semejanza alguna entre una carta 
de población, parecida en el fondo á uno de nuestros modernos contra- 
tos de inquilinato 6 arrendamiento, con un cuaderno foral en que se 
legislaba sobre todos los actos, derechos, propiedades y estado oívil de 
las personas. La diferencia es tan notoria, que cuando en los contratos 
de población infringía el señof sus condiciones, los pobladores acudían 
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3n podía compeler al señor á su cumplimiento, autori- 
ores á buscar otro señor, y mandar se le resarciesen loa 
ibiese originado la falta do cumplimiento del contrato. 
I modo la idea de que no fuese oprimida por los seño- 
adora. que hasta en las behetrías donde los solariegos 
i éste agraviaba á cualquiera de ellos, asistía al agra- 
i de apartarse del señor, tomando otro, siempre que 
I la behetría, sin más formalidad que expresar su deseo 
,e la ventana de su" casa delante de algún dérigo, ftjo- 
r. La facultad en tales contratos de población era igual 
?o que en el eclesiástico, sin intervención real cuando 
prendía, además del contrato, leyes civiles ó criminales, 
res se limitaban á consignar los tributos y prestaciones 
>s pobladores, la libertad de hacerlo era absoluta; pero 
ia variar las condiciones del primitivo contrato, necesi- 
ento de los que habían contratado con él ó de sus here- 

tos se llamaron en lo antiguo Enca/rlaciones, que eran 
to de sujeción ó vasallaje que hacían al señor los pue- 
pagándole por su dominio directo la cantidad ó renta 
una de las formas do la enñteusis en que resultaba di- 
io directo del útil, y por virtud del que se concedía una 
)no, generalmente inculto, para que lo roturase, poblase 
uando estas concesiones las otorgaba el Rey ó aquellos 
orno las Ordenes militares, hablan recibido del Monarca 
■ritorio en absoluta propiedad, entonces se denomina- 
iías,que andando el tiempo se llamaron car/os de pabla- 

era su principal objeto. Si las Cartas-puf^Uts eran un 
> y político por parte del Rey por razón de la conquista 
la benevolencia en unos casos, y el apoyo en otros, de 

sus ténninos constituían la ley que debía observarse y 

los señores, debe distinguií-so su facultad dominical y 
5n el primer caso, una cosa era el compromiso paccío- 
derechos que ejercían como tales señores. En el primer 
IOS dominicales no debían extralimitar lo pactado con 
¡adores, que habían aceptado un solemne contrato para 
ioncepto. En el segundo, es necesario distinguir la clase 
an los vasallos. Respecto de los labradores, los derechos 
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de los señores no eran tan extensos como sobro los collazos, 6 sea co- 
lonos. Podían adquirir bienes de todas clases y trasladarse libremente 
con sus familias al realengo ó al territorio de otro señor, siempre que 
dejase otro vasallo que le sustituyese en el solar que abandonaba. Los 
colonos, llamados píantos de la tierra, no habían perdido su triste con- 
dición. Considerados parte del suelo, con éste se transmitían, y eran bien 
escasos los derechos que las leyes les otorgaban. A medida que avanzó 
la reconquista, la clase de los collazos fué disminuyendo, y al comenzar 
el siglo xm escasamente quedaban vestigios de ella. Contribuyó á ello 
los fueros de frontera, que otorgaban ingenuidad y libertad á todo pl 
que acudiese á la población aforada; la vida que adquirieron las muni- 
cipalidades, principalmente desde D. Alfonso VTII, que dio existencia 
propia al tercer estado; la continua lucha entre la nobleza y los reyes, 
que tanto favoreció la emancipación de las clases inferiores, y el espí- 
ritu de igualdad evangélica que predicó la Iglesia, y que destruyendo 
casi por cOTQpleto las excesivas facultades dominicales de los señores, 
limitó sus derechos á sólo el dominio del i?olar. En cuanto á la esclavi- 
tud, aunque en el Decreto XXn del Concilio de León de 102(X se en- 
cuentran vestigios de esclavos cristianos, desapareció casi por com- 

r 

pleto, quedando reducida á los prisioneros árabes. 

Las facultades jurisdiccionales de los señores no les atribuían facul- 
tad alguna legislativa, que era atributo propio del Rey con las Cortes ó 
sin ellas. La Monarquía goda nunca reconoció la jurisdicción privada. 
Los Jueces de señorío que tuvieron los señores jurisdiccionales^ fueron 
consecuencia de nuestra situación política ," después de la invasión 
mahometana. Delegados del señor entendían de todos los negocios civi- 
les y criminales, pero guardando las leyes contenidas en los cuadernos 
forales, previamente autorizados por el Rey. Del fallo de los Jueces co- 
nocía en apelación y en última instancia el señor; pero estas atribucio-- 
nes jurisdiccionales eran casi nulas en lo criminal, y en lo civil podían 
repararse toda clase de perjuicios. La custodia de todos los criminales 
correspondía al Rey, y los señores jurisdiccionales no podían tener cár- 
cel propia. Todas las causas eran apelables al Tribunal del Rey. Al fijo- 
dalgo solariego podía el señor tomarle el cuerpo y cuanto en el mundo 
hubiese; pero respecto del labrador poblador solariego no llegaba á 
tanto el derecho del señor, porque ni podía tomarle el cuerpo ni hacer- 
le mal ninguno. La diferencia nacía de las relaciones entre el señor feu- 
dal y el feudatario, que podía despedirse del señor; mientras el vasallo 
recibía en feudo el solar, rendía homenaje al dueño de él; le reconocía 
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le este vasallaje, el señor ganaba sobre el vaaa- 
38 de dominio, aunque respecto á jurisdicoióa 
L ley, que le prohibía matarle y lisiarle, y la que 
is apelaciones que el vasallo agraviado introdu- 
3l señor. Como el labrador solariego no había 
e al señor, todas las relaciones entre ambos na- 
' los contratos particulares eran la ley de cada 

osHtmbre y Ftiero han tenido desde los tiempos 
icación correlativa. El uso es la práctica de los 
j el derecho no escrito tí consuetudinario que 
a. El primero es la causa. La segunda el efecto, 
irecho reducido á escritura. El Código inmortal 
lijo,al mediar el siglo xm, que «el Uso, la Costum- 
las de otras e han derecho natural en si. El Uso es 
lias cosas que home dice e face, e sigue continua- 
po, y sin embargo alguno, pero debía ser públi- 
todos y consentido por los hombres de Derecho. 
ó fuero que non es escrito, el cual han usado 
lO, ayudándose de él en las cosas e en las razones 

Fttero es cosa en que se encierran uso ycostum- 
jran fuerza que se torna como ley». Esta palabra 
V«i», que era el mercado donde se juntaban los 
'ender sus cosas de manera paladina y manifles- 
la de reunir el Fuero para merecer esté nombre. 

esencialmente jurídicas, no explican satisfacto- 
históríco legal de las palabras que vamos exa- 

10 nuestro compañero Oliver, que la aparicitín 
la en todos los pueblos de la Marca Hispánica 
ipos de la reconquista, es una prueba evidente é 
institucitSp tí restauración de la nacionalidad gtí- 
torio de la Península de este lado del Pirineo 
lización de tan elevado propósito, que era común 
dales de Cataluña, fué lo que constituyó durante 
loUtica de los Condes de Barcelona. Con efecto: 
guiendo la misma conducta de su padre Bo- 
léelo sus Estados hacia este lado de la Península 
realizó contra los árabes, sino que introdujo y 
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fomentó el sistema feudal, recompensando á sus guerreros con feudos 
sobre las tierras conquistadas, y extendiendo su poder hacia el otro 
lado del Pirineo por medio de afortunados enlaces y de hábiles gestio- 
nes diplomáticas. 

Dicho Conde, además de conquistador, fué el primer legislador de 
España, mereciendo este título por haber publicado (1068-1071) la cé- 
lebre compilación titulada Usatici Barchinone (Usatges de Barcelona), 
en cuyo Código, lejos de abolir la legislación gótica consignada en el 
Fuero Juzgo, la confirmó expresamente para los casos no previstos en 
esa colección, que eran todos los que no afectaban á la organización 
feudal que trató de regularizar el referido Conde en la primera com- 
pilación legal de Cataluña» La legislación visigoda continuó, pues, sien- 
do la común y general de las poblaciones del Condado de Barcelona 
que no estaban sujetas por los fuertes vínculos del feudalismo. La po- 
blación libre era, por lo tanto, gótico-romana, y aun después de publi- 
cados los Usatges invocaba con frecuencia los preceptos de la Lex go- 
thorum contra las injustas pretensiones de los señores feudales. (Estu- 
dios históricos sobre el Derecho civil en Cataluña, por el Dr. D. Bienve- 
nido Oliver, Barcelona, 1867.) 

pon Pere Lavernia, en su Diccionario de-la lengíMi catalatta, dio la 
etimología de la palabra Usatge, diciendo que era Statutus usas — Ley 
constitución de un reino, provincia ó ciudad. — Este juicio, apoyado por 
la opinión, ha quedado confirmado y establecido por la publicación que 
está realizando la Real Academia de la Historia, de las Cortes de Ara- 
gón, Valencia y Cataluña. En la primera parte del tomo I se han dado 
á conocer, con notas y rectificaciones de grandísima importancia, la co- 
lección de los Usatici Barchinone, decretada ó adicionada en las Cortes 
de Barcelona de 1064. Precede á este trabajo unas Observaciones preli- 
minares que suscriben los académicos Fita y Oliver, justificando satis- 
factoriamente la preferencia dada á las Cortes de Cataluña; esclarecien- 
do que los Usatges se publicaron en latín y en las Cortes de 1064, y 
añadiendo en el Prólogo que puede afirmarse, en vista de los documen- 
tos hasta ahora conocidos, que la primera Asamblea reunida en nuestra 
Penínsida de carácter legislativo, compuesta exclusivamente de segla- 
res, para deliberar sobre asuntos meramente políticos y aprobar dis- 
posiciones de carácter general, fué la reunida en la ciudad de Barcelona 
para la aprobación y promulgación del cuerpo legal conocido con el 
nombre de Usatici 6 Usajes de Barcelona. 

El carácter y contenido de este Código general permite afirmar. 
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f el siglo XI no ae daba á la palabra Umige la inteli- 
iGión quo las loyes romanas y hasta el mismo Fuero 
isamienfo, definido más tarde en el Código de las Par- 
acido de aquellas cosas que el hombre dice ó hace. El 
la ley, no puede revestir carácter general, y sólopue- 
ción ante la legislación de la Edad Media; pero en la 
taluña, los usos, Usatges, eran leyes de carácter gene- 
Reyes los juraban y confirmaban, rendían tributo al 
concedían lo que interesaba al país generalmente, y 
ita nada que ai interés particular se refiriese. 
5 consideraciones tienen más aplicación respecto de la 
li es derecho ó fuero no escrito, no puede aplicarse ai 
asiciones legales que forman ia norma y vida de un 
Jaime I de Aragón decretó una Constitución dirigida á 
e Barcelona á XIX de las Kalendas de Septiembre (14 de 
sobre los matrimonios de las hijas de familia ó menores 
nó que la transuribiesen en el libro de sus Costumbres 
arca Conquistador hizo sinónimas las palabras usos y 
an cuanto á estas tUtimas, existen documentos impor- 
istran lo que fueron las costumbres en la legislación 

ixtranjeros se han ocupado á porfía en señalar la sig- 
la legislación foral de la £dad Media tuvo la palabra; 
olarar con lealtad, que nadie como nuestro compañero 
> un conjunto tal de datos y documentos como los 
)! capítulo VI de su obra acerca de las Costumbres de 
'educiendo la cita de Ch. Giraud en su Essai sw l'kis- 
<noyen age, dice por nota en la página 123, quo la co- 
ua que lleva este nombre es la Costume do Strasburgo 
^o, buscando la etimología de la voz oostuma, cuyo 
se separa de la opinión de Laferriére, que cree que 
m es originaria de nuestra Peoínsula, como prooeden- 
3ma eúskaro, y afirma que la palabra contume se en- 
, no sólo eu el Norte y Mediodía de Francia, sino lam- 
para designar los estatutos ó leyes particulares á una 
algunas veces á todo un territorio. Recuerda en com- 
ontpeller redactó sus Costumbres en el siglo xn. Tolosa 
i sus Consuetud ines Tolosce. Perpiñán, á fines del si- 
;us Magistrados la misión de recopilar el Derecho con- 
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suetudínario. Alby redujo á escrito en lengua latina y vulgar sus Co«- 
tumbres. Lérida encargó á Guillermo Botet la redacción de sus Costum- 
breSj que se publicaron á principios del siglo xin con el título de Con- 
suetudines Illerdenses, Y Tortosa, en 1272, en cumplimiento de la Oom- 
posicio de Josa, publicó el Libre de les Costums, disponiendo que, en su 
defecto, se acudiese á los Usatges de Barcelona, y por deficiencia de 
éstos, al Derecho romano. Con razón puedo repetirse con Du Cange, 
que en el lenguaje oñciaíl ó cancilleresco de la Edad Media fueron si- 
nónimas las voces fueros, costumbres (costunie^ contume^ constietudo): 
usatges (usaiges, usaticij, libertades y franquezas (franchises). 

Con mayor desembarazo puede explicarse la palabra Fuero^ que sin 
razón atribuyó la Ley de Partida al forum 6 mercado donde las cosas 
se vendían ó compraban con publicidad. Más lógico será referirse al lu- 
gar ó sitio en que el pueblo ejercía sus derechos y se pronunciaban las 
arengas públicas y se sustanciaban y resolvían los juicios. La palabra 
Fuero no qu ere decir otra cosa que la costumbre, disposición ó pre- 
cepto legal con fuerza obligatoria. Por ello el Código visigodo fué lla- 
mado primero Fuero de losjtieces, y después, por insigne barbarismo. 
Fuero JuzgOy y todo cuaderno municipal se llamó Fuero. Du Cange, se- 
gún notas de Oliver á la página 122 de su obra, afirmó que aquella pa- 
labra equivalía á la de lex vel consuetudo municipalis. El Arzobispo Mar- 
ca dijo: Foros appellari putat, non tam consuetudines municipales; quam 
ipsum jus publicum et privilegio..... Y el insigne Molino, en su Repertorio 
de los Fueros de Aragón, dijo que Fori Aragonum dicuntur leges^ quia 
legum dispositione Foroním vocabulum co^nprehendit. 

La palabra Fuero se dio también á las cartas de población en que el 
señor solariego y los pobladores pactaban las condiciones para poblar. 
Así se llamó el derecho consuetudinario y cualquier exención, fran- 
queza ó libertad, cualquier tributo y reconocimiento del señorío Real. 
Tuvieron esta denominación las escrituras de donación que algún se- 
ñor ó propietario otorgaba á favor de particulares, iglesias ó monaste- 
rios, cediéndoles tierras, pQsesiones y cotos, con las regalías que debe- 
ría disfrutar el donante en todo ó en parte. Foros se llaman aún en Ga- 
licia ciertas pequeñas propiedades territoriales, que á Teces no pasan 
de un surco de arado. Y, por último, denominan Fu^o la preeminencia 
ó privilegio de una ó varias clases para ser regidas y juzgadas por sus 
leyes y tribunales especiales. Nosotros, sin desdeñar ninguna de las de- 
finiciones indicadas, entendemos por Fuero, tratándose de la legislación 
f oral en la Edad Media, los cuadernos de leyes dados á los pueblos para 
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B y regla de sus derechos, 

1, eu el EspéCHlo,ii(*i6 con 
islación fonal: -t^iero Des 
ué todo uno. Mas quaiido 
[ibi'os en quo i-ran eaci-iUi 
fueron eoln-aiido, asi con 
üei'os algunas cosas, segu 
os de otra. E ])or esta raz 
erras, E como quier que 
jmes non podrían seer cii 
porque avie gran razont 
térra en que fueron siemf 

era, según su entendí 
leí Espéculo.) Las vicisít 
wsaríamente el departln 
isí en los destinados á i 
renteras. En vez do un C 
ado en un fin político y f 
fraccionamiento del terril 
y sin otra necesidad qut/ 1 

Rey en la empresa nació 
lales. 

in de ellos publicada en 1 
leros y Cartas-pueblas di 
ntes datos que vienen & c 
.a primera consideración 
loncesíón á nuevos pobi 

1 de la autoridad Real, s 
ste la aceptación de los f 
tn nueve documentos, es 
labras Fueros y CoMvmbr 
o dado por D. Alfonso V] 
Iai1ol084 <pág. 301); er 
iicedidos por D. Alonso ] 
rgados á Medinaceli poi 
[•""uero de los jmbladoresi 
503); en el Fuero de Bal! 
5 (pág. 514); en el Fueio ; 
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Qes de Aragón concedidos por D. Pedro I, Rey do Aragón y de Nava- 
rra, después á los vecinos de Zaragoza en 1172 (pág- 454); on el Privi- 
legio del Rey de Aragón D. Alonso 11, otorgado en el año 1187, confir- 
mando y adicionando las Costumbres y Fueros de Jaca (pág. 243); en 
otro Privilegio del Rey D. Alfonso VIII, concediendo en 1194 á los po- 
bladores del Hospital de San Pedro de Barriseras los Fueros y Costum- 
bres de Burgos; yhasta en las Cortes de Benavente de 1202 les otorgó 
el mismo Monarca los Fiieros y Costumbres, confirmando con ello que, 
lo mismo tas Cortea que los Monarcas, en los siglos xi y xn usaron in- 
distintamento las palabras Fuero y Costumbres, sin que ello implique la 
negación de un derecho consuetudinario, tan numeroso en la vecina 
Francia. 

El Fuero de Logroño dado en 1095 por el Rey D. Alonso VI (pági- 
na 334), habló de las Leyes y Fueros como de una misma oosa; y lo 
propio repitió en 1099 en el Fuero concedido á Miranda de Ebro (pági- 
na 334); D, Sancho Ramírez, Roy do Aragón y de Navarra, otorgó en 
1069 varios fueros y privilegios á la Iglesia y villa de Alquezar. Don 
Alfonso el Sabio, al dar en 1255 Fuero á la villa de Sahagún, le llamó 
este mió privilegio (pág. 319). Lo mismo había declarado D. Sancho Ra- 
mírez en 1090 al conceder Fueros y Privilegios al Monasterio de San 
Juan de la Peña (pág. 324). El Fuero de Oalatayud lo concedió D. Alon- 
so I el Batallador por PriWlegio de 1131 (pág. 457). Y otro tanto hizo 
D. Alfonso VIII al confirmar ó insertar los Fueros do la ciudad de To- 
ledo en 1176 (pág. 380). Finalmente. D. Alfonso H, en 1100, al confir- 
mar los Privilegios de.la ciudad do Barbastro, habló de infanzonías, 
franquezas, poblaciones y libertades que les tenía concedidos (pági- 
na 537). Basta, pues, con las anteriores citas para dejar demostrado que 
en la Edad Media los Monarcas, en sus liberalidades con ocasión de la 
reconquista, usaron indisfintamento, pero con una sola significación, de 
las palabras Carta, Usos, Coslutnhres, Fueros y Privilegios. Y para com- 
pletar esta materia, añadiremos que el Rey Sabio (ley 1.", tít. II, Par- 
tida I) dijo que "Privilegio era ley apartada que es fecha señalada- 
mente por pro o por honra de algunos omes o logares, e non de todos 
comunalmente»; y en otro pasaje de su inmortal Código volvió á repetir 
que «Privilegio tanto quiero dozir, como ley que es dada e otorgada del 
Rey apartadamente á algún lugar o algún orne, para fazerlo bien e 

merced. E dévcse fazer en esta manera, según costumbre de España 

E después que esto oviere nombrado, debe dozir, como da á aquel o á 
aquellos que on el previllcjo fueron nombrados, aquel donadlo de here- 
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cosa, e otorga aquella franqueza < 
nto, o parte aquellos términos, o 

otros dieron que fueron ante que 
os» (ley 2A tít. XVUI, Pai-t. Til). 1 
■an Fueros, y claro y evidente es 
y temporales ó perpetuos, cual en 
a. 

deraeiones generales pasamos á e: 
• D. Jaime I antes y después de bi 
I comprende la inteligencia que dt 
et deis etablimeiits de la Cíutut et di 
za uno do los proemios de los Fu< 
unificar el Derecho consuetudinari' 
rró toda la anterior legislación sai 
i nueva, incompatible con usos y c 
lo. La palabra Cosfnmbre era siní 
} que los dados por I). Jaime I 
;eneral que se aviene mal con el e 

el local do la Carta-puebla, que 
s se habla otorgado á Mallorca. 1 
y esaminemos las Oartas-pueblag 
quista. 

'artas-pueblas de Muñoz (1850); la 
Segura (1868), y el libro de la Prt 
2), nos permiten conocer las Carti 
[ antes de la Conquista de Valenc 
na á 1." de Noviembre de 1233, c< 
'Madores, varios privilegios y el .F 
a 1329 en que prefirieron afoi*ars< 
m el mismo año; Traiguera en 1235; Benicarló en 
'^gon; Vinaroz en dicho año, á Fuero de Zaragoza; y 
s Navaja.^ que estando en el sitio de Valencia, lo 
Segorbo Eiximeno, que fué el que celebró la 
glesia de San Vicente Mártir durante el sitio, 
udad en 1238. D. Jaime I organizó, como era indis- 
o y administración, pero continuó otorgando Car- 
pueblos y lugares, ya á fuero de Aragón, ya fi fuero 
do alguna vez á la palabra ftiero la de costu»ibres, 
arta-puebla do Alcalá de Exivert en 1251 (forum et 
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consuetudines): en la de Carlet y otros pueblos en 12 
en 1256, lo mismo que se dice respecto de Benioarlí 
oobaza en 1237; Vilanova en 1239; Coracha y Pina d 
Benasal y Castell de Cabres en 1239; Albocárer 
Culla en 1244; Villanueva do Alcolea yTirígen 1245 
y Adzaneta en 1272 (fontm et consufAufUnem cídí 
Queda, por lo tanto, probado que, aun después delí 
reconocen que había Fueros en Valencia, se usaba i 
la de usos y costumbres, en reconocimiento do que 
¿Y desde cuándo comenzó á reconocerse en Val 
de sus Fueros? Para los que creemos que Fueros 
una misma cosa, desde el momento que se dictan la 
Clones para el gobierno de la oiudad y su Reino. Pa 
ten esta opinión, encontrarán eu documentos recién 
datos para disipar toda duda. Resaltan por su m 
pergaminos existentes en el Archivo de la Iglesia 
primero la fecha de 28 do Junio de 1240, y sej 
Huesca y el electo de Valencia, Ferrer, con su í)abU< 
bre las posesiones de aquél en Alboraya, y al consij 
D. Jaime I señalrt á la jovada, que era de seis cahizí 
ciUtó el Repartimiento, dijo sit tantum ad consuetuc 
28 de Junio de 1240 existían costumbres de Valonci 
lio del mismo año se nombraba en el siguiente año 
tumbre, alii jurí,' foro et conimeiudmi. En el tercer 
Octubre del referido año, Martín Bernardi vende 
unos carales y aquél da fianza á éste segitn Fuero ( 
rum Valentie. Luego ya existían éstos. Lo mismo r* 
gamÍDO,de 24 de Febrero de 1241, al vender Bartoloi 
á Pedro de Montepaón según los Fueros de Valem 
letiHe, En el quinto pergamino, de 5 de Abril do 12< 
y ol Cabildo hacen un cambio con Bernardo Orts, j 
recho y la costumbre no se refiere á las de Valenci 
pergamino de 18 de Septiembre de 1241, al vender 
Pedro de Montpaón un campo, se obliga y presenta 
ro de Valencia, ad Foriim Valenlie. Al dotar D. Jai: 
dral, en 2 de Noviembre do 1241, habla do los Fuer 
bres do Valencia: genérale Foriim Valentie, in cohsu 
en el séptimo do los pergaminos, do 4 do Enero de 
de un campo, ol vendedor se obhga á tener on s: 
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,lentie non saficerit. Y en el último de 1271 vuelven á cita 
1 valencianos: non obstante foro Valentie. Ante tan elocue 
puede dudarse que en un principio fueron una misma c 
s y Fueros; que la palabra Fueros comenzó á usarse en i 
emnes desde 1240; que las Costumbres fueron dadas pai 
1* Reino; que desde 1250 sólo se citan los Fueros, y que 
in coDJuutamente los Fueros y los Privilegios. Estos s¿ 
e nombre cuando otorgan una gracia 6 resuelven algt 
llar; pero cuando deciden dudas ó asuntos de interés ge 
[• ejemplo, el de 6 de Junio de 1270, on que dijo D. Jaimt 
previsto por ios Fueros, los Jurados y el Consejero de 
ieran según equidad y criterio natural; esta declaraciói 
istituir un Privilegio, en el sentido que generalmente si 
labra, sino un verdadero Fuero 6 Costumbre general p 
¡ta aplicación de la legislación foi'al. Averiguar si las pñ: 
abres ó Fueros fueron actos personales del Monarca ó p 
nsejo de los tres Brazos quo constituían las Cortes, cuosl 
lúa, que por su misma importancia merece ser tratada cor 
-nimíento. 



CAPITULO IX 

Fueros del Reino 



eros do Valencia.— Privilegio de 10 
y Manrique.— Fueron un Código { 
onde 1547.— Fueros en qnesemenc: 

iclaa. 



id que existe para determinar 
Cosium de Valencia, resulta p; 
le se publicaron los Fueros de 
os por diversas cosas las Costm 
ilabras como sinónimas, imp( 
tías y otras si todas significaba 
crédito, os ofectivamoiite el P 
ilencia, IV de Aragóa, en 10 d( 
ivocado por Mariehalar y Man 
mo Vn, página 459, y copiado 
él se lee que en el Reino de 
Ftieros (le Valencia como ley 
dados y promulgados en Co 
dos con posterioridad. Por m 
vilegio citado, siempre rosult 
>. Jaime I, acabada la bettaven 
s de Valencia como ley univer; 
generales. La declaración re^ 
■a que los í'ueros se publicare 
enderse conquistada Valencia 
js al morir D. Jaime I en 1276 
;aban los documentos públicos 
I Valencia, todo viene á confín 
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lumbres y los Fueros se concedieron á i-aíz de la conquista de la ciu- 
dad, que fué lo que determinó la reconquista de todo el Reino. La de- 
claración de que los Fueros fueron ley universal y tínica para todos los 
habitantes del dicho Reino, tiene asimismo grandísima importancia, 
pues demuestra que no so trataba de una ley municipal, como ahora se 
sostitjiie, sino de un Código general como las Costumbres de Torttisa, 
según comprueba su propio testo y lo requería la organización social, 
política, jurídica y administrativo-económica de un país recientemente 
conquistado ala morisma. Pero todas las anteriores declaraciones, con 
ser tan importantes, no tienen la gi-avedad que encierra la afirmación 
de que los primitivos Fueros de Valencia se otorgaron en Cortes gene- 
rales. Esta opinión, sostenida por Marichalar y Manrique en su Hisi(yria 
dp íct í,í%r¿sí«cwííf. cons-tilnirá la parto principal del presente estudio y 
de ellas nos ocuparemos con todo el detenimiento posible. Ahora sólo 
debemos consignar que, á juicio de P. Alfonso II do Valencia, consig- 
nado en su Privilegio de 10 de Enero de 1330, aquella reunión de Obis- 
pos, nobles varones y prohombres de las ciudades, designados en 1238 
para redactar las nuevas leyes, eran efectivamente los tres Brazos que 
constituían las Oortí>s generales, ó, por lo menos, un respetable Parla- 
mento, y que en ellas ó en él fueron otorgados los Fueros de Valencia. 

Contra ello únicamente puede invocarse la nota puesta en el enca- 
bezamiento de uno de los Proemios de los Fueros, en la edición de 
1547, según la cual, las Costumbres y los Fueros fueron hechos por don 
D. Jaime I en el año MCCL. Esta adición, que no resulta en ninguno de 
los antiguos Códices, autorizó para suponer que, al consignarla en el 
Fori regni Vale-nlice, se padeció uno de tantos errores de que se condo- 
lían las Cortes posteriores. Poro el Dr. Chabás, que está conforme con 
dicha opinión, sostiene que, en 1250, las leyes valencianas comenzaron 
á llamarse Fueros, y las Costumbres entraron á formar parte, siquiera 
fuese la base del Código del Conquistador, pasando por entero al Cuer- 
po de Derecho valenciano, confundida, hasta cierto punto, con los Fue- 
ros primitivos, y más aún luego con las adiciones, aclaraciones y Fueros 
nuevos del mismo Conquistador. Y en pnieba de que la palabra Fue- 
rosno se usó hasta 1250 en los Privilegios Reales, asegura que la pala- 
bra Cosium fué usada hasta 19 de Enero de 1251, y la de Fueros desde 
22 de Febrero del mismo afio. 

Deseosos de contribuir al esclarecimiento de un extremo, si no im- 
portante, muy curioso en verdad, hemos hecho un estudio comparativo 
entre el Códice municipal auténtico, el de la Colección Salazar del si- 
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tentUe, y resulta que eu los Fueros 1.°, 6.° y 
^ibro 1.", que trata De la Cort, se previene que 
nm según las Costuiiibirs de la Ciudad. Eu el 
)ro 2.", i-efiriéiidose á la pena do infamia por 
n prohibidas per Coslnm de Valencia, lo cual 
pro municipal. Al hablar de la compraventa 
B, Libro 4", y dar estabilidad al contrato, dice: 
rgado según /«« Cosfiniibres de la Ciudait de 
Rúbrica 23 del mismo Libro, que versa acerca 
o establece que las cuestiones eon los señores, 
m de resolverse por las Costumbres escritas de 

determinar los derechos de la mujer á sus 
jcro 15, Rúbrica 1.', Libro 5.°, alude también 
ít; y refiriéndose al caso eu que la mujer eon- 
Fuero 11. Rúbrica 2." del mismo Libro, habla 
; Valencia. Tratando de la tutela testamenta- 
Rúbrica 6.* del referido Libi-o, del caso en que 
>s del menor, según la Costumbre d% Valencia. 
i'ia trata el Fuero 11, Rúbrica 6.* del Libro 6.°, 
nnhre de Valencia. Y lo mismo hace el Fuero 
que versa acerca del contrato de prenda, pues 
ío que sea hecha según la Costumbre de la ciu- 
por lo tanto, que las once veces que los Fue- 
mbres de Valencia, es para incluirlas en ellos 
egislación foral general; pero omitiendo siem- 
iéndose en las materias á que so refieren á 

su régimen municipal. Estas circunstancias 

que desdo la conquista de Valencia, Gostum- 
misma cosa. 

^no en negar que la palabra Fueros no apa- 
ealcs hasta el 19 de Enero de 1251, porque 
TÁ. que no existiesen antes. En la venta que 
minos del Archivo-Catedral, de 2 de Julio 
da fianza ad Fonmi Valenlie, y esto no es una 
utorizante, pues lo mismo se repite en otra 
3 1240 y 1241 do la Natividad; en otra de 18 
3 1241, y en otra de 4 de Enero de 1242. Y 
Eos públicos no bastasen, ahí está el Privile- 
i 1241, en que D. Jaime 1, al dotar la Iglesia 
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nombra taxativamente el genérale Forutn Valentie. En las mís- 
s-pueblas ahora reeopiladas, tiene que confesaráe que en la 
ie 1242 se concoiüó la repoblación con arreglo á los Fueros y 
es de Valencia (foros et mnsmtudines civiiaíis Valen Íík); y en la 
ite y Picana do 28 de Noviembre do 1248, según el Fuero de 
Es más: en las Cartas-pueblas de Alcalá de Exivert de 1250, 
as de Carlet y otros pueblos de 1251, ae conceden con arreglo 
lumbres y Fueros. Lo mismo se repite en la de Caliera de 
,to do 1256; y en la de Alforre en 18 de Marzo de 1253, Be- 
261 y Fredes en 1266, mencionan ol Fuero do Valencia. Y si 
robantes se desearan, los suministraría la Colección de Fue- 
rtas-pueblas que la Real Academia de la Historia publicó 
mes allí so consigna, tomándolo de un Códice do la Biblioteca 
ítra del siglo XV (l-10,folio 19),que el Comendador del Hospi- 
Pedro Gíralo, en 5 de Marzo de 1244 de la Encarnación, con- 
amón Milans y otros carta de población do la alquería de AI- 
idoles tierras, los usos y Costumbres de CuUera y el Fuero de 
■Y con referencia al mismo Códice, folio 76 vuelto, so hizo 
ue en 24 de Marzo de 1244, Frey Pedro Giralt, Comendador 
tal, concedió carta de población de la alquería de Sueca á Pe- 
t y otros, y los Fueros y Cosfmnbres de Valencia. Queda, pues, 
mente comprobado que la palabra Fuero de Valencia suena 
iumontos notariales, en los Privilegios Reales y en lasCartas- 
inas voces sola, otras acompañada con la de (.'oaiiimhre, y que 
exacto quo la italabra Fuero se usara por voz primera en 22 
ro do 1251, no resulta ni la promulgación del Código, ni el ju- 
lel Rey, ni la fecha de la reforma foral, ni la cita de 1250 
punto do partida de segura oriontacióu. Así sa reconoce al 
no es fácil determinar, si la unificación política se hizo en 1251 
1261. Si por unificación política se entiende la realización de 
msamiento político del Conquistador, quo consistía en reducir 
nio todo el Reino de Valencia, aquel pensamiento no pudo 
I ni en 1251 ni en 1261, ni siquiera al morir D. Jaime en 1276, 
niquista no estaba terminada. Si por unificación política debe 
o la concesión de una misma ley para los que mandan y loa 
?cen, la regla do derecho que tiene por finalidad la justicia, 
aquella unificación estíiba hecha desde que las Costumbres y 
s se publicaron, lo cual tuvo necesariamente que acontecer á 
conquista. 
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los, y aun en los publicados los hay que revisten carácter particular, 
' no faltan los que lo tienen general. En cambio, la colección de 
i'ueros', como inspirados en la legislacirtn romana, y teniendo porobje- 
o organizar el poder, la familia y la propiedad, rebosa un carácter de 
iniversalidad propio de un Código general. Cualquiera que sea la fecha 
|ue se atribuya á las Costumbres, á los Privilegios y á los Fueros, no 
)uede sostenerse que primero se concedieron á Valencia y después á 
)tras poblaciones del Reino. Cuando ss conquistó Valencia, venía rei- 
ándicada la mayor parte del Reino, y claro es que debía legislarse para 
odo; y después, á medida que se iba reicatando más terreno á la mo- 
■isma, so les iba concediendo lo legislado, mirando siempre á la unidad 
leí derecho. Las Cartas-pueblas ó de población debían tener y tuvieron 
(arácter local, porque se otorgaban para repoblar los lugares abandóna- 
los por los moros, y sólo en ellos podían surtir efecto las concesiones. 

La misma obscuridad que existe respecto de las Costumbres y Fue- 
•os primitivos, continúa en 1251, pues no es cierto que las Costumbres 
le transformen en Fueros, pues la palabra Fuero comienza á sonar en 
L240 en documentos públicos, y el Infante D. Pedro en 5 de Diciembre 
ie 1262 confirma oí»»*» foros e.t consftetudhies in foris scriptas: y el pro- 
}io D. Jaime I, en el Privilegio de XH de las Kalendas de Abril de 1270, 
ionsigna que había corregido, enmendado y confirmado fororuní et 
y)ns»etu(iimim Valenlie. Considerado el Monarca como origen de todo 
[loder y jurisdicción, es evidente que la facultad legislativa correspon- 
día al Rey, quien la ejercía por sí mismo, promulgando leyes, pragmáti- 
cas, Reales Cédulas ó Privilegios, ó la compartía con las Cortes, que 
eran la representación de todas las clases sociales. 

Aún plantea el autor del Génesis otras dos cuestiones á cual más im- 
portante: cuándo comenzó á ser ley preceptiva á todo el Reino el Có- 
digo de los Fueros; y si eran legislación ¡lara aquellos pueblos, cuando 
menos, que no tenían fuero especial. Imposible parece que al lado de 
estas dudas so diga que el carácter pi-eceptivo de los Fueros no se ve 
hasta D. Alfonso II de Valencia en las Cortes de 1330. ¿Pues y el jura- 
mento paccionado de 1261? ¿Y el acuei-do tf)mado en las Cortes de 1271, 
mandando á todos los habitantes do la ciudad y Reino de Valencia, que 
los referidos Fueros con las enmiendas, correcciones, declaraciones y 
adiciones -ie aplicasen en todas las causas que tuviesen en lo sucesivo, y 
las otras costumbres y fueros aliqíio tempore non utantur? ¿Y la confir- 
mación de los Fueros y Costumbres en las Cortes do 1283, 1286 y 1302? 
ftY pudo vivir un país sin ley preceptiva desde 1238 hasta 1330? 
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ipoyado para decir, que si para conquistar Mallorca y Valencia estimó 
)1 Rey coHVOcar Cortes y obtener el apoyo de todas las clases sociales, 
latural era que, no bastando una Carta-puebla para fundar el gobierno 
le un Reino tan extenso é importante como el valenciano, acudiese de 
luevo á las clases sociales, de la única manera posible en un país en 
■eeonstrueción, y al clero, á la uobleza y al pueblo confiase la forma- 
iión del Código general. 

Pero como las obras humanas, y especialmente las legislativas, no 
ion ni perfectas ni inmutables, D. Jaime I, atento á satisfacer las nece- 
¡idades, reformó en varias ocasiones las leyes dadas á los valencianos, 
jero muy especialmente en las Cortes de Valencia de 1270, convocadas 
in las Kalendas de Marzo, según copia que poseemos, sacada del Ar- 
íhivo de la Corona de Aragón, Registro núm. 18, folio 89 vuelto. No se 
refiere esta convocatoria sino á grandes negocios que deseaba tratar 
?on los barones y hombres de su tierra; pero en el Privilegio número 81 
ie D. Jaime (Auremit Opus, página xxiv), su fecha XII de las Kalen- 
las de Abril de 1270, que corresponde al 20 de Marzo de 1271 según el 
iómputo de la Encarnación, que se usó en Valencia hasta el año 1357, 
se dio cuenta de una importante asamblea compuesta de magnates 
''magnatum), caballeros fmilitum), religiosos (religiosorum) y prohom- 
Dres de las ciudades (et prohorum hcuninum civitalisj y todos del Reino 
ie Valencia, que le habían requerido para que corrigiese, enmendase y 
declarase los Fueros, y así lo había realizado, jurando por Dios y 
puesta la mano sobre los Evangelios, la observancia de dichos Fueros 
con sus adiciones y correcciones, y en lo sucesivo no mudarlos ni co- 
rregirlos sino en el caso de máxima necesidad, et quod hunc fieret 
mm assen&i et volúntate vestra, é imponiendo á sus sucesores que 
debieran reinar en Valemjia, y dentro del primer mes que en ella es- 
tuviesen, el deber de jurar y confirmar dichos Fueros y Costumbres. 
Y terminó mandando á todos los habitantes do la ciudad y Reino 
de Valencia que los referidos Fueros, con las enmiendas, correcciones, 
declaraciones y adiciones, se aplicasen en todas las causas que tuvie- 
sen en lo sucesivo, et aliis consueiudinibits sive foris aliqíio teinpore non 
utantur. 

Y otro Privilegio del mismo Monarca, número LXXXIin,del Aureum 
Opus, dado en Valencia á 29 de Abril de 1271, revela que las Universi- 
dades de la ciudad, villas y lugares concedieron al Roy D. Jaime un 
tributo extraordinario en concepto de la paga próxima del morabatín, 
y en recompensa de la mei-ced que otorgaba á los habitantes del Reino, 
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larta de Vives: quo su pregunta continual 
egado quo hiciese supresiones; lo que^gn 
ndo es cuáles sean y dónde constan las q 
louridad será muy difícil aclararla mienti 
e las primitivas Costumbres y Fueros de 
3 en 1270, porque faltando esta base de c 
lar-quó Costumbres y Fueros de los primi 
aados. 

largo, no son despreciables los datos que 
cistente en el Archivo municipal de Vale 
ortaudo las Costums els stablimenis del i 
ncluye los nuevos de D. Alfonso; y el Nc 
■tífica, que de orden de las Cortes gener; 
y comprobado los Fueros de Valencia 
nlm antiquia et novis). Verdad que no coi 
>robó y compiló Piedi-a la colección de IS 
e datos autoriza á sostener, que mientras 
;has en los primitivos Fueros, será prude 
i otras que las resultantes do los mismos ^ 
do esclarecimiento á tales dudas, hemos 
1 Códice do la Colección Salazar (P. 14) I 

D. Jaime I á Valencia, y lo publicamos 
íbajo resulta que, comparado el contenid 
ítente en el Archivo municipal de Vale 

VoíettííÉB de 1547, aparecen indicadas U 
sta forma: Rúbrica de Curia et Báculo, F 
costnmea de la ciiitat. Las mismaa pabibr 
le la misma Rúbrica; y en el CIX, al habí 
is que so reserva á la' Corte ó su dolegadc 
Jostum (fe Valeucia. En el Fuero V^ do 1: 
labla de las usuras prohibidas pnr Costmn 
DC, de la Rúbrica XVín del Libro IV, se 
; ventas, según Les cosfumss de hi ciutiil 
, de la Rúbrica XXÍII del mismo Libro, 
is á censo, ordena que so resuelvan las re 
'-e^ scriles de la einíat de Valencia. En el f 
1 legislar acerca del exuuar ó sponsaliei 
En ol Fuero XI, Rúbrica II del mismo L¡ 
^ue podía hacer la mujer que tuvo hijos t 
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sluma el fiir de Valencia, lo cual pareeo tener distinta 
) las antei'iüi'Orf citas. En ol Fa;>ro XVIII, Rúbrica VI 
ro, al ocuparse de la vuuta de los bient-s del menor, 
■¡stmn de Valencia. Las misinos ¡mlahras repite el Fue- 
il del Libi-o VI. Y el Fuero XXXVnf, Rúbrica H del 
a do la citación hecha según La coshnn de la ciiifat de 
ede dudarse, después de e^tos recuerdos, que eii Va- 
'.umbres escritas de la ciudad, y esto mismo pi"obÓ Oli- 
X obra Las Cosíimibres de Twtosa, tomándolo del Anreiim 
;¡o de los Idus de Septiembre de 1245, en quo so or- 
los quo guardasen las Co/<lniiibrcs escritas (le la ciudad; 

Kalendas de Junio de 1249, del que resulta quo el pri- 
e las Coslmiibres de Valencia fué dictado por ol mismo 
í XVI de las Kalondas de Diciembre del mismo año, se- 
digo de las Costumbres fué dado para la ciudad y Reino 
n él se determinaron los pesos y medidas que doblan 
1 XIV de las Kalondas de Febrero de 1250, en quo se oí- 
ros de Valencia como regla de conducta para que la Cu- 
i impongan ponas y los Notarios observen ciertas forma- 
irgamionto do las escrituras ptiblicas. Es indudable, por 
lenoia tuvo Costumbres escritas desde el comienzo de la 
r lo ha dicho terminantemente ala página 311 de su 
o añado que la eolocción de Fueros debió ser doce años' 
), y en este punto no estamos conformes, como se in- 
iontos conclusiones: 1." Un Reino tan importante como 
10 podía vivir, desdo ol siguiente dia de su conquista, 
uo organizase lo social, lo político, lo judicial y lo eco- 
solver las distintas cuestiones que forzosamente se sus- 
s pobladores nuevos que querían conservar la legisla- 
rsos países de origen. — ^2." Las palabras Costumbres y 
Snimas en el siglo xiii, y aparte do la prueba que ofreco 
al titulado Las Costumbres de Tortosa, basta recordar lo 
Fnineia, dividida enti-e país do derecho consuetudinario 
10 escrito. Antes do la revolución existían alrededor de 
joneralos, os decir, que se observaban en una provincia 
ie 300 Costumbres locales, que sólo regían en una sola 
>. Las Co-stumbres de París fueron recopiladas por San 

terminaron hasta Enrique III. — 3." En el año 1240 oxis- 
m Valencia y eran citados on los documentos públicos. 
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iparativo entre el Códice i 
cióii Salazar y el FoH Reg 
3bar que de los 1.570 Fuer< 
üs por el mismo Monarca ; 
nste la fecha en que se re» 
in Fueros auovos (Furs n< 
considerarse Fueros antig 
16 no fueron dados como 
Privilegios referentes á D. 
legislación foral valenciai 
Colección Salazar del sigl 
[¡storia, formado teniendo 
tes en el Archivo del Ayui 
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iujo Fuster, añadiendci que devolvió el cita 
le Benifazá, debidamente encuadernado par 
, Chabás, al reproducir estas noticias, dice qi 
leros primitivos estaban escritos en latín, lo 
pero creo que el libro que viera Borrull pt 
taciÓn del Monasterio. Soria de grandísimo 
do y so pudiera aprovechar esto Inapreciab 
s traductores consignaron en sus versículo 
s, el Sofior Rey los loó y con juramento los 
caber duda porque lo confií-mó el Fuero L 
á 3 do los Idus do Abril do 1261, publicadc 
CVin. Lo que no consta, y conviene notar, < 
e ni siquiera lo indicó Borrull, si el ejemplí 
examinó era una copia sin legalización ó oí 
sellada por el Notario Real y de las Cortes 
jemplar de los primitivos Fueros de D. Jaii 
á las noticias de Borrull todo el crédito po 
3Ítado, ni los traductores dicen que la aji 
ugar en Cortos generales, 
ro no hay que deplorar tanto ol extravío d( 
Benifazá, cuando hornos podido encontrar 
as mismas condiciones. En el del Escorial t 
?s copiado: En lamf fíe. nosire Senyor milCC, 
'a de Octubre pres lo Senifor en Jacnte Hay 
1 los dos prólogos, ol de la' saviosa y ol doc 
ns como on los Fueros; y tiono la división e 
dos Códices do la Biblioteca Sahizar, result 
, y repito el epígrafe antes copiado, sin otrí 
tspués de la palabra D. Jaimo, pm- la grii fíe 
Uvidido en dos libros, y á nuestro juicio, es 
e sirvió en 1547 para incluir en el Fori regí 
ilegios del Rey D. Jaime I ol Conquistador, 
que sería importante conocer es si los Códí 
iontienon omisiones ó adiciones respecto i 
orno se extravió el do Benifazá y no existo 
mitivos, la comparación es imposible, y lif 
do partida los cinco Códices de quo se tion 
El cotejo entre ellos es el único procodimie 
erencias. 
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s este «Génesis». 



I la legislación foral valoQcIana.— Exami- 
Uarcb.-Madhoa y Sanz.-Villarroya.— El 
— Tourloulon. — UIiver.- Omilidos por el 
-D. Gregorio Mayans y Ciscar. — D. Vicente 
Gaspar Escolano.— D. Bernardino Gómei 
y Francieco Diago.—D. Teodoro Llórente. 



io para impugnarlas las de Jaffer y 
, P. Ribelleí, Marichalar, Tourtoulon 
, Branchart. Haedo, Miedes, Benter, 
'Dte. Haremos constar que ninguno 
1 que patrocina el Dr. D. Roque Cha- 
ra unanimidad. Examinemos unas y 



del siglo xrv. Jaffer no distingue 
■ma que en 1261 se publicaron los 

en sus notas pretende señalar qué 
>os tienen por una misma cosa las 
í que sostenemos que ambas palabras 
10 una Ley municipal, sino un Códi- 
de Tortosa, aquellas opiniones, naci- 
uistada Valencia, son muy respeta- 
incurriesen en error. 



MEUOBlAS De La &EAt ÁOADEHIA Dti LÁ HlS'TOBlA. 



NOTAS.— COMENTARIOS DE JAFFER HIJO {1342 k 1355) 

La opinión de Jaffer hijo acerca de varios pasajes del Proemio de 
los Fueros de Valencia, aunque sólo sea una opinión individual, no por 
ella deja de tener relativa importancia. 

En primer término consigna que primero se hicieron los Fueros, 
luego las declaraciones de las dudas que se ofrecían, y después las adi- 
ciones que eran necesarias. Cita en comprobación el Privilegio dado en 
Valencia XII Kalendas Abril 1270. 

Acerca do la fecha en que los Fueros fueron publicados,' se refiere al 
Privilegio de 3 de los Idus de Abril de 1261, tantas veces mencionado. 

Después, comentando las palabras Aquest lib}-e de drel, dice en qué 
casos debe considerarse el derecho común, y en cuál municipal. Y res- 
pecto de las Costums en aquesta Ciudad etc., añade que este libro fué 
hecho por convocados Prelados, nobles, proceres del Reino y de los 
Concejos. 

Y para terminar este extremo, el Dr. Chabás inserta la Rúbrica de 
la Colección de 1547, que trata de sententiis, actts citationum el expen- 
siis, que en lo substancial concuerda con el Códice de la Catedral, Rú- 
brica cpu el mismo titulo. Lo mismo resulta respecto de los I>ia8 feria- 
dos, y término del Reino y ciudad de Valencia, confirmándose con ello, 
que entre el Códice del Cabildo Catedral y los demás del siglo xiv re- 
sxdtan escasísimas diferencias. 

El severo juicio del autor del Génesis del Derecho foral valenciano 
no nos parece justo. 

MATTHEU Y SANZ 



Este escritor, que puede considerarse, por lo concienzudo, el Zurita 
valenciano, publicó dos obras en 1677. La primera la tituló De regimine 
regni ValeniitF, y en su proemio dijo, que D. Jaime I pobló á Valencia 
de la más acendrada nobleza de sus ejércitos y dominios. Lustróla con 
leyes y fueros saludables, justos y breves, que ei-an los que on este libro 
intentaba explicar. Después, ya en el texto, é invocando la autoridad de 
Miedos en su Historia del Conquistador (cap. II, § II, núm. 2), dice que 
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Fueros se escribieron en catalán, porque la mayor parte 
catalana. Luego en el § 38 reconoce que D. Jaime esco- 
les, proceres y nobles, y con su consejo publicó los Fue- 
ron mucho más importantes las declaraciones que hizo en 
§ V, pues al número 52 opinó que los Fueros del Reino 
li ante aiinntn 1241: al número 53, que la indicación de 
jión de los compiladores de 1547; al número 55, que los 
ieron en 1240, y al número 57, que los Fueros son Cos- 
itas. 

[a obra de Mattlieu y Sauz fué su Tratado de la celebra- 
1 generales del liehto de Valencia^ihro en qne se encuen- 
uy curiosos y algunos referentes á la época de D. Jaime I, 
líce que did leyes y fueros promulgados de consejo de los 
nenzando á celebrarse Cortes y hacerse fueros en forma 
in el reinado de D. Pedro, año de 1283. Y aunque en el 
os Reyes dijo que D. Jaime I no celebró Cortes en Valen- 
io á las de Alcira y á las palabras de un Privilegio del 
Hirece que las tuvo. El Privilegio es de 19 de Marzo de 1270 
isigna que, habiendo jurado la observancia de los Fueros 
alencianos, siendo necesario corregirlos en parte, afirma 
instancia y súplica de los Grandes, Caballeros, Religiosos y 
e la ciudad y de lodo el Reino, '\o que no pudiera assen- 
attheu, si no so hubiera legítimamente convocado, que es 
llamarle á Cortes». Con estas palabras e) propio autor 
firmaoión consignada en el capítulo III, § I, números 13 
)n Valencia no hubo Cortes generales hasta el reinado de 
1 las Kalcndas de Diciembre de 1283. Pero como el autor 
> impugna la opinión de Mattheu y Sanz de que los Fue- 
!Ía se hicieron en 1240 y son Costumbres escritas, no hay- 
lo que está más en annonía con nuestra manera de pen- 
óte ría. 



VILLARROYA 

do autor de la Historia de la Orden de Montesa escribió y 
54 unos Apmitamientos para escribir la Historia del Dere- 
3, y en ellos, on las cartas VI y VII, trató la cuestión del 
Fueros y de la fecha de su promiügación. Ciertamente 
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que confundió, como otros lo hicieran antes, la fecha de la capitulación 
con la de la entrada del ejército cristiano en la ciudad, realizado el 9 de 
Octubre de 1238; pero lo más substancial é importante es la afirmación 
de que el Reino se gobernaba sólo por Costumbres; que para no olvi- 
darlas con el tiempo, determinó reducirlas á escrito; y que luego pro- 
curó dar leyes á su5 vasallos. En todo esto resulta un reflejo muy tenue 
de la verdad, que desvanece el autor del Génesis al decir que un pueblo 
que no existía no podía tener Costumbres, ni éstas cabía recogerlas para 
codificarlas, sino que el Rey y los jurisconsultos tuvieron que excogitar 
un plan, y éste fué calcado sobre ol Código do Justiniano, hasta el 
punto de copiar literalmente muchas leyes del mismo. Coincidimos con 
el Dr. Chabás respecto de esto punto, y por oso venimos sosteniendo 
que la Costum, en ol sentido vulgar del derecho, ni existió ni podía exis- 
tir; que las palabras Costumbres y Fueros on la legislación foral valen- 
ciana fueron sinónimas; y que on 1240 los Fueros de Valencia ya exis- 
tían. Villarroya avanza un poco más, pues no tiene duda que la obra de 
los Fueros fué toda de Vidal de Canellas, cuando esto no está probado 
en ninguna parte y sólo puede presumirse pov las especiales condicio- 
nes de dicho Obispo, y por haberle encomendado D. Jaime I la redac- 
ción de los Fueros de Aragón, que se aprobaron en 1247. 

En la carta Vil afirma Villarroya resueltamente, que la obra de los 
Fueros se verificó luego que fué ganada Valencia, es decir, á fines del 
año 1238 6 á principios del de 1239. No anda Villarroya solo en esta afir- 
mación, pues otros la consignan en los mismos términos, sin que sea la 
única prueba la fecha do la defunción de uno de los Obispos que sus- 
criben los Fueros, que debe ser 1240 á contar con arreglo á la Era de la 
Encarnación. En igual error han incurrido Mariohalar y Manrique; 
pero siempre resultará que la codificación la exigía la conquista del Rei- 
■ no y su repoblación; que las |)nmcras leyes que se dictaron se llamaban 
Costumbres; que éstas so incorporaron á los Fueros, y que éstos ya 
existían y so citaban como legislación á que se ajustaban los contratos 
desde 1240. Bien hizo Villarroya en no dar crédito á la fecha de 1251, 
ni á la traducción ni arreglo de 1261, y pasar derechamente al año 1271, 
no 70, en que se modificó la legislación foral valenciana en Cortes ge- 
nerales, con arreglo & la opinión de Mattheu y Sauz. 
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EL P. MBELLES 



, Este escritor aún avanza más que ViUarroya, pues en sus Memorids 
históricchcriticatS de leus antigtms Cortes del Reino de Valencia^ asegura 
que habiendo muerto el Obispo de Zaragoza en 8 de Marzo de 1239, la 
promulgación de los Fueros fué anterior á esta fecha, y se establecie- 
ron en un Congreso que de justicia merece el nombre de Cortes valen- 
cianas. De uno y otro nos hemos ocupado tantas veces, que la repeti- 
ción resultarla enojosa. Fuese en 1239 ó en 1240 la publicación de los 
Fueros de Valencia, siempre podrá invocarse la opinión del autor del 
GénesiSy como confirmatoria de todas las anteriores y posteriores, lo que 
afirma y reconoce en la página 63 de su trabajo, de que en rigor la 
Costumbre no son esas disposiciones ni otras, sino el Código primitivo 
del tiempo de la conquista, ó sea el de 1240, como hemos demostrado. 



MARICHALAR 



D. Amalio Marichalar y D. Cayetano Manrique publicaron desde 
1861 á 1872, y en nueve tomos, la Historia de la legislación^ dedicando 
desde la página 397 á la 553, á dar una breve idea de la conquista y á 
tratar de los Fueros de Valencia, bien como Actos lépales, desde D. Jai- 
me I á los de la Casa de Austria en cuatro capítulos; bien como Cortes, 
desde la época del Conquistador hasta las de 1713 y 1810, en cinco ca- 
pítulos. Naturalmente tenían que encontrarse con la magna cuestión, 
tantas veces iniciada y nunca satisfactoriamente resuelta, del año en 
que se celebraron las primeras Cortes del Reino de Valencia, y á este 
propósito comenzaron por afirmar, que llevada á efecto la conquista 
con el auxilio eficaz de aragoneses y catalanes, no podía dejar de cele- 
brar Cortes inmediatamente después de conquistado el Reino. A su jui- 
cio, el Fuero primitivo (sin distinguir entre Costiunbres y Fueros) se 
acordó en Cortes, y en comprobación citan los términos del Proemio, 
la convocatoria de los tres Brazos; y como dato decisivo el Privilegio 
fechado en la iglesia mayor de Santa María de Valencia, por el Rey don 
Alfonso, el 4 de los Idus de Enero de 1329, en el que se consigna que 
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el fuero dado por D. Jaime se hizo en Cortes generales, Luego, recor- 
dando que Den Bernard (D. Bernardo), Obispo de Zaragoza, murió el 8 
de Marzo de 1239, terminaron afirmando que, sin duda 'alguna, las pri- 
meras Cortes de Valencia se celebraron á ñnes de 1238.6 en los dos pri- 
meros meses de 1239. 

El autor del Génesis rectifica algunos errores cometidos por los 
mencionados historiadores, siendo el primero, que hasta la época de la 
conquista hubo muzárabes en Valencia, como quedó demostrado en la 
excelente Revista El Archivo, que tan valiosos datos contiene refe- 
rentes á la región valenciana. Es cierto que al enumerar los actos lega- 
les, no se citan las fuentes de donde están tomados; pero su exactitud 
es notoria refiriéndose á los Fueros, Privilegios y documentos que oí- 
tan los regnícolas, como acontece con el juramento de D. Jaime de 12 
de Abril de 1261, que todos sabemos que se encuentra entre los Privi- 
legios que forman el Aureum Optis. Como la fecha del fallecimiento del 
Obispo de Zaragoza, D. Bernardo, se ha rectificado varias veces, no es 
necesario volver á repetirlo. Lo que sí añadiremos, sin que pueda rec- 
tificarse, es que los Fueros de Valencia estaban por lo menos terminados 
al comenzar el año 1240 en que ya se citaban, y que no es muy aven- 
turado sostener, que con el nombre de Costumbres debieron publicarse 
en los últimos meses de 1238 ó en el año 1239. Ante la obscuridad de 
aquella época, la diferencia de unos meses significa bien poco. Como 
del Privilegio de 1329, y de la palabra Fur nou, y hasta de la princi- 
pal cuestión planteada nos hemos ocupado en otros pasajes de este es- 
tudio, no hay necesidad de repetirlo. Terminamos diciendo que*está 
muy en lo cierto, cuando afirma que en 1244 ya se había conquis- 
tado todo lo que señala el Fuero; pero no, añadimos nosotros, todo lo 
que después constituyó el Reino. 



TOURTOULON 

Ch. de Tourtoulon pubücó la Historia de D. Jaime 1 el Conquistador^ 
vertida al castellano en 1874, que mereció un honroso dictamen en el 
gran concurso académico de París y el elogio de cuantos cultivan la 
ciencia histórica. Con una prodigiosa é inteligente investigación, pudo 
trazar la época de aquel gran Rey que llenó el mundo con sus hazañas 
y política, y no vacilamos en declarar que ni se había escrito, ni se vol- 
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' nada que ni en la forma ni en el fondo se le parezca & 
Historia. 

illa UQa buena parte, como era natural, la conquista del 
ncia, y al terminar el tomo I se consigna, que el Rey dió 
aballaros aragoneses y catalanes, que fueron llamados 
'a Conquista, y tos catalanes vinieron en tropel á poblar la 
ibian abandonado sus antiguos habitantes, y muy pronto 
luél país un nuevo dialecto de la lengua catalana. Contra 
le la nobleza aragonesa, que quería extender á la nueva 
5'ueros de Aragón, el Rey decidió que se le daría un Có- 
T encomendó esta obra á Vidal de Canellas, Obispo de 
ros. Luego, en el capítulo VIH del tomo II examina la le- 
teino de Valencia, y consigna el alto fin político que ins- 
• valenciano. Dice que sólo los bistoriadores extranjeros 
an visto en los Fiirs de Valencia más que una Carta-pue- 
inicipal; y sólo Schmidt es el único que ha comprendido 
de esta colección, y el múltiple carácter de la obra legís- 
quistader. Este tuvo que ceder en parte ante la actitud de 
;, y cedió á la gloria de ser el primero de los Estados 
gozara de una legislación uniñcada, bajo el imperio del 
i Códigos completos que vió promulgar el siglo xin. Esto 
tendencia y espíritu de la legislación foral valenciana. Y 
' nota segunda á la página 187, tomándolo del Proemio de 
e en Valencia, como en Aragón y Cataluña, quiso D. Jai- 
ai Derecho nacional de la mezcla de otras ideas que las 
[>mano profosadas en las escuelas, y prohibió que se invo 
alguno otras Costumbres, ya sea en la ciudad, ya en otro 

o Pues la Corte y los Jueces podrán distinguir conve- 

or las presentes Costumbres, la cosa jiista de la que no lo 

de lo que no sea lícito Y en lo que no basten estas 

odrán los jueces recurrir libremente al sentido común y 

I excesivo crédito á la nota oficiosa de la Colección de 
eir Tourtoulon que doce aílos después de la conquista, 
O, pudo terminarse y ponerse en vigor la Colección de los 
ite áiloB más tarde fué revisada, corregida y confirmada 
le impuso á todos sus sucesores la obligación de jurar su 
iiiego, en la nota primera consigna quo en el Auretim Opus 
loe verdaderos Fueros municipales de la ciudad de Valen- 
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cía. Y en la segunda se afirma, que solamente en el reinado de los suce- 
sores de D. Jaime I hubo en el Reino de Valencia Cortes, invoatídas de 
las mismas atribuciones que las de Aragón y Cataluña. Este trabajo ter- 
mina examinando minuciosamente el Proemio de los Fueros y el con- 
tenido de ellos, para concluir diciendo, que los Furs^ con todas sus im- 
perfecciones y lagunas, son el Código del siglo xin, habiendo tenido 
D. Jaime I la gloria de preceder en algunos años á D. Alfonso X y á 
San Luis. 

El autor del Génesis rectifica fácilmente que los Fueros se promulga- 
ron en 1250, cuando su existencia consta en 1240, y así fué reahnente. 
Es cierto que nada dice de las Cortes de 1261, porque no las tuvo por 
tales, y á su juicio no las hubo hasta después de muerto D. Jaime I, 
cuando todos convienen en que las de 1271, por lo menos, tuvieron este 
carácter. De las Costumbres habla al ocuparse del Proemio de los Fue- 
ros, y cuando no establece diferencias en unas y otros, es porque las 
considera sinónimas, que es lo que venimos sosteniendo. 



OLIVER 

Para terminar el estudio del Oénesis del Derecho foral Se Valencia, 
nos falta examinar lo que su autor dice de la Historia del Derecho en 
Cataluña, Mallorca y Valencia, D. Bienvenido Oliver y EsteUer es un 
amigo muy querido. Muy pronto cumplirá medio siglo que nos conoci- 
mos practicando en el despacho de uno de los hombres más sabios y 
más modestos con que se ha enorgullecido el foro valenciano. Toman- 
do distintos rumbos nos separamos, y luego volvimos á reunimos en la 
Real Academia de la Historia, sin haber mediado eclipses en la amistad 
ni debilidades en el afecto. Por ello me he considerado el más incapaci- 
tado para defender á nuestro amigo y compañero, de los injustos ata- 
ques que le dirige el autor del Génesis del Derecho foral de Valencia. 

La publicación de las Costumbres de Tortosa, que mereció el aplauso 
de propios y extraños, constituirá constantemente para su autor un tí- 
tulo de gloria de que debe estar satisfecho. Sobre todo, el tomo I de los 
cuatro en que se divide su notabilísima obra, contiene no sólo un estu- 
dio acabado de la legislación tortosína desde la época hispano-romana, 
visigoda, árabe hasta su reconstitución y conquista, sino que la comple- 
ta con un estudio comparativo del Código de Tortosa con las legislado- 
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3 y pirenaicas; con la catalana, mallorquína y va- 
tánica, romana y canónica, para terminar diciendo 
le Tortosa y el Código de Valencia están ingpira- 
■ineipios, y hasta en su desarrollo han guardado el 
¡rias, resultando uno de los más perfectos de la 

íión que á tan colosal trahajo pudiera hacerse, es 
Costumbres de Tortosa con los Códigos de Catalu- 
cia, dló á estas legislaciones regionales una extra- 
Fácilmente disculpable para el que sepa que Oliver 
cargos en Barcelona y nació en Valencia. Y con 
[•atura jurídica histórica de la región valenciana, 
lo señaló y comprobó, nadie, incluso Tourtoulon, 

cosa eran las Costumbres y otras los Fueros, aun- 
:uesen sinónimas; que aquéllas debieron ser las del 
quista (1238), y las do los Fueros doce años des- 

lo mismo que había dicho Tourtoulon dando ex- 
ta que sin razón fundada se consignó en la Coleo- 
iti(e de 1547. Después, tras de una concordancia 
ítil, entre las leyes romanas, el Códice del Ayunta- 
inico legalizado y auténtico, y las Costumbres de 
ijanzas tales, que bien puede asegurarse que son 

re Costumbres y Fueros, nadie la había señalado 
■o él mismo confiesa que dada la significación que 
)tros paises, y aun en España misma, ambas pala> 
imo sinónimas. Y si lo eran, ¿cómo negar que algu- 
i que pasaron á formar parte del ^«retíí» se referían 
tica y administrativa de la ciudad? ¿Qué otra caliíl- 
iblecimiento del Curia, de los Jurados, de los mer- 
ioter local? La distinción entre Costumbres y Fue- 
itenerse, más que por las denominaciones, de las 
e legisla, y esto con tanto más motivo cuanto que 
Míiesis reconoce, á la página 63 de su trabajo, que 
eron esas disposiciones sueltas, sino el Código pri- 
la conquista, ó sea el de 1240, como cree haber 
)arte. 

Icaciones hace el autor del Génesis á hechos oon- 
en su citada obra, y la última reviste verdadera im- 
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portaooia, porque niega que el Código valenciano de 1240 pudiera ser 
copia de las Costumbres de Toríosa, producto del Compromiso de Fusá 
de 1272. Esta discrepancia es un tema á discutir enti*e el lír. Chabás y 
el Dr. Olivar, y tenemos por seguro que la contestación será cumplida y 
vendrá pronto. Para nuestro propósito nos basta recoger la semejanza 
que existe entre ambos Códigos, aplicando al de Valencia todos los elo- 
gios que ae hacen del de Tortosa, estimado como el mejor Código ge- 
neral de la Edad Media. 



Esoií/rroie/Eis o^vcitudos 



DON FRANCISCO JAVIER BORRULL 

Este insigne valenciano, del Consejo de S. M. y Oidor de la Real 
Audiencia, ha ilustrado la Historia del Derecho foral valenciano con 
dos trabajos á cual más interesante. Es el primero la circunstan- 
ciada noticia que dio á conocer Fuster en su £iblioleca Valentina, de 
uno de los primitivos Códices del Derecho foral valenciano que poseyó 
un día el Monasterio de Banifazá, fuidación de D. Jaime I, y que por 
benevolencia de uno de sus Abades, pudo BorruU examinar muy dete- 
nidamente durante dos años. Por él hemos averiguado que el primitívo 
Código se escribió en latín; fué vertido al lemosín por tres monjes del 
referido Monasterio el último día de Marzo del año de 1261; y esta tra- 
ducción sirvió para que D. Jaime I jurase y confirmara los Fueros de 
Valencia en el mismo año. 

Como el Código de Benifazá no lo vÍÓ y estudió más que D. Fran- 
cisco Javier BorruU, es muy justo y merecido todo cuanto se ha dicho 
de su estudio, y grande la autoridad moral que debe darse á sus mate- 
rias; pero la misma mei-ece otra obra que el mismo BorruU pubUcó en 
Valencia en 1831, con el modesto título Tratarlo de la distribución del 
río luria, y que en reaUdad es un importante estudio de la legislación 
foral valenciana. A la página 154, nota 19, vuelvo á consignarlos datos 
referentes al Códice del Monasterio de Benifazá, y en el testo repite 
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eD las pá^nas 112, 151 y 161, que el Código 
D. Jaiine para el gobierno fie este Reino en 
ute al (le la conqtiista de esta ciudad. So dice 
Jódice de Benifazá; pero <M3mo Bornill fué 
I estudió durante dos años, y su obra de 1831 
■afía de la legislación foral valenciana, poco 
1 ahora, bien nos podemos permitir la sosp 
tan clara y concreta no la hai-ía Borruil si 
por la convicción que pi-oduce e! estudio, y 
en el Códice de Benifazá. De todas maneras 
la que el Código foral, sin tener en cuenta p 
¡miento del Obispo de Zaragoza, fué termini 



DON GREGORIO MAYANS Y CISCAR 



valenciano, de cuya erudición nadie duda, e 
laya en 1767, de que da cuenta el mismo a 
a opinión de que los Fueros se publicaron t 
uista (1238), y aunque sea cierto que recon 
5po de Zai-agoza en 1239, el que este Prelad 
no destruye la afirmación de que los Fueros 



DON VICENTE BlUNCHART 



nte Branchart Asesor del Real Patrimonio, 
cióii, y en 1784 comenzó á publicar su nota 
ij regalías del RphI Pftfriiitonio. justifieandc 
mcntos, que hoy se consultan con vei-dadei-o 
zo por orden de S, M. y j)or cuenta de la P 
inar Branchart el origen del Real Patrimoni 
?a de la conquista y consignar en el capítulo 
Rey Conquistador del cuidado del Repartimi 
terial de la ciu "ad, y acordadas las leyes qi 
ira su gobierno civil, político, militar y jui 
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volvió á tomar las armas para acabar de reducir á su dominio los pue- 
blos que gemían aún bajo la esclavitud morisca. En su apoyo citó las 
opiniones de Miedes, Benter y Diago; y luego, en el capítulo U, oeupán- 
dase de la jurisdicción quo ejerció el Bayle general, que era lo mismo 
•tjue Procurador general del César y administrador de todo el Rsal Pa- 
trimonio, dice que es muy difícil señalar á punto fijo el tiempo de su 
institución, pues la primera noticia que tenemos de este oficio es la que 
se halla on la Rúbrica Ilt del cuerpo de los Fueros, que no se recopila- 
ron hasta el afio 1240, según la opinión más bien fundada. Por tal tuvo 
la de Mattheu y Sauz, de que nos hemos ocupado, y como en el Prólogo 
se consigna, que para escribir el libro se habían consultado los Archi- 
vos de la ciudad y especialmente los del Palacio Real y de la Baylía, 
no puede prescindirse de la opinión de Branchart, que ademis de res- 
petable coincide con la de Mattheu y Sanz y otros que afirman quo los 
Fueros de Valencia existían en 1240. 



DON JERÓNIMO ZURITA 

El concienzudo Zurita, primer Cronista de Aragón, comenzó á im- 
primir en Zaragoza, en 1669, sus celebrados Anales, y ocupándose de la 
conquista de Valencia, á la página 154 vuelta del tomo III consignó, 
que para orillar las cuestiones que promovió el Repartimiento se de- 
tuvo el Rey unos días, y por entend<M' en la población de aquella ciu- 
dad, que fué poblada la mayor parte de catalanes que fueron á ella de 
la ciudad de Lérida y de otros lugares, y del Reino de Aragón. Enton- 
ces se ordenó Fuero particular por el cual se juzgase Valencia. Recuer- 
da los nombres de las i)er.í(inas á quienes el Rey encomendó tal trabajo; 
pero hubo después grandes diferencias, por |»rcteuder los ricos-hom- 
bres y caballeros de Aragón, quo fueron heredados on aquel Reino, 
que no se pudo ordenar esto Fuero y que habían de ser juzgados á 
Fuero de Aragón. En la Rúbrica XXXVI, añadió que en principio del 
año 1240 el Rey convocó Cortes del Principado de Cataluña para esta- 
blecer muchas leyes en bien común do la tierra, en lo cual debe haber 
algún orror, pues en la publicación de la Real Academia de la Historia 
sólo se han publicado las Cortes de Gerona de 1241. De todas maneras, 
Zurita tuvo los Fueros de Valencia por coetáneos á su conquista, y esta 
opinión no merecía ser omitida. 



isíncos DCL Axnaro bscto db talkrcu 



DON GASPAR ESCOL-OÍO 

Rey y Rtvtor de h ixirn^iuia «le San Esieban de 
Hisioria tie esia oiudad en 1610. y en su Libro HI 
ula la e^inquiíta, qiu^> el Rey darls leve* de iH>r si 
P^-ndiente repiibÜrti. Para ha^vr las leyes y fuer\»s. 
>bi>[H>s, riiiií^hi'mbres, oaKillen^ y im^liorabrv* 
nombra el Proemio; y de p;irt>vr y vohiuisd de 
s mandil publicar el libro de K*s Fuen,»s y C<vlum- 
■síilmenle se había de vivir, asi eu la ciudad y pane 
n lo réstame del Reino, cuando Pitvs lo trajéese á su- 
iit'^ndo. que del nuevo gi>bierno que intrx^iucía el 
e sentimiento los ricos-hombres de Aragv^n. que 
>or acá, no queriendo sujetarse & los nuev«.'»s fuer\*s 
in mucho más rigt^rosos que Uv? suyos; y le tve foi^ 
l> daries oi>nlento en parte, en lo de las caballe- 
3 Fueros: como aquel que tenía cabalUví en vencer 
US súb litos. Una opinión que marca cuándo y qu¡¿- 
'ostumbres y Fuenes de Valencia, & raíz de la inm- 
onoeida v considerada. 



: BERNARDCÍO GÓMEZ MIEDES 



le Murviedro. y Canónigo «le Valencia, escribió y 
íistoria de D. Jaime. I el ConqiiUsfndor. y en el capl- 
Xn, dijo, que ordenado por el Rey lo material 
zó luego á darle la forma y espíritvi con las nuevas 
quiso se escribiesen en su propia lengua materna, 
. como se hablaba en Cataluña. Esta opinión ha sido 
ntemente. De ello se dieron por agraviados los ara- 
f, perseverando en sti determi nació u, mandó escribir 
os y leyes del Reino en su propia lengua lemosinn, 
timas causas que su Real Consejo para ello dio. I^os 
■on de su demanda y se contormaron con la vohin- 
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tad del Rey. He aquí otro historiador que sostiene 
y Fueros de Valencia fueron coetáneos á la conq 
magna Junta nombrada por el Conquistador; se es 
lemosina; y después de' así escritos, formularon sus 



DON PEDRO ANTÓN BEUTE 



Este Doctor, maestro en Teología, publicó cu V 
Crónica general de fo'fa España y especialmente del 
ocupándose de la conquista de esta ciudad y su Re 
en el capítulo XXXXI del Libro n, que el Rey dio 
dores muchas libei-tades y franquezas, citando un 
Octubre de 1238. Quiso poner orden en la justicia; 
dos, y sometió la resolución de las causas al Const 
que debían proceder de plano. Encargó después á 
resulta del Proemio, la ordenación de los Fueros 
La ejecución de la justicia la puso en manos del p 
los jurados, y este gran paso contribuyó á consolid 
Beuter es, por lo tanto, uua opinión más ou favor 
mos que la publicación de las Co.stumbres y los F 
mediatamente á la conquista de la ciudad y Reino 



FlUY FRANCISCO DIAGO 



Este dominico escribió y publicó en 1613 los . 
Valencia^ y como era natural, se ocupó de su con 
lo XXVI y del Reparli miento, ydespués de señalar 1 
conde de Cardona á Villena y Sax, dice que en est! 
D. Jaime los Fueros y leyes de Valencia, con la Ji 
eos-hombres y otras personas de prendas de la ciuí 
justifica por qué en dicha Junta no figuró el noble 
de AIag<5n, pues dice que fué la causa el haberse i( 
tierra suya, á mostrar el sentimiento que le habla ( 
su hijo D. Artal de Aragón, en el asalto de Sax. Coi 
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taba eu Morella á piÍDcipio de 1239, fuadadameute 
i opioión de que las Costumbres y los Fueros va- 
ron inmediatamente después de la conquista. 



DON TEODORO LLÓRENTE ' 

i yliterato publicó en Barcelona 6nl887 para la obra '] 

mtos y arles. Su naturaleza é historia, el tomo I de 1 

cía, que mereció un juicio laudatorio de la Real ■ ■. 

oria, aprobando la ponencia que tuvimos la satis- ,, 

A él ha seguido la publicación del tomo II, tan im- ^ 

como el I. j 

apítulo rv se ocupa de la conquista y de los Fue- ; 

1 Repartimiento, hace constar por nota á la página > 

lores de Barcelona se les dieron 503 casas, los de '^ 

le Lérida 141, los de Tortosa 247, los de Zaragoza i 

104, los de Daroca 127 y los de Teruel 267. Agru- j 

isultan 1.018 casas para catalanes y 597 para arago- ' 

3 catalán de la población de Valencia, sumóse sin ' 
ar el idioma de la ciudad reconquistada, la influen- 

lorte del Rey D. Jaime, cuya lengua favorita era la ; 

Llórente en este punto coincide con Miedes en que ' 

s se escribieron en lemosin. ' 
i página 119, que no se sabe á punto fijo cuándo se 

es, y en la 120, que los historiadores valencianos se : 
I punto, indinándose los más á que se promulgaron 
ea Valencia. Así resulta, eu eíecto; y aunque en la 

) citó caprichosamente el año 1250 como el de la pu- j 

ros, demostrado queda que dicho dato no debe in- % 
historia de la legislación foral valenciana. 



FRANQÜET 



ítt ai Ensayo sobre el origen, espíritu y progresos de 
aguas, dice en la página 58 que D. Jaime concedió 



CAPITULO lY 

Lino y la traducción de Benifázá. 



ias del Códifte del Cabil cío-Catedral de Valencia.— Gonflr- 
r. Chabáa. -Es anterior al del A}[antamieDto, pero no re- 
cado.— Está escrito eu lalfn.- Debió copiarse desde 1301 á 
le copiase de un Código primitivo.— En 1261 el texto latino 
y así lo juró el Rej.— Se ignora cuándo y en qué términos 
adaroD. 



[artínez Aloy, Cronista de la provincia de Valencia, 
>co frecuente entre la gente de letras, de facilitar- 
i para rectificar el Catálogo de las Cortes valencia- 
I Real Academia de la Historia, leí con interés, re- 
ís de 1286 en Valencia y Burriana, que el Privile- 
ie consideraba perdido, había tenido la fortuna de 
3 reproducido en un Códice del siglo xiv que con- 
'aleneia y se conservaba en el Archivo de la Basl- 
a ciudad. Sin perder tiempo pusimos el hecho en 

D. Roque Chabás, que además de amigo y perití- 
rce el honroso cargo de Canónigo-archivero de 
ral, y en 2 de Febrero de 1901 tuvimos la satisfac- 
Códice existía y se había copiado el prólogo latino 
lera Rúbrica. El Códice no estaba Ms. en forma le- 
itamiento, pero es anterior á éste. Es todo latino y 
ivilegios (Aureum Optis) hasta 1.300, con los epí- 
aciano en estos últimos. Correspondiendo á estas 

Dr. Chabás algunas noticias acerca de los Códices 
1, que desconoce, prefiriendo apoyar su trabajo en 
Metropolitana. 
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Del Códice latino de la Catedral dió rainueio 
rrafo XII de la Documentación y VII de la Memori 
vestigacionM han de merecer el aplauso de ios de 
mente una pérdida irreparable el extravio del Ms. t 
lencia del Monasterio do Benifazá. El único que lo i 
Javier Bornül, del Consejo do S, M., Oidor de la Re 
lencia, y Diputado por eUa en las Cortes de Cádiz < 
cho plausible, que primero Fuster en su Biblioteca 
pues Segura en su Historia de Mwella y sus aldeas, 
un artículo de aquel celebrado escritor y orador va 
riosos detalles del Ms. de Benifazá. Estaba escrito 
sus primeras páginas estaban algo deterioradas, 
zaban con letras góticas mayúsculas: En lany 
MCCXXX VITÍ, nou dies a Ventradá D'Octubre pres 
Rey la Ciutat de Valencia. Tenía dos prólogos: este < 
les costums, etc. 

Resultaba dividido en dos libros, con sus respoc 
no contenía los corregidos 6 añadidos en 1270, de 
márgenes se habían escrito algunos. Al fin del Ci 
unos versos leoninos con noticias interesantísimas, 
monjes Guillermo, Vidal y Bernardo trasladaron li 
sieron iegalmente en lengua llana y romana, y el « 
con juramento los ratificó,el año mil doscientos, pri 
ees seis (1261), el día antes de las Kalendas del 
Marzo) este libro de escribir fué concluido. Don Jai 
Los datos que nos conservó Fuster, á quien copió £ 
firmados por el mismo BorruU en el Jratado de la 
Turia, impreso en Valencia en 1831, y nota 19 á la 
el Códice del Monasterio de Benifazá haya desapar 
original estaba en latín y la versión fué á la lemosi 
sirvió para que D. Jaime I jurase los Fueros de Vi 
con la circunstancia reparable de no decir que se 1: 
nos que los traductores recibieran de ellas tan honi 
á ser cierto hubiesen tenido buen cuidado de consi 
dos, del Códice do Benifazá no queda más que una 
pero opinión al cabo, sin que hasta el presento haj 
monto á que se refiere. 

No sucede lo mismo respecto del Códice del A 
Catedral de Valencia, que el Dr. Chabás nos ha dai 
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10 está en forma legal, como el del Ayuntamiei 
una copia. Toda ella aparece escrita en latín, ; 
1 29 de la Sección de Documentos, que debió e 
:1, y como, según la opinión de Borrull, en 12C 
1 al romance, 6 sea á la lengua llana y romana 
3 1 juró y confirmó en dicho año, no se expli 
1261 se tradujeron del latín al lemosín los Fu 
ey, volvieran á escribirse de nuevo en latín de 
iespués, sin mediar un hecho 6 circunstancia 
eso. 

o es ya opinión aceptada que los primitivos 1 
■dactaron en latín, y muchos de ellos se copi; 
Teodosiano y del Digeslo, lo cual excluye tod 
) puede aceptarse sin rectificación la afirmacif 
/ódice latino de la Catedral de Valencia es < 
y no traducción al latín del valenciano que n 
tm de 1330, y de que dicho Códice contenga '. 
m las adiciones y correcciones hechas por I 
!il fijar lo que es de 1240, 1251, 1261 y Í271. 
estión supuesto, como decían los escolásticos 

primitivo de la legislación foral, y se iguori 
um valenciana, ¿con qué fundamento puede st 
) la Catedral de Valencia os copia del texto pr 

leyes de la Costum? Ni lo uno ni lo otro pued 
lamiento, ni puede demostrarse que una copia 
e desconoce, ni menos que éste comprende lo 
ora. No; el Códice de la Catedral de Valencia 
le una de tantas copias como circularon para i 
aciones en el siglo xiv, sin que tenga fácil ox 
'ibir en latín desde 1301 á 1341 lo que se hab 

1 valenciano en 1261. 

este juicio la circunstancia de que muchos de 
itino resulten copiados del Código Teodosiano 
1 con algunos de los Privilegios. De lo primen 
D. Bienvenido Oliver en la página 205, tomo 
ibres de Tortosa, haciendo un curioso paralelo 
lepetitcE PrmUctiones y alguna ley del Digesio. 
aparte de la organización del poder local y d 
a todo lo demás se había seguido el mismo 
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materias de las leyes romanas, sus propios pensamiei 
ocasiones se había copiado el propio texto. Después he 
estado comparativo concordando las leyes romanas cor 
de Tortosa, el Códice municipal de Valencia, al Esourii 
Colección Salazar, el Aureum Opus y el Fori regni Vatt 
un ímprobo trabajo, hemos adquirido el convencimiei 
la generalidad de los Fueros de Valeneia están toraadc 
romanos, como cumplía á un Código general; que enti 
nicipal de Valencia, las Costumbres de Tortosa y el Códi 
no resultan diferencias esenciales, fuera de aquello qu' 
organización del poder local; aunque los Códices del A 
Tortosa y de Salazar guardan el mismo sistema y orde 
que todo esto, en vez de estar contradicho, aparece c( 
Código latino de la Catedral valenciana. 

A pesar de la mucha luz que proporcionan las noti 
el propio autor del Génesis confiesa que atín quedan n 
la obscuridad, y quedarán ciertamente mientras no api 
de Benifazá ü otro de los primitivos. El hecho de qui 
sirvió para la jura del Rey en 1261 resulte en romancí 
1341 en latín, no autoriza la sospecha de que pudierai 
tos legales, pues la legislación foral valenciana ha sido 
sal y tínica, y sólo podría suponerse lo contrario cuand( 
Códice de la Catedral resultara diferente de los demás; 
Códice y el del Ayuntamiento de Valencia resultan igii 
nido, no puede admitirse la idea de la duplicidad de G< 
sión Real de haber ordenado que se pusieran los Fue 
ni atribuye ni quita valor á las anteriores considerad 
notorio que D. Jaime fué reformando su propia obra i 
circunstancias se lo exigían, como sucede con todas 1¡ 
en todos los pueblos. En la investigación y estudio q 
del Códice de la Colección Salazar P-14, han resultad 
nes y adiciones hechas por D. Jaime I á su propia ol 
nuevos. 

Ignoramos si habrá más de los unos y de las otras 
es fuerza convenir, es, en que se ignoran por comph 
las correcciones y adiciones, y en qué términos se a 
mitivos textos. 

El Dr. Chabás excita el patriotismo del Ayuntara: 
putaciÓD provincial de Valencia para que restaure la 
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> nos adherimos de todo corazón; pero oo- 

esta oíase de restauraciones literarias, y es ^^ 

i DUQoa peasaron en dar á conocer las Ck>rtes jj 

^odo al que estas lineas escribe á que, por | 

a un extracto de ellas en el Boletín de la Beat i 

Brean que interesa poco á Valencia el conocer í 

layores libertades, laque constituye su glo- -I 

ria. ^ 



'■'■■■« 



CAPITULO XVI 

1 Cabildo- Catedral de Valencia. 



ice del Cabildo de U Catedral de ValeDcia.- Comprende 

de Jaime I y de eos sucesorea hasta Jaime II. — E!s su 

as Ealendas de Mayo de 1301.— Resulta escrito en latfo, 

[o3 Privilegios.— Perteneció al Sacrista de Valencia Be- 



te Códice era desconocida hasta que en sus notas 
b1 Cronista de la provincia de Valencia D. José 
el hecho en conocimiento del Dr. D. Roque Cha- 
nte tiempo tuvo & su cargo el arreglo de loa pa- 
b1 Cabildo-Catedral de Valencia, pudo examinar 
íionado Códice, y de él da minuciosa cuenta en 
esis. 

la y eucuadernado en el último siglo. El tejuelo 
éi Regís Ms. No lleva foliatura original, y lo for- 
e diez folios, todos ellos escritos, menos el seten- 
¡guen á los Fueros los Privilegios de Jaime I y 
íme n. La líltima fecha es XV Cal. Maj. 1301. Las 
adas y doradas, y también al folio 31 vuelto, don- 
da parte de los Fueros, que están divididos en 
tá en latín, menos las rúbricas de los privilegios, 
final del Códice, y en sus guardas de pergamino, 
pertenecía al Sacrista de Valencia Berenguer 
ha realizado un notable trabajo de investigación 
ecimiento y testamento de March, y deducir que 
esde 1301 á 1341. Como el del Ayuntamiento re- 
, fundadamente puede presumirse que entre am- 
■ grandes diferencias, siendo conveniente estu- 
:eitamos al Dr. Chabás á que realice este trabajo. 



1 « r^TTTrTT -» Y'''"^T 

ce del Cabildo y del AyuntamientCk. 



ancióB del próíoco del Códt« del C«bil,)o í>.-«> *l tM (>]>niplar 
Anniamifoia— No^ adn«ft«n difereDoias«sieadal«&— l^aat<«- 
pñtrrvnñ» al del Ajamamícnio. 



;el Génesiidel DervoLo fonU de Valonóla principia su snH^ 
mentos. cod el prxílogo primitivo de las Co?lumbr\'s de Va- 
lo del Códice latino del siglo siv de la Bibliol^'oa del Ca- 
"61ogo y el otro doctrinal que el Dr. Chabá-i su^nme Hftadí- 
os de Valencia, resultan escritos en latíu, y asi del>ier<.»ii 
ñncipio. aunque del AiiremH Opus impreso cu 1515 i\^ul- 
rente á los Fueros de D. Jaime I, escritos casi en su totali- 
r. sin embargo, no insertó ninguno de los d<.>s píxMogí^ 
ntenido de uno y oti-o concuei-da i\íu el Ms. autentico de 
livo Municipal, sin otra difeivncia que resultar t>scrilo en 
te en el Códice del Cabildo-Catednil esl;l cu latía. Escritos 
ifi en el siglo xiv, no podía haber enti"c amlxw grandes 
no las hay. ya entre ambos Códices, ya cntrt* <^stos y los 
' Biblioteca Salazar. 

esulta y confirma la auteuticidad del ejemplar que conser- 
miento de Valencia, es que D. Alfonso II de Valencia 
5n, declaró, de acuerdo con las Cortes de 1329-30. que los 
os en Valencia á fuero de Aragón pudiesen tomar el va- 
1 término de tres meses, paiticipaudo de todas las gracias, 
privilegios que en aquellas mismas Cortes se hablan con- 
lemás. El Archivo Municipal de Valencia conserva uu por- 
izado con Bulla plúmbea (que ha sido sustraído), que es 
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una copia sacada por orden del Rey. y de las G- 
Fueros aprobados con ellas por D. Alfonso IV de ¿ 
en la Iglesia Mayor de Santa María de la Seo en IX 
Noviembre y IV de los Idus de Enero de 1240. Es 
yeron en la Colección de 1482 con el siguiente tlt 
minum regen Alfonsum in civitate Valentie in curia 
celebraba regnicolis dicti regni nono Kalendas nm 
millesimo CCC vicésimo nono. 

Estos datos y otros que al tratar de las Cortes dt 
robustecen la afirmación que á continuación del sel 
Notario del Rey y de las Cortes, Bononato de Piedr 
tente en el Archivo dol Ayuntamiento de Valencia, 
es única, á nuesti'o juicio, en el presente caso. Aune 
bildo-Catedral esté escrito en latín, esta sola cirt 
darle preferencia sobre el del Ayuntamiento, qu' 
auténtico y legalizado; sobre todo cuando ambos c( 
tenido de los prólogos, comparados ahora por el D 

Lo que en verdad revestiría mayor importancis 
comparación minuciosa ds los cinco Códices, paral 
ferenciaa entre ellos; aunque no han de ser muchas 
dices del siglo xiv. Olivor en su obra Código de las 
tosa, hizo un curioso paralelo entre el Código tortc 
de los Furs anticha de D. Jaime J, según el Códice 
pal de Valencia, y desde entonces conocemos las 
Códice comprende. Hemos realizado la comparació 
Escorial y los de la Colección Salazar. Y sólo falta 
que tiene en estudio el Códice del Cabildo-Catedral 
por lo menos, la tabla de materias, para terminar t 
vo que hemos emprendido y en el que llevamos em 
de incesante labor. 



CAPITULO XYIir 

r de la legislación foral de Aragón. 



ición foral angoneea rpprfsenulM el elemento ibHV-T»mai>A.— 
«iironf« Ims leyes godas.— Cambioii provino i, li« pi* la rM>'4~ 
imiealo del IVrpi-ho romaDO en Orvidente.— Inflnf nria .ie kv 1*- 
.— Fnpro de Haes<^ en 1217.— Espiado soí-ial en Arair>^n. -Ir.íaa- 
os.— Bartmes ó ricos-hombres, mesnaderoe, faballep»Ts:mpi#« 
abres de serricio. ciudadanos ó burguens^s. vil lanoso {uuren<ir« 
■da.— Qué erao los ri pos- hombres.— C«ra éteres de la (WHiipifsM.i 
■ndai ó censúa tari a.— Quiénes prestaban el servicio milii*r,-IM- 
1 sociedad catalana j angonesa.— En Aragón sólo se b(iM\-> «I 
nobleza.- Carácter e^^iecial de sn legislación. —Hasta lálT h« 
raron Hdelidad al Rer. 



e Zaragoza y de Aragóo representaban el elemento 

legislaeión particular aragonesa, como de la navarra, 
liciones impuestas al primer Rey. y debe considerarse 
lera declaración de derechos. La inmediación de CíHa- 
árquía franca, hicieron que sus primitivas leyes ftu*- 
e políticas, y que eu un principio las legislaciones ro- 
íidiesen las dificultades que se ofrecían. Savall y Pene». 
elimhutr que precede á los Fueros, Obsen^Mcias y Actos 
o de Aragón (núm. 10), consignaron que en época an- 
iento de los Fueros de Sobi'arbe y Jaca, debieron con- 
n iodo su vigor las leyes godas en el país que se man- 
lominación musulmana. Pero á medida que las nuevas 
lies exigían nuevas leyes, forzosamente hablan de mo- 
umbres, como lo exigían las guerras y alianzas con 
a, y la unión del Reino con el Condado de Barcelona 
o de D.' Petronila con el Conde Ramón BerengiierlV. 
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El avance de la reconquista exigió el otorgamiento de varios Fueros 
de población y Cartas-pueblas, para el gobierno de los diversos pueblos 
que se iban agregando á la Monarquía; pero al proceder así hubo de 
aceptarse las instituciones y las costumbres de otros pueblos de diverso 
origen, y esto explica por qué se infiltraron en la legislación aragonesa, 
originariamente visigoda, algunas instituciones exóticas, propias de los 
pueblos del Norte. 

La propagación de las doctrinas llamadas ultramontanas y el rena- 
cimiento del estudio romano en Occidente, cuya doctrina era favorable 
al acrecentamiento de la autoridad Real, hallaron grata acogida en el 
ánimo de los Reyes, quienes á trueque de debilitar el poder de la no- 
bleza, favorecieron el desarrollo de los nuevos principios, protegiendo 
á los legistas, como habían favorecido y continuaban favoreciendo la 
causa de los Papas. Así se multiplicaron en Aragón, más que en ninguna 
otra parte, los letrados y juristas, y su número fué excesivo en los pri- 
meros años del siglo xni y aun en los posteriores. Esta confusión no 
terminó hasta el 6 de Enero de 1247, en que se publicó el Fuero de 
Huesca, estableciéndose que en los casos en que el Fuero no bastara, 
hubiera de estarse á lo que aconsejase el buen sentido. 

Al examinar el estado social de Aragón, nos encontramos con prin- 
cipios de la mayor libertad y los excesos de la más horrible esclavitud. 
La influencia y el poder de la nobleza en lucha con la fuerza popular 
por medio de la representación nacional y del sistema municipal. Al co- 
menzar el siglo xin, los hombres se dividían en Aragón en infanzones 
y hombres de servicio. Los primeros se subdividían en hermunios y de 
carta, y los hermunios en barones, ó sea ricos-hombres, mesnaderos, 
caballeros y simples infanzones. Los hombres de servicio se subdividían 
en ciudadanos ó burguenses, villanos ó pagenses, y en villanos llamados 
de parada. Los infanzones hermunios tenían el privilegio de estar libres 
de todo tributo ó carga, no pagando, ni por necesidad ni por servi- 
dumbre, nada á nadie, ni al Rey. 

Siguiendo la opinión de Molino, entendemos por rico-hombre, se- 
gún los Fueros de Aragón, aquel qife es señor de alguna baronía. El 
Rey podía elevar á esta dignidad á los infanzones, con tal que fuese 
natural de Aragón. Las tierras eran ó alodiales ó libres, ó feudales en 
el sentido más rigoroso de esta palabra, ó censatarias. Eran libres las 
tierras que los mozárabes habían poseído y conservaron después de la 
reconquista, pero cambiaban frecuentemente de condición. Tenían el 
carácter de feudal todas las tierras concedida^ como honores 6 en honor^ 
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w ó caballerías de mesnada, en pago de los "servicios 
res. Estos tenían igual obligación respecto á sus mes- 
I particulares; pero estas concesiones no eran en abso- 

tan sólo el derecho de cobrar las rentas. Las tierras 
itulan los honores podían concederse en feudo. 

condición de las tierras nacía la obligación de pres- 
loios militares. Los infanzones, si no poseían honores 
ibligados á servir al Rey tres días á su costa, pero 
3 campales y cuando viesen sitiados los castillos de 
cumplían este deber, el Rey no podía imponerles nin- 
íos-hombres dueños de caballerías de mesnada y los 
allos que tenían caballerías de ellas, estaban obliga- 
mas un mes cada año, por lo menos; pero los simples 
in obligación de mantenerse á su costa. Tenían el de- 
is tierras del Rey y las que se les habían confiado en 
, los monasterios, y aun las de los vecinos inmediatos. 
i tierras tributarias tenían los deberes que les impo- 
idal, pero servían, no al Rey, sino á los señores. Toda 
I, pues, la carga militar propia del feudalismo; pero 
militar dejaba á la Corona á merced de los grandes 
la-alta nobleza un poder extraordinario en el Reino 

1 Barón de Tourtoulon acerca de las diferencias que 
ociedad catalana y aragonesa, traza un animado pa- 
ácter mercantil catalán y el agrícola aragonés, que 
palabras: "En Cataluña la nobleza es la que da la 
ala; en Aragón la burguesía es la que se eleva hasta 
gón domina en la generalidad del país la solemne al- 
en Cataluña se observa la sencillez y llaneza propias 
siempre ocupada y activa». 

as entre las clases sociales y la propiedad, se refle- 
!ióp, distinta en su origen y en su desenvolvimiento, 
lor sus ideas aristocráticas, se unifica y sólo piensa en 
rogativas contra la autoridad Real. No busca la arma- 
de los poderes, sino la supremacía de la nobleza so- 
quí una serie inacabable de disgustos. Ninguno de 
e y elocuente como el estado del Reino á la muerte 
)xo, en que tuvo que intervenir Inocencio III para 
iimón de Monforte 4 que entregase á D, Jaimie al re- 
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presentante del Santo Padre, como lo realizó, confiando su educación 
al venerable Guillem de Moúredon, Maestre del Temple en Aragón y 
Cataluña, pero oriundo de Cataluña. Hasta entonces, ningún subdito 
aragonés había prestado juramento al Rey sino en caso de homenaje 
feudal, y, por el contrario, el Rey era el que juraba mantener las fran- 
quicias del Reino. Pero el Cardenal de Benavente, Presidente de las 
Cortes de Lérida de 1217 y Delegado de la Santa Sede, obtuvo que los 
aragoneses, por vez primera, prestasen aquel juramento de fidelidad. 



CAPÍTULO 111 



Carácter de la legislación foral de Cataluña. 



ScMABioc La legislaeión £on\ caUlaam represen tmln el elemtHito fe«tUL*-^^4fe$ 
faentesL—Se observaroii las leves sroJas desvie el síítKi v.— Xo mmi^riMi las 
francas ni el I>en^rfao romano. -^D. Jaime en 1251 man\i,> qae se puirSa^teo ex^ 
elusivamente los Usat^es de Barcelona.— Sa examen eriiicsx se^rün Oiíver.— Ov>- 
lección de Costumbres, de Pedro Albert.— Consütucionf^s j Pni^átiea$.^I«ttv^a 
entre el feodalismo y los Municipios —Lérida compiló sus Costumbres en 12i^ 
— BarcelcMia, en 12S3. 



La legislación catalana representa el elefHento fenilal. simboliíado 
en los Usatges y Costumbres del Condado de Barcelona. 

Sus fuentes son: I."* Las leyes visigodas recopiladas en el Fuero 
Juzgo. 2-° Las leyes feudales comprendidas en el ÍVtifírí BdirAiVtON^. 
3.® Las constituciones y costumbres generales. Y 4.** Las leyes de las 
ciudades y de los hombres libres, conocidas con el nombre de Cosínm- 
hres íconsuetutsj, y que además de las de Tortosa, compi^endtan las de 
Barcelona y Lérida. (Oliver, HisL del DerecJu>, tomo I, j>i\g, 256.) 

Desde los Pirineos al Llobregat, y durante los siglos IX, X, xi y xii, 
se observaron en Cataluña las leyes visigodas como leyes genei^ales. 
Desde los primeros siglos de la reconquista continuai*on guanlándose 
las leyes visigodas. Salazar y Mendoza asegura que el Elmperador Car- 
los el Calvo, en el año 480 mandó que se usasen las leyes y fueros do 
los godos. Hay documentos que comprueban que asi aconteció en 874, 
986, 994, 1019, 1030, 1039, 1055, 1056 y hasta 1064 en que se aprobó la 
compilación de los Usatges; pero aun después, la legislación goda quedó 
vigente como supletoria, según documentos de 1068, 1091 y 1100, y la 
fundada opinión del último historiador de Cataluña. Las leyes fraucM\s 
ño imperaron jamás en Cataluña, ni allí arraigó el Derecho romano 
que los francos imponían á las provincias que conquistaban. Podemos, 
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por lo tanto, afirmar que á mediados del siglo xi, la legislación gótica 
estaba en vigor en Cataluña en todo lo que no se opusiese á los Usat- 
ges y á las Costumbres ya admitidas. Y esta situación subsistió hasta 
que D. Jaime I, en Constitución publicada en Barcelona en 1251, mandó 
que no se pudiesen recibir, admitir ni alegar en los tribunales secula- 
res, leyes romanas, góticas ni decretales; que ningún le^sta pudiese 
ejercer la abogacía en tribunal secular sino en causa propia; y que no 
se citasen ni siguiesen otras leyes que los Usatges de Barcelona y las 
Costiunbres aprobadas del lugar donde se ventilase la causa; y que á 
falta de Usatge ó Costumbre, se tuviese presente el sentido natural. 
(Marichalar y Manrique, tomo VII, págs. 221 y 285.) 

Oliver, en su Historia del Derecho, tomo I, pág. 260, hizo un profun- 
do estudio-^icerca de los Usatici Barchinone; dio á conocer todas las 
opiniones y el resultado de todos los ejemplares conocidos, dando la 
preferencia al registrado en el Libre Vert, y sentando como conclusión, 
que el Código de los Usatges no vino á derogar la legislación visigoda, 
sino á confirmarla en lo que no fuese modificada por sus disposiciones. 
Su principal objeto fué ordenar el sistema feudal que se iba extendien- 
do, no sólo por Cataluña, sino por toda la Península, y armonizar las 
nuevas relaciones jurídicas á que daba origen ese sistema con la anti- 
gua Constitución civil romano-gótica, que permanecía vigente en cuanto 
no se rozase con el feudalismo. 

Las Costumbres y Constituciones generales, unas veces corregían y 
aun ampliaban los mismos Usatges, y otras introducían un derecho nue- 
vo. Aunque tenían por objeto fijar las relaciones entre señores y vasa- 
llos, con predominio del carácter feudal, algunas de las Costumbres se 
refieren á la población libre y trabajadora. Redujo á escrito Pedro Al- 
bert. Canónigo de Barcelona, las de carácter feudal, y las que no tenían 
este carácter se redactaron y publicaron en el siglo xni. Luego, du- 
rante el reinado de D. Jaime I, la Curia se convierte en Cortes y sus 
acuerdos reciben el nombre de Constituciones. Los Monarcas publica- 
ban Pragmáticas, ya generales para toda Cataluña, ya particulares para 
alguna población ó clase del Estado. 

Entre el feudalismo, dueño de la propiedad territorial, y los Munici- 
pios ó Universidades, donde se reconcentra todo el esfuerzo de la clase 
trabajadora, se empeñó porfiada lucha que creó el dualismo en el De- 
recho. 

Los primeros se regían por la legislación feudal; los segundos por 
las leyes que ellos sancionaban y promulgaban por el uso y la eos- 
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■ quo buscarlas en las cartas-pueblas y oii los Privíle- 
i escrítíis y recopiladas por los magistrados munici- 

irimera que redactó su legislación consuetudinaria, 
. uno de los Cónsules de la Ciudad, las compiló en 
Consuetud ines cívUads lllerdoe. Las Costumbi'es de 
■ecen aprobadas hasta 3 de los Idus do Enero de 1283. 



CAPITULO XX 

e la legislación foral de Mallorca. 



de 1230.— Elementos que coadyuvaroD á la conquista de H. 

ijüe ocasionó la repoblación.— Repartimiento de 1232.— I 
i" general.- Libertades y exenciones concedidas álosconqui 

Jibre ó alodial.- Administración de justicia gratuita y p 
a, Ba^le y Sayón.— Magistrado^ propios.— Jurados.- Grant: 
Elogio de sus leyes y costumbres. 



Horca, D. Jaime I otorgó á los pobladores la Cart 
de Marzo de 1230, cuyo texto es muy conocido poi 
< en diferentes ocasiones. 

1 había contribuido toda Cataluña, y por eso se cor 
talana. Del Mediodía de Francia concurrió Marsellf 
na. Y de Italia tomaron parte las repúblicas de Gí 

¡dad de la repoblación; pero como parte de los con 
Imente los nobles, sólo deseaban formar rentas ; 
res, y otros querían afincar en la tierra, al cumpli 
de las Kalendas de Enero de 1228, se suscitó li 
cultades entre los señores, caballeros y plebeyos 
ros engañar á los demás y se promovió una sedi 
5 hasta la casa del Rey, y sólo terminó fijándose ba 
fas, con arreglo á las que se realizó el Bepartimientt 

icesario dar leyes y gobierno, y tomando por mO' 
)1 régimen establecido en Cataluña, de donde erai 
listadores, les otorgó voluntariamente la carta-pue- 
le 1230. Esta es ley general para todo el Reino. Ec 
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|)ó de las libertades y exenciones fe 
iropiedad tei-ritorial, de la policía ac 
ibuciones de las diferentes autoridad 
irganización de la justicia y del sistei 
cerca del Dorucho civil, ni era fácil 
peeiales de los conquistado rea, que 
slacióu, u¡ podían imponerse los Usí 
los habitantes de la isla quedaron es 
rvicio y tributo que denotase seilorít 
alodial y podía disfrutarse y circula 
sdidos do poseel-la los caballeros y 
igiosos. Las pesas y medidas se cont 
prohombres. S61o se conocía la autoi 
lo y ol Sayón 6 alguacil, que sin emb 
['ilio privado sino acompañados de d 
»s delitos cabía la oompoáición, y en 
ifiseación. La justicia era gratuita y ! 
el Veguer acompañado de I03 prokoi 
irocedimiento, estaban abolidas las o 
ncia contra los acusados, excepto en 
encías de la Curia no podía reclama 

los mallorquines alcanzaron la impí 
strados propios nombrados por los e 
, D. Jaime I les concedió la faculta 
ente obtuvieron la creación del Grar 
samblea de todos los ciudadanos quí 
líblicos. Merced al conjunto de leyes 
blecer los antiguos primeros poblad 
ir, aquel Reino adquirió una sabia y 
i público como en el privado, fundad 
fueron comunes á todos los países qi 
acionalidad romano-gótica ó catalán: 
lirecta y ordenada de todos Jos ciudí 
el país; y segundo, reconocimiento y 
s de cada uno de los ciudadanos, así 
Eley. 



CAPITULO XXI 

le la legislación foral de Valer 



romano-gótico inspiró la legislación foral valen i 
n la monor edai <le D, Jaime.— Ls protegió Inod 
os Trtm piar i 03. —Organización del país. — Reuíiión 
ide fldelidftd.— Se fuga el Rey, y ea Zaragoza e 

-Situación económka— Cortes de Lérida en 1218 
a;¡eudo al Rey. — Lucha con la nobleza. — Divisióc 
Q conquista en el Reino do Valencia.— Fracaso anl 
n Teruel y sus consecuencias.— Nulidad de laa ce 
alvadora que inspiró la conquista de Mallorca.— F 
incias entre los musulmanes de Valencia. — El 
leseos de D. Jaime.— Convenio de 1229.— Cortes di 
!33.— Conquista do Valencia. — Disgusto de los an 
Fuero por que debía gobernarse elReino.— Nuevi 
nesa.— La legislación foral debía ser propia y gen 
ios que se reservó el Roy.— Carácter y condicione 
—La Monarquía comienia & tener existencia proj 



jlemento romano-gótico entró á formar p 
¡pal otorgada á la ciudad y á muchas pt 
en las de Barcelona, Tortosa, Lérida y 
nvolvor este tema, séanos licito penetrar e 
origuar el origen de las desavenencias enl 
iragonesa, ocurridas antes y después de la 

ncido y muerto ante las murallas de Mun 
[Jondo de Leicoster, que en virtud de conv 

un niño do seis años, que andando loa tie 
D. Jaime I el Conquistador. Cataluña y Ai 

suerte de su Rey, y junto al trono nao 
cas. La de D. Fernando, hermano de D. F 
bien para guerrear que para el rezo y li 



126 HEHORIAB DE LA REAL ACADEHIA DE LA H 

que se atrajo fi casi todos los ricos-hombres de Ara 
contener la tendencia de la dinastía catalana. D. San 
Ramón Berenguer IV, Conde de Barcelona y tío de 
gundo de D. Jaime, que, apoyado por algunos baroi 
ftir la corona. Y el verdadero partido nacional, dirif 
Fernández de Azagra, señor de Albarracln, que coi 
parte de los habitantes de las ciudades y villas del I 
Cataluña no vacilaba en su amor á la dinastía nació: 
clonaba en bandos; yapara satisfacer, como D. Sane 
nalea; ya para imponer, como D. Fernando, el predc 
za aragonesa; ya para pretender, como Fernando d( 
mentó popular interviniese en la gobernación del ps 
forte también anidaba en su pecho ambiciones persi 
Comenzó á ensangrentarse la tierra, y llevado el 
entonces era el Juez supremo de las naciones y los Ü 
Inocencio III, escribió una expresiva carta al Conde 
te para que entregase la persona de D. Jaime á sus 
fué inmediatamente cumplida, y en Narbona, ante u 
puesta de los principales ciudadanos de Aragón y < 
tervención del Cardenal Pedro de Benavente, Legs 
Provenza y países vecinos, del Conde D. Sancho y - 
D. Jaime fué entregado á Guillem de Monredon, Ma 
Aragón y Cataluña, pero oriundo de Cataluña. Inmc 
vocó á catalanes y aragoneses á Cortes en Lérida, y 
ca. Arzobispo de Tarragona, tomó á D. Jaime en los 
tó á los Prelados, nobles y ciudadanos, que por vez 
fidelidad. 

Organizóse inmediatamente el gobierno del país, 
brado Procurador general de Aragón y Cataluña. 
efectiva se confió á tres Gobernadores, uno catalán 
que fueron D. Pedro Abones y D. Podro Fernández 
mero tenía á su cargo el territorio comprendido ent 
taluña, el Ebro y Navarra. El segundo, la parte entr 
teras de Castilla y la de los Estados musulmanes. I 
Cornel, aragonés también, figuraba entre los consejí 
no se le designó cargo alguno, sin duda por su avan 
. bernador de Cataluña el Vizconde de Cardona, y el 
río de Montpeller se confió á Guillem de Cerrera, «( 
el Papa Inocencio IH á D. Jaime, Rey de Aragón y 
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<s de dicho Rey en el País de Mon 
edón no estimó asegurada la persont 
Diizón, residencia del Maestre de los 
> ni D.Fernando hablan querido asist 
ose de prestar el juramento de fidel 

en apoderarse de la regencia: el un 
lo y ejercerlo en nombre de su sobri 
ridad Real en beneftcio de los rio( 
ey niño de Monzón; pero todo fué iní 
produjo las devastaciones y las guei 
ptiembre de 1217 reuníanse en el 

veintiocho señores de Cataluila y A 
liidad á D. Jaime, y ofrecieron, las mí 
velar por la persona, bienes é intereí 
los derechos de administración de 
in, y los de Guillem de Cervera». 

del joven Conde Ramón Berengm 
cho; pero animó á D. Jaime á realiz 
aartido Real, que comenzaba & form 
contrariarla, D. Jaime, pasando por 
Zaragoza, donde se le recibió con ge 
el Rey legítimo. Las ambiciones de 
ido estaba siempre dispuesto á amei 

I inauguró su reinado con las Cortí 
n 1218, y por convenio de 6 de los I 
D. Sancho entregó al Rey la admini 
e pudiera reclamarle por razón de i 

no pudo ser reducido ni aun con 
aragón. 

lime conquistar el libre ejercicio de s 
consejeros Seles, le faltaban recun 
sidades públicas. Según consigna ec 
Cataluña estaban todas oomprometi 
)nos. En tas Cortes de Lérida el R 
á la moneda de Jaca, y no acuñar o 
L que mejorase el estado de los negó 

1 bovatge. Los particidares ofreoiero 
Bo carta fechada el vn de las Kalend 
u Legado en la provincia de Navarr 
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la protección de San Podro y la suya ^^la porsona del Rey, su 
B Aragón, su tierra de Cataluña, su ciudad y tierra de Montpo- 

todos sus bienes presentes y futuros». Además le dió al Rey 
sejeros á Spargo, Arzobispo de Tarragona, D. Ximeno Cornel, 

de Cervera y D. Pedro Abones, que tan fieles habían sido al 
i. Roma, pues, desde los primeros años, dirigió y protegió á don 
de Aragón, habiendo inspirado su educación los Templarios, 
era prueba de energía del Rey, mostróla contra D. Rodrigo de 
jue sin la formalidad previa del desafío apresó la persona y 
,e su adversario D. Lope de Alvero. D. Jaime tomó y rindió su 
pero desde entonces Lizana, unido al descontento D. Pedro 
lez de Azagra, fueron dos adversarios temibles de la autoridad 

Rey quiso atacar á Albarracíny fué vencido; pero el vencedor 
tió, como se sometían los ricos-hombres, en tanto se respetasen 
juicia&desu clase. Esto confirma la conclusión que deduce el 
listoriador de D. Jaime. Todas las aspiraciones individuales se 
zaban poi- la fidelidad al Rey, como jefe legitimo de un país mo- 
j, y desconfianza de la autoridad Real, cuya extensión podía ser 
a á las libertades ptíblicas. Honorio HI, con el objeto de pacifi- 
istados de Aragón, renovó el 8 de Mayo de 1220 la declaración 
1 Julio del año anterior, tomando bajo su protección la pci-sona 
I de D. Jaime I. 

)dida que aumentaba la popularidad del Rey, muchos rícos- 
j aspiraban á la privanza, y los que no la obtenían se rebelaban, 
io á D. Jaime á reducirlos fácilmente. Poro no sucedió así en la 
la suscitada entre D. Ñuño, hijo del Conde D. Sancho y el Viz- 
B Bearne, representante de la ilustre casa de Moneada. Esta gue- 
dió á Cataluña en dos bandos, uniéndose á D. Ñuño el Abad de 
gón y D. Pedro Aiiones, y afiliándose á la causa de los Moneadas 
3 Fernández de Azagra. El Rey tomó parte por éstos; pero re- 
dos unos y otros, formaron una confederación contra D. Jaime y 
r,que quedaron prisioneros en el palacio déla Zuda en Zaragoza, 
ernando, jefe de la liga, se apoderó del Grobierno; pero enton- 
■evino la discordia entre los confederados, y las tres fracciones 
ie dividieron hubieron de reunirse en Monzón á presencia del 
ion pretexto de proveer á la seguridad de su persona y á la tran- 

del Reino, pidieron se alejase de la Corte á los malos conseje- 
formándose con la opinión de los ricos-hombres que se eseogie- 
a servirle fielmente. La Corona estaba vencida y á merced de la 
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aragonesa. El partido feudal se había apoderado del Gobierno, 
salir de situación tan difícil, D. Jaime, aconsejado tal vez por 
ilarios, propuso una expedición contra los sarracenos de Va- 
ue era la gran obra religiosa y nacional de la Europa eristia- 
íto tan simpático, todos debían olvidar sus ambiciones y que- 
en el campo de batalla no era fácil imponer la tiranía. Los 
"ados apoyaron la empresa, y el 1," de Octubre do 1225 se ha- 
to el Rey, delante de Peñíscola, los Obispos de Lérida, de Za- 
de Barcelona, Guillem de Moneada, Vizcfyide de Bearne, Ra- 
boneada, Ramón de Cervera, Guillem de CerveUó, D. Pedro 
D. Atho de Focos, D. Atho Arella y D. Pedro Pérez, Justicia 
Sn. La empresa fracasó por falta de medios, y el sitio hubo de 
3e, con gran regocijo de los confederados, que vieron más que- 
i la autoridad Real. 

e desgraciado prólogo siguió la reunión en Tei-uel del ejército 
i; pero á este llamamiento sólo acudieron D. Blanco de Alagón, 
de Luna y D. Atho de Foces, y los confederados se negaron á 
irte en esta nueva campaña, cuyo proyecto sólo produjo como 
>, que Qeid Abuceyt, Emir de Valencia y desterrado por Ben 
rmara un tratado con D. Jaime, obligándose á pagarle coma 
a quinta parte de los impuestos do Valencia y Mureia. Este 
)roporcionó al Rey cristiano un aliado poderoso. 
Tendiendo algunos ricos-hombres que su resistencia á pelear 
•s enemigos de la fe les colocaba eu situación desfavorable ante 
n pública, idearon que D. Pedro Abones, que siempre fué ca- 
e la casa del Rey, de acuerdo con su hermano Sancho, Obispo 
oza, intentara por su propia cuenta y sin la menor interven- 
1 una expedición contra los sarracenos de Valencia. Esta hueste 
íey se encontraron en el camino que de Tei-uel conduce á Da- 
bo allí quejas, reconvenciones, amenazas, negativas, luchas 
)s y otros, y la muerte de D. Pedro Abones, lo cual inclinó al 
n favor de la aristocracia y contra el Rey, entablándose una 
ta lucha que aniquiló al país y terminó con la reunión de la 
de Alcalá y la disolución de la liga ó unión, que fué coaflnna- 
s sentencias arbitrales de 31 de Marzo y 1." de Abril de 1227, 
iron toda confederación entre caballeros y ciudadanos ó entre 
■B solos, perdonando el Rey á todos, nobles y burgueses, obli- 
á pagar las deudas contraídas con D. Pedro Abones, ó á dejar 
I de Zaragoza y á la viuda de D. Pedro en posesión délos cas- 
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le estas deudas, y á distribuir cierto nd- 
[nfaníe D. Fernando y sus amigos, que ju- 
•ometiéndose á prestarle los servicios feu- 
agÓD. Desde entonces' puede decirse que 
il Reino aragonés. 

ocupar á la nobleza y distraerla de las 
Jaime I la conquista de Mallorca, ya para 
, para añadir á su Corona joya tan preeia- 
igregábanse en el Palacio Real de'Barce- 
iro, de la nobleza y de las ciudades y villas 
' todos, los compromisos necesarios, juró el 
iooquista 200 caballeros, y los demás indi- 
otes que se obligaban á llevar á sus órde- 
a de Mallorca fué una empresa catalana, 
>s aragoneses. Estos quisieron disuadirle 
siguierou, y la expedición, salida del puer- 
a, y el Rey, que la había dirigido, volvió 
ridad que atribuye la victoria. 
I Abuceyd, desterrado de Valencia y de- 
^an, se había refugiado en la Corte del Rey 
ipresa de Mallorca, celebró en 21 de Abril 
me I, cediéndole la cuarta parte de lo que 
r en el Reino de Valencia, y admitiendo la 
.istada Mallorca, renació en D. Jaime el 
Valencia, y á la guerra de escaramuzas 
■uel, siguió la predicación de la cruzada 
i de España, decretada por el Papa Gre- 
lavera de 1233 la gran expedición, des- 
)rtes de Monzón. Lo que desde entonces 
i pasajes de este estudio; pero conviene 
iua, 1q mismo que en el Puig de Santa Ma- 
opusieron á la continuación de las opera- 
irioso remate, fué por el valor, la resolu- 
e I el Conquistador. Valencia capituló el 
1 ejército cristiano entró victorioso en la 
octubre siguiente, en medio del mayor or- 
o que deseaban algunos de los vencedores, 
irónica por él escrita que, cuando sitiada 
Lbulhamahe y con él las proposiciones de 
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haciendo un Código general para un Reioo que se constituía libremen- 
te, y que tenía como precedente la Carta-puebla de Mallorca. Para este 
trabajo designó el Rey una robusta representación del clero, otra gra- 
nada de la nobleza y otra numerosa de las ciudades y villas, los tres 
Brazos que desde entonces constituyeron las Cortes valencianas, y cu- 
yos acuerdos transformaron el Reino de Valencia en un emporio de ri- 
queza y poderío. 

Aun avanzando la reconquista hacia el Reino de Murcia, los Baro- 
nes aragoneses no olvidaban su irrespetuoso proceder contra la auto- 
ridad Real. Antes de la rendición de Bairen, cinco de aquéllos provoca- 
ron á D. Jaime I un verdadero conflicto, como lo atestigua el acta de 
reconciliación fechada & VH de las Kalen^as de Agosto de 1240. Y du- 
rante el sitio de Játiba, ocurrió el hecho de (Jarcia Romeu, que consi- 
deró inviolable su tienda contra su mismo Rey, y que estuvo muy pró- 
ximo á separarse de su servicio. La influencia de los legistas fué más 
tarde una de las principales quejas de los ricos-hombres, lo cual se 
comprende perfectamente. 

Sentados estos precedentes, fácil es deducir que D. Jaime I, al con- 
quistar á Valencia con fuerzas de distinto origen, no podta, ni era acto 
de buena política, imponer la legislación de una de las fracciones á to- 
das las demás. No podía imponer la catalana, porque ésta representaba 
el elemento feudal, y los Usatges y la legislación goda que no fué de- 
rogada por aquéllos, no podían regular las relaciones en un país que 
tenia que repoblarse con la más absoluta libertad. No podía imponer la 
legislación aragonesa, porque en el fondo de ella se había creado el po- 
der arbitrario de la nobleza, incompatible con el interés de la Monar- 
quía. De aquí la serie de atropellos y arbitrariedades que constituye la 
juventud de D. Jaime, teniendo que batallar con los ricos-hombres, y los 
esfuerzos que hicieron éstos para apoderarse del poder y ejercerlo, no 
en inteligencia con el Rey, sino contra el Rey mismo. La relación que 
hemos hecho del reinado de D. Jaime, prueba que entre la Monarquía 
y la nobleza aragonesa llegó á existir una manifiesta incompatibilidad 
de tendencias y propósitos que hacía negativo el poder y peligroso su 
ejercicio. Fué necesaria la conquista de Mallorca, primero, y la de Va- 
lencia, después, para que el Rey conquistador impusiera su voluntad y 
restableciese el natural y debido equilibrio entre las diversas clases so- 
ciales que constituían el país. D. Jaime I, que había convocado Cor- 
tes y sometido á su resolución los hechos granados de la tierra, con 
Cortes debía gobernar, y con Cortes gobernó todo su reinado. Además, 
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ebla de Mallorca sentaba como precedente necesario para 
ion, la propiedad libre ó alodial, y esta libertad no podía ne- 
valencianos, que habían realizado una conquista más im- 
le la de las islas Baleares. 

la la conquista de Valencia en las Cortes do Monzón de 1232, 
anunció en Lérida á V de las Kalendas de Noviembre de 
ihart, Derechos y regalías del Real patñtnonio, tomo I, Do- 
prometiendo, en el caso de conseguir la conquista, dotar 
mente la Iglesia Catedral y varias sufragáneas, y á los Obis- 
s y caballeros que le ayudaran en la empresa, la indemni- 
>s daños que sufriesen y una parte de las tierras que con- 
toíéndose esta distribución con el consejo del Arzobispo 
srragona y los Maestres de la milicia y Orden del Hospital. 
i Valencia, se repartieron primero las casas y después las 
la obligación de defender el Reino y poblar las heredades 
ierto término, so pena de perderlas y de darlas á otros mo- 
r no cumplir este deber, D. Jaime les ocupó las tierras y las 
tre otros vasallos. 

que no se repartió á los soldados de la conquista, quedó del 
I Rey, que lo destinó al uso publico ó lo dio á censo á 
itos ó en feudo. Tenía el diezmo de la pesca; le correspon- 
s navegables y las aguas estancadas no navegables; todas 
icultas, las realengas y las enclavadas en término de señorío: 
os pobladores el derecho de pastar oon sus ganados por 
10. Los hornos y molinos ó el derecho de establecerlos tam- 
roservó el Rey. Muchas tierras se concedieron á censo, pero 
ibsistieron hasta 1271. 

propiedades alodiales ó libres rivalizaban en número ó im- 
Ls feudales, pues D. Jaime y sus sucesores, además de las 
rtidas á los conquistadores, les concedieron en feudo ex- 
Md de lugares, castillos y heredades y rentas, que se indivi- 
un libro que existía en el Archivo del Real Patrimonio ti- 
fa/aria del regne de Valencia. En todas estas concesiones, la 
«servaba los derechos jurisdiccionales, esto es, la paz, la 
señorío. Algunos de estos feudos se concedieron al uso de 
' según los Usatges de Cataluña. 

> prohibió, bajo pena de la vida tener como de señor que uo 
¡r, casas, huertos, honores, castillos, villas, alquerías -ó cual- 
cosa del Reino de Valencia, lo cual no excluía que }o& oa- 
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ros otorgaran feudos á sus vasallos, Bino el reconocimiento de se- 
s en que no tuviera el Rey la potestad suprema como señal de so- 
lfa. Dueño el Monarca de los diezmos de Valencia, tuvo varias 
iones con el Obispo de Valencia, transigidas dando á éste 10.000 
ites, todas las mezquitas y cementerios, excepto el de la ciudad, 
le se había establecido un mercado público, y cediendo á cada pa- 
lia una casa, un huerto, las primicias y dos tercios del diezmo. 
5s ricos-hombres y los caballeros de Aragón que contribuyeron & 
nquista, pidieron que se agregase á Aragón la tierra conquistada 
les permitiera poseerla con arreglo á su fuero, que consideraban 
favorable que el valenciano. Pidieron se les concedieran caballe- 
ie honor, y el Rey lo otorgó en parte, permitiéndoles las disfruta- 
9gún Fuero de Aragón. Por eso en Valencia hubo caballerías de 
lisia y caballerías de honor; y ricos-hombres de natura y de mes- 
. El uso de los Fueros de Aragón fué tan limitado, que bien 
;o se abandonó por completo. 

¡s dueños de propiedades alodiales debían tenerlas pobladas, no 
narlas, residir en el Reino y defenderlo; pero no prestaban á la 
la ni reconocimiento, ni cabrevaeión, ni censo. Pagaban impuesto 
i su clase. Los caballeros contribuían como los simples ciudadanos 
>8 bienes muebles, y pagaban las cargas y derramas vecinales que 
tara el Concejo para defender los fueros y privilegios de la tierra, 
ís inmuebles debía pagarse doble. El principal impuesto era el mo- 
e; pero se pagaban otros, más ó menos territoriales, de que no se 
an los poseedores de alodios. Tampoco estaban exentos del servi- 
lilitar, pero dentro del Reino. Los dueños de honores, como los 
etarios feudales, tenían la misma obligación. Las tierras dadas á 
tarios sarracenos, participaban de la miserable condición de éstos; 
ncedidas á censatarios cristianos, si pagaban lo convenido, no po- 
ier obligados á más. La residencia era condición esencial en la pro- 
d tributaria; pero D. Jaime facultó & todos los hombres del Reino 
vender sus bienes y llevar libremente su precio donde quisiesen, 
esta manera el Reino de Valencia se pobló; la propiedad, aunque 
ire en su totalidad, revistió caracteres especiales, entre ellos los 
des; y la Corona se encontró, por de pronto, con recursos propios 
no vivir sometidaá caprichosas Uberalidados; con un ejército for- 
de los propietarios del país, interesados en la conservación de lo 
dstado; y con una autoridad redimida de las antiguas opresiones, 
fuerza bastante para hacerse respetar y obedecer. 



CAPITULO XXII 

Juramento y confirmación de los Fueros 
y Costumbres en 1261. 



Los números VI y VII del Génesis son el privilegio de D. Jaime I 
de III Idus Abril 1261, jurando y confirmando los Fueros y Costumbres 
de Valencia; y el Albalá de 12 de Abril del mismo año, consignándolos 
48.000 sueldos que le habían prestado los hombres buenos de la ciudad 
por la anterior confirmación de los Fueros. 

Como estos documentos son prueba para algunos de que se cele- 
braron Cortes generales en 1261, afirmación que hemos combatido en 
la Introducción y que trataremos más en extenso, basta con reproducir 
•lo allí expuesto para evitar enojosas repeticiones, mucho más cuando 
el primer documento forma parte del Aureum Opus, y el segundo lo pu- 
blicó el Almanaque de las Provincias en 1898. 



CAPITULO XXIII 

Itinerario de D. Jaime I. 



AI número XIV del Génmis se inserta con el título de Ilación del 
Conquistador, palabra que con permiso del autor sustituiremos con la 
de IHtm-ario, el que siguió el Rey T>. Jaime I desde 1238 á 1252. 

Este trabajo, más í>í. exleyíno, fué publicado en el Archivo, y de él se - 
ha copiado la parte comprendida entre aquellos guarismos, y aun algo 
más. pues la relación arranca desde el 22 de Abril de 1238, en que el 
ejóreito cristiano estaba en el Puig de Cebolla, denominado después 
Puig de Santa María. 

Con toda seguridad ha podido fijarse el día 1.° de Mayo como aquel 
en que D. Jaime estaba en Riizafa sitiando á Valencia; el 11 de Julio, 
en que continuaba el asedio; el 28 de Septiembre, en que se firmó la ca- ■ 
pitulación, y el 9 de Octubre, el en que el Rey y su ejército híclei-oo su 
entrada eu Valencia, celebrándose la primera "misa solemne y bendición 
de la Catedral al siguiente día 10. 

Desde este día hasta el 21 de Mayo de 1239 permaneció el Rey eu 
la ciudad conquistada; poro el 2 de Junio aparece en Lattes de Mont- 
peller, y allí continuó hasta el 22 de Noviembre en que resulta en Lé- 
rida, pasando á Valencia el 29 de Diciembre. Allí permaneció basta el 
19 de Septiembre de 1240, en que pasó á Cataluña y después á Aragón, 
resultando el 31 de Enero de 1241 en Valencia, de donde por Gerona 
partió de nuevo para Montpeller, regresando á Barcelona el 10 de Oc- 
tubre y presentándose en Valencia el 12 do Febrero de 1242. En Mayo 
de 1244 conquistó Játiba, y en el Reino de Valencia continuó hasta el 8 
de Octubre de 1248, en que aparece en Calatayud, y el 10 de Marzo de 
1250 en Valencia; el 27 de Abril en Morella, el 8 de Mayo en Lérida, al 
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día siguiente otra vez en Morella; el 30 en Zaragoza, para ir á Huesca 
el 8 de Agosto, volver á Morella el 14 de Enero de 1251, estar en Alca- 
ñiz el 22 y 23 de Febrero, encontrarse de nuevo en Morella el 21 de 
Marzo, en Barcelona él 26, en Piizol el 3 de Mayo, ea Zaragoza el 19 de 
Junio, el 26 en Qaydini, el 23 de Agosto en Lérida, el 16 de Septiembre 
en Tamarite, el 12 de Octubre en Huesca, y de 12 de Febrero á 10 de 
Abril en Valencia. 

Estos datos son muy útiles, ya porque prueban la movilidad del Con- 
quistador, ya porque sirven para determinar loa hechos, concretando 
las fechas en que permaneció en Valencia, celebró Cortes y suscribió 
resoluciones y documentos que fijan la verdadera historia. Foronda ha 
hecho un trabajo de la misma naturaleza respecto de todo el reinado 
de D. Carlos I de Castilla, V de Alemania. 



CAPITULO XXIY 

Confirmaciones de los Fueros. 



A esta materia dedica el Dr. Chabás el capitulo XVEI de su Génesis, 
y Oomo en el VI había trasladado íntegro el Privilegio de in de los 
Idus de 1261, según el cual D. Jaime I de Arag<'>n juró y confirmó las 
Costiunbres y Fueros de Valentie, comienza por la confirmación que el 
Infante D. Pedro dio en Valencia á Vlll Idus de Diciembre (5 Diciem- 
bre) de 1262 de todos los fueros y Costunütres en los Fueros esoritas. Esta 
confesión reviste gran importancia, porque revela que en la fecha 
citada las Costumbres se hablan incorporado á los Fueros, y acaso esto 
esplique por qué desde 1252 ya no vuelven á mencionarse las Cos- 
tumbres, y sólo se habla de los Fueros de Valencia. 

Lo mismo se, advierte en las confirmaciones de 1283, 1286, 1292, 
1293, 1330, 1336 y 1479, cuyo testo literal se ha trasladado al Génesis en 
lengua latina y conforme con los originales que se habrían tenido 6 la 
vista. No terminaremos sin felicitar sinceramente al Dr. D. Roque Cha- 
bás por haber reunido todos los elementos necesarios para poder for- 
mar juicio acerca de la legislación foral valenciana, objeto hasta el pre- 
sente de tantas investigaciones y de tan diversas opiniones. 
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NOTA AL APÉNDICE NUM. 1 



Este Apéndice es una concordancia entre los Códigos romanos: el 
auténtico del Ayuntamiento de Valencia; el de las Costumbres de Tor- 
tosa; uno de los Códices de la Colección Salazar, y la Colección de 1547, 

Nadie ha de poner en duda que tanto el Código RepeUloe PrmlecHonia 
como el fli^rcsío, fueron Códigos de carácter general. Si el Códice auténtico 
del Ayuntamiento de Valencia y las Costumbres de Tortosa siguieron el 
orden y hasta copiaron literalmento las leyes romanas, no puede negár- 
seles el mismo concepto de Código general que aquéllos tuvieron. 

El Códice de la Real Academia ds la Historia, procedente de la Co- 
lección Salazar, es una copia exacta del existente en .el Ayuntamiento 
de Valencia, como tenía que serlo, habiéndose escrito en el siglo xrv, 
lo cual confiraia que la primitiva legislación foral valenciana, ora con 
el nombre de Coslunis, ora con el de Fueros, no tuvo carát^ter local ó mu- 
nicipal, sino .tan general como lo tenían las leyes romanas donde se bus- 
có la inspiración. 

Con este trabajo de concordancia, la demostración es evidente y 
cumplida, y no será fácil combatirla fundadamente en el terreno de los 
hechos y de la verdad. 
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APÉNDICE NUM. 2 



1 eate Apéndice un nuevo trabajo de comparación enl 
1 Colección Salazar á que atribuimos, en cuanto á las n: 
len, la misma importancia que al ejemplar del Ayunl 
encia, haciendo notar su contenido y división y señala 
)ias que se advierten en la comparación con la Coleeoii 
lentiíB de 1647. 

i\ deducción del presente estudio es, que los Fueros 
i aparecen en la mencionada Colección, son copia liter 
azar y hasta del que conserva el Ayuntamiento de V 

[jales diterencias que se advioi'ten, son: que el Códice S 
ividido en dos libros, como se dice que lo estaba el p 
as el Fori regni Vateutim restUta dividido en cinco. Es 
e además la Rúbrica XXIV, fíe Hecimes e pfetnicies,oon ^ 
ftime I, que detalla un Arancel de percepoióu, y que i 
¡ce Salazar. Este no traslada más que el primer Proem 
I inserta el Fon regni Valenlice. Y en cada Rúbrica se f 
■os de D. Jaime que insertan ambas colecciones, y las < 
se advierten entre dichas oolecoiones, para lo cual se 1 
X por Fuero y hasta palabra por palabra. 



ÍNDICE NÚM. 2 



»R1MI LIBRI (F 

FORI regís JACOBI {FOLIO ■ 



unimos del siglo En Inny «l« itrc. Renfer HCCX3LX 

xiu ó primeros A In entrada del mes ilc hoctubreí 

ilcl XIV. en J«cnie per la sro. de den Bey i 

tat de Valencia. 

Se copia el Proemio según la Colección di 
siguiente modiflcación en su última linea 
.aquestsse jitigen per tols Umpt. El Códice aíl 
e a recorrer les guardamenls tt natural sérveg ei 
Lo siguiente, que se reRere á 1250 f á las 
vilogios de la ciudad, no se reproduce en el ( 



Rúbrica I Del serme del Re^ne de la Clstat d* 

Los cuatro fueros que traslada el Códice s 
y los mismos que se leen en la página ii vta. 
leniiee. Tarazona los cita en sus Instituciones, 



R. II De les pastare* y del vedat. 

Los cuatro primeros fueros que trae el C6 
mos insertos en la Colección de 1547, con la i 
baber escrito en el segundo de ellos beuratge en vez de peatgs, 
y omitido en el primero, 6. su final; al senyor de gw será. 

Pero el Códice tiene ocho fueros más que resultan de aque- 
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Ha GolccdÓD. Resultan al flnal, Rúbricas XVI, XVIII, XIX, XX, 
XXI, XXn, XXIII, XXIV, y son: 1.', Prohibición de sacar ma- 
deras 7 piedras de los lagares de realengo 7 aun de particula- 
res 2.°, De labrar en la acequia cercana al palacio Real, cerca 
del rfo Quadalavlar; 3.°, De dar ó pignorar los caminos que 
iban alas heredades, huertos, viñas, alquerías ú otros cuales- 
quiera lugares; 4.°, De edificar en algún solar que salga á algún 
camino real ó particular; 5.°, En las riberas, plazas ó patios se 
podría coger y llevar arena, grava y trapos secoE; 6.*, En la 
barbacana no se podría edificar eatatge, caea ni ediflcio;?.*, 
Tampoco en el suelo ó carrera pública; 8.*, Ni tampoco en la 
plaza pública . 



Rúbrica lU Del» <>rt. 



En el Fort regtii Valentice, Título De Curia et Baiulo, se com- 
prenden veinticinco fueros de D. Jaime I, que se sefialan con 
los números 1, 6, 11, 12, 13, 15, 16, 17, 18, 27, 44, 46, 54, 62, 71, 76, 
80, 81, 83, 90, 99, 105, 107, 109 y 112. 

El Códice sólo inserta diez y ocho, que son los números 1, 6, 
11, 12, 13, IB, 16, 17, 44, 46, 54, 62, 71, 99, 105, 107, 109 y 112, sin 
otra particularidad que tenor por D. Jaime I el núm. 8, que se- 
gún el Fori regni es do Pedro II, folio ix vto. 



R. IV D^laqnarlR y de le» pencsdelaCsrt. 

El Códice comprende los mismos siete faeros que publicó la 
(Colección de 1547 con los números 1, 3, 4, 6, 11, 12 7 21. 



R. V Ite aecnretat' e de donar rerman^a. 

Los catorce fueros que comprende el Códice, se copiaron, 
aunque no en el mismo orden, con los números 1, 8, 13, 14, 16, 
16, 17, 18, Í9, 20, 21, 22, 23 y 24 del Fort regni. 



R. VI De elam qae non «la madat. 

El Códice tiene seis fueros que imprimió el Fori regni con 
los números 1, 2, 7, 8, 10 y 20, añadiendo el 9, segfíii el que el 
clam en las causas civiles y criminales debía darse ft la Corte 
por escrito. 
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iMieNt de lA Cort. 

ice sólo coatiene los fueros qne el Fon 
ámeros 1,3 7 5, pero omitió el 2.*, que i 
el 4 .', de la pena que merece el que i 
10 la denuncia, y el 6.*, que las hembr 
s por deudas. 



hSD ae Ssrrabl ■« heretice a 



ice trae los mismos tres fueros que co 
meros 1, 2 y 3, si bien on el primero 
de la palabra her^e ni den comprar q 



m qoc fncen * lea Ixlcalea. 

ice contiene cuatro fueros, pero'ol F< 
is, haciendo uno solo del 3.* y 4.* y e 

e sostienen que la palabra Ftir nott 
s por los Reyes sucesores de D. Jaiii 
por el Fuero III de dicho Monarca, q 
im que nmgu qui haura Sarrahina no h 
1, neprengue soldada, »ai ho fara q*te 
cada. 



tabllaieiita e déla manameal 



s fueros del Códice los copió el Fori 
•Áón que cambiar la palabra cartas d< 



traaela de dret e de feyt. 



i-egiii copió los seis fueros del Códice 
iuprímir algunas palabras que no can 
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I* feyt* al Priaeep. 

e inserta cinco fueros, y aunque el Fi 

mero y uno más, eo omito en el prii 

tante qne tiizo el Bey, referente á li 

tar el que reclamase rescripto 6 cartí 

a. 

que ocupa el tercer lugar en el Có 

I la Colección de 1S47. 



dent f <lnr«Bt lo pleyt alen 



fueros del Códice están reproducii: 
iros 1 y 2. 



% ilret alfnaa ctfia aeré inipct 

e contiene tres fuefos, y aunque el . 
;ro, resultan algunas diferencias, 
ro 1.' concuerda con el 1.° del Códice 
aquella omisión que notamos en la S 
lalocado aqu( como otro fuero. V el 
ice, 

i que on la Tabla del Libro I seflal 
vults y deles imagen, no escribió este ( 
za del texto, pero insertó el único 
ae el Fori regni reproduce con el núni 



rar escrlptarea piibll«n«a e e« 

e escribió siete fueros, que se trasli 
os números 1, 2, 3, B, 6, 7 y a En el 3.° 

EM PUR NOU>. 



lia qut ««ran appellats en ilr« 



Códice cuatro fueros, que el Fori r 
meros 1,2, 5 y 6. 
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C«c1m é ilels afTer* qae per «Iga bIi 
i teyU. 



■,e fueros del Córtico fueron impresos con loe 
el FmrirtQni. 



leseóse* qne sersn fe^t* per f«rfa 

j fueros del Códice resultan copiados en el Fi 

eacaS. 

ICO fueros del Códice resultsn copiados en 

Itnelo de veoor». 

nce fueros del Códice están reproducidos ei 
seros 1, 3 á 16. En el 12 se omitió la adición < 

r ó curador fera els fey t« deU aaeao 

00 tueros del Códice están copiados eti el Fd 

itreí rebata ¿ de dar «ecnretati. 

z y ocho fueros del Códice están copiados ei 
neros 1 i 4 y 6 á 19. 

xora de tañer uers e doatalers. 

s fueros del Códice se copiaron en el Foring 

raaient de ealnmnia. 

te fueros del Códice están copiados en el Fi 

1 á 3 7 6 á 13. Sólo notamos que los námerOE 
1 Códice un solo fuero. 



LimOCO REIKO DE 



OS del Códice están 
16, 20 á 29. El núm. 



rf a a* ■!• tensí 

1 Códice se imprimi 

lelItlB f»e«de i 

están en el Fori reg 



ei de all*Hc«M 
ne h«Bi no deo 



del Códice se trasli 
9 y U y 13. Sólo ex 



• e* d« p*der i 
t f o es de eert e< 

del Códice se impr 
6,8, 11, 12, 36 á 38,' 
en y modificando 
sólo error de coloca 
<mo en el Fori rag 



\» e«*er r«t« d«i 
4 de lexe* teyi 



il Códice resultan Ir 



■laKat aqoell ^\ 
e»aa «■ eert lee 



I Códice se traslada 
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Rúbrica XLI En qnal locít deja eMer feta ilemaM 

Los cuatro ruoros del Códice resultan co 
regni. 

R.XLII.., Eb qaal loefa heretat dfje eBser dei 

El único fuero del Códice retmlta impreso 



L R. XLIII Eu qnalleeh den esaer demaaat coi 

administrada. 

I El único fuero del Códice ostá impreBO en 

E 

; R, XLIIII De donatloni qa« «eran Tete» c< 

'i pletat. 

I 

'; El único fuero del Códice está impreso ei 



R. XLV D« demaada de heretat. 



Los cinco Tueros del Códice se trasladaroi 
ios números 1, 3 á 6. 



R. XLVI En qaai manera dea e pot faom r 

cosa qae tltre té. 

Los diez y siete fueros del Códice fueron i 
regni con loa números 1 á 6, 9 á 19. El 7 y 8 ( 



R. XLVn Be Daarrayt f o es daqnell qal ha dr 

bre doqaclla eoaa, e no ha dret ci 

Loa aeia fueros del Códice aparecen co] 



R. XLVI (dupli- 
cado) |>c clavegnerCH e de «tremeré* c da 

Los tres fueros del Códice resultan en el J 



3 DEL AirrlaUO REINO De 



■d darsan y de «Itre* 



nta fneroa del Códice, auiK 
n en el Fari regni. 



ueros deí Códice se traatai 
) I á 6 r 8 fi 11. 



í y p«rtlcl¿ deis hereí 

i fueros del Códice están in 

i«s eoDinnea A pnrtlr. 

D fueros del Códice están ii 

m qal norAn eompayí 

'ucro se trasladó al Fori ii-i, 
trwLT aqaella cora molí 
o fueros del Códice se impí 

■ JacRd«rfl e blBBfema 

fueros del Códice se impri 
i4y 8. 

oaa aer* demaBada. 

fueros del Códice están Ir 
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erca»! rnhd den hom demnoar ^o % 
degnt e ser* pasat, e f o «ae per lej« i 
•■eita «er* proaaei. 

Ldb once fueros del Códice ae imprimieron en 



le «•■dielo fartlT* fo es de evs» qn 
l»lmda. . 



Los cuatro fueros del Códice resultan en el Foi 



t» denandea y de «bllcKelAB*- 

Loa trece fuero» del Códice resultan en el For 
>s 1, 2, 5 á 15. 



laelaaiBller per lamarit, «11 Marlt 
ller, dI la Hiare per lo flil n» Bien dea 

Los cuatro fueros del Códice están en el Fort i 



el flil per lo pare ncl pare per la flil i 
■el llbert per la patre ala dcnaMat. 



Los cnatro fueros del Códice los imprimió e 
is números 1, 2, 4 y 5. 



tajuela qnl ae stablexen payadarB da 
4 d alcana eoaa per altre. 

Los dos fueros del Códice los imprimió el Fon 



Los siete fueros del Códice resultan Impresi 



>e testimonia. 



El Códice tiene cuarenta y cuatro fueros. El 
rimió con los números 1 á 18, 21, 23, 30, 31, 42 á 
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mi fe qp« «n Terltat e« fejt qae 90 < 
■t «■ eicrlt. 



dos fneroB del Códice se copiaron en el Foi 



■■•I raliA il«ii hon dcnsayar p«: 
baja mesa * altr». 



LoB tres fueros del Códice figuran en el Fori rq 



R. LXV Daaer qac aer* ptoatea de prcatar 

p resta t. 

Loe dos fueros del Códice reeiillan en el Fort n 



R. LXVI l>ecoaipeBBacla. 

LoB ocbo fueros del códice eBlán en eiFañrtuK' 

R. LXVII Delcaaaarea. 

L oe dos fueros del Códice están en el Fort regni 



R. LXVIll Ue drpoBlt f« es de eeíaanda, e deles ec 

qnals no dea eaier fejta «ornaada. 

Los Ireinla y cinco fueros del Códice están repr 
el Fort refl«t. 



R. LXIX Del BiaHament qae alca M i altre per la 

HieBar é per altrea caaes * ter. 

Los quince fueros del Códice resultan Impresi 
regni, números 1 á 8 y 10 á 16. 



R. hXX Decowpanya. 

Los tres fueros del Códice estfin en el Fort rtgtti. 
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Rúbrica LXXI . . . En qaal manera compra é venda sia fe; 

Los veintinueve Tueros del Códice están en el F 
meros 1 á 24 y 26 á 30. 

R. LXXII Quals coses no denen esser altena4«a. 

Loa diez y seis fueros del Códice están impresc 
regni, númeroí 1 á 11 y 28 á 31 . 2 Fent fur (mu. 

R. LXXin Per qoal rahtí se deanes pot venda 

trenear. 

' Los seis fueros del Códice se imprimieron en el 

R. LXXIV De les fires e del mereat. 

Los dos fueros se roimprimioron en el Fon ragn; 

R. LXXV Deles «oses locades ó de aqaelles que • 

Alocner. 

Los diez fueros del Ct^dice se imprimieron on e 

R. LXXVI Del dret de eo«a qoe será donada * eens 

Los cuarenta y dos fueros del Códice sa imprioi 
Fori regni, números 1 á 3, 7 á 17, 20 á 25, 23, 30 á 3i, 
43 y 45 á 54. 

R. LXXVII , De arres ¿ desposáis 

Los diez y siete fueros del Códice resultan á los 
2, 4 á 19 del Fori regni. 

R. LXXVIII Si la mnller aqal lo marit lesa lo asnCrn 

•Itre uarit. . 

Los ocho fueros del Códice resultan á los núi 
8ál2. 



(EL ANTIGUO REIHO DE VAU 



» de ezovam e del dret i 



íi-os dol Códice fueron imprec 
QB 1 á 6, 8 y 9. 



ua que serán feytes CHti 



ueros del Códice forman los 



iner» ata demanst lex 
li sera «olt i departit. 



y seis fuerce del Códice tiene 
,2,4á9. 11, 13 á 14, 16, 19 á 23 



qne aera donada ab te 



y Biete fueros del Códice lo! 
úmeros 1 á 6, 8 á 10, 14, 16 á 1 



JCCIONES 



dice y hasta el orden de i 
1 que se copió aquél. 
■ se advierte entre ambos 
libros: primci-o, el que h 
remos; y el Fori regyd tie 
las en la segunda, 
nás la Rúbrica XXIV. De 
me I, que detalla un Arai 
30 que venimos examina 
iones, completa esta mate 
gurarse. que el Crtdice d 
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es el original, en la parte referente á D. Jaime 1, de dond 
Fori regni Valentite. 

5." El Códice no trae más que el primer Proemio que st 
el Fori regni, pero no el segundo, que fué quien indicó 
tumbres y Fueros se hicieron en 1250. Debe meditarse ac 
hecho. Lo tengo ya aclarado. En 1250 no se hicieron tales ] 



A REAL ACADEBOA DE LA HISTORIA 

1 que las maoifeslaoiones del tesladoi 
iÚD coD lo coüBignado por el Nolario. L 
Rúbrica siguiente. 



)s uotado que el úllimo fuero del Gódic 
■ica anterior figura en el Fort' como prii 



lia y nueve fueros quo comprende el Cí 
Fon regtii con los números 14 7, IS, 14, 



I qdI moren aenn teatnment 6 < 



o cODlicne ocho fueros; pero el Fort reg 
3S números 1, 3, 5, 6, 7, 8 y 9, omiiiendo 
irelerición de los hijos legítimos y acci< 
leu para sacar su legítima. 



KbÍsb héteos bIcb f«f ts. 



fueros del Códice se reprodujeron e 
2, 5, 6, 7 y 11. 



qae han lo» faerenii de deliberar 
Ó na. 



ro fueros se copiaron en el Fort regni. ] 



ar hcretat. 

fueros del Códice se copiaron en el Fon 



lia ais quals lea bcrctats a«n 
leraonea Indignen. 



fueros del Códice se reprodujeron en e 
2, 8 á Í3, 16, 16 y 17. 
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esqae seraD fetes per la testador et aqae- 
|ne HDran utanadca fer. 



)inte fueros del CÓdioe ao copiaron en el Foringni, uú- 



«•dnptaieii. 

inco tueros del Códice se copiaron on el Fort regni, nú- 



ice fueros del Códice se copiaron en el Fort regni, nú- 
2, 4 á 12 y 19. 



tenelese aetes de eltaeioni, e de despese* 
isarlect, e atlU e qae «eran feftei de vo- 



ince fueras det Códice están reproducidos á los núme- 
1, 18, 17, 21, 22, 25 & 32, Pur non. 



a del Jatee qnl mal Jateara. 

13 fueros del Códice están reproducido^ en el Fort 



I (Ulsa aentenela que «erA donada dea «er 
kdaexeaeltf. 



ce fueros del Códice fueron imp-esos en el Fori regni, 
1, 2 á 7, U á 22. 



» no naa cosa Jatjada. 

le fueros del Códice los insertó el Fori ragni', notando 
estaba comprendido en la Rúbrica precedente «De 
I de las sentencias*. 



r 
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Rúbrica XVIII. . 81 per faitea cartea * per falsaa teatlH«ala aer* 
Jntjat. 

Loa dos fueroa de) Códice ee trasladaron al Fort regtti. 

R. XIX ... Da^yella qnl eonfeacH en drct algnaa ««•■. 

Los cinco fueros del Códice se trasladaron al Fort regni. 

R. XX De apcllatlana. 

Los veinticinco fueros del Códice forman en e] Fort regni los 
números 1, 2, 3, 8, 13 á 16, 18 á 26, 29, 36, 44 á 60. En el 29 se 
dice: Fem fur nox. 

R. XXI De a^oell» %ul poden renniiciar é lexar aaa bena. 

Loa cuatro fueros de! Códice ee trasladaron al Fori regmi. 

R. XXII D ela leas ^ae «•■ poHclla per aactcrltat de Jatgc. 

El Códice EÓIo trae tres fueros, que son los 1, ? r 8 del Fori 
regni, pero éste inficrlB tres más de D. Jaiine I, que son los nú- 
meros 2, 3 ; 6. 

R. XXIIL. . Drl priTllesl del flach fo ea daiaell qnl te loeh del 

PriBcep. 

Los tres fueros del Códice se copiaron en el Fori regni. 

R. XXIV De foi^a é deTlolencU qaeala fefla Aalgn. 

Loa diez fueroa del Códice se copiaron en el Fori rtgni. 



De penysrea. 

Los treinta y cinco fueros del Códice bb imprimieron en el 
Fori regni. Hay un Fnr nou. 
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De ferHiaacea. 

Loa catorce fueros del Códice están copiados en el Forirefpti. 

De MÍE*** cem dcoen eaKr teyte». 

Los nueve fueros del Códice están copiados en el Foriregni. 



De eTletl«n« f o es dMqn«lIes cene* «ae «Itrt hanra 
(■■nyada* per dret en jubf. 

Los veintidós fueros del Códice e^lán en el Forí regni. En 
res se dice: Feni fur nou. 



DoM pulsea bou e de^e altrc afUlar e enanclpar. 

Los siete fueros del Códice están en el fon' regni. 



Daquells qnc son rtmnls de poder de lar cae- 
■Nlcb*. 

Los cuatro fueros del Códice están en el Fori regni. 



De denacloBS. 

Los veíniicuairo fueros del Códice están en el Fori regni. En 
rea se dice: Fem fur hok. 



(Dais poden aeosar. 

Los once fueros del Códice están en el Fori regni, conalgnán- 
ose en el 2,', qne dos son Fur ntm. 



le aduitcri* e de aqaella qae sen menaran fem- 
bres Tercena per ier^a. 

Los catorce fueros del Códice están en el Fori regni. En 
es se dice: Fem fur nou. 
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Rúbrica XXXIV. . »e erlm de f»l« e de tmlnm moned 

Los siete fueros del Códice están en el 



1. XXXV De crlm deHtelllonat fo e« daqn 

vendrán á obligaran nnamatei: 



Los dos Tueros del Códice están en el í 



Los trece fueros del Códice están en ■ 
tro se dice: Fem fur non. 



R XXXVII Dei qnDitlonH ¿dedeinandeit rc3 

Los cuatro fueros del Cóilieo están en c 



Los cuarenta y cuatro fueros del Cód 
regni. En cinco so dice: Fem f»r nou. 



R. XXXIX De mal fe; I or 11. 



Los treinta y un fueros del Códice ostái 
once se dice: Fem far nou. 



De crlm de le«a mageNtat. 



Los dos fueros del Códice están en i 
Be dice: Fem fur nou. 



R.XLI De crlm de traycio. 



Los dos fueros del Códice están en en 
86 dice: Fem fur nou. 
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rmnnrlaclo de novella obra. 

cinco fueros del Códice flstán en el Foriregni. 

pparllnicna de cose». 

diez y siete fueros dol Códice están en el Fort regni. En 
! dice; Fem fur iion. 

f eltat e de sacratnent de feeltat. 

dos fueros del Códice están en el Fort regni. 

nanyar seaforia de coses. 

nueve fueroH del Códice eatfin en el Foriregni. 

icniflcacio de les parantes. 

diez y siete fueros del Códiceestán en elForiregni. 

esles de dret. 

diez y ocho fueros del Códice están en el Fort regtii. 

aorms de dret c de mal enbert. 

nueve fueros del Códice están en el Fort regni. En uno 
e: Fhi» fiir tiou. 

batle ct delaCort. 

siete fueros del Códice están en el Foriregni. 

notaris. 

, nuevo fueros del Códice estín en el Fori regni. 



LEAL ACADEHU VE LA HISTORIA 
aros del Códice están en el Fori rsgai. 



Bto fueros del Códice están en el Fo 
Sí» fur tiou. 



ho fueros del Códice están en el Foi 



i de foras e de baay». 

ros del Códice están en el Fori regni. 



es de menor pei e de les me«i 
ilsmev qne no deven ser. 



ero3 del Códice están en el Fori regni 



el pes e de les mesnreB. 

leros del Códice están en el Fori regiti 
XVI del Mustai;af con tres fueros de D 
a el Códice. 



iieros del Códice están en el Fori regn 

B de carcelatier 

Ineros del Códice están en el Fori regí 



. MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 



DEDUCCIONES 



1.* Queda coiitirmado que el Códice que hemos comprobado, es él 
original que sirvió en 1547 para incluir en el Fort regni Valentía', los 
Fueros y Privilegios del Key D. Jaime I el Conquistador. 

2." Las palabras Fitr non se refieren á los que hizo refoi-maiido los 
primeros concedidos á la ciudad y Reino de Valencia. 

3.* No consta el autor y fecha de esta compilación, aunque, según Ro- 
driguez-VilIa, puede calcularse á últimos del siglo xiil 6 principios 
del xrv. 



DICE NUM. 3 



e otra comparación entre el Crtdice Salazar 
^ahfíiUv, con ol principal objeto de determi- 
ís publi<í!idos en el reinado de D. Jaime I, 
mó y modificó, y cuantos hizo nuevos, 
da al final de este trabajo, demuestm que el 
D. Jaime durante su reinado, ascienden á 
lódice Salazar y la Colección de 1547, una di- 
iene explicación satisfactoria. Lo? Fueros 
M>r el R?y, según ol texto de los mismos, 
propio Monarca publicó como Fueros nue- 
ridualizan en cada Rúbrica y en cada Fuero, 
¡tener que, los Fueros que no son nuevos ni 
sosamente ios antiguos, como lo.s dieron á 
lo XIV, que son ios más antiguos de que te- 
en éstos como en ia Colección Fort regni 
,ei*os dados por D. Jaime I, se omiten las fe- 
ito se publicaron, no es posible hacer otra 
onte consignada, hasta que el tiempo y nue- 
ran las verdaderas fechas de los Fueros pu- 

s 91 Privilegios otorgados por D. Jaime I, 
rte de la legislación fnral de Valencia, y fué 
o Códice de la Colección Salazar (siglo xiv), 
amia do la Historia, foi-mado teniendo á la 
ales existentes en el Archivo del Ayunta- 
s se indica la fecha de su respectiva con- 



APÉNDICE NÚ^ 



COMPARACIÓN DE LOS 



BNTns BL 



CÓDICE 8AUZAR Y LA COLECCIÓN 'FOR 



Proemio Igual es el que comif^r 

' si es la temor de Di 

Libro I.— Rúbrica I Resultan conformes e 

L. I.— R. n Conformes 12. Adicioi 

L.L— R, ni.... Conformes en las Ri 

XV, XVI, XVII, XL' 
CV, CVII.ClXy O 
Lleva demás el Fori 
un solo vecino for 
Fuero que fué adici' 
este oñcio Eólo dura 
no sería Corle; el 81 
podrían retenor las 
el señor Rey; el 83, q 
nos podrían ser Ce 
Corto anualmente 
prohombres. 
El núm. 8, que se supt 
Pedro II, según el 1 
En ci Fuero 1.° se ord 
fallen según las Coíl 
tno se repite e» eí 6." 
Fuero «enadeix (aña 
lo mismo en el 12, i; 
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«Aqueste fur splana e romanea lo Senyor Rey». 
AOicionó el 81. Según el 109, la inquisición debta 
ser hecha per Costum de Vnkncia. 

Ibro I.— Rúbrica IV Conformes 7. 

Interpretó «lo Senyor Rey» el 12. 

,1.— R.V Conformes 14. 

L— R.VI Conformes en 6. 

El Fori trae otro, núm. 9, qao ordenó qne las qae- 

jas á la Cort fuesen por escrito. 
El 20, lo adicionó el Senyor Rey. 

I.— R. VII Conformes en tros, que son el 1.°, 3.° y 5.' 

El Fuero trae el 2.°, que trata del deudor fugitivo; 
el 4.', de la pona que moi-ece el que toma caba- 
llería ajena y no la denuncia, y el 6.', que pro- 
hibe que las hembras puedan ser prosas por 
deudas. Este último lo adicionó el Senyor Rey 

I. -R. VIII Conformes 3. 

El Roy aumentó (orexem) el 2.' 

I.-R. IX El í'oi-i trao 3. Fueros. El Códice 4. El que ©ale 

añade, es una adición del Rey, referente al asilo 
en las iglesias, que eu el Códico foroia fuero 
aparte. 
El núm. 1." resulta enmendado por ol Rey. En el 2.* 
dijo: Fenifuriioii. * 

I.— R. X Conformes? En el 3." añadió el Roy: «En aquost 

fur enad.eu lo Senyor Roy que axi sia entes lo 
fur cu tot lo regne com en la ctulal». El Fori su- 
primió la palabra eulss. 

I.-R.XI Conformóse. 

En el 4.°, 5.° y 6.°, se dice: «Aquest fur arromaa9a 
lo Senyor Rey». 

I.-R.XI[ Confórmese. 

El Códice añade lo que el Roy añadió al Fuero 1.° 
y que el Fori omitió. En ambos so consigna, qne 
el Rey adicionó el 5.* 

. I.- R. XIII Conformes 3. 

I.-R.XIV Conforme33. 

El 14 del Fori no está en el Fori, pero en (^ambio 
se ha colocado como 3.° el I.° de la Rúbrica XV. 

I.-R.XV Conforme 1. 

n-R. I Conformes?. 

En ol Fuero 1.° so dice que lo declaró y arromanvo 
lo senyor Roy, Eo el 2° y 5.', que los sinena y ro- 
manea. Y en el 3.", Fem fur noa. 

n— R.II.. Conforme34. 

El 4.°, lo enmendó el Senyor Rey. 
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El Códice trae 18 por 

IiOa cuatro Fueros de 
Iit de las escrituran 
liijos ó frailes óhiji 
la solidaridad de lo 
unir hombres armai 
res, y el 26 acerca d 
defender loa puebla 

El 1.°, lo smena y rom 
mejoró y aQadió. 

Conformes 9. 

Conforme 1. 

Conformes 4. 

Ei F.ucro23,Enadflix 

Conformes 6. 

El 2.', declara y roma 
so hace referencia É 

Conformes 18. 

El Fuero 1.° contiene 
Creix, el 7.° Declaró 
(a, el 23. 

Conformo 1. 

Conformes Í2. 

SI Fuero 1.°, lo román 
romanceó. Adicionó 
Sroena e romanfa, e 

Conformes 6. 

imena o romanea, el I 
en voz de «smena*. 

Conformes 5. 

Conforme.i)5. 

51 Fuero 1.°, 8.° y 10, 
Rey. Adicionó (Enac 

jon formes 5. 

Z\ Fuero 1.", lo smona 
Ajustó y mejoró, el i 

Conformes 18. 

ül Fuero 3.°, declara c 
dcu, el 13;enadi ero 

jon formes 6. 

imona e romanea, el S 

Conformes 11. 

toman^eó, el S.'Smen 
manceó y declaró, el 
el 12. 

conformes en 21. El Fi 
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y trata ilol caso ea que la mujer 
xovar. 
El Fuero 1.°, lo adoba el Sooyor Rt 

Libro III. -R-ibriía I[ Conformea 2. 

L. III. -RUI Conformes*. 

En \o3 Fuoros 1,° y 4.°, adicionó . 

L. III.-RIV. Conformas 9. Silo existen diferenci 

palabras. 

L,lll.-R. V En los Fueros 18, En el Códice 17 

es el Fuero 72 que reservó á la ( 
cióii de penas corporales. 
El Fuero 2.°, lo declaró y romanead 
adoba y sinena, el 6° Adicionó, el 
declaró el 36. Enmendó, el id. Ad 

L. III.— R. VI Confórmese. 

L III.-R.VII Conformes2. 

L.III.-R.VIU En el í-oW 5.' En el Códice 4.' No 

Fuero 3.° sobre competencia en li 
El 1.' lo declaró, adobó y romanceó 

L III. -R. IX Conformel. 

L. III.-R . X Conforme 1. 

L.III.-R.XI Conformel. 

L. III.-R. XII ConformosS.EI Fuero 1.° loadobi 

Senyor Rey. 

L. UI.-R.X1II El Códice tiene 17. El Fori 19. Lm 

son el 7.' y 8.', sobro abono de im 
dico Feín fnr iioit. 

L. III.-R. XIV Confórmese. 

El Fuero 1.° lo declaró y romanceó 

L. III.-R. XV • ConformesS. 

L. III -R. XVI El Códice tiene 40. El Fori 38. Per( 

ferencia son el 5.° y 8.°, que en e 
y en el fori 2.* El Fuero 1.°, lo n; 
ceó ol Rey. El 14, 15 y 32, lo declí 
El 23, adoba y roman9a. 

L. IIl.-R.XVn Conformes 10. 

L III.— R. XVIII Conformes 9. Adoba e romanea, el 

L.III,— R. XIX Conformes 4. Adicionó, el I." 

L. III.— R. XX Conforme 1. 

L. III. -R. XXI Conformes 4. 

Splana y romanea, ol Fuero 1.' y 4 

L. m.-R, XXII Conformes 5. 

L. IV.— R. I Conformes 5. 

Declara é romanea, el Fuero 4.° 

L. IV. -R. II Conformes 11. 

Splana y romanea, el Fuero 1.° y 7, 



nL 
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Libro IV.-Rúbrica XIX Conformes 16. 

Adoba e romanea, el 1.° Adioionfi, el 5.* Eoadf y 
romanea, el 29. 

L. IV.-E. XX Conformes 6. 

Adicionó, el 5.°, y adoba e romanea, el 6.° 

L. IV.-R. XXI Conrormes2. 

El 1.°. adoba e meltora lo aenjor Rey. 

L. IV.-R. XXII Conformes 10. 

El 4* y 5.°, lo adoba e romanea el seoyor Roy. 
L. IV. -R. XXIIl . . El Foi-i liene 40 fueros. El Códice, ii. Las diferen- 
cias consislcn en agrupaciones que hizo la Co- 
lección de 154?. 
Adicionó el Rey el fuero 1 ° Indicó en el 7.° las Cos- 
Ittiiis esn-ttes de ¡a civtat de Valencia. Adicionó, 
el 17. Adoba o romanea, el 20 Añadió, el 41. 
Splaiia o miltora el 45-48. 

L. IV,- R. XXIV El FoW lleva un IfluloDe dceimeseprimicies que 

no cslá en el Códice. Tiene un solo fuero. 

L. V.— R. I Conformes 17. 

Mejoró y romaníCÓ, «Huero 14. Cita en el 16 la 
Oostutn de Valencia. 

L.V.— R. II Confórmese. 

En el fuero 2.° cita la Costmna elfurde Vaieitcia. 

L. V.-R. III ConforniesB. 

El Rey tplana é adoba, el fuero 1." y 2.* Enmendó, 
el 6.° 

L. V.-R. IV Conformea4. 

L.V.-R. V ConformesSe. 

Enmendó el Rey, el fuero 2.* Adicionó el 4, 9, 11, 

21. Splana e romanfa el 28, 34, 41. Enadt y me- 
llora, el 37 y 45. 

Conformes 37. 
L. V.- R. VI . . Splana e romanea, el fuero í.° Adicionó, el 8 ', 17, 

22. En el 18 volvió á citar la costitm de Valencia. 
Splana e meltora, el 32. Añadió, el 4S. 

L. VI.- R I El Fori tiene 13 fueros y el Códice 20, pero esta di- 
ferencia resulla porque el Códice hace dos de nn 
fuero y lo añadido por el Roy, mientras el Fort 
los unió bajo un solo número. 
En el 23 del Fori se reproduce el último del Códi- 
ce que éste dijo: Fem (w ttou. 

L. VI.-E. U Conformes 4. 

Anadió y mejoró el fuero 8.° 

L. VI.— R. m El Códice trae diez y el Fori nueve, omitiendo el 

fíltimo del Códice que se reflere al caso en que 
las manifestaciones del testador resulttitn en con- 
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tradicciÓD con lo consignado por el Notario. Lo 
colocó el 1.° de la Rubrica siguiente. 
El Rey mejoró y romanceó el fuero 6.° 

Libro VI.— Rúbrica IV Conformes 39. 

El Rey declaró y romanceó, el fuerol." Adicionó, el» 
13, 18, 19, Smena e romanea, el 34. En el 41 se 
adiciona segons fur de Valsncia Mejoró, el 48. 
Enad[,el50. 
L, VI.— R. V El Códice contiene Ocho fueros, y el í"»»-!" repro- 
duce siete, omitiendo el que se reRere á la pres- 
cripción de los hijos legítimos y acciones que les 
corresponde para dacar su lt»grtima. 
El Rey adicionó el fuero 3.° y 5.' Mejoró y roman- 
ceó el 9.° 

L.VI.-R.VI Confórmese. 

El Rey adícionóel 2°; adoba y romanea el 6.° El 11 
citó la coslum de Valencia. 

L. VI.~R. VII Conformes 4. El último es Fur hom. 

L. VI.— R. VIII Confórmese. 

Adicionó el fuero 6-° 

L. VL-R. IX Conformes 10. 

Adicionó, el 2°, 13, 14. En éste habla de Fnran- 
iich. Splana e romanea, el 16. 

L.VI.-R.X Conformes20. 

Adicionó, el 6.' Mejoró y romnnoGÓ, el 11. Mejoró y 
enardf.cl 12. Afiadióel 15. 

L. VI— R.XI El Fúriinsorló cinco fueros. El Códice, 4. El que 

i:^sulla de más habla del hijo natural. 
El Rey explanó y mejoró ol fuero 1.* Romanceó y 
enmendó el 3.° 

L. VIL— R. I Conformes 12. 

El Rpy adicionó y declaró el fuero 1.° 

L. Vn.— R. II Conformes 15. En el fuero 29 dijo: Fjm/i«rnOM. 

Adicionó, el 4.° Mejoró y romanceó, el 26. 

L.VII.— R. in Conformes 2. 

L. VII -R.VI Conformes 12. 

Mejoró, explanó y romanfa, el fuero 2.' 

L.VII.-R. V Conformes?. 

Declaró y romanceó, el fuero 4.° y 6.* 

L.Vn.-R. VI Conformes 2. 

L.V1I~R.VII ConformesS. 

L. VIL— R. VIII Conformes 25. En el 29 se dice: Fent J^r «ou. 

Splana y roman9a, el 2.° 3planó y romanceó, el 3.* 

L.V1I.-R. IX Conformes4. 

El Rey adicionó el 4.° 
L. vn.— B. X El Fori inserta cinco f ueroB;pero el Códice sólo in- 
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serta tres. Los que no constan en éste son: el 2.% 
que ñja reglas de coropetencia; el 3.*", de las re- 
clamaciones contra los ausentes, y el 6.^ de los 
efectos de lo posesión. 
V Adicionó el fuero 2.* y el 8.® 

Libro VII.— Rúbrica XI Conformes 3. 

Splana e romanea, el fuero 2.% y enmendó creí x 
el 3." 

L.VIir.— R.I ConformeslO. 

Adicionó y romanceó, el fuero 2.*, y adicionó, el 10. 

L. VIIL- R. II Conformes 35. El 10 dice Fem fur nou. 

Adicionó, el 2.**, 14, 30 y 38. Explanó y romanceó^ 
el 4." Splana y declara el 32. En el 38 faabla 
de la Cosium de la Ciutai de Váleticia, 

L. VIII.-R. m Conformes 14. 

Adicionó, el 6." 

L. VIIL- R. IV Conformes 9. 

Declaró y mejoró, el 1.'; adicionó, el 4.", 6." y 6.* 
Adoba y en^df, el 8.'' 

L. VllL— R V Conformes 22.— Hay tres fueros nttevos que en el 

Fori tienen los números 10, 21 y el 29. 

M. VIIL-R. VI Conformes?. 

Adicionó, el 2." Renovó y mejoró, el 4.' 

L. VI1I.-R . Vil Conformes 4. 

Adicionó, el 2.' 

L. VIIL-R. VIH Conformes 24. Son Furs nous los números 2.*, 

9." y 10. 
Splanó y mejoró, el 1." Splanó y romanceó, el 3.' 

L. IX.— R. I Conformes 11.— Resultan dos Furs nous, números 

2." y 17. 
El Rey enmendó los fueros 22 y 23. 

L. IX.— R. II Conformes 14.— Son Furs non^ los números 2.% 

11 y 12 . 

Adicionó el 8." 

L. IX.-R. III Conformes 7. 

Adicionó el 3^', 4 •, 9.' y 12. 

L.1X.— R. IV.... Conformes2. 

L. IX — R. V Conformes 13. —Resultan tres Furs naus^ números 

1.^5.^6.•*y 15. 
Adicionó, el 1." Smena, el 12. 

L.IX.— R.VI Conformes4. 

L IX.— R. VII. . . Conformes 44.— Resultan cinco Furs nous, núme- 
ros 2.% 42, 50,71 y 75. 
Adicionó, el 29, 30, 35, 38, 40, 41, 42, 45, 62. Mejoró, 
el 39. Adoba y splana, el 48. Splana é romanea, 
el 50. Romanceó y mejoró, el 69. 
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Libro IX.— Rúbrica VIII ConformesSl.-— Resultan once Furs nous, núme- 
ros 1.', 2 ', 4/, 14, 15, IC, 32, 35, 44, 50 y 51. 

AdiciODÓ el Rey, el fuero 29, 30, 44, 52. Enadí, 
el 34. 

L.IX.-R.IX Conforme9 2.-E12°e3rHr fiOM. 

L. IX.-R. X Conformes 2. 

Adicionó, el l.°,y en el 2.' dijo: Fent fitr itim. 

L.1X.-R. XI ConformesS. 

L. IX.-R. XII Conformes 17.-En el 21 dijo: Fem furnoii. 

Añadió, el 3.°, 12, 16. 

L.IX.-R.Xm Confórmese 

L.IX.-R.XIV Conformes9. 

Adicionó, el l.°y 6." 

L. rX.— R.XV Conformes 17. 

L.IX.-R.XVI Conformes 18. 

L. IX.-R. XVU Conformes 9. -En el 7.' dijo: Fem fur nou. 

Adicionó, el 7.° 

L. IX -R. XVIII Conformes 7. 

L.IX.— R.X1X ConformeaÜ. 

Adicionó, el2°y 7° 
L,IX-R.XX Conformesl3. 

Adicionó el 1.°, 8.''y 21. 

L. IX.-R. XXI Conformes 27.-En el 8." dijor Fem fur non. 

L.IX -R. XXII Conformes 28. -En el 1.° y 25 dijo: Femfvrttou. 

L.IX-R,XXII1 Confórmese. 

L- IX.- R. XXIV Conformes 13. 

L. IX.-R. XXV Conformes 5. 

Esla Rúbrica trac la XXVI de Husla^af con tres 
fuerus de D Jaime que no están en el Códice. 

L.1X.-R. XXVI Conformes 5. 

L. IX.- B. XXVII Conformes 5. 

L; IX.— R, XXVIII Conformes 9 . 

L. IX.- R. XXIX Conformes 3. 

L. IX.- R. XXX Conformes 27. 

L.IX.— R. XXXI Conformes5. 

L. IX.-R. XXXn Conformes2. 

L. IX.-R. XXXIII Conformes 1. 

L.IX.-R XXXIV Conforme934. 

L.IX.-R.XXXV Conformel. 

t. IX.-R. XXXVI Conformes 11. 

L. IX.-R. XXXVII Conforme I . 

L. IX.-R. XXXVIII última . Conformes 20. 
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CAPÍTULO PRIMERO 



Precedentes. 



Sumario: Qué debe entenderse por precedentes de una legislación f oral.— Carácter 
especial y distinto que tuvo la legislación foral de Aragón, Cataluña y Mallorca 
en la Edad Media.— La de Valencia ofrece condiciones particulares.— No hubo 
Carta-puebla municipal.— Creación de la magna Junta codificadora. — Observan- 
cia de las Costumbres.— La mayoría de las disposiciones tuvieron carácter gene- 
ral. --Situación probable en los primeros meses de la conquista.— Las Cartas-pue- 
blas concedidas á diferentes villas y pueblos del Reino, lo fueron indistinta- 
mente á Fuero de Aragón ó de Valencia.— Razón política que abonaba esta dife- 
rencia—El Conquistador reivindicó para la Monarquía su fuerza moral y ma- 
terial. 



Los precedentes de una legislación foral no pueden ser más que el 
conocimiento de la situación y necesidades del país para que aquélla 
se dicta, y al determinar la fisonomía especial de la legislación foral de 
Aragón, Cataluña, Mallorca y Valencia, hemos anticipado consideracio- 
nes que deseamos se tengan aquí por reproducidas. Representaban los 
Fueros de Zaragoza y Aragón el elemento ihero-roniano^ con principios 
de la mayor libertad para mandar, y de la más horrible esclavitud para 
obedecer. La legislación catalana era reñejo del elemento feudal, sim- 
bolizado en los Usatges y Costumbres del Condado de Barcelona, donde 
la autoridad Real era respetada y hasta querida. La conquista de Ma- 
llorca fué empresa verdaderamente catalana, por más que ayudaran Ara- 
gón, Francia é Italia. La Carta-puebla otorgada en 1.° de Marzo de 1230, 
que fué ley general para todo el Reino hasta que se creó el Grande y 
gefieral Consejo de Mallorca, respira un ambiente de libertad muy dis- 
tinto del feudal de los Usatges y del anárquico de Aragón. 

La legislación foral valenciana revistió caracteres especiales. Ni acer- 
tó Muñoz al decir en su colección de Cartas-pueblas que los Fueros y 
leyes dadas á la ciudad y Reino de Valencia por el Rey D. Jaime I de 
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Aragón, lo fiierou en 9 de Octubre de 1238, ni acierta quien aürma 
ahora que la Cosíuní fué la Garta-puebla municipal concedida á la capi- 
tal del Reino. Conquistada Valencia por concierto, y hecha tabla rasa 
de la legislación de sus moradores moros, judíos y mozárabes, el pri- 
mer documento que resulta es la Capitulación de 28 de Septiembre de 
1238, firmada por el Roy D. Jaimo I y el Rey moro Zayon, que e* el 
convenio con el vencido, poro que no es ni puede ser la Carta-puebla 
con el nuevo poblador. Este era el ejército cristiano, entre cuyos jefes 
repartió D. Jaime lo conquistado, y el día 9 do Octubre de 1238 es el de 
la entrada del Rey y del ejército vencedor en la ciudad; pero en ose día 
no se dan á ésta Fueros y leyes, como supuso Muñoz. Lo quo se hizo, 
sin que conste la fecha cierta, aunque deba presumirse que debió ocu- 
rrir inmediatamontti, fué crear una gran Junta de los tres Brazos del 
Reino, compuesta dol Arzobispo de Tarragona y seis Obispos, do oneo 
nobles varones y diez y nuevo prohombres de la ciudad y otros, no para 
redactar una Carta-puebla, que después do la ocupación de Valencia 
era hasta innecosaria, sino para expresar su voluntad y consejo acerca 
de los altos conceptos del derecho y de la justicia, y de las Costumbres, 
en la Real ciudad do Valencia, y en todo su Reino, y en todas sus villas, 
castillos, alquerías, torres y todos los demás lugares en aquel Reino edi- 
ficados ó á edificar nuevamente. Y como no habiendo escrito las Cos- 
tumbres podría resultar gran confusión y materia para pleitear, habíase 
resuelto que dichas Costumbres se escribiesen á perdurable memoria 
de todas cosas, y para que ningoina se olvidase, mayormente pertene- 
ciendo más á Dios que á los hombres. Y prohibió el Monarca que ni en 
la ciudad, ni en ningún otro lugar del Reino, otras Costumbres pudie- 
sen tener lugar, y por ellas debiesen los jueces juzgar los pleitos, y en 
lo no previsto pudieran recurrir al natural sentido é igualdad. La razón 
de la resolución Real, y sus mismos términos, ni son el llamamiento y 
estímulo de nuevos pobladores de un lugar deshabitado, objeto princi- 
pal de las Cartas-pueblas, ni siquiera establecen medidas de gobierno in- 
terior en la ciudad conquistada, sino que, por el contrario, se eleva á 
ley escrita la legislación consuetudinaria y se hace general para la ciu- 
dad, todo el Reino y cuantos lugares, castill(»s, alquerías, torres y villas 
lo componían. No podrá citarse una sola palabra de que pueda dedu- 
cirse que el Conquistador buscó la cooperación del alto clero, de la no- 
bleza y dol elemento popular para hacer un Código municipal. Otros 
altísimos y perentorios deberes angustiaban al Rey D. Jaime I para 
conciliar los diversos intereses que representaba la conquista, y aunque 



INVESTIGACIONES DEL AMTIOÜO REINO DE VALENCIA 206 

■no conste ni la legislación cousüetudinaí-ia, ni la q-ue se elevó á ley ( 
crita, ño podemos asentir á que desde el 9 de Octubre hasta fin del a: 
1238-no se dictase más que ol Privilegio de 11 de las Kalendas de H 
viembre de 1238, interpretando las regias concesiones de los cemenl 
rios, mezquitas y oratorios de los paganos (Aureum Opus, núm. ni, 
D. Jaime I). En 1239 sólo resultan seis: uno concediendo las casas de 
■de el Curia debía resolver las causas civiles y criminales, y servir 
cárcel, sin que el oficio pudiese durar más de un año; otro confirmaní 
las donaciones hechas por Eximinum Petri; otro sobre atribuciones 
los Notarios; otro de franquezas á los habitantes de Valencia y su ti 
mino; otro sobre atribuciones del Curia y del oficio de Almudazaf 
otro sobre libertad de pastar el ganado por todo el Keino (números '. 
á IX de D. Jaim3 I). Y dos en 1240, confirmando la divisióti de las 1 
redades y posesiones objeto de! Rtipartimiento y estableciendo Estal 
tos para el cobro de las usuras (números X y XI de D. Jaime I). Alj 
ñas de estas disposiciones tienen carácter local; pero otras lo revist 
genei'al, porque se refieren, no á la ciudad, sino á todo el Reino, y 
consta si estos privilegios eran las Costumbres que se elevaron á 1 
escrita, aunque existen i-azones para opinar todo lo contrario. 

Ante tamañas diftcultades, sólo se dice que durante la conquista, 
existiendo aún Código valenciano, parece debían decidirse los pleit 
según el Estatuto personal, y en los conflictos, siendo do dos diferent' 
por la razón y la equidad natural. No era posible otra cosa, por m 
que tuviera tan graves inconvenientes. Este juicio do probabiUdád» m 
que precedente, penetra en el campo do lo desconocido. De todo el n 
to del año 1238 sólo consta la interpretación de las concesiones de 1 
cementerios, mezquitas y oratorios de los paganos; y hasta el 12 de 1 
Kalendas de Junio de 1239 no aparece la concesión de las casas pa 
que el Curia resolviese todas las causas criminales y civiles. Resul 
pues, un espacio do nueve meses en que sólo se publicó un Privileg 
sobre materia ajena á la organización social, política, jurídica y ecor 
mica del país, y como se desconocen las fechas de los Fueroá que aci 
ca de dichos conceptos figuran en el Códice del Archivo municipal 
Valencia, en el de la Colección Salazar y en el Fori regni Valentioj, 
queda precedente para deducir lo que en el orden legislativo del 
ocurrir en la ciudad en los nueve primeros meses que siguieron á 
coDquistal Muy razonable parece que los aragoneses no se prestarai 
renunciar sus propias leyes, y aun que pidieran y alcanzasen que 1 
pueblos que se les concedían los poblasen á fuero de Aragón, ( 
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seosos de extenderlos á todo lo conquistado. Por cierto tenemos que 
los catalanes no renunciarían ni al espíritu feudal de los Usatges, 
ni al libre alodio otorgado á los conquistadores de Mallorca. Pre- 
sumible resulta que á todos los extranjeros que coadyuvaron á la con- 
quiste valenciana se les respetasen sus derechos personales; pero de 
aquK á suponer que desde la conquista hasta la partida del Rey á Mont- 
peller en Junio de 1239, todo se gobernó mtmu militare, existe una dis- 
tancia inmensa que la critica imparcial no puede recorrer. El mismo 
Privilegio de 12 de las Kalendas de Junio de 1239, al dar casa al Curia 
para administrar justicia y fallar las causas criminales y civiles, no dijo 
con arreglo á qué legislación debía hacerlo; mas por haber guardado 
silencio respecto de tan importante extremo, ni puede suponerse que el 
país recientemente conquistado quedaba sujeto á un severo régimen mi- 
Uter, ni menos que los pleitos se resolviesen según el Estatuto personal, 
y á falte de éste, por la razón y la equidad natural. Hasta algún tiempo 
después no dijo D. Jaime I, que en totes les causes se deu jutgar segitns 
furs y privilegis de Valencia, á la lletra; y en falla de aquells, se deu jut- 
gar per natural raho y consell de bons fto)ne« (Tarazona, [nslitueions deis 
Furs y Privilegis del Begne de Valencia, 1580, pág. 15). Pero al nom- 
brar D. Jaime 1 la Junta magna que debía reducir á escrito las Costum- 
bres de la ciudad, lo cual debió ser inmediatamente después de la con- 
quista, cuidó de declarar, que en lo que no bastasen las Costumbres, 
se pudiese recurrir al natural seny e a egualtat. 

El Dr, Chabás, en el capitulo XV de la documenteeión de su Géne- 
sis, ha comprendido una relación cronológica de 32 Cartes-pueblas del 
lleino de Valencia al tiempo de su conquiste, que con las de Denia y 
Sagunto que inserta en los capítulos lU y IV, forman 34, y dice que 
casi siempre se consigna el Fuero de Aragón, lo cual prueba que don 
Jaime daba mucha preferencia en aquella época á la legislación arago- 
nesa, que eso significa ir consintiendo que los nobles la impusiesen en 
sus feudos y honores, y baste el mismo Rey hiciera lo propio en los 
sujetos á su inmediate jurisdicción. La relación de Cartas-pueblas pu- 
blicadas era muy conocida, pues D. Tomás MuQoz ya insertó trece de 
ellas en su Colección de Fueros y Cartas-pueblas de España (1852), y 
aun pudieron añadirse la de Bslida, Abrin, Veo, Sengueir, Pelmes y 
Zuela en 1242; la de Alcudia en 1244, á usos y costumbres de Cullera y 
Fuero de Valencia; la de Torrente en 1243; la de Onteniente en 1249; la 
de Játiba en 1251; la de Gandía en 1253; la de Liria en 1253, á Fuero de 
Valencia; la de Bocairente y Agres en 1255; la de Altura en 1256; la de 
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Sieteaguas en 1260; la de Villan-eal en 1273, y la de Begis en 1276, á 
Fuero de Valencia. Las demás resultan y están tomadas de los Cartula- 
rios de Benifazá y Montésa. Como la repoblación tenía que hacerse á 
medida que avanzaba la reconquista, no se concedieron las Cartas-pue- 
blas á un solo Fuero, sino á varios; así, por ejemplo, la de Morella se 
otorgó á Fuero de Sepúlveda y Extremadura, á pesar de que D. Blasco 
de Alagón era aragonés; la de Cervera se concedió con arreglo á las 
Costumbres de la Ciudad de Lérida, que tenían carácter general; el de 
Villamalefa, que procuró el que estas líneas escribe, á Fueros y Cos- 
tumbres de Daroca; el de Aranyonal y les Cingles, á Fuero de Coraixa; 
y mientras 17 Cartas-pueblas so concedieron con arreglo á los buenos 
Fueros y Costumbres de Zaragoza, . nueve se otorgaron á Valencia en 
esta forma: á Puzol en 1242, según los Fueros, Usos y Costumbres de Va- 
lencia; á Onda y Tales en 1248, como había concedido á los vecinos de 
la Ciudad de Valencia; á Torrente y Picana en el mismo año, á Fuero de 
Valencia; á Peñíscola en 1250, según lo había otorgado á los vecinos 
de la Ciudad de Valencia; á Alcalá de Exivert en 1251, con arreglo á 
los Fueros y Costumbres de Valencia, y lo mismo se repitió en 1262, 
respecto de Carlet, Salich, Beniahabib, Alcudia y Ratallan. A Alforre 
en 1253 se le otorgó á Fuero de Valencia. Al concederla á Cullera en 
1256, lo fué según Fueros y Costumbre de Valencia. Y á Belloch y Al- 
bario en 1261, y á Iredes en 1266, se les otorgó la Carta-puebla con 
arreglo al Fuero de Valencia. Al lado, pues, de las diez y siete Cartas- 
pueblas concedidas á Fuero de Aragón desde 1233 á 1271, pueden tam- 
bién señalarse doce, otorgadas á Fuero de Valencia desde 1244 á 1266, 
diferencia que fácilmente se explica, considerando que cuando se otor- 
garon las Cartas-pueblas de Morella, Burriana, Cervera, Vinaroz, Beni- 
carló y Mola Escoriaza, aún no se había conquistado Valencia, ni, por 
consiguiente, publicado sus Costumbres y Fueros. 

Además de que en un principio no podía realizarse la repoblación 
sino á Fuero de Aragón, hubo una razón política para proceder de esa 
suerte, y fué la actitud de los caudillos aragoneses desde que comenzó 
la conquista, en todo su desarrollo y hasta en la rendición de la ciudad, 
pactada personalmente entre D. Jaime I y el Rey Zayen, á disgusto de 
los proceres de Aragón. Era necesario complacerles en la cuestión de 
intereses, y el Repartimiento, combatido por los aragoneses, y la crea- 
ción de los 380 caballeros de la conqmsta, prueban que se acertó, aca- 
llando la pretensión de la nobleza aragonesa, que, según afirma el Ba- 
rón de Tourtoulon, quería extender á la nueva conquista los Fueros de 
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Aragón, lo cual osíoi-bó el Conquistador encargaudo la foiinaeióu de Un 
Código especial á varios Obispos, nobles y plebeyos, dii igidos por Vidal 
de Oanellas, Obispo de Huesca, el Triboniano de la época, que después 
de realizar la codifloaoióii valeueiana, todavía le quedaron alientos 
para reformar los Fueros de Aragón en las Cortes de Huesca de 1247., 
fundamentanda uno y otro Código en las disposiciones del Derecho 
romano. 

,, Todas las amarguras que los proceres do Al-agón hicieron pasar al 
Rey D. Jairac 1 desde sn juventud, primero disputándole el poder Real, 
después la Regencia eii su irienor edad y últimamente la dirección de la 
conquista y hasta el prestigio de la victoria, no pudo- olvidarlas nunca 
el. Conquistador; y cuando por su valor y su talento reivindicó para la 
Monarquía la fuerza moral y material de que hastji entonces había ca- 
i-ecido, lejos de preferir la legislación aragonesa, quiso crear, y creó, 
una legislación valenciana propia, que no menoscabase ei poder Real; 
que concediese al municipal libertad para movei-se y desarroUai'se; que 
facilitara la repoblación, y que el Monarca, por la suma de tantas vo- 
luntades é intereses, saliera de la vergonzosa Situación en que le tenia 
prisionero la nobleza de Aragón, y pudiese en lo sucesivo ser Rey que- 
rido y respetado on Cataluña, Aragón, Mallorca y Valeucia. Estos son y 
deben ser los verdaderos precedentes de la legislación foral valenciana. 



CAPITULO II 

Fuentes histórico-legales. 



SnMARiOí Fuentes histórico-legales de la legislación foral valenciana. —No esists 
ninguna Colección primitiva de los Fueros dados por D. Jaime I. —Valor de la 
opinión de BoiruU acerca del Códice que existió en el Monasterio de Benifazá, 
-Inventario de libros y papeles de la Orden de Mon tesa.— Cartulario y Biogra- 
fías de los Abades del mencionado Monasterio. — Códice auténtico del ATunla- 
miento de Valencia.— Otro del Cabildo-Catedral. — Otro de la Colección Salazar. — 
Comparación de éstos y consecuencias que se deducen.— Códice del Escorial.— 
Colecciones de 1462, 1515 ; 1647.— Original del Aureum Opus, existente en la Keal 
Academia de la Historia.-Diferenciasque se advierten. — Los privilegios nor6- 

Sresentan más que una pequeña parte de la legislación foral.— Errores que las 
ortes de 15C4 y 1604 se&alaron en la Colección oficial de 1647. 



El Dr. D. Roque Chabás, Claiiónigo ariíliivero do la Catedral de Va- 
lencia, Correspoudieate de la Rea! Academia do la Historia y peritísimo 
en trabajos históricos, ha señalado varias, poro no todas, las fuentes 
histórico-legales que pueden examinarse para el completo estudio de 
la legislación foral valenciaua. 

Eq comprobación de que no existe ninguna primitiva colección de 
los Fueros que D. Jaime I el Conquistador otorgó á la ciudad de Va- 
lencia 011 el siglo xin, se repite lo que dijo Fuster oo su Biblioteca va- 
lentina (tomo I, pág. 34) y reprodujo D. José Segura en su obra Morella 
y BUS aldeas (tomo 11, pág. 11). Todo se reduce á una opinión emitida por 
D. Francisco Xavier Borrull, célebre escritor valenciano, que afirma que 
entre los libros del Monasterio de Benifazá, que por la extinción de las 
Órdenes monacales decretada por las Cortes de 1820, se condujeron á la 
ciudad de Valencia y Convento de Montosa, encontró uno sumamente 
raro y apreciable, antiquísimo manuscrito en vitela, de los Fueros del 
Reino de Valencia, que examinó muy despacio durante dos años, que el 
Abad y Procurador del Monasterio le permitió estudiarlo. Faltábale la 
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primera hojü, y las siguientes estaban defectuosas; pero las de los Fue- 
ros permanecíao en mejor estado. Estos comenzaban con las siguientes 
palabras, en letras góticas mayúsculas: En lany de nosire Senyor 
MCGXXXYin, non dies á ¡'entrada D'octubre pres lo Senyor En Jattme 
Bey la Ciutat de Valencia. Seguían después los dos prólogos; el título 
CoinenQen las coslunis, etc., como en las colecciones impresas de los Fue- 
ros. Aparecían divididos en solos dos libros con sus respectivas rubri- 
cas ó títulos, mas no los corrigió ó añadió en 1270, de los cuales sólo 
en las márgenes había escritos algunos. Todos estaban escritos en len- 
gua lemosina, y á su final aparecían unos versos que revelaban que los 
religiosos del Monasterio de Benifazá, llamados Guillermo, Vidal y Gui- 
llermo, tradujeron los primitivos Fueros del latín al romance, y el Rey 
los loó y con juramento los ratificó, el año mil doscientos primero sobre 
diez veces seis (1261), el día antes de las calendas del mes de Abril (31 
Marzo) este libro de escribir fué concluido. D. Jaime fué bendecido. 
Esta misma noticia la repitió en 1831 el propio Borrull por nota en la 
página 154 de su notable opúsculo Tratado de la distribución d-e las 
aguas del rio Tiiria, que contiene un concienzudo estudio acerca de la 
legislación foral de Valencia, en el que en tres diferentes pasajes (pá- 
ginas 112, 151 y 161) declara que D. Jaime I encontró establecido el sis- 
tema de riegos desde el tiempo de los san-acenoá, según lo consignó 
«en el Código legal que formó para el gobierno de este Reino en el año 
12S9, que es el siguiente al de la Conquista de esta Ciitdad^; estremo de 
que necesariamente tendremos que volverá ocuparnos al determinarla 
fecha de la publicación del referido Código legal. Al reproducir parte 
de estas noticias el Dr. Chabás, dice creer que el libro que viera Bo- 
rrull pereció en el incendio y devastación del Monasterio al tiempo de 
la exclaustración. 

Deseosos de esforzar la investigación de un Códice que al parecer 
era un ejemplar de los primitivos Fueros de D. Jaime I, hemos exami- 
nado el inventario de los libros y papeles de la extinguida Orden de 
Montosa, que de Valencia se trasladaron al Archivo Histórico Nacional 
de Madrid, y el resultado ha sido negativo. En el mismo Archivo His- 
tórici) Nacional (1.126, 6) existo un libro en folio con 169 fojas, verda- 
dero Cartulario del Real Monasterio Cister de Nuestra Señora de Beni- 
fazá, cuya fundación describió T). Juan A. Balbas en el Libro de la Pro- 
vincia de Castellón, página 402. Contieno todos los Reales privilegios y 
demás escrituras pertenecientes al dominio y posesión de los bienes de 
dicho Monasterio desde 1195 á 1393; pero nada se dice ni de su Biblio- 
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el Códice que se facilitó á Borrull. En el Archivo Histórico 
existe otro maoiiscrito en 4." (79, 6) que- contiene las bio- 
í todos los Abades del Monasterio de Benifazá, escritas en 1586 
lile del mismo Migue! Joan Gispert, y aunque so relata minu- 
te todo cuanto hicieron los Abades en la época de D. Jaime I 
stador, tampoco se hace la menor indicación ni de la Bibliote- 
nvento ni del Códice de que so trata. Teniendo noticia de que 
landerer, vecino de Tortosa, es en la actualidad propietario 
sterío de Benifazá, gestioné saber si poseía' papeles y docu- 
3 dicho Monasterio, y supe que á iiesar de haber procurado 
■ su paradero, nada ha podido inquirir acerca del Códice á que 
la relación del Sr. Borrull, 

ta, pues, de una opinión no comprobada hasta el presente, y 
no se aporten oíros datos, ni puede toiiorse por cierto que el 
io de Benifazá poseyó uu ejemplar de los ])rÍmoroB Fueros de 
dados por su con juistador D. Jaime I, ni una opinión ood 
liciones puede figurar como las fueutes histórieo-legales de la 
n foral valenciana. 

muy distinto merece el ejemplar auténtico de los Fuei-os de 
que posee y guarda el Ayuntamiento de dicha ciudad. De 
30 se ocupó dotenidamenle D. Bienvenido Oliver en su nota- 
Las Costumbres tic Tortosa, y por él sabemos que es un Códice 
de tamaño folio, escrito á dos columnas, con letra del segun- 
de! siglo XIV. encuadernado á estilo de la época, con tapas de 
badana ó tafilete primorosamente moldeadas, cantoneras y 
le bronco, y en el centro de cada tapa, pintado y dorado, un 
n las armas de Aragón. Tiene 124 fojas útiles, y sus letras ini- 
in miniadas de calores. Después de la Introducción, igual á las 
de los Fueros de 1482 y 1547. se escribió con tinta roja lo 
Coiuen^en íes costunis els establimcnts del regne de la Ciutat de 
del mnyor rey en Jacme por la gracia de den rey Avago e de 
e de Valencia e cotnte de barchalona e dmrgell e senyor de- 
montpeler axi coin davail son ordenades daquell qiti la ciutat e tollo regne 
ab gran victoria gitanya. Divídese en 149 Rúbricas; y cada una de ellas 
en varios fueros, capítulos ó párrafos, careciendo de epígrafes. Al 
llegar á la Rúbrica LXXXIIÍ dice: Comenta el segon libre. Después de ter- 
minar los Furs antichs qu í so atribuyen á D. Jaime, .-ie continúan los 
nuevos de D. Alfonso, al final de los cuales, después del signo del Rey, 
prosigue, ya de letra distinta, aunque fiel tiempo: Sigr^nnm mei Bono- 
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nati depetra dei dni. regia notarii eiusque sigilla lenenUs el public 
not. per totam terram et dominationetn smow, qui celebrationi dict 
generalis et editione oc puhUcationi dictorum forormn nevorum Vt 
presens fui ipsosque de mandato dei domini regís et dicte curie ge, 
iii uno eoduoque volumioe simul cum foris antiquis Valencie ser 
et clausi, ae in predictis foris valentie antiqtiis et novis, in hoc ve 
compitatis et diligenter ae fideliter co¡H2>robatis, bultam plumbeam i 
Megis de ipsiuH mandato apposui in testimonittm- pre)iiissonim..... S 
enumeración de que coasta el volumen, y al llegar á los Fueros 
Alfonso, dice: Comenren los fiim del rey atfons primer fal dit J\ 
los quals no son partits per libres, sino per rubriques. E fe vint et * 
De estas últimas palabras dedujo Olivor, que el Notario Bonon 
Piedra, por decreto del Rey D, Alfonso IV y de las Cortes de íí 
cribió en uu solo volumen todos los Fueros, así los antiguos co 
dictados por aquel Monarca en dichas Cortes, oopiándoloa, sin d 
guna, de otros ejemplares auténticos; pei-o á continuación añade 
carece de los datos necesarios para asegurar que el manuscí 
siglo XIV sea una copia exacta y ftel de los Fueros de Valencia, f 
en la forma que tenían después de la reforma de 1270, ó al mt 
que tenían al fallecimiento de D. Jaime en 1276. 

Todo esto era muy cierto cuando se consignó, pero tambiéi 
que el tínico ejemplar autorizado de los Fueros que el Rey D. . 
dio á la ciudad de Valencia desde 1238 hasta 1276, es el que po: 
del Monarca y por mandato de las Cortes de 1329, autorizó su '. 
Bononato de Piedra, y legahzó D. Alfonso IV de Aragón, It de Vi 
con su Real sello, y cuyo ejemplar, para bien de la Historia, se o( 
y guarda como joya de inestimable precio, en el rico y bien org; 
Archivo de la ciudad. Todas las observaciones que puedan 
acerca de la legislación foral valenciana, tienen que partir y a] 
necesariamente en el Códice municipal que anteriormente se 1 
fiado, porque es el tínico autorizado y legalizado que hoy existe 
debe considerarse como la fuente más respetable del Derecho I 
Valencia. 

El Dr. Chabás, en su tiltimo estudio acerca de esta materia, 
que de Códices latinos no conoce sino el del Cabildo de la Metr 
na de Valencia, pero de Códices de los Fueros en valenciano 
rios del siglo xv, escasísimos del xiv, divididos en dos libros, perc 
meraoión de Rtibricas ni de Fueros; y los que se publicaron em 
siglo XV, están ya divididos en nueve libros, siguiendo en esta i 
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al Código Teodosiano. Del Códice de la Biblioteca metropolitana de Va- 
lencia, sólo dice que está escrito en vitela, con un tejuelo que se intitu- 
la: Fori Bomini Jacobi Regis. Ms. No lleva foliatura original, y los cua- 
dernos son siete de diez folios, todos ellos escritos, menos el 70, que es 
el último. Siguen á los Fueros los Privilegios de D. Jaime I y sus suce- 
sores hasta D. Jaime 11, y su última fecha es 15 Cal. Maj. 1301. Lleva 
al principio de los Fueros y al de los Privilegios unas capitales minia- 
das y doradas, y también al folio 31 vuelto cuando principia la segunda 
parte de los Fueros, que están divididos en dos. Todos los principios de 
fuero ó capítulo tienen la letra inicial de azul ó colorado alternativa- 
mente, y los títulos de las Rúbricas también colorados. Todo el Códice 
está en latín, menos las Rúbricas de los Privilegios. Notando que en las 
guardas del mismo se escribió que el ejemplar perteneció áBerenguer 
March, sacrista de Valencia, el Dr. Chabás ha averiguado que aquél 
falleció en-Montpeller en 1341, y partiendo de este dato afirma, que el 
Códice de la Metropolitana debió escribirse desde 1301 á 1341. 

Laudable es haber aclarado que los primitivos Fueros de Valencia 
se escribieron en latín y en 1261 se tradujeron al romance, aunque era 
dato importante para suponerlo, el advertir que en la lengua del Lacio 
se escribieron todos los Privilegios de D. Jaime I, Pedro I, Alfonso I y 
los diez primeros de D. Jaime 11 hasta el de XV de las Kalendas Madii 
MCCCI; mas para formar juicio acerca de la legislación foral valencia- 
na, hubiéramos preferido, más que el conocimiento externo del Códice 
de la Metropolitana, el estudio de su autentiddad y de su interno con- 
tenido, comparándole con el Códice del Ayuntamiento y con los Códi- 
gos romanos en que parece haberse inspirado, rindiendo tributo á las 
tendencias de lá época y á las aficiones de los principales redactores. 
El silencio respecto de las formalidades do autenticidad, nos permite 
sospechar que el Códice del Cabildo-Catedral es una de tantas copias 
como se escribieron en el siglo xiv, y que no pueden prosperar contra 
el ejemplar autorizado del Archivo municipal de Valencia. El no haber 
comparado ambos ejemplares ni señalado diferencia alguna, prueba es 
de que ninguna resulta, y de que continúa la obscuridad respecto de 
la fecha de cada uno de los Fueros coleccionados, con lo cual se acla- 
rarían las fechas en que se reaUzaron sus diversas rectificaciones. Por 
estas consideraciones no podemos atribuir una importancia principal al 
Códice de la Biblioteca de la Catedral de Valencia. 

Tiénela mayor, á nuestro juicio, al menos por la serie de considera- 
ciones que nos ha sugerido su detenido estudio, otro Códice de comien- 
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zos del siglo XIV, desconocido hasta el presente. Forma parte 
lecciÓQ Salazar que guarda la Real Academia de la Historia 
tejuelo so titula: Fueros que dio el Rey D. Jañiie I á Valencia-. 
él escrito eu vitela, con 95 folios dobles y sefial evidente d' 
cortado diez más que lo completaban. Carece de portada ni co 
mieuza así: 'Non dehil fieri compositio pene specialiter corporal 
Hgiosa''. Siguen 66 Rúbricas en latín, las ocho primeras con la 
tinta colorada y las restantes con tinta negra. La última trata 
ponsales. Al folio 2 vuelto se lee: 'Qualitef sectmiium fonim 
áebent procedí in cattsis'. Siguen 21 Rúbricas en latín, las si( 
ras con inicial negra, y las restantes con tinta colorada. Al foli 
se lee lo siguiente: 'ParUcio y divtsio termiHorum per formn i 
débet fkri per inqui^üionem prudcntiiini viroruin'. Con el epíg 
cttttdum formn Aragonin' continúa en tres folios más, un Si 
materias hasta el folio 7, en que do oti-a letra distinta, pero i 
muchas notas marginales que tiene el Códice, se consigna h 
lio 8 un Sumario de materias distinto del anterior. 

El foüo 9 resulta encabezado con estas palabras: - Tabula 
bri». "Rubricas primus liber fori valentiai veteri simt u( 
Cuenta 82, alternando el color amarillo con el encarnado. E 
comienza así: En tany de nre. Senyor MCCXXXVIII, JX die 
tradü del ines de hoctubre pres lo Senyor en Jacine per la groe 
Rey darago Ui ciutai de Valencia. > A coutiuuacitín copia el Pro 

principia: • Comengament de sauie<;a ' , como en las ediciones 

1547; y luego entre renglones, con tinta colorada, está escrita li 
Rúbrica 'Del tenue del Regué de la ciutat de Valencia', y en 
forma se repiten las 82 Rúbricas de la Tabla hasta el folio XL 
lio XLVI vuelto principia la Tabula sectnidi Ubri con 64 Rúbrí 
tas con tinta negra y las iniciales con tinta colorada. La priir 
• Deis servus ó catiua que fugen á lurs senyores , y la última se 
lenda et doslalaje e de corredors'. Resulta, pue8,el Códice de 
cióQ Salazar dividido en dos libros, como el del Cabildo-Cated 
crito en lemosín como el del Ayuntamiento. 

Comparados ambos Códices, hemos averiguado y podemos 
1." Que todos los Fueros de T>. Jaime I insertos en la Colección 
ni Valentías de 1547, se copiaron literalmente del Códice de la < 
Salazar de principios del siglo xiv, ó de otra copia igual en su 
do, cou la única diferencia de que el Códice está dividido en f 
y el Fort regni Valentice en cinco libros en la primera parte y < 
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la segunda; y en esta última obra aparece la Rúbrica XXIV, «De decimes 
epre^nicies^y con un Fuero de D. Jaime que no resulta en el Códice. 
2.° Que ninguno de los Fueros de dicho Monarca lleva la fecha en que 
fueron otorgados; pero resulta de los mismos que reformó 256 y conce- 
dió como Fueros nuevos 46; de manera que mientras no se encuentren 
nuevos documentos, deberán considerarse Fueros antiguos (Furs an- 
HchsJ todos los que no lleven el epígrafe de Fueros nuevos (Furs nousj. 
Y 3.^ Que el Códice de la Colección Salazar concuerda perfectamente 
con el Códice del Ayuntamiento de Valencia, adquiriendo por esta sola 
circunstancia una respetabilidad que no tienen los demás conocidos. 
Uno y otro resultan en armonía con los Códigos romanos, especial- 
mente el Repetitce Prcelectiones^ cuyo alcance y sentido es necesario te- 
ner en cuenta para examinar la legislación foral valenciana, distinta en 
su naturaleza y extensión de la catalana, aragonesa y mallorquína, como 
se demostrará en otro pasaje del presente estudio. 

Otro de log Códices hasta hoy conocido, y no examinado por el doc- 
tor Chabás, existe en la Biblioteca del Monasterio del Escorial, y ha- 
biéndolo estudiado cuidadosamente, podemos asegurar que el extracto 
que de él hizo el Sr. Oliver en su citada obra, es exacto y conforme al 
original, sin otras diferencias que la de leerse antes de la hoja primera 
« Fueros y constittiQiones de ValenQta hechos por (íiyersos Reyes en lengua 
lenwsina^, y de resultar el prólogo, que puede llamarse de. la Sauiesa^ 
dividido en dos partes: una, con el título de o^ Doctrina de la saiiiesa*, y 
otro con el de «Sáuíesa*. 

Este Códice está escrito en papel por dos distintas manos, forrado 
en vaquetilla encarnada sobre tablas, letra de fines del siglo xrv ó 
principios del xv, y comprende una colección de fueros otorgados á 
Valencia por diferentes Reyes desde la conquista, que es el primer tí- 
tulo después del índice de las Rúbricas, que ocupa dos hojas, En la ter- 
cera, en la parte superior, tiene puesto, de letra encarnada: carta pri- 
ína (folio primero) y comienza así: Sancti spiritus adsit nobis gracia, 
amen: y á seguida estas palabras como epígrafe: La capelo de la Ciutat 
de Valencia; continuado, en tinta negra: En lany de nostre señor mil 
CCXXXviij, IX dies á la entrada de Octubre pres lo senyor en Jacnie 
Bey la ciutat de Valencia. Después del Prólogo de la Satiiesa, dividido 
en dos partes, como hemos notado antes, y en que al parecer habla el 
mismo Rey D. Jaime, se lee: Loprolech deis ffnrs de Valencia, y luego 
continúa con las siguientes palabras, escritas en tinta común: Comen- 
gen les costunis els stabliments del regne e de la ciutat de Valencia del 
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sent/or rey en Jacme per la gracia de den, rey d'Arago e de M< 
de Valencia, compte de Barcelona e d'Urgel, e senyor de Moni 
com dauall son ordenata daqttell que la térra e tol lo regne ab 
ria guanyam. 

A continuaoiÓD, con tinta -encarnada, se escribió este epl 
tums de Valentía, y el prólogo Com inanainent sie de dret h 
viure...... como en las Colecciones de 1482 y 1547. Concluida es 

siguen laa demás, empezando por las que tienen por epígra 
Los termes del regne de Valencia, y la otra. Los termes de la Gi 
tencia. 

Esta colección de Fuerotí resulta dividida en nueve libro: 
los ejemplares impresos; cada libro se gubdivide en rúbricaf 
capítuloSj numerados correlativamente dentro de cada uua 
divisiones. Antes de comenzar el libro VI, se dice; Cotiienía lo 
es decir, en el mismo lugar en que se encuentran iguales i, 
pl Códice municipal de Valencia. Ocupa 164 folios; compreni 
mismos fueros Ó capítulos que el anterior, y termina así: Qi 
braca u sol val la faneeada cccc sois e la eafi^ada cxx liures 
DCC liures; y debajo: Finito libro sil laus el gloria Chrisio. 

Acerca del contenido del Códice reseñado, dijo el Sr. i 
cotejado con el de Valencia, se observaban algunas difore 
demuestran que el del Escorial uo es copia del de Valencia, s 
original, y que recaen más sobre la forma y distribución c 
que en cuanto á su eonteuido. Así, el manuscrito del Ayuntai 
dividido en dos libros, y el eseurialense,' además de esta dív 
Qtra en nueve libros, conforme con la do los ejemplares iii 
ejemplar del Archivo municipal de Valencia tiene una numi 
neral, y el del Escorial carece absolutamente de ella, y comí 
más de los de D. Jaime 1, D. Pedi-o I, D. Alfonso I, D. Jaim 
fonso U, D. Pedro II y D. Juan I, los Fueros nuevos del Rey 
D. Alfonso IV, y los de D. Juan, Rey de Navarra y Gobornadui gcuDini 
de Aragón. Siguen dos Privilegios de D. Pedro y uno de D. Juan á la ciu- 
dad de Orihuela en 1307 y 1407; y termina con los Fueros do D, Jaime 11 
de 1301, y dos Pragmáticas, una de D. Alfonso IV de 9 de las Kalendas 
de Noviembre de 1329, y otra do D. Martín de 27 de Junio de 1398, 
sobre inteligencia de algunos Fueros. 

Además de los cuatro Códices examinados, y otro de que luego nos 
ocuparemos, existen tres Colecciones impresas; la incunable de 1482; el 
' Aureitm Opus de 1515, y el Fort regni ValenlitB de Í5i7 . La primera 



INVESTIGACIONES DEL ANTiGCO REINO DE VAL 

en ValeueJa por el alemáu Lamberto Paira 
naa, letra de Tortis, papol de hilo, leyéndof 
. lo siguiente: "En aquest libre soa couteng 
s per los gloriosos reys do arago ais regni 
arimerameiit los furs fets per lo glorios 
tio. Los quals son divisos e departits per u 
di. Lo primer libre es dopartit per quinzi 
ment lo prohemi, lo qual comenta: Coman;, 
• (le deu, en la primera columpna do la príi 
neiKja: Com manament sie de dret hoites 
mna de la primera carta.- Y eoncluyo: E 
nisimnm prineipem et dominum Jacobum di 
ui strennue a mambus paganorum ciuitaU 
ivit. Al folio 245 aparece el colofón en es 
gloria de nostre senjfor deu E humil serví 
Ja majestat E a útil de la cosa publica del 
)ls singulars de aquell los furs o leys: qui 
per los gloriosos reys de AragiS e de Valí 
stats ordeiiasts e fets per al regiment ü I 
regué de Valentía: axi circa les universítí 
1 dit regne e decUnants a aquell. Copia 
)1 original de micer Gabriel de Riusech: < 
i> lo primitiu original buUat del archiu de 1 
nt letra de molt eleta imprenta: per lo hur 
: E ultra los dit furs hi ha alguns notables 
lioñs reyals; son acabats de copiar dijous 
auy de la sanctisima nativitat de nostre se 
Jesuchrist. M quatre cens huytanta dos: 
uratissin sollicitader lo honuor. e discret 
^ri e eiutada essent justitia de la ciutat de 
ients sois — Deo gratias». 

Ja Colección comprende hasta los Fueros t 

1436. Corren unidos á éstos en un mismo volumen y c 
presión: primero, un cuaderno de 17 hojas útiles, que i 
SUl de la Gobernado, contieno varias rúbricas, sentencii 
etcétera, terminando con la 'lura que deuen los juheuf 
cha de impresión); segundo, nuevos Fueros hechos por 
en las Cortes de Orihuela (Julio de 1488), impresos en V 
dro Hagembaeh y Leonardo Hutz en 1493, y en igual \ 
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forma que los demás ya dichos, de cuyo iueuuable poseemos 
piar; y tei-cero, otros también hechos por D. Fernando eulas 
Monzón del año 1510, los cuales, á su vez, aparecen impresos 
Costilla en Valencia y en el año de 1511, También poseemos 
piar de esto cuaderno, impreso eo folio y letra Tortis, de tai 
como el anterior. 

Del Aureum Opua, ó libro de Privilegios de Valencia, impreí 
dice el Dr. Ohabás que le ha proporcionado rica cosecha y es 
fuente del Derecho feral; muchos de los cojíiados en este C( 
ten aún originales en el Archivo municipal, otros en el de la ' 
en los municipales de Játiba y Alcira. Están originalmente e 
documentos de esta Colección, pues era la lengua que casi 
mente usaban la Cancillería real y los notarios en el sigk 
añade, las primeras concesiones legales para la ciudad, qu 
fueron incorporadas á su Códice municipal, que, como verem 
virtió luego en general; sucede lo mismo con las que fueron 
tes de las otras codificaciones, que pasan á la inmediata cas 
la letra. 

Antes de exponer cuanto se nos ocurre respecto de las 
afirmaciones, séanos licito revelar que en la Biblioteca de la 
demia de la Historia y Colección Salazar (T-ld) se conserva o 
del siglo XIV, escrito en folio, parte en vitela y parte en | 
mando cuadernillos de nueve pliegos, con letras iniciales ra 
azul y encarnado, que cuenta 247 hojas, pero que debía tener 
mina en el Fuero en parte transcrito en el folio CCVIHI, que co 
al reinado de D. Alfonso II, hijo y sucesor de D. Jaime II. E 
comienza con una Tabla de las Rúbricas que contiene, leyéni 
guíenles palabras: «A presentí tabula sunt scripte Rubrice tot 
primo ponun Rubrice privilegiorum eoncesonun per domim 
Jacobum antique et reuerende memorie. Qui civitatem et re 
lencie et Majorice adquisunt et ipsa esipuit a manibus pag 
successiuo subsetuntur Rubrice aUorum ab aliis serenissimu 
ujus suecessoribus concessorum Rubrica '. Al folio I comienz 
vilogios de D, Jaime I con el siguiente epígrafe: -^In Chris 
amen. In hoc libro est plena copia diligenter examinata regi 
vilogiorum et cartarum oxistencium originaliter in archiuo sa 
civitatis Valcntie suo videlicet ordinc prout á Serenissime doi 
gonis et Valentie Regibus suocessiue concessa fuere. Et hauer 
de concessis per dominum Regem Jacobum antiquí bone me 
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ciuitatem Valentía nona die Octobris anno domini millosimo duoen- 
tessimo trigésimo octavo et subsequenter totum eius Regnum a mani- 
bus eripiendo pagauorum strenue ac fliiciter adquisunt promisio dota- 
tionis Catedralis sedis Valentie.> Después de este epígrafe se insertan 
90 Privilegios, desde el expedido en Lérida á V de las Kalendas de No- 
viembre del año MCCXXXVI hasta el concedida en Montealbo á XI de 
las Kalendas de Agosto del año MCCLXXI, y cotejados éstos con los 
90 primeros Privilegios del Auretmi Opus de 1515, resultan exacta- 
mente idénticos, de donde puede deducirse que dicho Aiiream Optts 
se copió á la letra del Códice del siglo xiv que acabamos de dar á co- 
nocer ó de otro exactamente igual. 

Las únicas diferencias que hemos advertido entre el Aureum Opus, 
impreso en Valencia por Diego de Gumíel á 30 de Octubre de 1515, y 
el Códice del siglo xiv de la Colección Salazar, son las siguientes: 
1.* Que entre uno y otro documento existen nada menos que dos siglos. 
2.* Que en el Aureum Opus regalium privilegiorum civitatis et regni Va- 
lentie cum historia christianissimi Regis Jacobi ipsius primi conquistatO" 
ris, se comprenden únicamente 91 Privilegios, y en el referido Códice 
90, excluyendo el último, que se refiere á la absolución Real á ciertos 
mercaderes. 3.* Que el Aureum Opus contiene como preámbulo, la His- 
toria de la conquista de Valencia, que según Rodríguez, en su Biblio- 
teca valentina, escribió el mismo Rey en lengua lemosina, que era el 
idioma que hablaba, y tradujo al castellano, D. Lorenzo Matheu, desapa- 
reciendo de su librería cuando ocurrió su fallecimiento. 4.* Que en el 
Atireum Opus y en el referido Códice, resultan dos privilegios del 
año 1236; uno, de 1238; cinco, de 1239; uno, de 1240; dos, de 1241; uno, 
de 1242; uno, de 1243; tres, de 1245; dos, de 1246; tres, de 1247; dos, 
de 1248; seis, de 1249; siete, de 1250; ocho, de 1251; dos, de 1252; tres, 
de 1255; cuatro, de 1257; uno, de 1258; uno, de 1259; dos, de 1260; 
dos, de 1261; dos, de 1262; dos, de 1264; dos, de 1265; seis, de 1266; tres, 
de 1267; dos, de 1268; uno, de 1269; tres, de 1270; uno, de 1271; uno, 
de 1275; uno, de 1276; y algunos, hasta el número 91, sin fecha. 

No se explica satisfactoriamente que habiendo entrado en Valencia 
el 9 de Octubre de 1238 el Rey que la conquistó, no otorgara más que 
un Privilegio en el resto de dicho año; cinco en 1239, y uno en 1240; 
limitándose en ellos á interpretar las concesiones regias de los cemen- 
terios, mezquitas y oratorios de los paganos; á ordenar la morada del 
Curia y de las cárceles, declarando que aquel oficio fuese perpetuo; á 
confirmar las donaciones y establecimientos hechos por Eximinus Pe- 
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tri; á declarar que los notarios de la ciudad podían ejercer í 
todo el Reino; á liberar á los vecinos de la ciudad y su térm 
gravamen; á regular los derechos del Curia y la composiciÓi 
de Almudazaf; y á prescribir que pudiera pastarse por todo 
En los Privilegios, pues, de 1238, 1239 y 1240, se habla de alf 
de conoesiones para la ciudad, pues hay algunas que se e: 
término y hasta al Reino de Valencia, adquirieniio, como o 
rÍ0P03, carácter é interés general, y no encontrando ningún» 
rice á decir qué estas eonceslouei legales para la ciudad, d 
ron incorporadas á su Códice municipal, que se convirtió h 
neral. 

Es la vez primera que leemos que Valencia tuvo un Código 
lo cual negamos en absoluto; como sostenemos que á existir 
municipal, que equivale á decir local y particular, hubiese 
quirir el carácter general á todo el Reino. Entre los Privilegi 
dos por D. Jaime I, hay algunos que desde su focha tuviere 
general para todo el Reino, y alguno hay que trata de las 
de los judíos en Valencia, Cataluña y Aragrtn. 

Finalmente, el 30 de Julio de 1548, el flamenco Juan Me; 
en Valencia los Fueros aprobados hasta 1547, en virtud di 
concedido en Monzón, y con el título de Fori regni Vahnliff 
en dos partes. La primera compuesta de nueve libros, en 1 
orden de materias se insertan los Fueros dados por los M( 
lencianos, con la notable circunstancia de que los referentes í 
ninguno tiene fecha, y recontados todos ellos suman 1.579; ; 
dicho antes, con referencia al Códice de la Colección Salazar 
en éste los Fueros que D. Jaime I dio á Valencia son 1,570, 
únicamente una diferencia de 9, que se explica fácilmeni 
que en el Códice aparecen reunidos algunos que en la Colecí 
resultan separados. En la segunda parte se incluyen los Fi 
vagantes, esto es, aquellos Fueros que cómodamente no s 
situar ni poner en alguna de las precedentes Rúbricas, con 
ble circunstancia de que entre ellos no figura ninguno de D 
Conquistadoi-. 

Esa Colección resulta impresa en papel folio mayor á do 
siguiendo en las Rúbricas el mismo orden que guarda el Có( 
antes mencionado; copiando en lomosín todos los Fueros de 
que comprende dicho Códice, con una numeración correlai 
Jleva éste; con los dos Proemios que descubren los Códices 
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liciÓD, que contiene un manifiesto error, pues dice en el en- 
nto que se consigna al folio I vuelto, «Les quals costuras e 
quel foren fets en lo any MCCL Doeze anys apres la dita 
egne per aquell foneh guanyat.>, pues las Costumbres son 
á la conquista. 

jociíin de 1547, defectuosa y todo, tuvo carácter oficial, y por 
)lvieron las cuestiones originadas en el Reino hasta que los 
encianos fueron abolidos. Así lo confirman las dos Adverten- 
linares que se leen al comienzo de la Coleccióa, y el haberse 
tnperial privilegio para su impresión en 1547, como se hace 
la portada. De que la Colección Fori regni ValenUos está 
3 errores, lo consignaron las Cortes de Monzón de 1564, en el 
'iíAl, diciendo que en los volúmenes de los Fueros de la ciu- 
10 do Valencia, así de antigua como de moderna impresión, 
aban muchos de ellos que estaban revocados; otros que fue- 
idos y no otorgados, y otros reiterados, con muchas cosas su- 
' señaladamente pn la impresión nueva había muchos erro- 
1 omisión de Fueros como en disminución de palabras, y 
res y superfluidades. Y estimando necesario que dichos in- 
tes cesasen, los tres Brazos suplicaron que sus representan- 
ipar de Castellví, Canónigo de la Catedral de Valencia; don 
íorja, olim de Calatayud, Comendador de Montesa; D. Joseph 
I Mila y en Joseph Melchior de Mont, Miguel Hierony Dassio, 
, y Tomás Mascarell, Notario, para que juntamente con los 
e dichos Brazos, Abogados de los Estamentos y Asesor de la 
id del Reino, hicieran un nuevo volumen de dichos Fueros, 

las superfluidades y errores, y poniendo la disposición de 
■"ueros antiguos y modernamente impresos, sin cambiar pa- 
na substancial, conforme al orden de los Fueros antiguos del 
Be el Conquistador. El Rey contestó:P/c(M á sn Magestat.áb qun 
■ga y assistp-ixcn y vote lo Aduocat fiscal Rea'. Poco debió ha- 

1 particular, pues en el capítulo CCXLVÍ de las Cortes cele- 
Valencia el año 1604, refiriéndose á lo acordado en las de 
i 1564, volvió á encomendarse la recopilación de los Fueros á 

nío iíwtw/i es Joseph Ferriol y Joan Batiste Trilles, petición que vemos 
reproducida en el capítulo XLI de las Cortes de Valencia de 1626, si 
bien dejando á Su Majestad la designación de las personas que debían 
hacer la nueva Recopilación de todos los Fueros y actos de Corte de 
dicho Reino, con sus rúbricas y títulos, 
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CAPITULO III 



La Codificación y las Cortes de 1261. 



Sumario: Caándo y quién añrmó que en 1261 se celebraron las primeras Cortes ge- 
nerales del Reino de Valencia.— Fundamento de nuestra opinión contraria.— 

Hasta 1898 ningún escritor ni historiador regnícola indicó que en 1261 pudieron \ 

celebrarse Cortes generales.— El Privilegio de III de los Idus de Abril de dicho 

año, sólo prueba que el Rey juró los Fueros; pero no que lo hiciera en Cortes ge- i 

nerales.- La obligación impuesta á sus sucesores, tampoco justifica que D. Jaime - ^i 

comenzara dando el ejemplo. -El albalá de 12 del mismo mes y año ni siquiera 
indica la palabra Cortes, ni éstas las constituyeron nunca los hombres buenos de 
la ciudad.— La afirmación de D. Alfonso II de Valencia no pudo referirse á unas 
Cortes que no existieron, sino á la reunión de los tres Brazos á quienes desde 
el principio de la conquista se confió la obra codificadora. 



Así tituló el autor del Géne&is del Derecho foral de Valencia el ca- 
pítulo V de su trabajo, citando como documentos justificativos de su 
opinión, el Privilegio de D. Jaime I de in de los Idus de Abril, cono- 
cido desde el siglo xrv (Colección Salazar, P-16, pág. xxxii), y copia- 
do en el Aureum Opus de 1515 al folio XVIII; y el albalá de 13 del mis- 
mo mes y año, encontrado en el Archivo de la ciudad de Valencia y 
publicado por D. José Martínez Aloy, Cronista de la provincia, en el 
Almanaque de La^ Provincias de 1898. Esta fué la vez primera que se 
sostuvo que las primeras Cortes celebradas en Valencia lo fueron en 
1261, y á esta opinión se adhiere ahora el Dr. Chabás. Sentimos sepa- 
rarnos de ella y sostener resueltamente que en 1261 no se celebraron 
Cortes en Valencia. 

Dato estimable resulta en favor nuestro, el que en la numerosa plé- 
yade de escritores regnícolas que se han ocupado de la legislación foral 
valenciana, no haya habido uno solo que haya presumido siquiera la 
celebración de Cortes en 1261, cuando el Privilegio de m de los Idus 
de Abril de dicho año era conocido desde 1515 y ha sido comentado en 



224 MBHOEIAS DB LA REAL ACADMHIA DE LA HISTORIA 

diversas, ocasioues. Aunque los Registros del Archivo de la Oo 
Aragón no comiencen hasta 1257 y falte alguno, si las Cortes ii 
se hubiesen celebrado, prestando en ellas el Rey juramento de 
la legislación foral, algún rastro hubiera quedado de lo uno 6 dt 
y cuando no se encuentra, cuerdo es pensar que no existe; per( 
nemos los documentos que se ofrecen como comprobante. 

El Privilegio de los III Idus de Abril de 1261, se titula Deju 
ef dic juramenfi fororum, et quod oinnes successores reges id faceré 
tur, sin decir que se hubiese realizado en Cortes. D. Jaime 
' noce y confiesa, q\ie & séptimo idtis aprilis anno dominis millesini 
primo, juró los Fueros y Costumbres de Valencia, pero no dice 
hiciera en Cortes, y ofrece observarlos y no contravenirlos p( 
mente. Luego, por haber jurado y confirmado dichos Fueros y 
bres, impone á sus sucesores cuando deban reinar, que veng) 
lencia dentro de un mes, y estando en la ciudad celebren Cort 
rales (Curiam generalemj, y en ellas juren y cronfirmen los r 
Fueros y Costumbres, de los que en todos casos usen en todas 
sas los habitantes de las ciudades y de todo el Reino de Valeí 
sentes y futuros. Con la claridad de la luz meridiana resulta ( 
Jaime, al jurar los Fueros y Costumbres de Valencia, no dijo 
hiciera en Cortes, como á ser cierto lo hubiera dicho por la mayor au- 
toridad que recibía el juramento, sino que sus sucesores, al mes de en- 
contrarse en Valencia, convocasen las Cortes generales y jurasen, lo 
cual es cosa distinta. Por eso, cuantos han examinado dicho Privilegio, 
que son muchos, no se han atrevido á suponer que en 1261 se celebra- 
ran Cortes para jurar los Fueros y Costumbres, y por eso no ha podido 
encontrarse el menor rastro de lo que no existió. El juramento del Rey 
fué sin Cortes, porque le urgía mucho recoger el dinero que necesitaba 
para la ezpedioión á Tierra Santa. Sus sucesores debían reunir las 
Cortes para jurar los Fueros y Costumbres; pero es de notar, según el 
Privilegio de los Vni Idus de Diciembre de MCCLXII (Códice Salazar, 
P-16, pág. xxxm, y Aitreitm Opus, Priv. LXIII de D. Jaime), que al 
jurar el Infante D. Pedro, primogénito del Rey, los Fueros y las Cos- 
tumbres ííí fwis scriptaH, lo cual prueba que se hablan refundido en un 
solo cuerpo legal, tampoco lo hace en Cortes, sino por acto de su ex- 
clusiva voluntad y conveniencia, y para legalizar su carácter de inme- 
diato sucesor á la Corona. Y es aún más notable que, cuando muerto 
D. Jaime, su hijo D. Pedro I confirma los Fueros y Privilegios de Va- 
lencia fAiireum Opus, Priv, V de D. Pedro, folio XXIX vuelto), tam- 
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poco lo hizo en Cortes generales como lo había ordenado su padre, 
sino por su espontánea voluntad. 

El álbalá de 12 de Abril de 1261, dado á los pocos días de jurar y 
confirmar la legislación foral valenciana, tampoco prueba que el jura- 
mento se prestase en Cortes generales. Este documento revela que al 
juramento precedió la entrega al Rey de 48.000 sueldos reales, y el Mo- 
narca reconoce haber recuperado de los hombres buenos de la ciudad de 
Valencia, todos los castillos obligados en prenda, y los consigna aque- 
lla suma en los dineros que debía haber poí- la confirmación de los Fue- 
ros de Valencia, de todos los hombres de la ciudad de Valencia, y de 
todos los otros lugares y villas de su huerta, y de los términos y perte- 
nencias de la misma, tanto de las órdenes de clérigos y religiosos, 
como de los caballeros, y también de ocho villas con sus térmiiK)s, que 
determina, hasta que se pagasen por completo los dichos 48.000 sueldos; 
Lo único que descubre este documento es que, para jurar y ratificar los 
Fueros, medió una cantidad que permitirá calificar el acto más ó menos 
duramente, pero nunca demostrará que en 1261 se celebraron Cortes, 
que es lo que se supone sin fundamento. 

Después de consignado lo que de ambos documentos resulta, no se 
comprende que vislumbre la celebración de Cortes generales quien 
confiesa que las actas de la reunión y jura no parecen por parte alguna, 
y se empeña en que la indicación de los hombres buenos de Valencia y 
su tierra y de algunas villas que se señalan, constituyan la reunión de 
Brazos representando el clero, la nobleza y el pueblo, que son necesa- 
rios para constituir las Cortes. Y es más reparable todavía, que quien 
reconoce que para redactar el Código de la Coslum se reunieron los 
tres Brazos y se hizo un simulacro de Cortes, quiera á seguida demos- 
trar que la mera indicación de las personas á quienes se han de devol- 
ver los 48.000 sueldos reales prestados, constituyen nada menos que las 
Cortes generales del Reino. De una negación jamás se sacó una afirma- 
ción. D. Jaime I ni siquiera nombró en el albalá al clero ni á la noble- 
za, y si mencionó á los hombres buenos de la ciudad y de otras villas, 
fué porque éstos eran los que suministraron el dinero, recibieron los 
castillos en prenda y tenían que ser reintegrados. Ni el Rey mencionó 
siquiera las Cortes, ni la naturaleza del acto justificaba que lo hiciese, ni 
de lo que expresó permite á la lógica y al buen sentido suponerlo con- 
trario de lo que resulta escrito. Podrá concederse, y es bastante conce- 
der, que. un juramento alcanzado por dinero no es un acto reprobado, 
y sí una obligación paccionada; pero el indicar á los Síndicos de algu- 
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ñas villas para recibir el dinoro recibido, ui son Cortes» 
representación parlamentaria se parezca. Negamos, por 
hubiera tales Brazos, ni que con ellos se celebrase cnmpí 
ni que hubiese Cortes el año 1261. 

Por no confesar error tan evidente, el autor del Génesi 
poniendo que el Privilegio de D. Alfonso II de Valenci 
gón, de ÍO de Enero de 1329, ó 1330 de la Natividad, del 
esas soñadas Cortes de 1261; pero esto, que es lo contra 
sostuvieron Marichalar y Manrique en su Historia de la 
sulta contrariado por el contesto del mismo Privilegio, | 
lee: *In reguo Valentie lempoHs adqiiisicionis eíusdem 1 
tam quam lex universalis et única dicti rogni edictus, p 
datus fuisset in generali curia dicto regno>. Las palabr 
Privilegio se refieren á la época de la conquista, á la épo 
dieron los primitivos Fueros, y de ninguna manera á 11 
los Fueros reglan. Lo que no existe no puede confirmarsi 
Respeeto de lo que debe entenderse por Fiirs antích 
nous, como dedicramos á este extremo un capítulo especis 
dio, y ninguna relación tiene con las supuestas Cortes de : 
aquí todo comentario. 



CAPITULO lY 

lero origen de la legislación foral valenciana. 



irácter del sigloxni.—Renovación legislativa eo Francia, Alemania, lla- 
ga 1 y Castilla. ~ Decretales de Gregorio IX.— Influencia delDereeho ro- 
ía legislas. —Cosciuista de HelloFca y sd pi-imitiva legislación.— Car ta- 
1 1230 y Repartimiento.— La de Valencia y cóipose inició su legislación 
jolaraciones de D.Jaime en los prólogos desús Fueros.— Las primeras 
mes so llamaron Costumbres —Diversas opiniones acerca de las prime- 
s valencianas.— Fundamentos de la opinión de Marichalar y Manrique. 
1 del Cronista de la Provincia,- Examen del Privilegio de 11 de Abril 
-Albalá del siguiente día.— Era conocido desde 1891. 



siglo xm, según Ins opiíiioiit's más autoiizadas, término úel 
•j, que habla ciimi>lido la misión que le correspondía en el 
social. Para sustituir el mecanismo del antiguo régimen se 
a mayor parte de los paises de Europa una renovación legis- 
resentadií en Francia por los hltahlisiíeiiiientít: en Alemania, por 
} romano, que se aceptó en toda su extensión; en Italia, donde 
1 nuevo plan de legislación; en Portugal, donde se dio al país 
Código; eu Castilla, donde se publicaron las obras que inmor- 
■\ nombi'e de Alfonso el Sabio; y hasta el Papa Gregorio IX 
ilar al catalán Raymundo de Pefiafort las Decretales que lle- 
nbre. En este movimiento general contra el régimen feudal, 

parte al restablecimiento del Derecho romano, que fortale- 
ierecho piiblico y privado, dio vida á los legistas, que para 
nportancia comenzaron por defender las prerrogativas de los 
y les animaron á resistir las exageradas pretensiones de los 
adales. En esta atmósfera y en circunstancias tales se realizó 
ta de Mallorca y Valencia, y es forzoso señalar las diferencias 
ron cntrCjUna y otra. 
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blan transcurrido dos meses desde la oonq 
e concedió á la ciudad y al Reino la Carta h 
a de 1230, y como la primera necesidad era J 
louabait los moros vencidos, otorgó voluu' 
>bladqi-Gs la mayor suma de derechos, libert 
iciones, como cumplía á un Estado nuevo ; 
r á tantos y tan diversos elementos como hi 
empresa. Bastante contribuyeron á ello lo 
cumplimiento del compi-omiso ú oferta de r 
[alendas de Enero de 1228. En ól se obligó e 
' que conquistase entre la nobleza y todos lo 
país que quisieran acompañarle; pero con 
iK^argados de la forma del reparto, se llegó 
íty Pedro de Maroilio en su CrÓnic-a que, u 
eblo, se pi-odujo una gran sedición, en la qi 
Gil do Alagón, del paburde de Tarragona y 
o do consentir en que el repartimiento se rea 
y equitativas. 

s eran parlo general concesiones municipal 
.ales servicios, y Oüver hizo notar, que la ot 
3Kt¡mar3e como un Código abreviado gen- 
mprondía las libertades y exenciones feudal 
opiedad territorial; la policía administrativ 
ts do las diferentes autoridades; los delitos 
n de la justicia y el sistema de enjuiciai". Na 
)erecho civil, sin duda porque el Conquista( 
umbres 6 las leyes propias ó nativas de cada 
itc hace notar el mencionado historiador, ( 
orea refleja las instituciones catalanas; la pi 
;e libre ó alodial; las autoridades conocidas 
i\ Bayle y el Sayón ó alguacil; en los delitos 
isticia se administraba en público, y el pn 
mcia ó muy breve. Al poco tiempo los mallorc 
j de tener Magistrados pi-opios nombrados p 
■nde tf general Consejo de Mallorca, Asamblea 
lases sociales, resolvía todos los negocios pul 
do ocurrió en la conquista de Valencia, pne! 
la Carta-puebla, se buscó el consejo y coopeí 
ates i)ara redactar un Código general. Lo r 
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is que las colecciones impresas, á excepción del Aureum Opus, 
oado la legislación foral valenciana con dos prólogos: uno 
pone el primitivo de las Costumbres de Valencia, y otro que 
se presume añadido á los Fueros de Valencia de Don Jaime I 
■56 encomia el temor á Dios y se indican los deberes del Rey y 
lad de la justicia. 

logo que se estima más antiguo, es aquel en que el Conquis- 
ipués de consignar los preceptos fundamentales del Derecho, 
jsear tener ante sus ojos las Costumbres de la ciudad de Va- 
a todo su Reino, y en todas sus villas, castillos, alquerías, to- 
03 lugares edificados ó por edificar, sometidos á su gobierno, 
)n voluntad y consejo do varios Prolados que nombra; y con 
B los dobles Barones que designa, y de los prohombres de la 
le individualiza. Pero como tales Coshimbrea no estaban eseri- 
11o podía resultar gran confusión, las hizo escribir para per-, 
nemoria, prohibiendo que ningunas otras Costumbres en la 
en el Reino pudiesen ser aplicadas por los Jueces, y si ellas 
an, podrían recurrir al derecho natural y á la equidad, 
udablo que las primeras leyes que se dictaron para el gobierno 
lad de Valencia se llamaron Costumbres, y para que de ellas 
}erdurable memoria se ordenó que las escribiesen y ordena- 
os Arzobispos y Obispos, ricos-hombres y prohombres de las 
y villas. Y en lo que se llama ahora por vez primera, segun- 
o, se consignaron las altas razones que tuvo el Rey para hacer 
» de derecho, el qual meten nosira pensa et de nosires sauis 
',e Hos paguen hnuer Bisbes e ricfis hottiens. catiallers et homens 
Et pregam e manam a tots aquella qui sernn o volvan esser <iim 
rs, que guarden e obsermn, e mantengtmn aquesta fnrs: et per 
jutgenper tolfi teinps. Como ninguno do ambos prólogos tiene 
fácil alterar su colocación; pero ambos convienen en una sola 
econocer que el Conquistador confió su pensamiento á los 
ricos-hombres, caballeros y hombres de ciudad que redacta- 
ron las Costumbres y los Fueros, pero en una sola ocasión y no en dos, 
como serla necesario suponerlo si los prólogos representasen dos tra- 
bajos distintos y en diverso tiempo redactados. De todos modos, no 
puede desconocerse que uno de los prólogos sólo habla de Costumbres 
y el otro sólo de Fueros. ¿Pero las primeras leyes forales se hicieronen 
Cortes? 

Muchas y muy diversas han sido las opiniones emitidas acerca de la 
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determinación de las primeras Cortes generales que se ce! 
el Reino de Valencia. El Dr. D. Lorenzo Matheu y Sanz, de 
Montesa y del Consejo de Su Majestad, Presidente del Supr* 
gón y que intervino en las Cortea de 1645 como caballero gei 
Brazo militar, escribió en 1677 dos obras: una fundamental 
Iractafus de regimine regni Valentm; y otra Tratado de la 
de Cortes generales del Bfiino de Valencia, de intei-és socun 
con datos curiosos y muy interesautos. En la primera obra, 
§ 14, afirma creer que las primeras Cortes (Curia generaUs) 
ción de Brazos, convocatoria y promulgación de leyes, fui 
nado de Pedro I en Valencia, Kalendas Diciembre 1283; y 
apoyo la opinión de Mora, que dudó que los Fueros del Re 
fuesen hechos en Cortes. EL Barón de T<mrtoulon, en su 
D. Jaime I el Conquistador (tomo II, i)ág. 189), avanza i 
miente á Matheuj pues dice en una n(»ta que solamente en e 
los aueesores de D. Jaime I hubo en el Reino do Valencia 
vestidas de las mismas atribuciones que las de Aragón y C 
la Colección de Fueros de 1547 se aseguró ai'bltranamentt 
fets en lo amj MCCL. opinión que ciegamente siguieron Di 
pttaanes, pero que destruyeron Matheu en su obra Tracla 
mne, y Villarroya en -sus Apunímnientos para escribirla 
Derecho valenciano (Carta 1.*). Marichalar y Manrique, en la 
la legislación (tomo VII, pág. 459), afirmaron que el Fuei 
se hizo en Corles generales á fines de 1238 ó principios de lí 
dre Ribelles, en sus MeinoHas hislórico-críHcas de las anti¡ 
del Reino de Valencia (pág. 5), sostuvo que las primeras C 
cianas se celebraron en 1240. Y recientemente, D. José Mai 
ilustrado cronista de la provincia de Valencia, ha defondidc 
plenamente convencido (Abnanaque de Las Proi-iucias pan 
la primera Asamblea legislativa de aquel R(ñno tuvo lugai 
1261, y fué, por tanto, posterior á la redaccióu de los Fuei 
rior al reinado de Pedro III. La Real Academia de la Histi 
coQtrarse con fechas tan distintas como las de 1238 á 39, 
1261 y 1283, prefirió no mencionar uinguna, y se limitó á 
opinión del P. Ribelles, que trató de probar que los Fuero 
cia se dictaron en Cortes y que éstas se celebraron antes < 
1240. Puesto que la duda subsiste y las opiniones son t 
como respetables, veamos quién invoca mejores títulos para 
la. razón. 
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todo, pueden muy bion dencHi'tafse las opiniones que se reüe- 
aflos de 1240 y 1250, porque en estos años iii se hioieron los 
e Valencia, ni ae -celebraron Cortes. Reatan por examinar las 
i de Marichalar y Manrique, que afirman que las primeras Cor- 
eianas tuvieron lugar á últimos de 1238 6 principios de 1289; 
lez Aloy, que tiene por tales las de 1261; y de Matheu y Sanz, 
iicuentra tales Cortes hasta 1283. 

ro compañero D. Bienvenido Oliver y Esteller, en su notable 
CosÍHinh-es de Toi-tosa, dedicó el capítulo XII á un examen 
;ivo de los Códigos de Tortosa y de Valencia, asegurando que 
ación valenciana se hizo bajo la influencia del Código de Tor- 
le ignorándose la fecha, el idioma y el contenido de la primi- 
jción de leyes dadas por D. Jaime, sólo existe el Privilegio fe- 
Barcelona á los Xni Idus de Septiembre de 1245, en el que al 
?1 Rey la primera Magistratura municipal, compuesta de cuatro 
dijo que lo hacia para que éstos gobernasen la ciudad y su 
guardando y observando las Costumbres escritas de ella. En 
abras se apoyó el Sr. Oliver para afirmar que antes de 1250 
1 Código escrito; pero que una cosa eran al principio las Cos- 
y otras los Fueros, debiendo ser las primeras del mismo año 
quista (1238) y los segundos doce años después (1250). Nadie, 
lente, hasta entonces habla hecho la anterior distinción, lo cual 
ió que su propio autor reconociera, en las páginas 122 y 123 
ida obra, que en el lenguaje oficial ó cancilleresco venían á 
srto modo sinónimas las voces fueros, costumbres, libertades y 
w. y en verdad, si el ejército cristiano no entró en Valencia 
) de Octubre de 1238. y no se otorgó á sus nuevos pobladores 
Carta-puebla, como se hizo respecto de otras poblaciones, ni 
existir Costumbres-qse significan repetición de actos que oou- 
tiempo, ni un país reeientemeiito conquistado podía quedar 
de toda dirección y gobierno político, religioso, económico y 
i-ativo. Fué necesario desdo el primer momento remediar y 
stas públicas necesidades, y por eso el Sr. Oliver se ve obli- 
iconoeer que las Costumbres debieron publicarse el mismo 
ano uw la conquísta (1238) y los Fueros en 1250. Don Teodoro Llórente, 
en el tomo I de su obra Valencia (Barcelona, 1887), si bien convino en 
que DO se sabe á punto fijo cuándo se publicaron estas leyes, que reci- 
bieron después el nombre de Fueros viejos (Furs antichsj, afirmó que 
en las dos ediciones que se hicieron del Código foral, en 1482 y 1547, 
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la que datan de 1250, doce años dospuós de la coaquisti 
de 1245, 1249 y 1250 se habla do Costumbres escritas d 
o por D. Jaime. Los historiadores valeneiauos se han di 
unto, inclinándose los más (Escolano, Villarroya, Ribt 
t) á que se promulgaron apeuas, entró el Rey en Valen 
ite, cronista de esta ciudad, desconoció la respetable o 
)s. Marichalar y Manrique, puesto que no la cita síquierj 
3 señala la del Sr. Oliver, que quiso conciliar las feo 
50, y srtlo dice: -Si fué así, refundiéronse luego; quizás 
aforma de 1270->. No quiso el talento del cronista de Vi 
ir más, y se contentó con señalar dudas, que el mism 
tenía aclai'adas en su Privilegio LXXXI, de 21 de Ma 
toda suerte, las afirmaciones del Sr. Oliver, no contra 
ora, tienen grandísima impoi-tancía histórica. Si la p 
nía en el siglo xra diversas significaciones; si Fuei-os ; 
irán sinónimos; si á los nuevos pobladores de Valencií 
i ninguna Carta-puebla, y alguna ley debió dáj-seles p¡ 
es forzoso reconocer que las Costumbres-Fuer<)s de 
ismo año de la' conquista (1238), lo cual viene en apoyi 
le los Sres. Mariclialar y Manrique, la que merece d€ 

rimeros apoyan su opinión en las palabras consignadas 
de los Fueros, de que antes hicimos especial menció 
n corroboradas por la trova en que Mosén Jaime Febn 
s antepasados de la familia Plegamans, el haber sido i 
s que hicieron los Fueros. Nunca ha sido la poesía 
investigación histórica; pero al lado y como eonfirpiat 
os, citan los Sres. Marichalar y Manrique el Pr¡vile¡ 
la Iglesia mayor de Santa María de Valencia á IV de k 
de 1329, y en el cual el Rey D. Alfonso IV, de Aragón 
y nieto de D. Jaime I, autoriza á los pueblos que seg 
Aragón para tomar si querían el valenciano, y con ese : 
inantemente, que el Fuero dado por D. Jaime se hizo e 
ales. Con efecto; en dicho Privilegio, que lleva el núm. 
; por D. Alfonso y que está á la página LXXX vuelta ( 
18, se leen estas palabras: Sedule cogintantes quod licet 
tioB iemporé adquisiiionis ejusdem, foriis ValentUe ktnqu 
Í8 et única dicli regni, edions, promulgafus ae datns fu 
CURIA dicto regno, et, áb eodem cibra tempore ibidem inct 
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servatuSy etc. No puede, pues, negarse que existe un testimonio oficial 
de que el primitivo Fuero valenciano se hizo en Cortes generales, y 
por consecuencia queda destruida la afirmación de Matheu y Sanz de 
que las primeras Cortes valencianas se celebraron en 1283. Y ahora 
recibe natural y debida explicación aquella numerosa reunión de Obis- 
pos, caballeros, ricos-hombres y ciudadanos que representan los tres 
Brazos de las Cortes valencianas y dan á su Rey su voluntad y su con- 
> sejo, en armonía con la política que más convenía según* al Rey con- 
quistador. Verdad es que en el primitivo Fuero no se consignó que se 
había hecho en Cortes generales, pero esto se desprendía de la nume- 
rosa concurrencia de los que formaron la Asamblea legislativa, y no se 
ümitaron á dar su consejo, que podía .ó no seguirse, sino expresar su 
voluntad, que no se concibe sin consentimiento y asentimiento que la 
produce. Pero la declaración oficial, expresa y terminante, hecha por 
el nieto de D. Jaime en 1329, cierra la puerta á toda controversia y di- 
sipa las dudas que existían acerca de la fecha de las primeras Cortes 
valencianas. Faltaba, no obstante, aclararla y fijarla todo cuanto po- 
sible fuese, y el hecho de que D. Bernardo de Montagut, Obispo de Za- 
ragoza, uno de los que suscribieron los Fueros, murió el 8 de Marzo 
de 1240, permite asegurar que debió firmarlo á últimos de 1238 ó en 
el año 1239, ó en los dos primeros meses de 1240. 

Y aunque con ello nos mostramos adversos á la opinión que defien- 
de el ilustrado cronista de la provincia de Valencia, de que las prime- 
ras Cortes valencianas fueron celebradas en 1261, bueno será conocer 
el fundamento de una y otra opinión, para pesarlas en la balanza de la 
imparcialidad. Conocíamos lo que el Sr. Martínez Aloy había escrito en 
el Ahnanaque de Las Provincias de 1898, acerca de las primeras Cortes 
de Valencia; pero habiendo aquirido conocimiento de que tenía escrita, 
y ha sido laureada por la Diputación provincial de Valencia, una Me- 
moria histórica de la Diputación del Reino, que ha de imprimirse á. 
costa de aquella Corporación, me dirigí á su autor, diciéndole el trabajo 
en que estaba empeñado y suplicándole me facilitara los antecedentes 
que poseyera para que no resultase que ambos nos ocupábamos de un 
mismo asunto. El Sr. Martínez Aloy, conduciéndose con tanta delicade- 
za como generosidad, me remitió los apuntes originales que tiene re- 
unidos para rectificar el Catálogo de la Academia hasta las Cortes de 
Villarreal- Valencia, 1373-74. Si hubiéramos coincidido en opiniones, no 
hubiera podido adelantar un trabajo que podía resultar un plagio ó 
copia de otro anterior; pero como partimos de distintos puntos de vista 

80 
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y profesamos diversas opiniones, la verdad saldrá gananciosa 
contradicción, y siompre resultará que el Sr, Martínez Aloy ha 
algo más do lo que se estila entre hombres de letras, contribu; 
generosamente al esclarecimiento do un punto importante de la 
ria valenciana, como lo es el determinar el origen de su sistema 
mentarlo. 

El documento que sirve al cronista de la pi-ovinoia de Valencií 
sostener que las primeras Cortes valenciauas tuvieron lugar en 
posterior á la redacción de los Fueros, e8,el Pi'ivilegio de D. Ja 
número 60, expedido á ni Idus de Abril del citado año, indicado 
discurso do recepción en esta Academia, página 421, y en el qi 
claré que tres días antes había jurado los Fueros y Costumbres á 
lencia (nos iurasse in eimtaie ValentÜB sepHme ifhts aprilis anno a 
mülessiiHO CGLX primo foros el emtsuetudinis ValentieJ, que im 
este mismo deber á todos sus sucesores (semper de cetero succ^ 
nosíri teneantnr iware et confirmare ipsos foros et consueiudinesj, 
dando que al entrar á reinar se presentasen en Valencia, y denti 
primer mes de residir allí, reuniesen Cortes generales, y en ellas 
sen y confirmasen dichos Fueros y Costumbres, encargando adei 
los valencianos, que juzgaseo siempre por dichos Fueros y Costur 
y no por otras leyes (sic qtte quando dtcti succesori nosiri debebui 
nare apud Valentim venianl et infra unus metisem ex quo ftterint 
dviiate valenticB celebrent curiam generalem: et tune iurent et confi 
ibi dictas foros et conssuetudinis coram omnih*s prout superius et 
tum: et sic semper succesores nostri unxis post-alium dictam iuram i 
firmatUmem faceré teneantur suh forma superius preuotata). Este 
legio foripa parte del Aureutn Opus; mas pai-a apreciarlo imp; 
mente, es fuerza recordar que en el Fuero primero, en que se i 
dualizan los quo contribuyeron á su formación, se dice que comi 
las Costumbres y los establecimientos de la Ciudad y del Reino < 

lencia Les quals costutnes e Fursper aquell forem fets en lo any 1 

fíofze ani/s apres la dita Citttat y Regne per aquell fonek guanyi 
este dato se apoyó Campomanos para sostener que el Fuero pri 
se formó en 1250; pero el Fuero se había firmado bastantes años 
como queda demostrado. 

Además, el imponer á los sucesores la obligación de jurar lo 
ros y Costumbres, en el primer mes del reinado y en Cortes gen 
no prueba que D. Jaime guardara esta formalidad al jurar en II 
chos Fueros y Costumbres, ni probará nunca que el Fuero primil 
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Cortes, fODio lo atirmó el Rey D. Alfonso en el Privilegio 
umisioues suelen ser hijas de las circunstancias, mayor- 
doso dn un Código nuevo quo iba á servir de línea de oon- 
a al pueblo y Monarca vencedor. Y como, lejos de existir 
o que pruebe quo el Fuero primitivo no se hizo en Cortes, 
liuación evidente reunión de los tres Brazos, la promulga- 
res y la solemue declaración de que el Fuero primitivo so 
íFtes generales, esta afirmación no puede destruirse por 
uras de omisión. Más lógico sería afirmar, que, pues don 

á sus sucesores la obligación de jurar los Fueros en Cor- 
I, esto mismo revela cuál era su doctrina y lo que él venia 
Aragón, en Cataluña y en Mallorca. 

ampoco suponer, que si el Privilegio que venimos esami- 
minase y probara la fecha de las primeras Cortes valen- 
se pasado inadvertido para los diversos ingenios que han 
itenidamonte dicha cuestión, cuando el documento corre 
de 1515, y los Sres. Marichalar y Manrique publicaron 
iel mismo entre los Aclos legales referentes á Valencia, á 
i del tomo Vn de su importante Historia (le la Legislactán. 
lemia de la Historia entendió quo en 1261 no se hablan 
Ttes en Valencia, y por eso las omitió en su Catálogo, y 
3 estáu. 

i citó el cronista do la Provincia y publicó íntegro en el 
'e Las Provincias de 1898, un ¡lergamino inédito del Archi- 
, cuyo contenido lo convenció de que la primera Asamblea 
! aquel Reino tuvo lugar en el año 1261, y por lo tanto, 

1 redacción de los Fueros, y anterior al reinado de Pe- 
•epresentaiitos de todas las clases sociales, añadió, cómpra- 
lo de un donativo voluntario la inviolabilidad de los Fue- 
ido al Reiuo de Valencia el goce tranquilo do una Consti- 
a sobre principios eminentemente liberales. El pergamino 
>1 Archivo Municipal de Valencia con el número 23 de los 
el Rey D. Jaime I, se verá reproducido más adelante. 

LAS PRDIERAS CORTES DE VALENCIA 

ores que se han ocupado de la historia de la k^gislación 
állanse divididos en dos distintas opiniones referentes á 
ñon de las primeras Cortes generales quo se celebraron 
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en este Reino; uuos, apegados á la Monarquía absoluta, sost 
las primeras Cortes fuero» las celebradas por D. Pedro el ' 
el año 1289, y otros, partidarios de las libertades fonales y d< 
taciones coQstituciouales del Poder real, se empeñan en dernt 
la Junta congregada por D. Jaime I, á raíz de la conquista d( 
para publicar el Código foral, fué una verdadera represen 
Reino, que compartió con el Monarca la facultad legislativa. 

El asunto no es baladí, porque de una ú otra opinión hacen 
los referidos historiadores el carácter de leyes graciosas 
paocionadas que tuvieron nuestros Fueros: si lo primero, pii 
los Felipe V y someternos á la legislación de Castilla; si lo S' 
estaba vedado privarnos de lo que era nuestro por contrato 
legítimo. 

Siempre había sospechado que ninguno de los dos bando 
en la determinación do las primeras Cortes valencianas; per 
gamino inédito, que tuve la fortuna de hallar en el Archivo 
de esta ciudad, me ha convencido plenamente de que la prii 
blea legislativa de este Reino tuvo lugar en el año 1261, y fU' 
to, posterior á la redacción de los Fueros, y anterior al reina 
droin. 

Para convencerse de que la Junta ante la cual se publicar 
mitivos Fueros no tuvo la categoría de Cortes generales, ba 
proemio del Código, en el que se consigna el consejo de los ( 
tes, pero no el asentimiento, que únicamente se pidió á los pr 
las disposiciones que afectaban á la Iglesia. Es además indu 
si los Fueros de Valencia hubiesen nacido en Cortes genera 
en ellos noticia ó huella de esta institución, pues no es lógii 
que dichas Cortes se olvidaron de sí mismas al dictar la or 
política del Reino. Se ha de reconocer, por consiguiente, que 
foral emanó exclusivamente de la voluntad del Conquistador 

Pero el Privilegio inserto en el Aiireum Opus al núm. 60, co 
11 de Abril del año 1261, atí^stigua que hallándose el Rey D. 
nuestra ciudad á 7 del mismo mes, juró observar perpetui 
Fueros y Costumbres de Valencia, y dispuso que -sogún él 
jurado y confirmado, fuesen tenidos los sucesores suyos á pr 
confirmación, debiendo vonir aquí al principio de sus roiuac 
car la Corte general dentro de un mes, y ante ella cumplir el 
precepto. 

Esta es la vez primera que en nuestra legislación aparecí 
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losotros decimos Cortes generales, porque el Diooio- 
castellana no consiento el número singular, tratán- 
itación nacional. 

• con alguna claridad en el documento citado, que la 
íloino, congregada en forma de Cortes generales, es 
ay Conquistador que diera vida legal á dicha institu- 
ipo que le indujo á revestir los Fueros del carácter 
as por medio de solemne juramento en nombre pro- 
sucesores. 

> suficiente para afirmar que las primeras Cortes de 
íron en el año 1261, y que en ellas adquirió el reino 
uta de sus Fueros á título que indudablemente debió 
ladie, que yo sepa, se ha decidido á patrocinar este 
cademia de la Historia haco siquiera mención de se- 
el «Catálogo» impreso en 1855. 
pergamino inédito, á quo antes hice referencia y que 
3s líneas, arroja la suficiente luz para asegurar que 
íe todas las clases sociales constituyeron la Asamblea 
-on por medio de un donativo pecuniario la inviola- 
[•os, asegurando al Reino de Valencia el goce tran- 
itución política sobre principios eminentemente libé- 
is, pues, sin temor, la opinión de que los primitivos 
on en Cortes del Reino, que no por eso podrán justi- 
s del absolutismo las violencias do Felipe V contra 
iho basado en el pacto, confirmado por el precio y 
juramento. 

3 del pergamino, que se halla custodiado en el refe- 
Ripal, al niím. 23 de los privilegios de Jaime I: 

arsi. Quod nos Jacobus dei gratia Rex Aragonum 
.entiae Comes barchioone et urgelli et dominus Mon- 
locimus et confittímur nos recuperasse a vobis pro- 
itatis valentie omnia castra que a nobis tenebatis 
valentie pro Quadraginta Octo millia solidorum re- 
os nobis mutuastis ad opus viatici quod facturi era- 
altramarinis et indo (inde?) assignamus vobis dicta 
millia solidorum regalium habendos et percípiendos 
ulis denariis quos hhhc Jiabere d^bemus pro confirma- 
ende Ab unicersis et singulis hominibtis civilatis va- 
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n et Villarum Orte vaUtntw i 
tmn ordinum Clericorum Ri 
'astallionis de burriana de v. 
llera de Candía et terminon 

I denarium quod non expec 
de predictis donarüs üolva 
m regalium et recuperent a 
'ubis quod de deuariís dictí 
?cipiemu8 nec tangí seu ac 
ti collectores solvcrint vobi 
iriim regalium siipradictis, t 
primo dicta solutione vesl 
ti collectores nobis vel eui i 
lutem solutionem volumus 
Lsuperius est expressum j 
3¡p¡at ¡nde non obstante a 

II ipsis alicut vel aliqíiibui 
itie pridio Idus Aprilis Ar 



ma Cédula Real de 12 de Ab 
n de los Fueros por incide 
con el Privilegio núm. 60 d 
iiterior, resulta evidente e 
;>r el Rey, la ley política d 
la oferta de la Generalidad 
; Cortes generales en él píen 

i anteriormente copiado ese 

poi- la gracia de Dios Rey c 
1 de Bai'celoua y do Urgel i 
nos haber recuperado de vo 
ncia todos los castillos que 

de Valencia por cuarenta j 
)S prestasteis para el viaje < 

tanto os consignamos (2) 
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cuarenta y ocho mil sueldos realas para quo los tengáis y percibáis en 
todos y cada uno de los dineroá quo ahora debemos haber por la con- 
firmación de los fueros de Valencia de todos y cada uno de los hombres 
de la ciudad de Valencia y de todos los otros lugares y villas do la 
huerta de Valencia y de los términos y pertenencias de la misma, tanto 
de las órdenes de Clérigos y Religiosos como de los Caballeros, y tam- 
bién de las villas de Castellón, do Burriana, de Villafamós, de Onda, de 
Liria, de Corbera, de CuUera, de Gandía y sus términos (1). Mandando 
á los colectores de dichos dineros que. sin esperar de Nos algún otro 
mandato, os (2) paguen de los citados dineros los dichos cuarenta y ocho 
mil sueldos reales y recojan de vosotros este nuestro albalá, prometién- 
doos (3) que de los dineros de los dichos lugares nada tomaremos ni 
recibiremos, ni haremos ni permitiremos que se tomo ó reciba hasta que 
los dichos colectores os hayan pagado enprimer lugar los dichos cua- 
renta y ocho mil sueldos reales. Sin embargo, si, después de hecha á 
vosotros en primer lugar la dicha paga de las citadas villas y lugares, 
todavía sobrare alguna cantidad, los dichos colectores sean obligados 
á restituirla á Nos ó á quien nuestro mandato tuviere. Queremos, pues, 
que recibáis dicha paga en las dichas villas y lugares, como arriba 
dicho os, primero y antes (4) que oti-o cualquiera perciba cantidad al- 
guna, no obstante cualquier asignación ú obligación que en los mismos 
á cualquiera esté hecha ó se haya de hacer después. 

Dado en Valencia á doce de Abril, afto del Señor 1261. • 

El documento de 12 de Abril de 1261, no era desconocido para los 
que se dedícau á esta clase do estudios. El eximio escritor y Canónigo 
Dr. D. Roque Chabás, examinando en su predilecta publicación el Ar- 
chivo, correspondiente al mes dp Noviembre de 1891, el Aureum Opus 
de Játiba, que comienza con el Privilegio referente á la Constitución de 
la municipalidad do Valencia, y acaba con el de Alfonso II en IX de las 
Kalendas de Noviembre de 1329, el cual os el XX, folio LXXXV, del 
notario Luis Alanya, que fué el que publicó en 1515 el Anremn Opus de 
Valencia, dijo en la página 305: «Otros dos documentos hallamos en el 
folio XXXVTI vuelto del ms. de Játiba, de importancia para Valencia. 
En el primero, datado en Valencia á 12 de Abril do 1261, confiesa don 



(1) MorMNi. Eila palabra eslá equivocada y tlcbfi ser eorunt ó ifhrum. 

(2) Nobis. Esla palabra cambia por comp oto el seiiUJo. Debe decir vMs. 

(3) i'roniUttttes. Debe h^v prontiúntes- 

(4) ^«fe.Esatiíe. 
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Jaime qu6 ha recuperado de los prohombres de asta ciudad, todos lo 
istülos del Reino que tenía obligados por razón de los 48.000 sueldo 
jales que lo habían pi-estado ad opus viatici quod facturi eramus inpai 
bus uUramarinis, es decir, para su expedición á Tierra Santa (empret 
ida, pero que no pudo llevar á cabo), los cuales fueron compensado 
or lo que los hombres de la Ciudad y su contribución, lo mismo qu 
>s de Castellón, de Burriana, do Villafamés, de Oiída, do Liria, de Coi 
era, de CuUera y de Gandía debían pagar pf>r la confirmación de k 
'ueros de Valencia. Este documento también existe original cu el Ai 
liivo de la Ciudad, y lleva el número 33 de los de D. Jaime.» El doei 
lento, pues, de 12 do Abril de 1261, estaba denunciado y dado á conc 
'iv por el Dr. Chabás desde 1891, sin que le ocurriese decir que do 
aime I, ni al confirmar los Fueros valencianos, ni al recibir los 48.00 
ieldos reales, lo hiciera en las primeras Cortos de Valencia, cuya opi 
ion no se ha publicado hasta 1898. 

El que tuvo la suerte de encontrar el anterior documento, decia e 
898, que era, como habría visto el lector, una Cédula Real de 12 d 
■bril de 1261, que sólo trata de la confti-mación de los Fueros por iii 
idencia; pero bien relacionado este documento cori el Privilegio ni 
lero 60 del Aureum Opus, que lleva la fecha del año anterior, result 
vidente el concurso de todos los Brazos presididos por el Rey, la le; 
olitica dictada por éste á suplicación de aquéllos, y la oferta de la Gt 
eralidad del Reino aceptada por el Trono; esto es, las Cortes genérale 
n el pleno ejercicio de sus funciones. Esto fué lo que afirmó termi 
antemente en 1898 el ilustrado cronista de la Ciudad de Valencia, ; 
>rzoso es examinar el fundamento de tan transcendentales afirma 
iones. 

El enlace del Privilegio de D. Jaime I de Aragón, de 11 de Abril d 
261, con el albalá del siguiente día, está demostrado por sus misma 
echas. En el primero se hizo constar que el Rey tres días antes habí 
Lirado los Fueros y Costumbres de Valencia. No dijo, y. esto era lo mfi 
[uportante, que lo hubiese realizado ante Cortos generales. Lo únic 
ue previno á sus sucesores, es que así lo hiciesen en el primer me 
el reinado, y en verdad que el precepto no fué con exactitud cumplí 
o, pues habiendo muerto D, Jaime ol Conquistador á media noche d€ 
liércoles 27 de Julio de 1276, no parece que D. Pedro m de Aragói 
de Valencia, jurase los Fueros y Costumbres hasta las Cortes de 128Í 
[ue fueron, según Mathou y Sanz. las primeras que merecen el nombr 
le tales. Incompleta como era la conquista del Reino de Valencia, 
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necesitando un fuerte ejército para proteger la frontera y avanzar 
ella hacia el Reino de Murcia, el Monarca Conquistador necesitaba I 
cuentemente fondos con que atender á las necesidades de la guerra 
así lo comprueba la Pragmática de 17 de Abril de 1272, on que | 
haber servido á D. Jaime los ricos-hombres, caballeros y genero 
con 20.000 sueldos, les aseguró el derecho de propiedad en Valem 
tuviesen ó no los poseedores título para ello, para que así cesaran la 
certidumbre y las complicaciones que había producido el célebre ! 
partimiento valenciano. La concesión de los servicios al Rey por qi 
nes tenían el dinero, y los hombres para la guerra, originaba cuesi 
nes siempre desagradables entre el que pedía y el que debía dar, y 
das las clases sociales formulaban sus peticiones, que en parte aten 
el Monarca para mantener el difícil equilibrio entre quien representí 
el poder absoluto y el país, que tenía que procurar los recursos pi 
defenderlo. Esta lucha se repetía constantemente en las Cortes y fU' 
de ellas, y resultaría abrumador el número de datos que pudieran 
tarso en comprobación del anterior aserto. 

Es seguro punto de partida, respecto de la necesidad de eonvo^ 
y reunir las Cortes valencianas, dentro del plazo máximo de treinta d 
después de hallarse en Valencia el sucesor ai Trono, el Privilegio ot 
gado por D. Jaime J á los III Idus de Abril de M.CCLXI (Aureum Op 
Privilegio núm. 60 de D. Jaime, pág. xvni); pero puede ser provechí 
conocer el desarrollo que dicho precepto tuvo en los sucesivos reii 
dos. Mas antes hay que notar, que jurado que hubo D. Jaime los Fi 
ros y Costumbres do Valencia, expidió Carta Real en VII de los Id 
de Noviembre de 1262, mandando á todos los ricos-hombres de í 
villas y castillos, y á los lugartenientes suyos en la Señoría del Rei 
de Valencia, hiciesen homenaje y sacramento al Infante En Pere, h 
suyo, para que después de su muerte lo hubiesen por señor natura 
le fueran leales y fieles contra todos los hombres, y guardasen 
cuerpo y sus miembros y toda su tierra do mal y de daño, y á todo 
poder, y en consejos y en otras cosas le fuesen fieles y leales con bue 
fe y sin engaño (Aureum Opus, Piivilegio núm. LXn de D. Jaime, f 
gina xvni vuelta). Y con efecto, & los VIII Idus del mes de Dioiembí 
el Infante D. Pedro, hijo de D. Jaime I, por sí y sus sucesores, confirr 
los Fueros y Costumbres en los F^ieros escritos que les había dado 
concedido su padre. Prometió que siempre que tuviese potestad y a 
ministración en el Reino de Valencia, observaría y haría observar t 
chos Fueros y Costumbres bajo el juramento prestado por dicho su s 

31 
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T Dios y por los cuatro Evangelios tenorio, obs 
idecirlo. Retuvo los capítulos que reservó su pai 
js y Costumbres. Y firmó esta carta escrita de 
1 suyo (Aiireum Opus, Privilegio LXni de D, J 
). El juramento del inmediato sucesor á la Co 
las Cortos, y por el contrario, fué un acto per 

mquistador el 27 de Julio de 1276, su hijo y su 
Aragón, I de Valencia, que desde la frontera 
) para Cataluña á guerrear con el Conde de Amj 
, tornó á Valencia y en Alcira recibió el Reino y 
su padre, que partió para exhalar el último susp 
, celebró treguas por tres meses con los principa 
3s, y en la ciudad pennaneció hasta fln de Octul 
rio para la continuacióu de la guerra. No queri 
:• el título de Rey hasta que recibiese en Zarag 
partió por Teruel hacia la capital de Ai'agón, doi 
I Cortes, y el 16 de Noviembre fué coronado y 
glesia Mayor de San Salvador de Zaragoza, rog 

el mes de Diciembre para proseguir la gue 
mtaiier en su Crónica asegura, que después de 
padre, celebró Cortes en Valencia el año 127 
10 Rey y jurar los Fueros, y aunque parece ve 
se, ni el coiicionzudo Zurita dice una sola palal 
■tes; ui la Colección de loa Fueron valencianos 
inte á dicho juramento; ni esto tuvo lugar hf 
io 1283, en las Cortes que Matheu y Sanz seil 
Cortes del Reino. Y es digno de adver-tir que, se{ 
lio en dichas Cortes, se mandó observar nue 
oro, de reunir las Cortes en cada sucesión al Rei 
■os treinta días de hallarse el primogénito en 
iramento de observar y cumplir los Fueros, auní 
to lo hubiese ya prestado anteriormente (li<xt 
recuerdo de las Cortes, prueba que lo orden 
Abril de MCCLXI, un día antes de firmarse el 
o Abril del mismo- año, no se había guardado ei 

I de Valencia, pues de lo contrario, el recue 
a. 
■narca en Noviembre de 1285, su sucesor D. All 
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e Al-agón, U de Valencia, declaró desdo Burriana á 26 de Sep- 
■ de 1286, que habiendo jurado los Fueros y privilegios del Rei- 
i villa de Burriana por circunstancias particulares, no se siguiese 
' el menor perjuicio á la ciudad do Valencia, ni se entendióse 
lo el Privilegio de D. Jaime I relativo á la jura de los Fueros 
nuevos Reyos cu Cortos generales, que debían celebrarse en la . 
de Valencia. Esto documento ostá insertó en el Anreum Optts, 
11 de los Privilegios de D. Alfonso, y resulta fechado en XIII 
s MCCLXXX VI, página xxxvi vuelta. A posar do este documento, 
itenticidad no ofrece duda, Zurita dice on el Libro lY de sus 
capítulo LXXXV, que el Rey, siguiendo su camino desdé Zara- 
itró en Valencia á 11 de Septiembre y allí se celebraron las Cor- 
quol Reino, en las cuales confirmó á los valencianos sus Uber- 
privilegios. D. Jaime II, por muerte de su padre en 18 de Junio 
, enti'ó á goberuar oí Reino de Valencia, y en XIÜ-III Febre- 
IXI, ante las Cortes ó instruido de los Fueros, privilegios, liber- 
costumbres otorgados por sus predecesores, los confirmó, juró 
ó cumphrlos. Y aún llegó á más en las Cortes de 1301, pues en 
io dirigido á los Jurados, ordenó que cada tres años so reunie- 
tes generales por Enero en Valencia ó en el lugar del Reino 
;iese ol Rey, precepto que se amplió en las Cortes de 1336, reser- 
» el Monarca D. Pedro IV do Aragón, 11 de Valencia, como de- 
preeminencia Real, la facultad de convocar Cortes de los dife- 
íeinos, en cualquier punto que eligiese, pudiemlo llevar los 
)s y aragoneses á Valencia y viceversa. Posteriormente convi- 
;odos en acudir á Monzón. Lo ofrecido eu 11 de Abril de 1261, 
que no se cumplió con gran exactitud. 

bala de 12 de Abril de 1261, pruoba que el Rey D. Jaime I, por 
Tnación de los Fueros de Valencia, que justificaba el Privilegio 
anterior, había recibido 48.000 sueldos moneda valenciana, en 
de préstamo fquos nobis mutuastL'ij, todos juntos y singularmente 
ombres de la ciudad de Valencia y do todos los demás lugares 
de la huerta de Valencia y sus ténninos y pertenencias, lo mis- 
is órdenes de clérigos religiosos, que de los militares y villas 
illón de Burriana, do Villafamés, do Onda, de Liria, do Corbera, 
ra, de Gandía y de los términos de los moros. Ni una sola pala- 
abla en dicho documento de Cortos ni do Brazos, como so hizo 
oemio do los Fueros. Tratábase do dar una apoca, que era una 
ra carta de pago, y si se indican á los ciudadanos de la ciudad. 
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las villas y lugares, no es como ropresentacif 
) ellos habfaD facilitado el donativo y nada más 
de ley política. No existe el concurso do todos 1 
r el Rey. No resulta nada, absolutamente, que i 
echar siquiera, que en 1261 se celebraron las 
tanas. Insistimos en que éstas tuvieron lugar or 
1238, en el año 1239 6 dos primeros meses de 1 
1 hacer esta afirmactón, nos vemos obligados á : 
asignamos en una de las ilustraciones quo acT 
jue facilitó en 1884 mi entrada en esta docta O 
itoncos dar una Breve idea de la naturaleza de 
, comenzando por señalar las diversas opinión' 
8 6 1239, 1240, 1250, 1270 y 1283, la fecha en qi 
el sistema parlamentario. En 1884 no se había 
1 se celebraron las primeras Cortes valenciana 
lía hacerme cargo en aquella ocasión de serai 
1, impugné la opinión de los Sres. Mariohalar y 
lada in extenso, y dije en la página 420: «Así, m 

histórica no procure mejores datos, tenemos p 
lión de Matheu, que, apoyándose en Miodes y I 
íta el Privilegio de 19 de Marzo de 1270 la indi 
taron los Fueros á instancia y súplica de los gr 
ios y prohombres de la ciudad y de todo el Reino, 
imarlo á Cortes. Dicho Privilegio, que es el LX; 

Jaime, y se encuentra al folio XXIV del Aun 
imitación de los magnates, caballeros, religiosc 

la ciudad y de todo el Reino, había reformad' 
u observancia, prometiendo no corregirlos ni 
an necesidad, y entonces cum assensu et volut 
, sus sucesores la obligación de jurar y oonflrm 
' del mos en que estuvieren en la ciudad de Valt 
leptar, como más probable, la opinión de Matht 
meras Cortes paccionadas en ei Reino de Va 
in hasta 1283, en tiempo del Rey D. Pedro, 

función con la primera de las Cortes aragonés; 
opinión consignada en 1884 ha sido sometida i 
ectifioarse con arreglo á las nuevas eonviecione: 
iro primitivo se hizo en Cortes y que éstas 
1, queda destruida la opinión de Matheu y Sai 
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as de 1283, Pero sin esta consecuencia lógica, c 

distinción de Brazos era condición indispensa 
nión de 1283 fueron Cortes 6 Parlamento? El n 
1 su Tratado de la celebración de Cortes gene* 
cia (Madrid, 1677), estimó que la potestad de 
lia inseparable do la Corona, y que sólo el Reyf 
irimogónito, en caso de estar jurado por legítima 
ompetonto. En Valencia el Reino se componía t 
tico, militar y Real, y á ellos se dirigía la con 

al Monarca en Jos negocios arduos y conse 
B los gastos que se le ofrecían. Contestada Ib 
iplicaba á S. M. juramento de fidelidad en las 
bligación íoral que éstas s'e celebrasen al efec 
. que comenzase á reinar. En Aragón y Catal 
■azos fuera de Cortes, y on los interregnos queda 
utados del Reino y de las Cortes para la defei 
listrar el Erario de la Generalidad del Reino. ] 
Je Diputados so instituyeron para cobrar y ad 
}I General, y jamás se los concedió jurisdicciói 

El Reino se juntaba, mediante los Estamentos 
pío, aunque no con tanta solemnidad como e 
izos se congregaban legítimamente en Cortes, s 
o hacían fuera de las Cortes se llamaba Esta: 
in Cataluña, hubo leyes que no fueron paocic 
a la cláusula Sfratimiis de volnnlate curke, 6 pi 
ue lo suplicaban, que era lo que constituía la s 
' paccionada, que tenía fuerza de contrato. Lo i 
cia, termina diciendo Matheu, pues el mismo 
. y Fueros promulgados de Consejo de los Próci 
onada los hizo su hijo D. Pedro en el año 128f 
de los Reyes dijo que D. Jaime I no celebró 
liendo al Privilegio de 19 de Marzo de 1270 ; 
que las tuvo. En dicho Privilegio dijo que, bal 
incia de los Fueros dados & los valencianos, s 
ríos on parte, afirma que lo hizo á instancia 

Caballeros, Religiosos y Prohombres de la Ci 
) que no pudiera asentar si no se hubiera legít 
) es lo mismo que llamarle á Cortos. Actos 6 Ca 
. aquellas disposiciones en que no se conforme 
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á súplica do uno ó dos 
rmándoso alguno. Luegí 
/icio concedido, cada Bri 
US do Corte, que ponía i 
uno y otro con la beni^ 
Fueros nuevamente oo 
iiegocio, concerniente al 
voeaba Parlamento cou 
el llamado, acudir 6 en 

Matheu y Sanz, rectifica 
de Cortes do Valencia (H 
lo so promulgaron los F 
rolados, Ricos-hornos, Cí 
3 nombres tenemos en el 
s que la opinión de que h 
valencianas, está rectifii 
íunioron otras Cortes f 
según el Privilegio de 
■nm Optis; fechado en Vi 
jXX, declaró el Monaroi 
!ia y requisición de los n 
3 la ciudad y de todo el 
ndase y declarase los 1 
á la tranquilidad, paz j 
.mbres, juró su observan 
iones y enmiendas hecl 
iderso corregir ni enmen 
■a. Impuso á sus sucesore 
eros y Costumbres y o 
3¡ón impuesta á los suce 
umbres, dentro del prii 
¿''alencia, en la forma ; 
irocosos originales de h 
s de Jaime I, Pedro I, i 
idió convocatoria, si se n 
n Estamento, y cuantas 
poder afirmar la exist 
sima importaucia la coU 
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gios (le los primeros Reyes couteuida en ol Atiremn Opus, tantas 
litado, y á las indicaciones en los Privilegios contenidas debe 
s entero crédito, y apreciarlas con imparcialidad y sano criterio, 
ilegio de 1270, es, en nuestro sentir, prueba bastante de quo en 
iñose reunió en Cortes ol Reino do Valencia, y en ellas se trató 
nto más grave y transcendental quo podía someterse á su delibe- 
do la reforma de los Fueros y Costumbres do Valencia, del ju- 

de observancia, do la ratifleación del deber impuesto á los su- 
de hacer otro tanto, y de la necesidad del asentimiento de los 

intantes del Reino para hacer en lo sucesivo modificación algu- 

a legislación foral. 

3 aun rectificados así los hechos, nos reata examinar si la op¡- 

1 Matheu y Sauz, de que la distinción y concurrencia de los Bra- 
eondición indispensable de las Cortes, es fundada y admisible, 
ma parlamentario valenciano tenía bastante semejanza con el 
dufla, y se diferenciaba más dol do Aragón. En este Reino se 
a concurrencia de cuatro Brazos, y en Cataluña y Valencia sólo 
En el primero, so necesitaba la unanimidad. En Cataluña y Va- 
gólo en el Brazo militar. En Aragón tenía gran importancia el 
I, cuyo funcionario ora desconocido en los otros Reinos. Al re- 
el estado social en Aragón en 1283, el ánimo desfallece, y todo 
) libro so avergüenza al contemplarlo y examinarlo con impar- 
1. Sucedió á D. Jaime 1 sii hijo el Gran Rey D. Pedro, quo an- 
idóse en Valencia en 1277 no quiso titularse Rey ni recibirla 

hasta que fuera coronado en Zaragoza. Partió á Teruel en fines 
ibre y dirigióse á la capital de Aragón, donde ya estaban reuní- 
as las clases sociales que constituían las Cortes. A 16 de No- 
viembre fué coronado y ungido por Rey en la Iglesia Mayor do San 
Salvador, y jurado el Infante D. Alfonso como legítimo sucesor, volvió 
D. Pedro á Valencia para proseguir la guerra contra los moros. Pare- 
cía natural, puesto que estaba mandado por los Privilegios de 1261 y 
1270, que al encontrarse ol Rey en Valencia convocara Cortes y jurase 
los Fueros, y sin embargo no existe dato alguno en confirmación de 
que así se hiciera, Don Pedro prefirió los azares do la guerra, y el 29 de 
Septiembre conquistó á Montosa, después do lo cual, y á fines de 1278, 
partió para Calatayud y nuevamente regrosó á Valencia para ordenar 
que los Prelados y Ricos-hombres se juntasen en Tarragona para lle- 
var á sepultar el cuerpo del Rey su padre al Monasterio de Poblet, 
como así se realizó. Sofocada la rebelión de los Condes de Fox, Pallas 
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y Urgel, y privados de cuanto del Rey habían recibido; oo 
Sicilia, donde fué recibido y jurado como Rey en 1282; pñv! 
Papa de todos sus Reinos y señoríos, y fatigados los aragoae 
azares de la guerra contra la Francia, formalizaron sus que. 
Cortes de Tarazona reunidas en 1." de Septiembre dé 1283, y e 
al Rey sus agravios. El Monarca excusó el consejo, y como lo: 
reclamasen que les guardase los Fueros, Costumbres, usos 
gios, contestó D. Pedro que no era tiempo do proponer ta 
aquellas Cortes, porque él entendía dar batalla á los francesi 
do aquel tranco haría lo que debióse con ellos. Jurada la reb 
tra el Rey, éste prorrogó las Cortos para Zaragoza, y el 3 di 
continuaron sus tareas on el Monasterio de los Frayles Pre 
donde era costumbre reunirías. Allí reprodujeron sus agravii 
testaron bu resolución de conservar bus libertades, á lo cual 
Monarca y concedió el llamado Prítñlegio General, que era mí 
nueva, confirmación de los Privilegios y Costumbres de los 
ses. También les otorgó el Fuero de Aragón á todos los q 
sen regirse por él en el Reino de Valencia, y á los de Teruel 
mó el Fuero de Sepúlveda, que desde muy antiguo tenían. 

Terminadas las Cortes, el Rey D. Pedro partió para \ 
mientras los nobles de Aragón renovaron las juras de Tara 
antiguas uniones del Reino, eligiendo conservadores de toda 
y negándose á pagar el monedaje, el Monarca reunió Cortes 
oía, y en ellas los valencianos juraron el Fuero iJarticular dt 
y se pregonó publicamente por la ciudad, que todos los que 
sen estar debajo de aquellas leyes saliesen del Reino dentr 
días, so pena de la vida y de la hacienda, y no se guardaría 
goneses lo que tes estaba concedido cerca de los honores, anl 
nía obstáculo en las pagas de lo que hablan de recibir por n 
que tenían librado. Esta opinión del concienzudo Zurita está 
da por el encabezamiento de la Colección de Fuei'os impreso 
que dice así: «-Furs fets per lo molt alt Senyor Bey en Pere pri 
ittolt alt senyor rey en Jaume de iona memoria qui conqueri le 
Valencia e regne de aquella, fets en la general COBT celebra 
lencia á les Kalendas de Decetnbre (1.° de Diciembi-e) lany de n 
yor MCCLXXXIII. Cullats ab plom.» Confirmáronse y juraroi 
ros anteriores y se hicieron 72 nuevos, algunos de los cualf 
prendieron y publicaron en el Aureum Opus, donde se insorü 
concesiones del Monarca, unas á petición de la ciudad y de 1( 
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del Reino, otras particulares de Valencia, y otra debida á la iniciativa 
Real, que constituye el Privilegio XXVII de D. Pedro I, expedido en 
Barcelona á 5 de Enero de 1284 y en el que se consigna dónde se cele- 
braron las Cortes de 1283 y la representación de los que asistieron: 
<iVolentes utilitati publice providere propio nioíu absque inatantia ali- 
cuiys dixhnus inter alia in claustro sánete inarie sedis valentke publice 

inibi populo congrégalo: quod volebamus » Cierto es que no teniendo 

ni existiendo el proceso original de dichas Cortes, se ignora si las cla- 
ses sociales fueron convocadas con distinción de Brazos; pero desde el 
momento en que en el Proemio de los Fueros se dice que fueron he- 
chos por el Rey á suplicación de los ciudadanos y de los habitantes de 
los lugares del Reino; desde que en el encabezamiento de la Colección 
de Fueros impresos en 1482, se repite que los Fueros de 1.^ de Diciem- 
bre de 1283 fueron hechos en Cortes generales (general CortJ, que su- 
pone la reunión de los tres Brazos; y desdo que resulta, que el Rey Don 
Pedro I juró en ellas los Fueros y Costumbres de Valencia, lo que de- 
bía hacer en Cortes generales, como lo ordenó D. Jaime I en sus Privi- 
legios de 1261 y 1270, no puede negarse el concepto de Cortes genera- 
les á las de 1283, conste ó no si hubo distinción de Brazos, como era ( 
necesario que la hubiese para ser consideradas como tales. 

El presente estudio no debe terminar sin ofrecer á la Academia el re- 
sultado comparativo y el juicio crítico de todos los Códices que contie- 
nen las disposiciones legales dictadas por D. Jaime I y sus sucesores 
desdo 1238 en adelante. Hasta ahora sólo tenemos noticia de cinco Có- 
dices: uno que se conserva en el Archivo del Ayuntamiento de Valencia; 
otro en el Cabildo de la Iglesia Catedral; otro en la biblioteca del Monas- 
terio del Escorial; y dos en la Real Academia de la Historia, Colección 
Salazar, P-14 y 16. 

Del primero dio minuciosa cuenta nuestro compañero D. Bienveni- 
do Oliver en su obra Las Costumbres de Tortosa. El Códice existente en 
el Archivo del Ayuntamiento de Valencia es de tamaño folio, escrito á 
dos columnas en vitela, encuadernado á estilo de la época (siglo xrv), 
con tapas de madera y badana, cantoneras y clavillos de bronce, y en 
el centro de cada tapa, pintado y dorado, un escudo con las armas de 
Aragón. Las letras capiteles están miniadas con colores. Tiene 124 fo- 
jas útiles, y en el margen inferior se advierte el agujero que dio paso al 
cordón de que pendía el sello Real. 

Este Códice, contra lo afirmado hasta hoy, tiene dos libros, uno hasta 
la rúbrica LXXXIII, y otro que dice en esta rúbrica Comenta el segon 

32 
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libre. LoS' primeros son los Furs aniichs de D. Jaime, y los segii 
nuevos de D. Alfonso II, hechos en 1329 ó poco tiempo deapi 
así puede explicarse que dicho Códice contenga dos proemios: 
comienza diciendo: Gomsn^amsnt de sauica, etc.; y el segundo 
nanients sien de dret, etc., quo es lo mismo que se hizo en las ( 
nos improsas de 1482 y 1547. 

Al final de los Fueros nuevos de D. Alfonso, y después del s 
Roy, se lee lo siguiente en letra de la época: «Sig>í<num meí I 
■ de petra dei dni rogis notarii eiusque sigilla tenentis et publi 
not. per totam terram et dominationem suam, qui colebratio 
curie generalis ot editioni ad publicatione dietorura fororum e 
Valoncio préseos fui ipsosque de mandato dei domini regís et di 
generalis in uuo eodumque volumine simul cum foris antiquia; 
scribi feci et clausi, ac in prodíctis foris valentie antiquis et noyí 
volumine compilatis et dílegenter ae fideUter comprobatis, bulla 
bean dei dni Regís de ipsíus mandato apposui in testimoníum p 

rum » De estas palabras se deduce, que el Notario Bononato d( 

por decreto del Rey D. Alfonso y de las Cortes de 1329, eserifc 
solo volumen todos los Fueros, así los antiguos como los dict! 
aquel Monarca on dichas Cortes, copiándolos sin duda do otros i 
ros anteriores. Así lo dijo Oliver en su citada obra. 

La firma del Rey, el signo del Notario, y el cordón de qu( 
el sello Real, constituyen pi-ueba acabada: 1." De que en las G 
nerales de 1329, celebradas en Valencia, y á las que asistió \ 
mente el Infante D. Pedro, se hicieron varias leyes nuevas, qu 
publicadas en la Iglesia Mayor de Santa María de la Seo, á 12 
Kalendas de Noviembre y IV de los Idus de Enero del referi 
como so ha comprobado por un pergamino autorizado con 6h¡ 
hea, que existe en el Archivo Municipal de la ciudad; 2." Que ¡ 
lizar la revisión de las Costumbres y Fueros de D. Jaime I, i 
nerse á la vista necesariamente el original, puesto que el Nota 
dra afirma, con su pública fe, que fueron diligente y fielmente 
hados {düigenter ac fuhliter compróbaiis) como era neeesaric 
fuesen para que el Rey los firmase do su mano y los autorizas 
Real sello. 

Aunque no se exprese el original de donde se sacó la ref 
¡>ia auténtica, ni la fecha on que se formó la Compilación msL 
reúne el Códice que estamos examinando tales caracteres de 
eidad, que no es posible negarle entero y cumplido crédito, y 
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mo copia anónima, sino traslado fiel y exacto de los Fueros 

loia, tal como regían después do la reforma de 1270. 

doble Proemio que contieno el Códice del Ayuntamiento de A 

i y que se repite en las Colecciones de 1482 y 1547, merece i 

idamente examinado, por si en él se encuentra algún dato ó 

?e cualquier razón que venga á aclarar las páginas obscuras de 

ación del Rey Conquistador. El primer proemio se refiero al p 

a libro de las Costumbres, pues tennina así: «e per aquesta ra 

auem feit aquet Ubre de dret el qual metem nostra pensa e de nosti 

sauis aquella que nos poguem hauer bisbos e richs homens, caualeri 

homens de ciutat, e pregam e manam á tots aquells que serán ni i 

tran esaer dins aqttents furs que guarden e obseruen aquesls fura e m; 

tenguen e per aquests se iutgen per tots temps*. 

En primer lugar, sólo D. Jaime I podía producirse en dichos térr 
nos, porque sólo él pidió consejo y opinión al clero, nobleza y puel 
de la época de la Conquista; y como á continuación se lee el epígrí 
•Comenten les Costumes els establiments del regne e de la Ciutat 
Valencia, etc.», resulta que en aquella época las palabras F»rs y d 
iuNies eran sinónimas. Asi ambas voces corrieron unidas desde el pri 
eipio y juntas se juraron en 1261 y 1271. 

La opinión de que en 1250 se publicó una Colcc^ción do los Fuer 
. de Valencia no tiene fundamento. El Privilegio do VII de los Idus (7) 
Abril de 1252 que se cita en su apoyo, refiriéndose á la citación c 
deudor, sólo dijo: precediendo sin embargo citación hecha según el Fue 
de Valencia (precedente tomen citationes facta secundum fortim Valenli 
pero ni se cita la colección de Fueros de 1250, ni consta que ésta 
realizase. Otro tanto puede decirse del Privilegio expedido en las n 
ñas de Marzo (7) de 1257, pues en él sólo se lee, qite el Bey había vil 
las letras ó escritos que se le habían dirigido pidiéndole la observanc 
del Fuero por Nos á vosotros dado con el titulo de loa apelaciones: «Noi 
ritis nos tfidisse literatn vestram continentem quod observaretnus foru 
á nóbis vobis datum in titulo de apellationibus». So trató únicamente ( 
un Fuero especial. La afirmación de que el Libro do las 'Costumbres 
Fueros de Valencia se bizo en 1250, sólo se consignó por Juan Mey t 
la Colección de 1547. 

Y menos aún resulta que en 1240 se celebraran Cortes generalí 
Acerca de este punto todos los datos y antecedentes son contrarios. I 
5 de Marzo de 1244, el Comendador de la Orden del Hospital Fray Ped: 
Giralt, concedió á Ramón Milans y á otros compañeros, que poblasen 
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término llamado la Alquería de Alcudia y les dio por ley < 
ral do Valeucia, lo cual no hubiera podido hieer si tal Fuei 
(Marichalar y Manrique, obra citada, tomo Vil, pág. 405). C 
publicó, tomándolo del Libro de Privilegios de la ciudad 
dado por D. Jaime I en Alagar á 9 de Mayo de 1245, dan< 
habitantes del castillo y villa da Donia las Costumbres 
de Valencia, que el eximio Canónigo tradujo Concédese c 
gobierne por los Fueros de Valencia. A Onda y Talos se 
facultad para que los nuevos pobladores se rigiesen por ( 
ral de Valencia. Costumbres y'Puoros tenía ya Valencia, ! 
recordando Privilegios de 13 do Septiembre de 1245, 23 
de Diciembre de 1249 y 19 de Febrero de 1250. En todos 
de las Costumbres escritas de Valencia. El mismo Oliver 
oon dichos documentos queda demostrada la existencia c 
escrito, promulgado por D. Jaime antes do 1250, que es i 
según algunos autores y según el Proemio de los Fueros 
promulgó esta Compilación. Si en 1250 se 'hubiese compi 
cado una colección de Costumbres y Fueros de Valeneií 
jurado inmediatamente, y entonces no so explicaría el jura 
de los Fueros y Costumbres do Valencia, que debe supon 
ro que se hizo, así como debe reputarse primera oompilac 
la de 1271. 

Toda la dificultad, á mi juicio, consiste en determinar q 
gal se ha de dar á los Privilegios del Conquistador, desdi 
en adelante. Hay quien sostiene que tales Privilegios no i 
que los títulos de las donaciones, fueros, franquezas y li! 
otorgados por el Rey á los habitantes de la ciudad y Ri 
oía; pero aun loa que tal afirman, dicen, no cabe duda, q 
debemos buscarlos en los Privilegios y no en el primitivt 
Costumbres. La existencia de este libro nos es completara 
cida. El Códice del Ayuntamiento do Valencia, aunque di' 
libros, sólo comprende en el primero los Furs antichs, ( 
yen á D. Jaime I, y entiendo que sus Privilegios serán F 
versen acerca de asuntos de interés general, y serán doní 
tades y franquezas, cuando sólo hayan satisfecho algú 
ticular. 

Este juicio no lo destruye el encontrar varias veces er 
de 1271 las palabras «í'em/íír iío«->, «Hacemos fuero ni 
tales expresiones se refieren á la época en que la redaccií 
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ooueiite prueba ofrece el Privilegio expedido en 21 de Marzo 
271 por D. Alfonso, donde se consigna que juró '■-predictos foros 
ómnibus aiditíonibus ef correctionibus diminiitionibus et emendis 
9 faciis proui vobis traiidimus lenere et psrpstuo obsorvare». De este 
o nos ocuparemos extensamente al estudiar las Cortes de 1271, y 
pdar otro Privilegio de D. Jaime I, dado por él á 29 de Abril 
371, por el que sabemos, que las Universidades de la ciudad, villas 
jares, concedieron á la Corona un tributo extraordinario en concep- 
3 la paga próxima del morabatín y en recompensa de la merced 
el Rey otorgaba á los habitantes del Reino, con exclusión de cléri- 
Y nobles, al confirmar la propiedad franca de todos los bienes que 
lían. 

caminando atentamente la Colección de Fueros de 1547, se advierte, 
ejemplo, en la Rúbrica XIX del Libro IV, Quals coaea non deuen es- 
ilienades, que se insertan once Fueros del Rey D, Jaime I, y sólo los 
últimos comienzan con estas palabras: «Fem fur now; pero esta lo- 
3n no puede dar á los Fueros nuevos otro carácter, ni destruye la 
nación de que los Furs antichs fueron los del Conquistador y están 
imente clasificados. El preámbulo de los Fueros nuevos de D. Al- 
o II confirma aste mismo juicio, pues dice en él, que, acabada la 
quista de nuestro Reino, D. Jaime I «feu e ordona furs de Valencia 
universal e primera ley» para todos los habitadores del mismo, y que 
)ué3, por las circunstancias y necesidades de los tiempos, •cwregi e 
ora aquells per profit é bou statnent del dit regne». Por consiguiente, 
ismo D. Alfonso II declaró que los Fueros antiguos eran la primera > 
c[ue dio D. Jaime I y que se corrigieron en 1271. 
íegún el Códice del Archivo Municipal de Valencia, en 1329 la le- 
ición valenciana quedó constituida por los Fura nous de D. Alfon- 
[ y por los Furs antichs de D. Jaime I, en cuanto no se opusieran á 
Silos. Y por esta razón, los dos cuerpos de leyes, que con entera se- 
ición uno de otro comprende la copia autorizada, y comprobada 
el Notario Piedra, son: 1." Furs antichs (Costumbres y Fueros de 
aime 1 con todas las adiciones acordadas por el mismo Monarca, que 
e ser el Código reformado en 1270); 2." Furs nous (adiciones, co- 
ciónos, supresiones y variaciones hechas por D. Alfonso 11 á los Furs 
cha). Lo confirma el Privilegio expedido por el mismo D. Alfonso 
lichas Cortes á IIU do los Idus de Enero (10 de Enero de 1330) de 
jCXXIX, pues en él se dice: «quasdam addiíiones correcctiones, de- 
fines et mulationee ipsis foris fedmus et addidiinus quas foros novos 
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decrenimus municipari (Aureum Optis, número Vn, AIfons( 
Luego ai las adiciones, correcciones, supresiones y variaeioi 
á los Fueros de D. Jaime I |)or B. Alfonso 11 son las que ésto ( 
se llamaran «Furs «ows» y con eHo3 constituyó una compili 
rada, no hay por qué buscar éstos comprendidos on el text 
D. Jaime I, con lo cual resulta clarísimo, que los Fueros 11b 
tichs, constituyen la compilación íntegra de los de D, Jaime 
última de sus reformas, que fué la realizada en 1271. Esta o 
conformo con la del Archivero municipal de Valencia, 

El Códice de la Real Biblioteca del Escorial (Estante Y, ¡ 
mero 20), es manuscrito de letra de fines del siglo xiv ó 
del XV, y comprende una colección de Fueros otorgados á Vi 
diferentes Reyes desde la conquista, que es el primer títu 
del índice de las rúbricas, que ocupa dos hojas. En la ter 
parte superior, tiene escrito con letra encarnada: ca/rtaprimí 
mero) y comienza asi: Sancli spiritits adsit nobis gratia, amen 
da estas palabras como epígrafe: La capcio de la ciuíat di 
continuado en tinta negra: En lany de nosire señor mü GCi 
dies a la entrada de Octubre pres lo Senyor en Jaeme Rey I 
Valencia. Siguen dos párrafos, uno con el título de Doctrina 
y otro con el De sauiessa, ambos escritos con tinta encarna 
habla el mismo Rey D. Jaime. Al fin de ellos se lee: La p. 
furs de Valencia, y luego continúa con las siguientes palabr 
con tinta negra: Comenten els slablimenls del regne ede la cit 
lencia del senyor rey en Jaonie per la gracia de deu rey d'Arai 
llorques e de Valencia, compte de Barcelona e d'Urgel, e senyo 
peller, axi con dawül son ordenáis daqttell que la Ierra e tot 
ffran vícíoria ¿MíaMí/aw. Sin otra diferencia que la de haber 
la palabra Ierra á la de citital, este epígrafe resulta reproduc 
mente en las Colecciones impresas de 1482 y 1547. Luego s 
crito con tinta encarnada lo siguiente: Coatums de Valencia, ; 
por el primer Fuero de D. Jaime I qiie principia: Commayiori 

drei , que es el Fuero donde se indicaron todos los que con 

á la redacción de los P\ieros, para ocuparse después, de Los 
Regne de Valencia, y en otra rúbrica de Los tertnes de la Gil 
lencia. Cuenta nueve libros, como en las Colecciones impresas 
en rúbricas y éstas en capítulos. Se advierte, que antes de ci 
Libro VI se escribió: Cmnen<;.a lo libre segon, que es lo mismo q 
notar en el Códice municipal de Valencia. Tiene 164 folios, , 
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niio libro sii laus et gloria Christo. El manuscrito es en folio, fo- 
3Q vaquetilla encarnada sobre tablas, escrito en papel , por dos 
is manos, aunque la de los Fueros de D. Jaime es un poco más 
a que la otra. 

ver y Esteller, nuestro compañero, cotejó ol Códice escuríalense 
del Ayuntamiento de Valencia, y afirmó que el primero no es 
leí segundo, sino de otro original. Entre ambos resultan algunas 
icias que recaen más sobre la forma y distribución de materias 
1 cuanto al fondo, y asi es, en efecto, aunque merece señalarse, 
1 el ejemplar del Escorial faltan las rúbricas que en el de Valen- 
van los números XXIV, XXV, XXVI, XXVH, XXIX, XXXÍV, XL, 
Xn, XLin, XLÍV y XLV. Gomo en la Colección impresa en 1482 
tmberto Palmart, se consignó que los Fueros se copiaron de los 
iténticos originales, esto es, del que poseía Micer Gabriel de Riu- 
]uien lo comprobó y cotejó con el primitivo original sellado eaeis- 
n el Archivo de la Sala de Valencia, lia sido necesario hacer nue- 
nprobación, y resulta que el testo de la edición de 1482, en lo re- 
ais fura auticha, difiere del Códice de Valencia y del Escorial,, 
nientras éstos aparecen divididos en dos libros, en la edición de 
on nueve los libros en que se hallan señalados, y en esta Coleo- 
B hallan tres rúbricas ó títulos que no s.o encuentran en el Códice 
zado por Bononato de Piedra al comienzo del siglo xrv, y son las 
3van por epígrafe dejiihia, de feíis y del offici del Musía^af, El 
3, pues, del Escorial no añade ningún dato nuevo á los que ofrece 
lice del Ayuntamiento de Valencia, ni, por consiguiente, modifica 
lio anteriormente consignado. Por el contrario resulta muy im- 
ite la afirmación quo hizo ol alemán Palmart en el colofón de su 
le que loa Fueros que publicaba fueron: Copiáis de bon origináis: 
leí original de Micer Gabriel de Ruisech: eper ell mateix comprobat 
irimiHu original bullal delarchiu de la Sala de Valencia mingan- 
utra de molt de la emprenta. 

Códice que forma parte de la Colección Salazar, que conserva 
il Academia do la Historia, P-16, constituyo un verdadero ha- 
hterario. Es un tomo en folio, encuadernado en pergamino con 
>lios dobles, con el título de Privilegios y Fueros de Valencia, ofre- 
3 la particularidad de estar formado por 16 cuadernos, y cada uno 
eve pliegos, de los que los dos primeros y últimos de cada euader- 
ion de vitela, y los del centro papel y escritura del siglo xiv. Oom- 
.6 los Fueros y Privilegios de los Reyes D. Jaime I, D, Pedro I, 



n 
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D. Alfonso I, D. Jaime II y Alfonso II; pero comparados los dol 
isos en el Aureum Opus, resultan diferencias repari 
mero, pues sí bien respecto del reinado de D. Jair 
1 Fueros menos, en cambio del reinado de D.,Pedr 
is; 39 del de D. Jaime II y 17 del de D. Alfonso 
de D. Alfonso I; pei'o con la particularidad, digna 
le el primer Privilegio copiado es el dado en Lérldi 
I de Noviembre de MCCXXXVI, y el último de X' 
Septiembre de MCCCXXXEU, con la remarcable ( 
3 si bien el Códice termina en esta última fecha, 1 
1, se ve claramente que el Códice continuaba, si b 
hoja de vitela que completa el cuadernillo; pero f 
bla ó índice con que comienza el Códice se anotan 
). Pedro II, cuando en el Aureum Opua sólo pesultai 
1 cada uno de ellos el folio en que estaba escrito, m 
;har que el Códice en cuestión contaba 320 folioi 
ó ha sufrido extravío, ó ha pasado á formar parte 

i Fueros y Privilegios comprendidos en él menciou 
1 escritos en latin, á excepción de quince, desde el : 
y uno desde .el folio 164 al 166 vuelto que aparece 
3Íano-lemosín. Las letras iniciales y aun las divisic 
de cada Fuero 6 Privilegio, están dibujadas y a 
loa colores encarnado, azul y morado, y el libro c< 
labras, escritas cou tinta colorada: «In xpi nomtne a 
olena copia diltgenier examinata regiorum primlegit 
istentium originaliter in archivo sale Concilii eiviU 
lelicet ordine prout á Serenisimus dortñni Aragonwm 
eque succetive concessa fuere». Se trata, pues, de uq 
<s y Cartas Reales originales, que son los que á traví 
servan en el Archivo del Ayuntamiento dó la cii 
a prueba la da el mismo Códice, pues á continnai 
rafes, dice: Sigillo cerco apendicioi en otros, Bulla i 
en otros, Papirea Rubrica, y en otros únicamente 1 
16 también se tuviera á la vista algún Registro esp 
ido do los Fueros y Privilegios de Valencia que fo 
lie damos cuenta, es exaetamente igual á los impn 
pus regaliutn privil^iorum civitaiis et regni Valenti 
[rsLÍes soQ distintos, y lo que en esta obra forma ■ 
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Fuero y Privilegio^ en el Códice llegan á formar hasta ocho; porque 
tantos eran los originales que se tenían á la vista y se copiaban. Ahora 
sólo falta examinar los Fueros y Privilegios que están en el Códice y 
se omitieron en el Aureum Opus; pero ésta es tarea que exige más tiem- 
po, y no hemos querido, entretanto, que la Academia no tuviese cono- 
cimiento del hallazgo realizado en su Biblioteca. 

Otro Códice posee la Real Academia de la Historia, de igual ó ma- 
yor importancia que el anterior. Es un tomo en folio, con 102 vitelas, 
encuadernadas en pergamino, con el títalo Fueros que dio el Rey Don 
Jaime I á Valencia, Letra de últimos del siglo xm ó comienzos del xiv. 
Aparecen cortadas las diez últimas vitelas, de suerte que todo el Códice 
constaría de 112. (P-l^) 

No tiene portada, y comienza con estas palabras: «Non debet fieri 

m 

cofnpositio pene specialiter corporalis de re litigiosa », y siguen hasta 
ochenta y cuatro conceptqs de Derecho, todos en latín, que no guardan 
la menor relación con las LXXXn del Libro I ni con las LXIV del Li- 
bro n en que el Códice resulta dividido. 

Al folio 2 vuelto, y después de las rúbricas enunciadas, se lee el si- 
guiente epígrafe: Quceliter secundum forum Valeníie debent procedi in 
cawm».. Al folio 3 vuelto se lee: ^Partido y divisio tenninortim per' fo- 
rum d'aragonie dehei fieri per inquisitianem prudencium tñrorum. 



SECUNDUM FORUM ARAGONIE 

Un hom fá demanda á altre et conve lo davant lojutge Et lo convegut 
pot dir dava/nt lo ¡utge si li demana lo deute ab carta ó menys de ca/rta. 

Continúa en lemosín tres foUos más, que no están numerados, y luego 
siguen varios conceptos, con estos epígrafes: 

ffonna de copíenla; 

fforma condepnctcionis sub pena quarti; 

fforma contumacie cum rellations; 

et sub dictu/m fororum et mana/ment executori; 

fferma^a de tomador; 

fforma de empera; 

fforma et fferma de dret sobre empera; 

fforma de mana/msnt simple; 

fforma de mana/ment penal; 

fforma de cancelario et caplenta in fini caputler; 

33 
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ria; 

111 índice de materias de Derecho, ( 
anterior y lo posterior, 
ií: «Prhnus liber." 'Tabula primi libri 
itieveteri suntuisequitur». Cuenta" L] 
Lado coQ ttl amarillo. La primera se t 
iutat de Valencia», y la última: «De tu 
it 6 seus teatament», 
iguiente: 



FFORI regís JACOBI 

r MCCXXXVni, IX dies á la entra- 
r en Jacme peí- la gratia de Den Bey 

■ca Continúa el Proemio y ol Fuen 

6 la Colección de 1482, el AureumOpí 
)s de 1547. 

es, con tinta colorada, está escrita la 
) la ciutat de Valencia». En lemoaín 
•o ni en éste ni eii los sucesivos aparee 
comienza diciendo: 



TABULA SECUNDI LIBRI 

cas escritas con tinta negra y las ini 
ira trata: «Del servus 6 eatius que fu 
titula: «De lenda es dostalatge e de C' 
>dico con ül Fari regni Valencia de 151 
e está dividido en cinco Libros en la 
uatro más numerados desde el VI al I 
í orden y llevan idéntico epígrafe, ei 
r el Códice siete Fueros más en la I 
1 Rúbrica ül; dos más en la Rúbrica I 
ibrica XXIV: "De decimes e premiciet 
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Fuero de D. Jaime I que detalla un arancel de percepción, que no está 
en el Códice. Las demás diferencias se señalan en el trabajo particular 
que se acompaña á esta nota. 

Por el estudio y comparación que hemos hecho del Códice con la 
Colección de 1547, podemos asegurar que al redactarse éste se tuvo á lá 
vista aquél ú otro semejante, puesto que se guardó el mismo lenguaje y 
el propio orden de materias, sin más diferencias que las notadas aüte- 
riormente. 

Hemos reservado á este lugar dar á la Academia noticia de otro Có- 
dice referente á la legislación f oral de Valencia. Cuando D. José Mar- 
tínez Aloy, cronista de la provincia, tuvo la bondad de facilitarnos to- 
dos sus apuntes respecto de las Cortes valencianas desde 1238 á 1372, 
encontramos en los referentes á las Cortes de Valencia-Burriana en 
1286, la noticia de que el Rey entró en la ciudad el 11 de Septiembre 
y el 15 comenzó las Cortes, continuando en Valencia el 20, según Pri- 
vilegio impreso en el Aureum Optis; pero que por estos tiempos sobre- 
vinieron urgentes negocios que obligaron á D. Alfonso I de Valencia, 
DI de Aragón, á salir de Valencia en dirección á Burriana sin terminar 
las Cortes, y los Síndicos de Valencia y de las villas Reales fueron á 
dicha población, suplicando al Rey que confirmase todos los Fueros 
del Reino^ y especialmente la jurisdicción foral del Justicia de Valen- 
cia, y el Privilegio de poder formar unión en honor y utilidad del Rey 
y de sus derechos. D. Alfonso accedió firmando tres Privilegios: los dos 
primeros constan en el Aureum Opus con los números II y in fechados 
en Burriana á X de las Kalendas (22 de Septiembre de MCCLXXXVI); 
y «el último^ añadió Martínez Aloy, ó sea el célebre de la unión que se 
consideraba perdido^ hemos tenido la suerte de hallarlo integra^nente re- 
producido en un Códice del siglo xiv que cofitiene los Fueros de Valencia 
y se conserva en el Archivo de la Basílica Catedral de dicha ciudad, » 
Dicho Códice era, pues, conocido, porque lo había examinado y denun- 
ciado una persona tan competente como el ilustrado y diligente cronis- 
ta de la provincia. Basta saber que se trata de un Códice de la misma 
época del que se conserva en el Archivo del Ayuntamiento de Valen- 
cia y autorizó el Rey con su firma y sello, y el Notario Bononato de 
Piedra con su fe, para comprender, que no pueden existir entre ambos 
esenciales diferencias, ni dejar de referirse ambos más que á la refor- 
ma de la legislación foral realizada en 1329. La historia de la legis- 
lación de un pueblo, comprobada por numerosas disposiciones lega- 
les que forman indestructible malla, no puede modificarse esencial- 
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mente por documentos del siglo xiv, ni monos destruir las autori 
y auténticas afirmaciones del Monarca quo realizó la refom 
la legislación foral. Noticiosos de que D. Roque Chabás, corrí 
diente de esta Academia, había encontrado y comenzado á estuc 
Códice del Archivo do la Iglesia-Catedral de Valencia, nos pusii 
habla con tan benemérito historiador, quien en carta de 2 de Pe 
de 1901, nos comunicó sus primeras impresiones, que fué ampüac 
la sucesiva correspondencia quo conservamos. El detenido estudi 
hizo del mencionaflo Códice, indujo al Canónigo valenciano á es 
y publicaren Valencia un folleto documentado que tituló Génen 
Derecho foral de Valencia, y en ol que á propósito del Códice ant 
ferido, plantea y examina todas las cuestiones que se relacio 
nacen al apreciar aquella legislación foral. Do ollas nos hemos t 
do en extenso en nuestra monografía: Estudios críticos acerca de I 
genes y vicisitu<hs de la Legislación escrita del antiguo Reino de 
c*a, y aun algo hemos consignado en la presente; pero como el : 
duciplo escrito, puedo constituir una repetición sin objeto, basta 
rar lo que ya está dicho acerca del Códice de la Iglesia -Catedral t 
lencia, y de cuanto con relación al mismo ha expuesto el Dr. C 
acerca de la legislación foral del Reino de Valencia. 

Ahora, para terminar, concretaremos las siguientes conclusioi 

1.* Las Cortes reunidas en el Claustro de la Iglesia de Santa 
de la ciudad de Valencia, en 1283, fueron Cortes generales, pero 
primeras Cortes valencianas. 

2." No resulta probado que en 1261 se celebraran Cortes en 1 
dad de Valencia. 

3." ■ Estimamos, como más probable, que el primitivo Fuero si 
gó en Cortes generales en los últimos dos meses de 1238 ó 
año 1239. 

4.* Y si la reunión de Prelados, ricos-hombres y síndicos 
pueblos no constituyeron Cortes, no podrá negarse que constiti 
un verdadero Parlamento. 



CAPITULO V 

^nas consideraciones acerca di 
de las Cortes españolas. 



idio do las institucioues en la Edad Media 
. y casi invencibles dificultades, y no es pos 
su origen y crecimiento, sin meditar acerca 
ftdencia, de la lucha para evitarla y do su ii 
;n las leyes qup garantizan su vida y existei 
listoria de una institución es necesario inv 
que nace, sino las causas que la iuspíraro: 
jo; estudio tanto más necesario en España, < 
empos pasó por hondas y transcendentales 
de varias razas y pueblos independientes, c 
si lo mismo en la paz que en la guerra, y au 
ie Estado y Municipio, predominaba la vo] 
)s historiadores romanos daban el nombre 
npartía la soberana autoridad el SenadOt 
)s ú optimates, en las tribus más civilizadas 
las colonias do origen fenicio, griego ó oai 
'ganización existían magistrados, electivos 
veces hereditarios; pero el principio de go 
íl mismo que, según Tácito, establecieron lo 
en que los principales de la tribu decidían 1< 
ancia, y todos los demás se sometían á la res 
e minoribus rebus principes consullant, de tu 
este fraccionamiento natural, que sólo podía 
ales y aisladas, las tribus y ciudades españo 
cientos aftos el inmenso poder de la repúbl 
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Pero al fin fueron vencidas, y como Roma no podia tratar lo mismo 
á los pueblos .amigos que la hablan auxiliado en la guerra, que & aque- 
llos que tuvo que conquistar y vencer tras de tenaz y sangrienta resis- 
tencia, fué diferente su organización y se llamaron Ubres las ciudades 
que habían conservado su soberanía ó independencia; federadas, las 
que, conservando su soberanía, trataron con la república y estaban su- 
jetas al pacto de alianza; municipios, las libres y federadas á que Roma 
concedía participación on los derechos propios de los ciudadanos ro- 
manos; colonias, las ciudades compuestas de ciudadanos romanos que 
la metrópoli enviaba para aflnnap su poder. Y las ciudades csíipendia- 
rias, que eran las vencidas y entregadas á discreción, y que debían 
pagar el stipendium 6 sueldo de las legiones. Después de la conquista, 
las ciudades Ubres, las federadas y los municipios continuaron rigién- 
dose, por lo general, por sus antiguas leyes; las colonias se gobernaron 
á semejanza do la metrópoli, y las estipendiarías por un jefe militar, 
pero el tiempo modificó estas diferencias, y el Emperador Vespasiano 
concedió á todos eljMs Lairi, con lo cual el gobierno municipal se uni- 
ficó, quedando sujeto á las leyes generales, de lo cual existen testimo- 
nios en los Códigos de Teodosio y de Justiniano. La nación española 
quedó desde entonces trazada, con unas mismas leyes y costumbres, con 
la misma lengua, idéntico espíritu, y, en general, unos mismos intereses. 

En cada ciudad había un pequeño Senado llamado Curia, compues- 
to de un ni3mero determinado de Decuriones 6 Curiales, y á su frente 
dos cónsules ó magistrados electivos, comunmente llamados Duumviri. 
El Concilium ó junta del pueblo, tenía participación en esta organiza- 
ción y en la elección de los magistrados; pero esta intervención oesó muy 
pronto por las tiránicas disposiciones de Tiberio. Las Curias merecieron 
gran autoridad, y hasta los Emperadores y Reyes fueron Duumviros y 
Quinquenales de las ciudades do España; pero, como todas las institu- 
ciones humanas, sufrieron la dolorosa ley de la decadencia, y aquellas 
nobilísimas Curias se convirtieron primero en desiertos y luego en pri- 
siones para albergar las últimas clases de ciudadanos, á los libertos, á 
los judíos y hasta á los criminales. La anarquía militar había penetrado 
en el gobierno central; la codicia fué el distintivo de los pretoríanos; el 
principio de que podía elegirse Emperador fuera de Roma, avivó la 
ambición de las legiones, y la necesidad de acudir á la defensa exterior 
del Imperio, y obligadas las Curias á reahzar los tributos con que hacer 
frente á los gastos públicos, se convirtieron en dóciles instrumentos do 
la tiranía imperial, y fueron abandonadas como carga insoportable. Del 
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despotismo se pasó al privilegio, y los poderosoa, los favoritos del Em- 
perador y de sus cortesanos, alcanzaron el de no pertenecer á'las Curias, 
y el ejemplo fué seguido por clases enteras. Mucho se legisló para evitar 
ol abandono de las Curias; pero el régimen municipal quedó degradado 
y muerto. 

Frente á la Curia organizó la Iglesia la parroquia; al lado del des- 
acreditado Duumviro se levantó el Obispo, y la organización cristiana 
venció á la gentílica. La doctrina de amor y fraternidad que planteó el 
Cristianismo, penetró en la esencia de la sociedad española, y la conver- 
sión de Constantino la condujo por nuevos derroteros, abriendo una 
nueva época en el i-égimen interior de las ciudades. Los judíos y los 
criminales fueron arrojados de las Curias, pero era tarde. Las clases 
sociales las habían abandonado, y aunque se creó el Deffensor civUatis, 
origen del Concejo y del principio electivo, tardó bien poco en con- 
vertirse en defensor de la ciudad y de la Curia, y aun de la plebe contra 
las demasías del Preeses de la provincia y de las demás autoridades im- 
periales, reuniendo las facultades judiciales y administrativas. Toda esta 
organización y ol gran poder de Roma sucumbió ante la invasión de los 
bárbaros al comenzar el siglo v, y España comenzó á tener existencia 
propia, con su monarquía y sus asambleas nacionales, con sus grandes 
instituciones quo han formado en todos tiempos la baso esencial de su 
régimen y gobierno. Mommsen había dicho, que sin el cabal conoci- 
miento de la sociedad romana, no es posible penetrar con fruto en el 
estudio de la Edad Media, y por eso nos hemos permitido las anteceden- 
tes consideraciones generales. 

Pero al tratar de la España goda, cumplimos el gratísimo deber de 
llamar la atención pública acerca de una obra más conocida en el ex- 
tranjero que en España, y que consideramos como una de las más im- 
portantes publicadas en el pasado siglo. Nos referimos & la obra postu- 
ma de nuestro querido y llorado amigo D. Eduardo Pérez Pujol, que 
consagró toda una vida entera á escribir la Historia de las instituciones 
sociales de la España goda, de la cual dejó escritos cuatro tomos, pero no 
pudo.tenuinar su colosal y profundo trabajo. Ocúpase en el tomo I de 
la España primitiva, de la romana, del Cristianismo y de los germanos 
antes del siglo v, discurriendo magistralmonte acerca do los godos, según 
antiguos y modernos textos, y afirmando que suevos y godos proceden 
del tronco común gei-mano; pero son germanos del Norte y de! Oriente 
loa unos, del Occidente los otros; y esta diferencia, agrandada por los 
diversos incidentes de su historia, hace que al llegar á España no fuera 
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idóntioo el estado social de ambos pueblos. Entre los germanos no hubo 
más lazos comunes que el idioma, las costumbres y la religión. La uni- 
dad política, el Estado, se constituía en la Civitas, pero con tanta inde- 
pendencia, que unas ciudades guerreaban con las otras, solas ó aliadas 
con otras tribus. Según Tácito , la Givitas tenía por base la asamblea 
general de hombres libres, ConciUum, formada por todos los que habían 
recibido solemnemente las armas. Se reunían ordinariamente en los no- 
vilunios ó plenilunios, y las presidían los sacerdotes; pero la iniciativa 
y la voz deliberante eran llevadas por el Eey ó los Príncipes, lo cual 
permitió que el influjo aristocrático de éstos fuese penetrando en aque- 
llas juntas, todavía democráticas, puesto que la votación se hacía por 
todos los guerreros congregados, quienes rechazaban con murmullos 
los acuerdos que les desagradaban y mostraban su aprobación á los 
que les placían, blandiendo las frameas. El poder supremo, en todas sus 
manifestaciones, pertenecía á las asambleas generales, que declaraban 
el derecho y administraban la justicia, declaraban la guerra, ajustaban 
la paz y concertaban las alianzas, y elegían los Reyes dentro de las 
familias nobles que gozaban de este privilegio; y en las ciudades en que 
no había Monarquía, nombraban los Duces entre los que se distinguían 
por su valor. Entre el cargo de Rey y el de Duque no existía diferencia, 
y ambos eran jefes del ejército, con la absoluta potestad que exigían la 
disciplina y las necesidades de la guerra. Las asambleas generales ele- 
gían los Príncipes que administraban justicia por los pagos, asistidos 
cada uno con el consejo y autoridad de cien comités 6 compañeros sa- 
cados de la plebe. De los asuntos menores sólo conocían los Príncipes. 
Los godos de la invasión no trajeron á España la costumbre de celebrar 
asambleas generales; pero en cambio importaron la independencia per- 
sonal, el sentimiento algo desordenado de la libertad individual, dife- 
renciándose de la antigua Roma, en que predominaba el espíritu de or- 
ganización y de disciplina. De la compenetración de estos dos elemen- 
tos, bajo el influjo del Cristianismo, resultó el mundo moderno. 

Invadida la Península en 409 por los suevos, vándalos, silingos y 
alanos, y en 415 por los godos, derramáronse por su suelo cual devas- 
tador torrente; pero el hambre y la pejauria, que fueron sus consecuen- 
cias, obligaron á los invasores á convertir las espadas en arados y á 
buscar la cooperación de los vencidos. Entretanto los caudillos roma- 
nos no dieron á los suevos y godos momento de reposo; pero la invasión 
de Atila con sus feroces hunos los unió ante el común peligro, derro- 
tándolo en los campos catalánnicos. Convertidos los suevos al catolicis- 
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mo, intervinieron más tarde en las luchas religiosas, que produjo entre 
los godos la rebelión de San Hermenegfldo, hasta que Leovigildo dio 
por concluida la Monarquía sueva en 584. Cuarenta años después los 
godos conquistaban las últimas ciudades que los imperiales poseían en 
la Península, y sus primeros Reyes fueron caudillos auxiliares de los 
romanos, hasta que muerto Ataúlfo y su sucesor Sigerico, fué aclamado 
Walia jefe de los godos, para romper la paz con Roma, como así acon- 
teció, hasta que Suintila alcanzó la gloria de dejar constituida la unidad 
geográfica de la Península. 

Comprendiendo Leovigildo que la razón de Estado exigía que ce- 
sase el antagonismo religioso entre vencedores y vencidos, hizo cuanto 
pudo para que los godos abjurasen el arrianismo; mas no pudiendo con- 
seguirlo, encargó á Recaredo que lo realizase, y con efecto, convocados 
los Obispos católicos en Toledo en 589, la Reina Bada, su esposa, los 
nobles palatinos con todo el pueblo godo y aun algunos suevos arria- 
nos, profesó solemnemente el credo de Nicea y desde entonces quedó 
consolidada la unión de ambas razas, uniendo en un solo culto á vence- 
dores y vencidos, á los godos y á los hispano-romanos; doctrina que 
consolidó Recesvinto en bien de la unidad nacional, permitiendo los 
matrimonios de godos y romanos. Los Concilios toledanos los suscriben 
nombres romanos, alternando con los godos, entre los varones clarísi- 
mos del aula regia. La España del siglo vn recibió de Chindasvinto la 
unidad legislativa, y si el Fuero Juzgo, en la esfera política, no corres- 
pondía al estado de aquel tiempo, ni acertó á reñejar la vida real de los 
elementos que constituían el poder público, en el orden civil respondía 
exactamente á las aspiraciones y necesidades de aquella sociedad, y tan 
espontáneamente arrancaba de sus entrañas, que cuando cayó el impe- 
rio gótico,, y sobre sus ruinas fueron levantándose los Estados cristia- 
nos, los restos de la sociedad antigua, que contribuyeron á formar las 
sociedades nuevas, hicieron renacer por sí mismo, por el arraigo que 
tenía en las costumbres, el derecho godo en todas las monarquías y 
señoríos que se fundaron desde el Cabo de Creus hasta el de Finisterre, 
desde la Marca Hispánica de los Francos hasta el rincón de Asturias y 
Galicia. Pero las disposiciones de Recesvinto en favor de la unidad le- 
gislativa no hicieron de godos y romanos xm solo pueblo, y los sesenta 
años que transcurrieron hasta la invasión de los árabes no fué tiempo 
bastante para fundir ambas razas y para que de su mutua compenetra- 
ción resultara la nacionalidad española. 

La Monarquía y la nobleza constituían las bases de la organización 
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de los godos cuando llegaron á España: 
ueblo armado habían desaparecido. Entn 
1 Rhin, la Monarquía era una institución tt 
1 caudillaje délos jefes de banda, y reveí 
e en reducido circulo de familias nobles, 
en los campos cataláunicos, fué elegido ir 
rismundo, armis insonaniibus, de la mism: 
Bostumbraban los germanos á manifestar 
Las Juntas de Séniores ó de Proceres fu 
os godos en los tiempos de la invasión, ; 
por la conquista, constituyó después el fi 
Separado éste y el orden privado, la Mon 
ereditaria desde Alarico I hasta Amalarii 
lo los Señores, organizadas por Alarico n 
Jamadas Cortes, prueban que se iba dand 
odos los poderes sociales del tiempo. En ^ 
[ano firmó el Comnonitoriuf» que preoed 
it», y en Aire se reunieron loa Séniores 
egidos de las provincias, dando forma al 

e Amalarioo inició un período desastroso 
Le se estiende hasta Leovigildo, que rest 
dedicarse á la obra restauradora de la ps 
tba quebrantada en su poder y en su ten 
de nobles, godos, Obispos y Decuriones re 

Leovigildo reconstituyó la Monarquía h< 
sus prestigios á la romana, para centralii 
)Oder militar, legislativo y judicial en co 
Ls ejercidas hasta entonces y elevando la 
un atributo del Poder Real y atropelland* 
onces respetada. La nobleza no escapó c 
el Poder Real fué único en el Estado; per< 
o transmitirse más allá de Liuva ü, á qui 
aquellos Proceres que ya sabían asesinar 
hablan aprendido de los romanos la mane 
>eradores. 

el Cristianismo religión dominante, no 
cer el predominio del Poder eclesiástico S' 
■io, declararon de derecho divino la Monar 
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ron á ella predicando á los rebeldes godos el dogma de la obediencia 
debida, solamente limitada por el derecho de resistir pasivamente á la 
injusticia. Así la Iglesia vino á templar el rigor del absolutismo exage- 
rado de los Reyes, proclamando en los Concilios XI y XVI de Toledo que 
se debía servir al Príncipe bajo el Dios del Cielo con piadosa devoción 
y prontísima voluntad; y que si el sumo bien consiste en el amor á Dios, 
en la obediencia á sus preceptos, el bien inmediato se cifra en guardar 
después de Dios á los Reyes, como vicarios suyos, la fidelidad prome- 
tida. La Monarquía quedó como el único poder central de la constitu- 
ción política visigoda; pero debajo de ella latía el poder social de la 
nobleza, el elemento más fuerte de la raza vencedora, que no hallando 
en el Estado otro medio de ejercer su inñujo, convirtió la Corona en 
instrumento de sus facciosas luchas. Pero si la poderosa aristocracia 
estaba limitada al oficio palatino y á intervenir en los Concilios, consi- 
guió asumir el poder en las provincias, ciudades y villas. El Fuero 
Juzgo estableció que toda jurisdicción procedía del Rey, y de éste se 
originaban todas las dignidades públicas. La jerarquía civil y militar 
goda estaba representada por los Duques, que reemplazaron á los Prae- 
sides romanos, los Condes, los Vicarios de los Condes, los Villicos, los 
Prepósitos, cuyos grados eran: Tinfados ó Milenarios, Quingentarios, 
Centenarios y Decanos. El Rey podía nombrar los Mandaderos de paz 
(Paccis assertoresj para una negociación determinada; el Numerario, 
juez en los negocios que interesaban al Fisco; y el Defensor de la ciudad, 
que conservaba la baja jurisdicción civil y criminal que ejercía desde 
tiempo de los romanos. 

Lástima grande que la muerte arrebatara á la ciencia á uno de sus 
más eximios cultivadores, y que el Sr. Pérez Pujol no nos haya dejado 
en su magistral trabajo acerca de la España goda, el resultado que in- 
dudablemente tendría concebido su privilegiado talento acerca de las 
lustituciones juHdicds que los pueblos del Norte nos legaron; mas pro- 
curaremos recoger cuanto unos y otros han dicho acerca de este parti- 
cular. El Cristianismo y la invasión de los vándalos abrieron el período 
gótico, y con él la gloria de respetar las leyes de la humanidad. Cuando 
los visigodos se posesionaron de España no traían legislación escrita y 
se gobernaban por sus usos y costumbres. Los romanos so regían por 
su Derecho, que lo constituía el Edicto perpetuo como base y los Códi- 
gos Gregoriano y Hermogoniano, y las Constituciones desde Constan- 
tino hasta Honorio. La confusión de la legislación romana desapareció 
con la publicación del Código Teodosiano, que desde su publicación fuá 
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norma de Derecho en todo Oriente, y luego rigió para ( 
consecuencia, para España. Existían en ella dos grandes 
bres pobladores: un tercio de la población lo formabí 
divididos en ciudadanos y militares; los otros dos tercie 
Los ciudadanos se subdividlan en cuatro categorías: sen 
simples ciudadanos y plebe. La categoría senatorial era 
constituía ó por la elección de los ciudadanos ó por la i 

Censo. Ambas clases eran las únicas que desempeñabai. 

nicipales, y los Senadores administraban justicia criminal en un tribu- 
nal compuesto de cinco jueces. La cualidad de Curial se adquiría por 
medio de la fortuna, desde el momento que era propietario de veinti- 
cinco fanegas de tierra. Los que no poseían esta propiedad eran ciuda- 
danos y se llamaban posessores. La plebe la formaban los hombres in- 
genuos 6 Ubres: los primeros eran los comerciantes, mercaderes al por 
menor, marineros, etc.; los segundos loa artesanos, divididos en treinta 
y cinco" gremios. Los militares recibían á título de beneficio, y con la 
obligación de prestar un servicio militar determinado, una porción de 
terreno con una casa y una fámula de esclavos, que fué el origen de los 
feudos. Para el reclutamiento del ejército regia el sistema hereditario. 
Los esclavos se dividían entre los que pertenecían á sus propietarios 
como cosas muebles, y los colonos, siempre protegidos por las leyes. El 
clero era la fracción más libre é independiente de toda la sociedad, y 
armado con la excomunión resultaba omnipotente. Las rentas públicas 
consistían en derechos de consumos, en impuestos municipales y en el 
producto de los terrenos comunales. 

La sociedad romano-goda, así constituida, llega á un grado de poder 
y de grandeza en el reinado de Eurico, que por una parte extendió el 
territorio español hasta la mitad occidental de la actual Francia, y por 
otra dio á los visigodos las primeras leyes escritas, que D. Alonso de 
Cartagena, Obispo do Burgos, supone aprobadas por los magnates y 
proceres en una junta que para este objeto convocó en Arles, confun- 
diéndola con la convocación de las Cortes de Aire para aprobar el Có- 
digo de Alarioo. Estas primeras leyes se escribieron originariamente en 
latín, que sustituyó al idioma primitivo de los españoles. Alarico, hijo 
de Eiu-ico, inspirado por el deseo de unificar la legislación y preparar 
la fusión gótico-romana, hizo una compilación de leyes que denominó 
Breviario de Aniano, y cuya historia se traza en el Commonitorium que 
le precede. Este Código, después de redactado por los jurisconsultos, fué 
aprobado por los Obispos y diputados de las provincias del Imperio, 
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(^venerábilium Episcoporum vel electorum provincialium noatrorum robo- 
ravit adsensus*). Con razón se ha consignado por respetables historia- 
dores, que las primeras verdaderas Cortes del Reino de que existen no- 
ticias, fueron las reunidíis en Adur (hoy la ciudad de Aire, en Francia) 
el año 22 del reinado de Alarico, ó sea el 506 de nuestra Era. Las ínter- 
pretaciones que se hacen de las leyes romanas, tienen por objeto apli- 
carlas al pueblo godo y unificar la legislación de ambos pueblos. Esto 
se consiguió ciento cincuenta años después, cuando Recesvinto dio la 
ley del Fuero Juzgo, prohibiendo otras leyes que las góticas y consu- 
mando la fusión política de ambos pueblos. La autoridad de las leyes 
romanas en España y aun en el bajo Languedoc cesó en 657. 

El reinado de Recaredo inaugura un nuevo período legislativo, ins- 
pirado por la idea religiosa, defendida por los Obispos y por los céle- 
bres Concilios de Toledo. Su conversión al catolicismo destruyó para 
siempre la herejía arriana, y aunque no fué un legislador, se propuso,' 
como lo intentó su padre, convertir en hereditaria la sucesión á la Co- 
rona, y declaró este carácter á los cargos de Duque ó Gobernador de 
provincia, y á los de Conde que mandaban ciudades ó distritos, y los de 
Alcaide de fortalezas reales. La fusión de los dos pueblos adelantó mucho 
con Chindasvinto y se completó en el reinado de Recestinto, que orga- 
nizó la administración de justicia por este orden: Duque, Conde, Vica- 
rio, Juez de paz, Tinfado, Milenario, Quingentenario, Ceatenario, De- 
cano, Defensor numerario, Delegado regio y Jueces arbitros. Pero la 
Monarquía goda, debilitada en su poder, no pudo contener el de sus 
enemigos y sucumbió el 11 de Diciembre de 714. 

Es indudable que el primer Monarca que redujo á escrito el Derecho 
consuetudinario de los visigodos fué Eurico, y después de él Leovigil- 
do, Sisenando, Chindasvinto y Recesvinto. El que pensó y realizó la 
compilación del Código visigodo fué Egioa, según las palabras que este 
Rey dirigió á los Padres del ConcUio XVI de Toledo. El Fuero Juzgo, 
á pesar de la invasión árabe, continuó rigiendo en España, y cuando 
San Fernando conquistó á Córdoba en 1241, ordenó que se trasladase al 
romance y fuese por todos siglos Fuero de Córdoba, y esto mismo lo 
reiteró su hijo Alonso el Sabio. Su observancia fué constante. Cuando 
se realizó la invasión sarracena, los gobernadores moros nombraban 
Condes cristianos que administrasen justicia, conforme á las leyes godas. 
En Oviedo y León fueron las únicas vigentes. Al realizarse las grandes 
conquistas recibían por fuero el Fuero JuzgOj y Alonso el Sabio se vio 
obligado á preferirlo á su querido Fuero Real. Los Sres. Savall y Penen 
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en el Discurso prelimiHor & los Fueros, Observancias y ac 
del Reino de Aragón, afirman que en los primeros tíempos ae la re* 
conquista del territorio aragonés, 6 sea en época anterior al otorga- 
miento de los Fueros de Sobrarbe y Jaca, debieron continuar rigiendo 
en todo su vigor las leyes godas en el país que se mantenía libre de la 
dominación musulsana. Lo mismo aconteció en Catalufla hasta que las 
leyes góticas fueron abolidas en 1255 por la Constitución Noverint uni- 
versi de D. Jaime I; y el Sr. Oliver dioe en su obra Las Costmnbreg de 
Tortosa (tomo LQ, pág. 35), que la aparición de la legislación visigoda en 
todos los pueblos de la Marca Hispánica desde los primeros tiempos de 
la reconquista, es una prueba evidente ó incontestable de la reconstitu- 
ción ó restauración de la nacionalidad gótico-romana en el territorio de 
la Península de este lado del Pirineo hasta el Ebro. Y la realización de 
tan elevado propósito, que era común á todos los señores feudales de Ca- 
talufla, fué lo que constituyó, durante algunos siglos, toda la política 
de los Condes de Barcelona. El Conde Ramón Borrell, al publicar en el 
siglo SI la célebre compilación Usatges de Barcelona, lejos de abolir la 
legislación gótica consignada en el Fuero Juzgo, la confirmó expresa- 
mente para loa casos no previstos en esa Colección, que eran todos los 
que no afectaban á la organización feudal que trató de regularizar el 
referido Conde en la primera compilación legal de Cataluña. Y termina 
diciendo que la legislación visigoda continuó siendo la comün y gene- 
ral de las poblaciones del Condado de Barcelona que no estaban sujetas 
por los fuertes vínculos del feudalismo. 

Es cierto que la dominación goda fué el prólogo de la Edad Media, 
pero fueron tantos y de tal importancia los acontecimientos que en ella 
se desarrollaron, que no es posible pasarlos en silencio, y aun es con- 
veniente recordarlos para llegar al punto de partida del presente estu- 
dio. Invadida España por los árabes y destruido el imperio gótico en la 
batalla de Veger, no de Guadalete como se dijo durante siglos, realizóse 
aquel triste y doloroso espectáculo que el Rey Sabio describió con do- 
loridas quejas en el Llanto de España, comprendidas en la crónica de 
España. Las tropas del vencedor se desparramaron por todo el pala, 
que fácilmente se sometió, y sólo quedó la protesta armada del territo- 
rio asturiano, que más tarde habla do constituir los dominios caateDanos 
y leoneses. Como tiene dicho el Conde de Cedillo en su laureada Memo- 
ria, no hay que pensar en los primeros tiempos de !a invasión en una 
organización estable, ni uniforme, añadimos nosotros. 

La propiedad territorial comenzó por experimentar graves mudan- 
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8as« Todos aquellos que se entregaron por convenio, y fueron los más, 
conservaron sus riquezas, obligándose á pagar el quinto de las rentas 6 
el doble de la contribución ordinaria, y el impuesto de la capitación, 
común á todos los cristianos sometidos á los muslimes. La facilidad y el 
número de los cristianos sometidos, obligó á los vencedores á respetar 
su religión, su estado civil y sus derechos políticos. Los hombres libres, 
los siervos, los libertos, los patronos, los clientes, los colonos y los pri- 
vados, comprendidos en la denominación común de mozárabes, conser- 
varon su condición y hasta sus leyes y jueces propios. Dan de ello ciun- 
plido testimonio las capitulaciones de Toledo, Mérida, Murcia, Zaragoza 
y otras, y puede muy bien>segurarse, que en casi todas partes queda- 
ron á salvo la libertad peraonal, la propiedad inmueble de los someti- 
dos y el ejercicio del culto, variando únicamente la cuantía del tributo, 
según las vicisitudes de la guerra y las circunstancias de los jefes con- 
quistadores. 

El continuo batallar y los accidentes de la guerra obligó á los mozár 
rabes á abandonar los campos y refugiarse en las ciudades, al contrario 
de las tribus africanas, que preferían el campo, donde podían conservar 
sus hábitos primitivos; y de aquí nació la necesidad de otorgar á las 
ciudades y villas ocupadas por los cristianos, las Cartas-pueblas y Fueros 
propios, tan diferentes como numerosos. Antes de terminar el siglo vm, 
Aldejastro, hijo de Silo, dio á Obona la Carta-puebla de 17 de Agosto 
de 780, primera de que tenemos noticia y publicó el P. Risco en el 
tomo XXXVn de la España Sagrada; y entre otras la que D. Alfonso 
otorgó á Valpucita, en Álava, en 804; la de Broñosera, en Falencia, 
en 824; lo de Alaón^ en el Obispado de Urgel, en 845; la de Oviedo, en 857, 
y la de Lara, en Burgos en 880. En todas estas Cartas-pueblas, y en otras 
muchas que se indican en la colección Muñoz, los Monarcas cristianos, 
al repartir entre sus huestes los yermos y tierras conquistadas, se reser- 
vaban, como por su parte lo hacían los árabes, una quinta parte y cedían 
las restantes con jurisdicción y mero y mixto imperio á los que ayuda- 
ban en la reconquista. Asi nació el realengo, el abadengo, el solariego 
y la behetría; pero la legislación quedó tan desordenada é incierta, que 
Alfonso X hubo de decir que la mayoría de sus reinos <^no» hubieran 
fuero, e juzgábase par faaa/ñas e albedrias de lae ames e usas desaguisadas*. 
La independencia avanzó con la reconquista, pero la ambición humana 
hizo sus estragos. Los esclavos de Asturias hubieron de rebelarse contra 
el usurpador Silo para mejora? de suerte, y según la poética frase de 
Abdón de Paz, olvidada la hermosa tradición de Pelayo, el áervo per*» 
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tencció á la gleba que amasaba con su llanto, y el noble perteneció al 
solar que fijaba con su lanza. Era necesario imitar al árabe en su amor 
á la agricultura, y al judío en su preferencia al comercio y á la indus- 
tria, y para lograrlo aumentaron las donaciones y fueros, y hasta el 
Fuero de Sepúlveda declaró irresponsables de anteriores delitos y deu- 
das á todos los que fueran á poblar á Castilla. Las leyes de destrucción 
y muerte fueron sustituidas por otras más humanas, y la misma servi- 
dumbre fué templada, suavizando las oligarquías feudales. Y así el 
aventurero pudo redimirse por el trabajo, y los nuevos colonizadores 
de la España cristiana fueron formando aquellos ejércitos invencibles 
'que habían de imponerse á los mahometanos en los siglos xn y xm. 

A medida que avanzaba la reconquista, nacía el natural deseo de 
hacer nuevas leyes que armonizasen las necesidades de los tiempos^ y 
aunque al declinar el siglo ix, renacen en Oviedo, León, Coyanza y otras 
partes, aquellas famosas asambleas de Obispos y magnates de Toledo, 
hay tan escasas noticias de estas reuniones, que con razón dice Colmei- 
ro que no es posible resolver si deben ó no reputarse Cortes del Reino> 
Ñuño Rasura y Laín Calvo, después de la batalla de Valdejunquera, 
dieron fueros en 922, y lo mismo hizo Fernán González en 930-970, 
García Fernández en 970-995, y Sancho García en 995-1021, promulgan- 
do 173 leyes que había reunido, con esta frase: «Dedit bonos foros et 
mores in tota Castella». Este fué el primer Código que hubo en Europa, 
y siguiendo el ejemplo, Alfonso el Noble compiló en las Cortes de León 
de 1020 las leyes de aquel Reino; Berenguer el Viejo hizo otro tanto con 
las catalanas en las Cortes de Barcelona; Sancho Ramírez realizó lo 
mismo con las aragonesas en 1071; y las navarras las ordenó y publicó 
en 1134 Alfonso el Batallador. La pubUcación de las actas de los Conci- 
lios de León y Coyanza, permitieron decir á Colmeiro, que el primero 
fué Concilio y Cortes á un mismo tiempo, pues hicieron leyes generales 
ó comunes' á todo el Reino, y otras municipales ó particulares á la ciudad 
de León y su alfoz, según el -espíritu de los visigodos. Al de Coyanza 
concurrió el clero y la nobleza y deUberaron sobre lo espiritual y lo 
temporal bajo la autoridad del Rey, todo conforme al estÜQ de los godos. 
La obra de la reconquista adelantaba, y los Monarcas premiaban con 
largueza á los siervos y vasallos que les ayudaban, constituyendo el es* 
tado llano que había de contener á la indómita nobleza y ser el más 
firme sostén del Trono. Por ello á las Cortes de Biu'gos, convocadas por 
Alfonso Vni en 1169, y á las de Carrión de los Condes de 1188, asisten 
los ciudadanos y todos los Ayuntamientos de Castilla, y Santamaría de 
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Paredes no vacila en asegurar que la fecha de 1188 es la de la constitu- 
ción definitiva de las Cortes de León y Castilla. 

En época más cercana, al inaugurar los estudios universitarios el 
Sr. Sánchez Moguel en 1894, disertó acerca de la naturaleza política y 
literaria de las Cortes peninsulares anteriores al sistema constitucional, 
y señalando las diferencias que distinguen las antiguas de las modernas 
Monarquías, afirmó que en las primeras la soberanía y el poder legis- 
lativo eran patrimonio exclusivo de la Corona, como lo comprueba el 
Fuero de Sangüesa (1122), la Carta-puebla de Artazona (1134), la confir- 
mación del Fuero de Jaca (1134) y eí Fuero de Peralta (1144) y otros. 
Para legislar, sobre todo en los casos arduos, los Reyes se aconsejaban 
ora con jefes militares y ancianos, ora con las altas dignidades y perso- 
nas diputadas al efecto, porque según dijo el Espéculo, «Las cosas que 
son fechas con consejo^ se facen más ordenadamente que las otras e vienen 
á m^or acabamiento». Primero el Senado, Cuerpo consultivo, después el 
Consistorium 6 Consilium Palatii, sobre que se modeló el Oficio palatp- 
no, del cual se originó el Palacio, Aula, Cámara, Curia, Corte ó Consejo 
de los Reyes posteriores, conviniendo el eximio catedrático en que la 
participación de las ciudades y villas en los Consejos Reales, data en 
Castilla del reinado de Alfonso Vin, en León de Alfonso IX, en Portu- 
gal de D. Juan I. El indisputable derecho del Rey quedaba siempre á 
salvo y jamás se pensó en sustituirlo por la República. Las Curian fueron 
comunmente las Juntas generales, sólo de magnates, de éstos y los Pre- 
lados ó de los tres Estados ó Brazos, Obispos, Grandes y ciudades y 
villas, esto es, verdaderas Cortes, entre las que señala como las más an- 
tiguas las de León en 1188, como las señalaron Colmeiro, Santamaría y 
Pérez Pujol. La denominación de Curia, aplicable en general á toda la 
Península, fué especial en Aragón, Cataluña y Valencia, donde las pala- 
bras Curia y Concilio fueron sinónimas, mas por Cortes sólo deben con- 
siderarse aquellas asambleas en que tomaron asiento los Procuradores, 
Síndicos, Personeros ó Diputados de las ciudades y villas de los Reinos. 

Aceptando la anterior opiniíSn en lo que tiene de nuevo y transcen- 
dental, añadiremos'que en la legislación foral de Aragón, Cataluña y Va- 
lencia se usó, efectivamente, la frase curiam generalem, que traducida li- 
terahnente significa Cortes generales, y para estimarlas tales no es absolu- 
tamente indispensable que conste la convocatoria del Rey, á quien siem- 
pre correspondió este derecho, sino que basta, como ya opinó Matheu, 
que resulte la reunión de las tres clases sociales: el clero, la nobleza y el 
pueblo. En una época en que todo se fiaba á la escritura en el pergami- 
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no, no se puede ser muy exigente en cuanto á la prueba del origen de 
las instituciones seculares, y bastará, á nuestro juicio, que resulten com- 
probados los requisitos esenciales de las Cortes españolas, para que re- 
putemos por cierta su existencia. Al realizar el estudio de una de las 
instituciones fundamentales de un país, no es posible desconocer su si- 
tuación, ó el medio ambiente, como ahora se dice, ycon error ae juzgaría 
la legislación foral valenciana si no se estudiase lo que hicieron los Reyes 
de Aragón y los Condes do Barcelona en lo referente á Cortes, y de las 
cuales no prescindieron en todos los negocios arduos que se ofrecieron. 
El origen del sistema parlamentario de Aragón fué el mismo que en 
Navarra, y se remonta á los primeros siglos de la Monarquía. Es dudoso 
que puedan llamarse Cortes la reunión de Jaca en 1071, ni la de Huarte 
Araqutl en 1090, ni la de Huesca en 1137. Verdaderas Cortes no hubo 
hasta 1163, en que el Brazo popular acude y delibera en las de Zarago- 
za; después D. Alfonso II celebra las de Huesca en 1180 y 1188 y las de 
Barbastro en 1192; D. Pedro H las de Daroca en 1196, y D. Jaime I las 
de Lérida de 1214, donde le juraron por Rey; las de Monzón de 1217, 
donde se ajustó la concordia con el Vizconde de Cabrera sobre el Con- 
dado de Urgel; las de Lérida de 1218; las de Huesca de 1219 y 1221; las 
de Daroca-Monzón en 1222; las de Almudévar en 1227; las de Monzón 
en 1236, en que se trató de la conquista de Valencia; las de Darooa en 
1243, en que se juró por heredero del Reino al Infante D. Alonso; y las 
de 1247 en Huesca, en que se publicó la compilación de los Fueros de 
Aragón, que había formado D. Vidal, Obispo de Huesca. En Cataluña, 
el sistema parlamentario es tan antiguo é importante como el de Aragón. 
Mientras la Marca Hispánica perteneció á los Reyes francos, y antes de 
la independencia del Condado de Barcelona, es inútil buscar vestigios 
representativos en Cataluña en los siglos vm y ix. Sólo desde 890 hasta 
991, se registran siete reuniones de Obispos, que son verdaderos Con- 
cilios. Con los Obispes, los nobles y los Reyes, se congregan en Barce- 
lona y Gerona en 1009 y 1019 para tratar de Asuntos religiosos, y en 
1027 acuden ya los nobles on corporación á la Asamblea de Elue en 
1027, la cual reviste un carácter misto muy parecido á los Concilios to- 
ledanos. Lo mismo aconteció con la de Tulujas en 1065. Los Condes de 
Barcelona celebraron Cortes en Barcelona en 1068 según el Catálogo de 
la Academia, y en ellas sancionaron los Usatges que habla hecho com- 
pilar D. Ramón Berenguer. Estas Cortes deben considerarse las prime- 
ras catalanas, por más que Corolen y Pella hayan dicho, que las Cortes 
generales de Cataluña no empezaron á existir de derecho, hasta que 
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D. Pedro el Grande promulgó en las de Barcelona de 1283 la famosa 
Constitución: Una vegada lo a/ny. Además resultan celebradas Cortes en 
Barcelona en 1131; por D. Ramón Berenguer IV en Gerona en 1143; 
por D. Alfonso H de Aragón las de Fuente de Aldara en 1173; las de 
Tarragona en 1177, las de Gerona en 1188, las de Barcelona codificadas 
con las de Barbastro en 1192, y las de Perpiñán en 1196. D. Pedro 11 de 
Aragón reunió en Barcelona las de 1198 y 1200, las de Cervera en 1202 
y las de Barcelona-Lérida en 1211. D. Jaime I celebró las Cortes de Lé- 
rida de 1214; en 1217 y 1218 en Lérida, Monzón, Villafranca, Tarragona 
y segunda vez en Lérida; en Tortosa en 1225; en Barcelona en 1228 
para resolver la conquista de Valencia; en Monzón en 1232; en Tarra- 
gona en 1233 y 1234; en Monzón en 1236; en Barcelona en 1239, ya con 
quistada Valencia, y en 1240 en Gerona. Y aun en el reinado de D. Jaime 
se reunieron las Cortes catalanas doce veces más; pero como nuestro 
propósito es señalar la atmósfera y el espíritu de la época en que se ins- 
piraron los Reyes de Aragón y Cataluña respecto de la celebración de 
Cortes, antes de la conquista de Valencia, basta con lo expuesto para 
poder afirmar, que dichos Monarcas llevaron á las Cortes los asimtos 
arduos del Reino, y que D. Jaime I, lejos de apartarse, siguió el camino 
que le dejaron trazado sus antecesores, y que después de todo consistía 
en compartir la responsabilidad con todas las fuerzas sociales, que eran 
las que podían suministrar hombres y dinero para todas las grandes 
empresas que concebía el Rey conquistador. 

La Real Academia de la Historia comenzó á publicar en 1896 las Cor- 
tes de Cataluña, rectificando el Catálogo de 1855 y los muchos errores en 
que han incurrido cuantos se han ocupado de las Cortes catalanas. El 
primero que enmienda es el de la fecha de los Usatici Barchinone^ que 
no fué en las Cortes de Barcelona en 1068, como antes se dijo, sino en las 
de 1064, según resulta de documentos de indiscutible autoridad. Lo que 
se celebró en 1068 no fueron Cortes, sino el Concilio gerundense que 
presidió Hugo, Cándido, Cardenal y Legado del Papa. En el reinado de 
D. Ramón Berenguer m resultan celebradas Cortes en Barcelona el 
año 1131. Y en todas las deinás se han publicado los documentos que 
existen en el Archivo de la Corona de Aragón, y que comprueban que 
en el reinado de D. Alfonso n se celebraron Cortes en 1173, 1177, 1188 
y 1192; en el de D. Pedro 11 en 1198, 1200, 1202, 1207 y 1211, y en el de 
D. Jaime el Conquistador las de 1214, 1218,1225, 1228, 1235, 1241 y 1251. 
La tradición catalana y aragonesa respecto de celebrar sus Reyes Cor- 
tes en los negocios arduos del Reino, está cumphdamente dociunentada. 




CAPITULO YI 

Sistema parlamentario valenciano 



StntABIo: Origeo del sistems parlameatario valenoiaDO.— SieniflDsok 
tee en Valencia.— Convocatoria. —Los Brazos.— Proposición. — Jm 
Bruo eclesiáatioo.— Del Brazo militar.— Del Braio Real — Bnin y 
Tratadores do Cortes.— De los srenjos.— Promalgación de los Fuei 
Corte.— Oferta j aceptacifin. -Actos de Corte.— Oolebracióa del I 
Parlamentos. 



Con el modesto deseo de reotifioar en lo posible el Catfi 
tes que en 1855 publicó la Real Academia de la Historia, en 
á las celebradas en el antiguo Reino de Yalenoia, comen 
años á estudiar punto tan importante y á reunir datos, an 
documentos que nos sacasen del compromiso que voluntar 
habíamos impuesto. Hoy que estimamos terminada nuestra 
mes á ofrecer & la Corporación el resultado de nuestros ti 
fiados en que los aceptará en su notoria benevolencia, 
muestra del entusiasmo que nos anima por el progreso d 
histórica. 

El conocimiento de las instituciones fundamentales de i 
el juicio oritíoo de sus clases sociales son el punto de partí 
toria, y el hecho de compartir los Monarcas, desde los tien 
motos, su poder legislativo con la Iglesia, la nobleza y la ol 
constituye la institución representativa que forma parte d( 
nacional, para cuyo esclarecimiento tantos esfuerzos se viec 
por esta Academia. 

La institución parlamentaria de Aragón y Cataluña B 
los tiempos más obscuros de la Historia, pero con algunas 
pues mientras en Aragón se formaban las Cortes de cuatr( 
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Cataluña y Valencia sólo se necesitaban tres. Allá se ej 
dad de los Brazos, mientras aquí sólo se exigía en e 
Cortes aragonesas existía el Justicia con importantisia: 
Y algunas diferencias habla en la teoría y práctica de d 

D. Jaime I el Conquistador, cuyas gloriosas hazañi 

yor parte del siglo xm, pidió á las Cortes catalanas reí— , „ ^- 

meter la empresa de Mallorca, y, otorgados, realizó su deseo conquistan- 
do para su Corona la perla del Mediterráneo. Insistiendo en su propó- 
sito de reivindicar para las armas cristianas el terreno que hacía siglos 
ocupaban los sarracenos, puso sus ojos eu la hermosa Valencia, y 
autorizado por las Cortes de Monzón en 1232, comenzó por rendir Mo- 
rdía, Burriana y otras poblaciones, y se encontró el 9 de Julio de 1237 
en el Puig de Cebolla, desde donde suscribió varias donaciones de tie- 
rras y casas en la ciudad que pensaba conquistar. En 1238, y aún perma- 
neciendo en el Puig, concedió varias liberalidades á los setenta y dos 
marineros de Tortosa que le habían ayudado en la empresa. 

El eximio historiador D. Roque Chabás, que es el que hasta ahora 
ha examinado con más profunda y variada crítica el Libro del repar- 
timiento de la ciudad y Eeitto de Valencia, que á diferencia del de Ma- 
llorca, no es más que una colección de notas de donaciones, reunidas 
con objeto de servirse de ellas para hacer el repartimiento, pues el tra- 
bajo de los Comisarios reales no aparece, ha sido el primero que ha se- 
ñalado con referencia & dichas notas, que el día 1.° de Mayo de 1238, 
el Rey D. Jaime tenía sitiada á la ciudad de Valencia, y la rendición se 
realizó por capitulación el 28 do Septiembre, y la entrada solemne del 
Rey en ella el 9 de Ootubre del mismo año (El Archivo, tomo VI, pági- 
na 242). Al frente de los Fueros y una tradición constante confirman el 
día de la entrada. 

Cuando sin merecerla obtuvimos la señalada honra de formar par- 
te de esta Corporación, publicamos como Ilustraciones del discurso de 
recepción, la capitulación de la ciudad de Valencia en 28 de Septiem- 
bre de 1238 firmada por D. Jaime I y el Rey Zayen. Por ella se conce- 
dió salvoconducto á todos los moros que quisieron salir de Valencia, 
para llevarse sus armas y bienes muebles en el (armiño de veinte días, 
á contar desde dicho día; y todos los que quisiesen permanecer en el 
término de la ciudad, podrían contar con la Real confianza salvos y se- 
guros, y arreglarse con los señores que tuviesen heredades, pactándose 
treguas por siete años en la mar y en tierra. De la misma manera que 
en Valencia había mozárabes, como han demostrado cumplidamente 



INYESTIOAGIQNES DEL ANTIGUO REINO DE YALENGIA. 279 

Chabás y el dignísimo Censor de la Academia en la citada Revista, allí 
quedaron los moros que quisieron someterse al poder del Conquistador 
y los que, según el mismo repartimiento, formaban parte del ejército 
vencedor. Mas por el hecho mismo de la conquista quedó anulada toda 
la legislación musulmana que regía y gobernaba la ciudad. 

Encontróse D. Jaime en la necesidad de dictar las leyes que exigía 
aquel nuevo estado de cosas, pues los aragoneses querían gobernarse 
por el Fuero de Aragón, los catalanes por el de Cataluña, los mallor- 
quines por el de Mallorca, y los navarros por los de su país, y entonces, 
según Diago en sus Anales (libro I, pág. 321), hizo el Rey los Fueros y 
leyes de Valencia, siendo cierto que el Vizconde de Cardona se halló en 
la Junta que para esto se hizo de los ricos-hombres y de los Prelados y. 
otras personas de prendas de la ciudad. No habiéndose conservado los 
primitivos Fueros ni los Privilegios que organizaban la parte política y 
administrativa del país, y existiendo únicamente la Colección de Privi- 
legios impresos en 1432; los comprendidos en la impresión del Aureum 
Optís en 1515, y los Códices que se conservan en Madrid, Valencia y el 
Escorial, no es posible saber si se dictaron especiales disposiciones para 
organizar un sistema electoral distinto del que se guardaba en Aragón 
y Cataluña, que es el que, racionalmente pensando, se seguiría • en- 
tonces. 

Pero no puede olvidarse que en los primeros momentos, ni estaban 
constituidos los Brazos como lo estuvieron después, ni podían tener re- 
presentación las Universidades, que cada día se iban conquistando y 
adquiriendo representación en la gobernación del Estado. Por eso en 
un país recién conquistado y en que ni la Iglesia, ni la nobleza, ni el 
elemento popular estaban definitivamente establecidos y organizados, 
atribuínjos grandísima importancia á la reunión del Arzobispo de Ta- 
rragona y seis Obispos más, á once ricos-hombres y á diez y nueve pro- 
hombres y otros muchos que, según el Proemio de los Fueros, concu- 
rrieron á su redacción. Verdad que no resulta ni convocatoria ni el 
orden de proceder que posteriormente se ordenó para la celebración 
de las Cortes; pero si se recuerda que en Cortes resolvió D. Jaime I la 
conquista de Mallorca y que en Cortes determinó la de Valencia, no 
puede suponerse que prescindiera de esta fornía de gobernar cuando 
tan diversos intereses se manifestaron súbitamente en el mismo terreno 
conquistado. Para nosotros el nombramiento de los redactores de los 
Fueros equivale á la convocatoria. Los tres Brazos están perfectamente 
desUndados en el Proemio de los Fueros. Y los publicados equivale á la 
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sanción Real que se daba en cada caso. Luego iremos viendo que á me- 
dida que el tiempo pasa y el sistema se perfecciona, todo se mejora y 
concreta hasta formar con la jurisprudencia un excelente cuerpo de 
doctrina. 

Afortunadamente, el jiu'isconsulto Pedro Belluga compuso en 1440, 
y publicó por primera vez en París, su Speculum principum. D. Lorenzo 
Matheu y Sanz, del Consejo Real, escribió en 1670 su obra De regimine 
regni Valentice^ y en 1677 publicó el Tratado de la celebración de Cortea 
generales del Reino de Valencia. D. Antonio de Capmany, en 1821 dio á 
la prensa el trabajo que le encomendó en 1809 la Junta Central de Se- 
villa, con el lítulo y estilo de celebrar Cortes en el Reino de Aragón^ Prin- 
cipado de Cataluña y Reino de Valencia, Y últimamente, D. Amallo Mar 
richalaf y D. Cayetano Manrique han dedicado los tomos VI y Vn de su 
Historia de la legislación al examen de la manera de funcionar las Cor- 
tos en los tres referidos Reinos. Podríamos excusar la repetición de 
cuanto acerca de esta materia se ha dicho por tan insignes escritores; 
pero ante el deseo de dar claridad y método al trabajo, preferimos dar 
una sucinta idea de cómo funcionaban las Cortes valencianas. 



SIGNIFICACIÓN DE LAS CORTES EN VALENCIA 



Sin remontarnos á los tiempos de Roma para buscar el nombre de 
Cortes en las Comitia 6 Curim^ 6 en el lugar donde se congregaban 
los Senadores, en el Templo de la Concordia, repetiremos que, según 
Belluga, las Cortes eran la congregación hecha en algún lugar común 
por el Príncipe, en quien reside la potestad de convocarlas, á-las cua- 
les deben ser solemnemente llamados los regidores ó concejales, los 
Obispos y los magnates, nobles, caballeros y generosos, Matheu y Sanz 
entendió por Cortes la Congregación del pueblo universal de todo el 
Reino, llamado por su Rey para tratar y resolver lo que conviene al 
buen gobierno y servicio de Su Majestad. Con arreglo á los Fueros, la 
palabra Corte significaba el Tribunal del Juez ordinario ó la Corte Su- 
prema del Príncipe. Para nosotros, las Cortes significan la participa- 
ción que las clases sociales tienen en la facultad legislativa, para acor- 
dar con el Rey lo que estimen más conveniente al interés general. 
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CONVOCATORIA 

Siempre se consideró la potestad de convocar las Cortes regalía in- 
separable de la Corona, y hoy mismo la reconoce la ley fundamental 
(Art. 32 de la Constitución de 1876). Se hacía por medio de Reales Cé- 
dulas, y en caso de urgente necesidad, podía convocarlas el inmediato 
sucesor y aun el hijo del primogénito, si estuviesen jurados por legíti- 
mos sucesores. En la convocatoria de Cortes especiales era necesario 
señalar el lugar dentro del Reino donde debían reunirse. En las uni- 
versales acudían los valencianos donde se les llamaba con ciertas pro- 
testas. 

La declaración más antigua acerca de la reunión de Cortes, se en- 
cuentra en el Privilegio dado por D. Jaime I á 12 de Abril de 1261, en 
que declaró qud tres días antes había jurado los Fueros y Costumbres 
de Valencia, é imponía este mismo deber á todos sus sucesores, man- 
dando que al entrar á reinar se presentasen en Valencia, y dentro del 
primer mes de estar allí, reuniesen Cortes generales y en ellas jurasen 
y confirmasen dichos Fueros y Costumbres, encargando además á los 
valencianos que juzgasen siempre por dichos Fueros y Costumbres, y 
no por otras leyes. 

Claro y evidente es que quien puede convocar, puede prorrogar la 
convocatoria en la misma forma de ésta,' lo cual acontecía con bastante 
frecuencia. 

LOS BRAZOS 

4 

Los Brazos eran la representación en Cortes de todas las clases so- 
ciales. El Rey D. Juan el n había dicho en una ley: «Mandamos que 
sobre los tales hechos grandes y arduos, se ayan de ayuntar en Cor- 
tes, y se haga Consejo de los tres Estados de nuestros Reinos.» Desde 
1538 sólo asistieron los Procuradores de las ciudades por haber despo- 
dido á la nobleza, que se opuso á la sisa que pidió el Emperador. En 
Valencia era necesaria la concurrencia de los tres Brazos, eclesiástico, 
militar y real. 

La intervención de los eclesiásticos era precisa para que dirigieran 
las resoluciones sin riesgo de las conciencias. Eran admitidos á este 
Brazo todos los Obispos y Cabildos, y el Arzobispo de Valencia era la 

36 
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; con precedencia á todas las demás. L 
lalleros, concurrían por elconocimien 
s negocios políticos y gobierno de sus v 
írra.Y las ciudades y villas Reales, poi 
radores, representaban las cosas que i 
bulan con los demás Brazos al servio 

azo militar do había voz primera ni 
;. Del Brazo eclesiástico era Síndico el 
ropolitano. Del Real, el Sindico llamat 
tar so elegía por el mismo Brazo, y ( 
le los nobles, generosos ó caballeros, 
ler, prorrogar la sesión y disolverli 
tar encomendaba el voto, que era li 
, de votar, porque los votos en este I 
no se señalaba el que debía comenz 
¡ón y alíoraoioaes. 

PEOPOSICIÓIÍ 

ue hoy es el Discurso de la Corona. El Rey ampliaba los 
la convocatoria; exponía la situación y estado de los nego- 
is, y terminaba pidiendo los recursos necesarios, 
el lugar del Solio, en el día señalado esperaban todos los 
desde que el Rey bajaba de la carroza hasta que subía al 
¡edido por cuatro Reyes de armas, y asistiendo los Caballe- 
írdenes militares, Oficiales Reales y Ministros de todos los 
El Camarlengo llevaba el Real estoque desenvainado. Se 
1 Trono majestuoso con muchas gradas, y debajo del dosel 
1 sillón con almohada á los pies. Al ocuparlo Su Majestad, 
istoque y ponía la punta hacia el pie izquierdo. Debajo del 
colocaban tres órdenes do bancos rasos: el de la mano do- 
los Prolados y demás oclesiásticos; el de la izquierda para 
s, y el de enfrente para los del Brazo real. Sentado el Rey, 
decía á los Brazos que se sentasen, cubrieran y atendiesen, 
iba al Protonotario leyera la proposición en lengua lemosi- 
íiana. Terminada la lectura, se levantaban tres sujetos, uno 
razo, subían á lo alto del solio, y el eclesiástico respondía á 
d en nombre do todo ol Reino. 
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JURAMENTO 

Terminada la proposición, se suplicaba á Su Majestad que inmedia- 
tamente jurase la observancia de los Fueros, usos, privilegios y buenas 
costumbres del Reino; y aun opinó Matheu y Sanz que entendía cuando 
se celebraban las primeras Cortes, porque entonces debía prestar el 
Reino juramento de fidelidad y vasallaje; pero que cuando sólo Su Ma- 
jestad debía jurar los Fueros no era necesario que convocase Cortes; 
pero si le habían de jurar por Rey, sí. 

En Valencia era obligación foral, que Su Majestad jurase la obser- 
vancia de los Fueros, en la ciudad de Valencia, dentro del mes en que 
comenzaba á reinar, á diferencia de Cataluña, donde bastaba que el 
juramento se prestase dentro del Principado. Y á este juramento corres- 
pondía el Reino prestando el de fidelidad. 

Acusada la rebeldía á los que no asistieron, y concedida la primera 
prorrpgación de gracia. Su Majestad dejaba el Trono, y acompañado de 
todos los Curiales y criados de su casa, tomaba la carroza y volvía á 
Palacio. 

DEL BRAZO ECLESlASTIOO 

Prestado el juramento recíproco, cada uno de los Brazos se dividía 
y reunía por separado. En las últimas Cortes valencianas, las de 1645, 
no conocidas hasta ahora, Su Majestad señaló para celebrarlas el Con- 
vento de Santo Domingo de la ciudad de Valencia, tomando para sala 
del Solio el cuerpo principal de la iglesia, dejando libre el presbiterio y 
todo el crucero. A los Tratadores de Cortes que nombró Su Majestad 
se les dio el noviciado. Al Brazo eclesiástico el Capítulo. Al militar, el 
refectorio. Y al Real la sacristía. A los Ministros de la Real Audiencia 
se les facilitaron celdas capaces cerca del noviciado. Y para juntas y 
conferencias entre los Tratadores y electos de los Brazos, se designó la 
sala cuya puerta salía al primer descanso de la escalera principal, donde 
solía haber escuela de pintores. 

Retirados los Brazos, cada uno designaba un Notario de Valencia 
que ejercía las funciones de Escribano ó Secretario. 

El Brazo eclesiástico, que siempre tuvo el primer lugar, se componía 
del Arzobispo de Valencia y de los Obispos de Tortosa, Segorbe y Orí- 
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■e do Montesa; los Abades de Poblé 
iDdadores de Bexix, Torrente, Ore 
1 de la Merced; loa Priores de Sao Mi 
< Val de Cristo; y los Cabildos de I 
loluciones las tomaba este Brazo p' 
US Procuradores especialmente ce 
estamento, 6 para los oficios que les 
pero con arreglo á los Fueros y Act 
laban dichos cargos debían ser ad 
del Reino de Valencia; pero los Pr 



DEL BRAZO MILITAR 

, todos IffS que lo componían eran i| 
I. Cuando éstas se ejercían por medi< 
■ la casa de la Diputación, los nobl 
alleros. Por insaculación, al fin c 
dico, cada dos años, que convocabí 
a el voto y disoMa la reunión. L 
1 ser nemine diaorepanie, como en C 
3anz pueden consultarse todos los 
r nuestra parte sÓIo diremos que en 
)s los nobles, generosos y caballeros 
debían ser naturales del Reino de V 
cencía que pedia el Estado militar, 
lenes militares no se admitían, pon 
irdaderos religiosos; al contrario de 
ar el Brazo. Tampoco eran admitido 
que ejercían ocupaciones menos de' 



DEL BRAZO REAL 

imo Brazo lo formaba la representa 
)S de las ciudades y villas que eran de 
encía, en las Cortes de 1645, gozabt 
in el Jurado en Cap de los ciudad 
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lo de los Abogados ordinarios, y los dos Síndicos. Las demás ciudades 
lo enviaban un Procurador ó Síndico. Había tres clases: la primera, 
< los que concurrían á los oficios de los Diputados; la segunda, de los 
Le eran admitidos al concurso de Jueces contadores de la casa de la 
putaoión; y la tercera, de los que no tenían más honor que ser llamá- 
is á Cortes y tener intervención con voto en ellas. 

A la primera clase pertenecían las ciudades de Valencia, Játiba, Ori- 
lela y Alicante; y las villas de Morella, Alcira, Castellón de la Plana, 
¡llarreal, Onteniente y Alcoy. A la segunda clase, Burriana, Cultera, 
ria, Biar, Bocairente, Alpuente, Peftíscola, Penáguila, Jérica, Jijona, 
illajoyosa, Castelljabib y Ademuz. Y á la tercera clase, Candes, Cor- 
ira, Yesa, Ollería, Carcagente, Beniganim, Algemesí, Callosa, Villa- 
)va de Castellón y Onda. 
Este Brazo resolvía también por mayoría y nombraba Electos, que 

tenían derecho de delegar en personas que residiesen en la ciudad de 

Valencia. 

BRAZO Y ESTAMENTO 

Ed Aragón y Cataluña no so juntaban los Brazos fuera de Cortes; 
pero cuando éstas se elegían, se nombraban Diputados, que hasta las 
siguientes detendían los Fueros y Constituciones por los medios que 
éstos permitían. Primero fueron Administradores del Erario de la Ge- 
neralidad del Reino. Después se les autorizó para defender al Rei- 
no, y se llamaron Procuradores del Reino y de las Coi-tes. Comenza- 
ron nombrándose de unas Cortes á otras. Después se hicieron trienales. 
Y en 1495, D. Femando el II dió forma & la insaculación y los hizo 
anuales. Su potestad y jurisdicción sólo alcanzaba & administrar y 
defender el Erario de la Generalidad, y según Matheu y Sauz jamás se 
les concedió poder para otra cosa. 

El Reino, siempre que era neoesario, se reunía en Estamento, que 
no tenía la solemnidad de las Cortes, y que debe entenderse la reunión 
de uno ó más Brazos fuera de las Cortes. En los Estamentos se nom- 
braban frecuentemente Electos para la breve y acertada expedición 
de los negocios; y para evitar las dificultades que podían originarse en 
el Brazo militar por su nemine disertante, se autorizó por la Costum- 
bre, el que los eligiese por medio de Electores y Examinadores, ó por 
el Sindico del propio Estamento, aconsejado de dos nobles y dos gene- 
rosos ó caballeros. 
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TRATADORES DE CORTES 

El Rey soila nombrar personas de mucha autoridad, que en su nom- 
bre tratasen los negocios que se proponían en las Cortes y se entendie- 
ran con los Brazos, y éstos hacían lo mismo. Unos y otros eran los ver- 
daderos ponentes de las Cortes y los que preparaban las resoluciones 
del Monarca, especialmente en las quejas 6 greujes. 

Los Tratadores de Cortes podían ser ó Examinadores de memoria- 
les, ó Electos de contrafueros, ó Jueces de greujes. Los agravios que se 
llaman greujes eran de dos maneras: una cuando se fundaba un contra- 
fuero; y la otra cuando sólo lo reclamaba algún interés particular. En el 
caso de eontrafuero la reclamación debía examinarse en la Junta de 
Electos de Contrafueros, que nombraban los Brazos, y solían ser sois de 
cada uno. En esta Junta, después de discutido todo y oído el Consejo 
de los Abogados, se formaba el Capítulo del contrafuero y se presenta- 
ban á Su Majestad para que proveyese el remedio. 



DE LC« GREUJES 

En realidad, un greuje era pedir justicia á Su Majestad. Lo primero 
que se exigía era que el daño alegado no pudiera reclamarse en otra 
forma: Que se tratase de un remedio referente de algún modo al bien 
común, y no de interés particular: Que el agravio lo hubiese inferido 
persona revestida de pública autoridad: Que la proposición del greuje 
no afectase al honor ó descrédito de aquel que padeció el daño: Que la 
reclamación tuviese por objeto remediar el daño causado al reclamante. - 
No había término señalado para pronunciar la resolución, pero de la 
sentencia cabía reclamación ante el Supremo. 



PROMULGACIÓN DE LOS FUEROS Y ACTOS DE CORTE 

Las leyes otorgadas en Cortes, lo mismo que en Aragón y Cataluña, 
fueron en Valencia leyes paccionadas é irrevocables como no sea por 
común acuerdo. Matheu y Sanz, después de relatar lo que ocurrió en 
Aragón y Cataluña, dice «que lo mismo sucedió en Valenoia, pues el 
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mismo señor Rey D. Jaime nos dio leyes y Fueros promulgados de 
Consejo de los Proceres, con que comenzaron á celebrarse Cortes y 
hacerse Fueros en forma paccionada, en las que celebró su hijo el se- 
ñor Rey D. Pedro, año de 1S83 Y aunque en el Catálogo de los Re- 
yes dice, que el señor Rey D. Jaime el I, no celebró Cortes en Valen- 
cia: atendiendo á las de Alcira (de que ya traté) y á las palabras dfe un 
privilegio del mismo Rey, parece que las tuvo^. La fecha del Privilbgio 
es de 19 de Marzo de 1270. 

Cuando las peticiones se llevaban á los Brazos y éstos las aceptaban 
y proponían, y el Rey las aceptaba, quedaban hechos los Fueros. 



OFERTA Y ACEPTACIÓN 

Los Brazos ofrecen al Rey el servicio ordinario ó extraordinario. 
Esto es lo que se llamaba oferta, y si el Monarca la aceptaba, quedaba 
contraído el compromiso, y entonces seguía la promulgación de los 
Fueros y se juraba su observancia por el Rey y por el Reino. Sucedía 
con frecuencia que el Rey negaba la pretensión. El Reino insistía, y el 
Monarca perseveraba y prevalecía el acuerdo de éste. 



ACTOS DE CORTE 

Todo lo que tenía por objeto el interés general, se llamaba acto de 
Corte. Los valencianos tenían por tal, todas aquellas disposiciones en 
que no se conformaban los tres Brazos, y Su Majestad los concedía á 
súplica de uno ó dos de ellos. Sólo obligaban al que los consentía ó los 
solicitaba; pero si se promulgaban en el Solio y el interesado no recla- 
maba, conseguía fuerza de Fuero y obligaba á todos. 



CELEBRACIÓN DEL SOUO 

Concedido el servicio y ajustadas las leyes y Fueros que se habían 
de promulgar, volvían á reunirse las Cortes en la misma forma que se 
iniciaron, y un individuo de cada Brazo subía al Trono á presentar á 
Su Majestad la oferta y los Fueros. En Valencia correspondía esta fun- 
ción á su Arzobispo. El Protonotario publicaba la aceptación de la ofer- 




288 HBltORUB DE LA BEAL ACADEMIA DE U HKTO: 

ta, coDoesi<$n de los Fueros y haof a saber el indulto gen 
tos. Después leía el mismo Protonotario el juramento, y 
taba arrodillándose y puesta la mano sobre la oruz, des 
subían todos á besarle la mano y se licenciaban las Cor 



DE LOa PAKLAMENTOS 

Las Cortes se oonvooaban para tratar asuntos de i 
pero cuando debía tratarse de un solo asunto concernie 
vicio 6 al bien del Reino, se convocaba Parlamento cor 
dad. Se convocaba en la misma forma que las Cortes. P( 
el Rey ó su primogénito, y era potestativo acudir; á di 
Cortes, donde la asistencia era obligatoria. Matheu y Si 
conocer el Parlamento convocado en Traiguera por el 
y el que convocó el Rey D. Alonso in en la ciudad 
1419; pero en realidad, tuvieron lugar algunos más, con 
rá en el presente estudio. 



Expuestas muy á la ligera las lineas generales que 
naturaleza, procedimiento y funciones de las Cortes de ' 
mos ya comenzar la rectiñcación del Catálogo publica' 
Academia de la Historia, examinando las diversas cu 
paso hemos encontrado en el presente estudio. 



CAPITULO Yir 



Catálogo de las Cortes valencianas. 



Resumen: Se aumontan, rectiñcan y conflmian todos los datos del Catálogo que 
la Real Academia de Ja Historia publicó en 1855 de todas las Cortes celebradas 
en Valencia desde 1238 á 1645, según se hace mención en cada nna de ellas. 



La Academia, en su Catálogo de 1855, no se atrevió á citar el año 
de las primeras Cortes de Valencia; pero indicó la oinnión del P. Ri- 
belles en sus Memorias hístórico-criticas de las anttfffias Cortes del Reino 
de Valencia, de que los Fueros de Valencia se dieron en Cortes, y que 
éstas se celebraron antes del año 1240. Esta opinión la han confirmado 
y robustecido los Sres, BorruU, Oliver y Marichalar y Manrique y otros, 
citando como principal razón la declaración del nieto del Rey don 
Jaime I, de que el primitivo Fuero fué dado en Corfes generales. 

Este punto ha sido tratado in extenso on la Introducción del presente 
estudio, y á ella nos referimos para evitar inútiles repeticiones. Repro- 
ducimos, pues, todo cuanto hemos escrito, para demostrar que el pri- 
mitivo Fuero valenciano fué dado en Cortes en 1238 ó 1239. . 



1350.— Valencia. 

La Real Academia de la Historia se limitó en su Catálogo á repro- 
ducir la opinión consignada por el Padre Maestro Fray Francisco Diago 
en sus Anales del Reino de Valencia (1613), que, al tratar de los térmi- 
nos de este Reino, dijo en la página 2 vuelta, «que el Rey D. Jaime el 

87 
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r los fijó en las Cortes que celebró en Valencia cerca del 
sro ni los términos de la ciudad de Valencia se fijaron en 
as se celebraron cerca de 1250. 

stigaeiones de los historiadores Marichalar y Manrique 
r (1876) y Chabás (1886) han aportado mayor niimero de 
de ta primitiva legislación valenciana; pero, afortunada- 
son anteriores al año 1250. Los primeros afirman en su 
kí leyislaciÓH (tomo VII, pág. 405) que el Comendador de 
Hospital, Fray Pedro Giralt. concedió á Ramón Milans y 
añeros, en 5 de Marzo de 1244, poblasen el término llamado 
'e Alcudia^ y les dio por ley el Fuero general de Valencia, 
idrta hacer si éste no existiese. El eximio Canónigo de la 
a de Valencia, publicó, en la página 135 de la revista FA 
'cspondienfe al 26 de Agosto de 1886, tomándolo del ^íhro 
s (le la ciudad de Denia, uno dado por el Rey D. Jaime I en 
Mayo de 1245, otorgando á todos los pobladores habitan- 
;illo y villa de Denia y de todo su término, las Costumbres 
de Valencia, contenidas, puestas, establecidas y por esta- 
idolos de todo tributo por carga do trigo, avena ó cual-' 
y facultándolos para poner un Tribunal que oyese, termi- 
se y definiera todas las causas criminales y civiles. Al dar 
te documento, dijo el Dr. Chabás en el epígrafe Concédase 
se gobierne por los Fueros de Valencia, «y se establece el Tri- 
1 gracias para sus moradores». No consta, es verdad, si este 
. tomado del Libro de los Privilegios ile Denia 6 os aprecia- 
ar del Canónigo valentino; ])ero, sea to uno ó lo otro, siom- 
á que "las Co.sturabres do la ciudad de Valencia oran los 
misma, existentes y citados como sinónimos en 1242 yl245, 
tomento de los tres Privilegios citados por nuestro compa- 
3 el Sr. Oliver en su notabilísima obra Las Costumbres de 

i partir del Privilegio expedido en Barcelona á los Idus (13) 
re do 1245, so hace constar, que los valencianos tenían en 
a una Compilación de sus leyes, pues al instituir el Rey la 
;istratura municipal, compuesta do cuatro Jurados, dice es- 
-que lo hacía para que éstos gobernasen la ciudad y su tér- 
ando y observando las Costumbres escritas de ella". En otro 
) 10 (23) de las Kalendas de Junio de 1249, consta, que el 
•digo de las Costutnbres de Valencia fué dictado por el mis- 
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mo D. Jaime, otra de cuyas disposiciones era que cada año eligiesen los 
ciudadanos (próbi hominex) el Magistrado llamado Curia, establecién- 
dose en la misma Compilación la forma del juramento que debía pres- 
tar. Otro Privilegio dado en Calatayud á 16 (17) de las Kalendas de Di- 
ciembre del referido año, resulta que el Código de las Costumbres fué 
dado para la ciudad y Reino de Valencia y que en él se determinaron 
los pesos y medidas que debían usarse. Y en otro, dado á 14 (19) de las 
Kalendas de Febrero de 1250, se citan las Costumbres de Valencia al or- 
denar que la Curia y los ciudadanos impongan las penas señaladas en 
aquéllas sin necesidad de acusador. Después do indicar el Sr. Oliver los 
anteriores cuatro Privilegios, termina, diciendo: «Con dichos documen- 
tos queda demostrada la existencia de un Código escrito^ promulgado 
por D. Jaime antes de 1250, que os el año on que, según algunos auto- 
res y según el Proemio de los Furs, se ordenó y promulgó esta Compi- 
lación. Así lo confirma la donación á los nuevos pobladores de Onda y 
Tales en 28 de Abril de 1248, á Filero general de Valencia, » 

El Fuero I del Rey D. Jaime I, al indicar las dignidades eclesiásti- 
cas, los ricos-hombres y los ciudadanos que le habían ayndado á dictar 
las primeras leyes á Valencia, y á sus conquistadores, consignó este 
epígrafe: «Comencen les costumes et els stabliments de la Ciutat, et del 
Regne de Valencia: del Senyor en lacme per la gracia de Deu Rey Da- 
rago et de Malloi^ques et de Valencia, Compte de Barcelona et do Ur- 
gel et Senyor de Montpelor: axí com daual son ordenades daquell qui 
la Ciutat, e tot lo Re^ne ab gran victoria guanya. Les quals costumes, 
e Furs per aquel foren fets en los any MCCL Dotce anys apres la dita 
Ciutat y Regne per aquel fonch guanyat». En este epígrafe se usan las 
palabras Costutnbres, Establecimientos y Fueros; pero en el texto del 
Fuero sólo se mencionan las Costumbres y la conveniencia de reducir- 
las á escrito para perdurable memoria. Y en el Privilegio de III de los 
Idus (11) de Abril de 1261, consignó el Conquistador que el día VDI de 
los mismos Idus juró los Fueros y Costumbres de la Ciudad do Valen- 
cia; impuso á su sucesor el deber de realizar lo mismo en el primer 
mes de su residencia en la ciudad, celebrando Curiaan generalem; pero, 
como hemos advertido anteriormente, no consta que en Cortes genera- 
les prestase el juramento de que hace mérito este Privilegio. 

Resulta, pues, que D. Jaime 'I usó como sinónimos las palabras Cos- 
tmnbres y Fueros, sin que resulten dos distintas Colecciones; que en 1250 
se recopilaron unas y otros; y que no aparece que este trabajo se realiza- 
se en Cortes generales ni que deba figurar en el Catálogo de la Academia. 
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i;3ee.— Valencia. 

La Academia se limitó á reproducir lo que el Dr. Caro Antón Ben- 
ter dejó consignado oa la Primera Parte de la Crónica general de Es- 
paña (lib. II, cap. 47, pág. 269; edición de 1604), refiriéndose á la su- 
blevación do los moros do Montosa, que era fortaleza inexpugnable, 
desde la que hadan mucho daño á los cristianos. El Infante D. Pedro, 
á quien hiciera el Roy Procurador general del Reino, fué sobro Monte- 
sa, y túvola cercada tanto tiempo, que se hubo de dar apartido. «Ayun- 
tó los brazos en Valencia y hubo gente para yr á remediar este mal.» 
Esta misma indicación la repitieron Marichalar y Manrique, sin tomar- 
se el trabajo de confirmarla ó desmentirla, 

Pero estudiando los Privilegios del reinado de D. Jaime I, so en- 
cuentra el LXVIII, fechado en Valencia á XVIII de las Kalendas de 
Mayo de MCCLXVj, del que resulta, que, enconti-ándose el Monarca en 
dicha ciudad, acompañado de sus hijos los Infantes D. Pedro y D. Jai- 
me, con los cuatro Jurados ydiez y ocho ciudadanos de Valencia y algu- 
nos habitantes de la villa do Játiba, Murviedro yBurriana, que asumie- 
ron la representación de todos los habitantes presentes y futuros de los 
reinos de Valencia y Mallorca (siej, otorgó á dicho Reino la gracia de 
la unidad monetaria, y los representantes de aquéllos se obligaron á 
pagar una nueva contribución denominada del tnorf^aim, cuya natu- 
raleza y vicisitudes consignó Micor Hieroni Tarazona en las Insíituciona 
del Fura y Privihyis del Regne de Valencia (1580). El día siguiente, 
XVn de las Kalendas de Mayo de MCCLXVj (16 de Abril), se registran 
otros cuatro Privilegios, por los que se declaró libres de toda pecha y 
exacción real á los habitantes de la ciudad, presentes y futuros, que 
tuviesen caballos de cuarenta áureos de valor y armas adecuadas, siem- 
pre que se hallasen dispuestos á marchar coa el ejército y á cabalga- 
das, y pasasen revista todos los años el día de Navidad. Concedió á los 
Abogados la facultad de abogar de que les había privado anteriormen- 
te, pero encargándoles que no usasen de ella maliciosamente. Autorizó 
á la ciudad de Valencia para tener siempre cuatro Jurados que la ad- 
ministrasen en nombre del Rey. Estos Jurados nombrarían sus conseje- 
ros. El cargo sería anual, y los salientes nombrarían por Pentecostés 
los entrantes, prestando todos el oportuno juramento ante el Rey, si es- 
taba en Valencia, ó ante el Baile general, si estuviese ausente. Los en- 
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trantes nombrarían consejeros para el año de su cargo. Estos Jurados 
y demás hombres buenos de Valencia, presentarían al Rey por Na- 
vidad terna de vecinos honrados, de entre los cuales elegiría el Rey, 6 
el Baile en su ausencia, uno para Juez de la ciudad; pero el elegido 
para un año no podría volver á serlo en otros tres (Privilegios de Don 
Jaime I^ núm. LXVni bis, LXX, LXXI y LXXII). Y aún aparece en el 
LXXni, dado en Gerunde á 10 (22) de las Kalendas de Septiembre de 
MCCLXVI, que concedió y confirmó á la ciudad de Valencia el merca- 
do donde lo tenía, que era junto á Santa María Magdalena, cerca de la 
Puerta nueva, otorgándole el carácter de perpetuo, y ordenando al 
Baile y Justicia que dicho mercado se tuviese en el lugar y tiempo 
marcado. 

Todas estas liberalidades debieron ser compensación de los auxilios 
que los pobladores de Valencia daban al Conquistador en su constante 
empresa contra los moros; pero la reunión á que alude el Privilegio de 
D. Jaime I, núm. LXVin, anteriormente relatado, no puede considerar- 
se Cortes generales, porque ni lo dice ni puede suponerse que lo fue- 
ran por la concurrencia de los tres Brazos, eclesiástico, militar y real, 
puesto que sólo concurrieron habitantes de las villas de Játiba, Murvie- 
dro y Burriana, que asumieron la representación de todos los presentes 
y futuros de los Reinos de Valencia y Mallorca. Cuando más, podría 
considerarse aquella reunión como Estamento, cosa muy distinta de 
Cortes, como demostró cumplidamente Matheu y Sanz en el capítulo XI 
de su Tratado de la celebración de Cortes generales del Beino dé Va- 
lencia. 

Registro núm. 18, ful 89 v.^'—Año 1271. 

kalendas marcii anno Domini M.*" cc.° LXX.° primo mandauit domi- 
nus Rex curiam apud Ilerdam celebrandam in medio proxime uenture 
quadragesime Richis hominibus infrascriptis et mandauit eis quod non 
junarent Comitem Fuxii contra illustrem Regem Francie sub hac forma. 

Jacobus Dei gratia Rex Aragonum, etc. Nobili viro Comiti de Pag- 
llars salutem et dilectionem Noveritis quo nos volumus celebrare curiam 
in Ilerda pro aliquibus magnis negociis de quibus volumus loqui uobis- 
cum et cum alus baronibus et hominibus terre nostre quare mandamus 
nobis atque rogamus quatenus inmedio instantis quadragesime sitis uo- 
biscum in Ilerda. Et hoc non mutetis nec differatis aliqua ratione. 
Sciatis etiam nos intellexisse quot comex Fuxii misit nos rogare ut 
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eatis innare ipsum contra illustrem Regem Francie. Quare mandamus 
nobis et firmiter iuibeinus quatenus ipsum Comitem iioh junctis contra 
dictuní Regem Francie pro eo quia dictus Rex habet tantum uobiseiim 
quod uolumus ut aüquis de térra nostra faciat et malum vet terre sue. 
Alíoquin sciatis quod dispUcoret nobis multum et accíperemus illud ita 
ac si illud contra nos faceretis. Datum Exee Kalendas Mareii anno Do- 
mini M." ce." LXX." primo. 
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1371.— Valencia. 

El Catálogo de la Academia para comprobar uaas Cortes en Valen- 
cia en 1270, sólo citó la afirmación del P. Ribelles en sus Memorias de 
Ids Cortes de Valencia^ página 28, en que dijo, que en estas Cortes se hi- 
cieron leyes enteramente nuevas, y no declaraciones de las primitivas, 
como dicen algunos escritores. La fecha de estas Cortes resulta eviden- 
temente equivocada, por no haber tenido presente que el cómputo de 
la Encarnación se usó en Valencia hasta el año 1357, y el año de la En- 
carnación no terminaba hasta el 25 de Marzo. 

Por esta razón el Privilegio núm. LXXXI de D. Jaime I, inserto á la 
página 24 del Aureum Opns, dado en Valencia á 12 (20) de las Kalen- 
das de Abril de 1270, corresponde al 20 de Marzo de 1271, y en él se dá 
cuenta.de una importante asamblea, compuesta de magnates (mapwaíww), 
caballeros (militum), religiosos (religiosorum) y prohombres de las ciu- 
dades {et probornm hominum civitatis) y todos del Reino de Valencia, 
que le habían requerido para que corrigiese, enmendase y declarase 
los Fueros, y así lo había realizado jurando por Dios y puesta la mano 
sobre los Evangelios, la observancia de dichos Fueros con sus adicio- 
nes y correcciones, y en lo sucesivo no mudarlos ni corregirlos sino en 
caso de máxima necesidad, et quod tune fieret cum assensu et volúntate 
vestra^ é imponiendo á sus sucesores que debieran reinar en Valencia, y 
dentro del primer mes que en ella estuviesen, el deber de jurar y con- 
firmar dichos Fueros y Costumbres. Y terminó mandando á todos los ha- 
bitantes de la ciudad y Reino de Valencia, que los referidos Fueros con 
las enmiendas, correcciones, declaraciones y adiciones, se aplicasen en 
todas las causas que tuvieren en lo sucesivo, y las otras Costumbres y 
Fueros aliquo tempore non utantur. Y otro Privilegio del mismo Monar- 
ca, número LXXXIin del Aureum Opus, dado en Valencia á 29 de Abril 
de 1271, nos hace saber que las Universidades de la ciudad, villas y 
lugares concedieron á la Corona un tributo extraordinario en concepto 
de la paga próxima del mor aba tí n y en recompensa de la merced que 
el Rey otorgaba á los habitantes del Reino, con exclusión de clérigos 
y nobles, al confirmar la propiedad franca de todos los bienes que 
poseían. 

En la edición de los Fueros de 1547, Rúbrica XIX, Libro IV, Quals 
coses non deuen esser alienades, se insertan once Fueros del Rey D. Jai- 
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me I, de los cuales han sido ezaminados los 8, 9, 1 
mero ee prohibió vender bienes raíces á clécigos ó pe 
pero en los tres restantes Fueros se concedió á los cab 
su alma ó vender, cambiar 6 donar sus heredades á cL 
á personas religiosas, á excepción do aquellas que tiívi 
vicio ó tributo ó con ciertas condiciones, que no podrí 
ni dejar ó cambiar sin la voluntad Real. Los caballeroi 
ó dejar en última voluntad á quien quisiesen, sus here 
quo tuvieran otorgadas con ciertas condiciones. Y a; 
cambiar sus heredades con las otras de ios hombres di 
últimos tres Fueros ofrecen la singularidad de comens 
labras: Fem fur nou, Hacemos Fuero nuevo, y no pu 
duda de si se refieren al reinado de D. Jaime, 6 & tier 
pues los oneo Fueros son de D. Jaime I, y de ellos sóli 
tres últimos, que en verdad son excepcioues del prinei 
signado en el 8." 

Reconocemos, pues, de acuerdo con Marichalar y 1 
las Cortes de Valencia de 1271 se hicieron algunos Fu 
naron los antiguos. 

1373.-AEclra. 

-La Academia no incluyó on el Catálogo las Cortes 
de que el concienzudo Zurita había dicho en el caj 
bro m de sus Anales, quo las grandes novedades ac 
gón y Cataluña obligaron al Rey á convocar á los ricos- 
gÓn y Cataluña para la ciudad de Huesca, según Real C 
ria desdo Zaragoza á 20 de Octubre do 1271. Aquellas 
disensiones entro los Infantes D. Pedro y D. Fomand 
de D. Jaime I, le obligaron á desistir de aquella conv. 
otra para Exea, donde lae Cortes se juntaron en 1." d' 
En ellas se acordó no dar favor ni ayuda al Conde de 
que sostenía con el Rey de Francia. Privaron al lufa 
Procurador general. Y el día 12 do Marzo se pronunci 
tra el rebelde D. Artal de Luna. 

De Exea partió el Rey para el Reino de Valencia i 
desavenencias entro los Infantes, y sabiendo que D. Pe 
eirá, se dirigió á esta villa y mandó que fuesen á eio 
Cortes, los Prelados y ricos-hombres. En estas Corte 
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Infante D. Jaime, D. Bernardo de Olivella, Arzobispo de Tarragona, y 
los Obispos de Barcelona, Lérida y Valencia, D. García Ortiz de Azagra, 
D. Artal de Luna, y los Procuradores de los Concejos de Zaragoza, 
Teruel, Calatayud, Lérida y otros lugares. Tratóse de disuadir al Infan- 
te D. Pedro que estaba en Corbera, que desistiera de hacer la guerra 
al Rey su padre, lo cual consiguió el Obispo de Valencia. 

Tomándolo indudablemente de Zurita, dio noticia de las Cortes de 
Alcira D. Víctor Balagijer en la Historia de Cataluña^ y Marichalar y 
Manrique reprodujeron la cita que ya habían hecho Diago y Escolano, 
aunque sin referirse á documento alguno. Por el contrario, el Canónigo 
D. Roque Chabás, en su revista El Archivo ha publicado varias Cartas 
Reales de D. Jaime I, números XX á XXVIII, que prueban que en 15 de 
Octubre de 1271 avisaba á su hijo D. Fernando Sánchez que no si-, 
guíese al Infante D. Pedro, bajo graves ponas, en su viaje á Tolosa, con- 
trariando el Real mandato. En 20 de Febrero de 1272 ordenó desde 
Teruel al Infante D. Pedro compareciese ante la Real presencia. Y ya 
en Exea, á 1.** de Marzo del mismo año le volvió á citar con el mismo 
objeto, reproduciendo la Orden en 20 del mismo mes. El 7 de Diciem- 
bre de 1273 se encontraba el Rey en Alcira, pues concedió á esta villa 
indemnidad por los sucesos del Infante D. Pedro, y el 11 dirigió una 
circular al Arzobispo de Tarragona y á varios Obispos dándoles cuenta 
del estado de la cuestión con los Infantes, circular que reprodujo desde 
Játiba á 11 de Diciembre. EJn este documento, que se dirige á los Bailes, 
jurados y hombres buenos de varias villas y ciudades de Aragón y Ca- 
taluña, se consigna que se había mandado reunir en Alcira C?írí<?>M)s/re, 
y después de estas palabras no puede negarse un puesto de honor en 
el Catálogo de las Cortes valencianas, á las de Alcira de 1272, por más 
que fueran esencialmente políticas y no produjeran Fuero alguno. Los 
señores Marichalar y Manrique nó estaban en lo cierto al decir que la 
afirmación de Escolano de que hubo una legislatura en Algeoiras (Alci- 
ra) ni la acepta ningún autor, ni de eUa quedan vestigios. . 



1374:.-Talenela. 

La Academia, en su Catálogo señala estas Cortes sin más apoyo que 
la opinión de Muntaner en la Crónica y descripción de los hechos del Rey 
Don Jaime I de Ara^ón^ expresada con estas palabras: E con lo Sen- 
yor Infans en Pere fonjurat é madona la Regina vengren tuyt en Valen- . 

38 
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cia é atjyi mateix feu aqui Corta, é semblanitmntjurareí 
de Valencia, é la Regina alire tal. 

Eq la anterior manifestación debe existir algún erre 
el Infante D. Pedro, hijo de D. Jaime I, confirmó los Fi 
bres de Valencia, fué á los VUI (6) Idus de Diciembre di 
BU padre, sin que para ello se reunieran las Cortes. 1 
Conquistador en 27 de Julio de 1276, afirma el mismo M 
este año es cuando se celebraron las Cortes para coron 
y jurar los Fueros. 

_ No pueden figurar talos Cortes en el Catálogo, porqu 
probadas. 

lST6.-ValeBcla. 

D. Jaime I de Aragón y Valencia murió el 27 de Ju 
jando por su hijo y sucesor á D. Pedro IH de Aragón, 
que á los Vni (6) Idus del mes de Diciembre de 1262, co 
ros y Costumbres en ellos escritas que les habla dado ; 
padre, y jiu-ó su observancia, pero este acto no se realizó 

Estas, según el Privilegio de IH (2} de los Idus de Al 
bían convocarse y reunirse dentro del plazo de treinta c 
hallarse en Valencia el sucesor al Trono, y relata Zurit 
que, estimulado el Monarca para que echase á los mor 
Estados, puso tregua por tres meses con los principales 
Játiba partióse para Alcira, y de allí fué á Valencia, don 
el mes de Octubre proveyendo y ordenando lo necesario 

Pero no quiso recibir la Corona ni titulo Real hasta 
nado én Zaragoza, lo cual tuvo lugar en Cortes genera 
viembre en la Iglesia Mayor de San Salvador, y acabad 
Coronación, los ricos-hombres, mesnaderos y caballer 
radores de Jas ciudades y villas del Reino prestaron he 
mentó de fidelidad al Infante D. Alonso su hijo, como le 

El Rey volvió á la ciudad de Valencia en el mes de '. 
proseguir la guerra contra los moros, teniendo la suer 
los rebeldes del castillo de Montesa. Era muy lógico, o 
Coronarse Rey en Zaragoza hiciese lo mismo en Valenci 
Muntaner en su Chrfmiea del3 Reys Barago, al folio 24 v 
- palabras: E con la sua coronado (la del Rey D. Pedro) /i 
vench se en la Ciutat de Valencia: é asñ mateix foren des 
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si f aeren, é hi vengueren de Castelta, é de totes parts grans gents, gui 
reeberen dell grcms dans, é gran grades, é reebe la Corona del Reyahne 
de Valencia. Ei hecho resulta confirmado en el Registro 23, folio 35 vuel- 
to del Archivo general de la Corona de Aragón, donde consta que 
las Cortes se hallaban reunidas en Valencia á primeros de Marzo de 
1276, mi (4) Non Martii MCCLXXV* Eoden die et ano mandavit (Dom 
Rex) Pericona de Moneada, quod habeat usgue ad L homines equites 
et usque ad CC pedones et quod sit in fronta/ria contra sarracenos et íXp- 
dat per frontaria^s cum ipsis militíbus et pedonibus ad custodiendo/m ter- 
ram, (¿once presens enría fuerit celebrata in Valencia etaliüd 

HABUERIT A DOMINO ReGE MANDATUM. 



1983«— Valencia. 

4 

El Rey D. Pedro I, después de recoger muchos laureles en Italia, re- 
gresó á Valencia, y con sólo tres caballeros desembarcó en el Grao de 
CuUera y el 17 de Mayo partió para la ciudad. Las desavenencias con 
la Santa Sede habían llegado á tal extremo, que el Papa Martín IV en 
21 de Mayo de 1283 excomulgó al Rey, y á sus parciales y favorecedo- 
res, privándoles de todos los reinos, señoríos y tierras que poseían, 
como contumaces y rebeldes. Todo esto obligó á D. Pedro en el mismo 
año á convocar Cortes en Tarazona para pedir nuevos tributos y servi- 
cios con que poder seguir las guerras declaradas, y en estas Cortes co- 

- menzó la lucha con el Rey, que al fin sucumbió en ella, teniendo que 
suscribir el Primlegio general, y devolver á los aragoneses avecindados 
en el Reino de Valencia, el Fuero de Aragón de que antes fueron pri- 
vados, según acuerdo adoptado en las Cortes de Zaragoza, donde se 
trasladaron y concluyeron las de Tarazona. Después, desde Diciembre 
de 1283 á Enero de 1284, tuvo Cortes en Barcelona, y también les con- 
firmó los Usatges de Cataluña y les otorgó que de allí adelante no re- 
cibiría bovaje. 

El 1."* de Diciembre de 1283 se celebraron Cortes generales en Va- 
lencia, como lo confirman varios datos y antecedentes. Es el primero el 
título puesto en la Colección de Fueros que en 1482 imprimió Pere 
Hagenbach y Leonardo Hutz, y que dice así: Furs fets per lo molt alt 

^Senyor Bey en Pere primer fill del molt alt Senyor Rey en Jacme de bona 
mepnoria qui conqueri la Ciutat de Valencia é regne de aqtiella ferts en la 
general Gort celebrada en Valencia á les Kalendas de Decembre (1.° de Di- 
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oiembre) lany de noslre Senyor MCCLXXXIII bulláis o 
ibrioas. 

firma esto mismo los Privilegios dados en Vale 
) de 1283, y que resultan numerados desde el '. 
i Opus, en cuyo Proemio se expresa que fuero 
uplicaoión de los ciudadanos y de los habitante 
no; otros impetrados por la ciudad de Valencia, 
n, dado por iniciativa del Rey estando ya en E 
le 1284. En este último Privilegio se consigna q 
reunido en el claustro de Santa María: "Volentet 
re proprio 7notu absque instancia alicuius discin 
t sánete marte sedia valentie pubUce inibe populo 



ol Privilegio V laudó, concedió y confirmó á lo 
sidades de la ciudad y Reino de Valencifi sus F 
simismp confirmó los Fueros y Privilegios del , 
f el del nombramiento de cuatro jurados; y re 
dicial, excepto en los casos prevenidos por los 
cuerdos, por su gravedad é importancia sólo pi 
lortes generales. En el VI, confirmó el Rey la po 
s que les había donado, tuviesen ó no título. Sej 
a alegar otras leyes ni decretales sino el Fuor 
penas á los abogados y jueces; y donde no bas 
1 por el Juez con conocimiento y consejo de los 
ad y Reino. El mismo Fuero dispuso, que los ju 
! de Valencia eligiesen por Pentecostés do cada 
de cada parroquia para que interviniesen en h 
)didad de la ciudad. Por ol Privilegio Vin, los . 
ires de secano, que ei'an los que sólo informaba 

ser tutores ni curadores nombrados por el ' 
isadores, ni tener dos pleitos á la vez bajo cíertí 
Fuez ú oficial Real decretase ó dispusiese algí 
no por eso dejarla de estar vigente el Fuero, se 
^no consiguiese Carta ó Privilegio del Rey Ó d 
jcer gabela ó tributo desusado en la ciudad de 

probado el hecho sería decapitado, y el tributo 
on razón afirmaron Marichalar y Manrique, que 
esultado de las Cortes de 1283. 
los salarios de los Notarios se ocuparon los Pr¡ 



INVESTIGACIONES DEL ANTIGUO REINO DB VALENCIA ^ 301 

de las almaoeras para moler aceituna el XII; pero en el XHI ordenó 
D. Pedro, de acuerdo con las Cortes, la elección anual de Juez, jurados 
y Almotacén de Valencia, debiendo hacerse lo mismo en todos los lu- 
gares del Reino pertenecientes á realengo. El Juez lo eligirían doce 
ciudadanos cuyos nombres se colocarían en otras tantas bolitas de cera: 
un niño de corta edad escogería Ires de éstas, y sus nombres se presen- 
tarían al Rey para que de ellos eligiese el Juez. En el XTV declaró que 
los sarracenos de todo el Reino de Valencia podrían comprar y vender 
sus mercaderías á los cristianos y judíos; y que los. taberneros, navie- 
ros, medidor^os de sal y pañeros, podían ejercitar sus industrias libre- 
mente. De los Notarios volvió á ocuparse el XV. El XVI consintió á los 
habitantes de la ciudad y Reino de Valencia el valerse do los sarrace- 
nos para labradores. En el XVH declaró que el Privilegio obtenido 
contra Privilegio concedido á la- ciudad, no valiese; y prohibió que los 
tonsurados pudiesen obtener oficio alguno público. Determinó el XVIII 
la facultad del Justicia de remitir las penas, y estableció que el menor 
de veintidós años no recibiese curador. El XVIIII prohibió á los judíos 
ser Baile ni Curial, y se ocupó de los usureros de que no vendiesen car- 
nes á los cristianos, y hasta de sus vestidos. Del Consulado de la Mar trató 
el XX, y á la vez declaró que todos los ciudadanos de la ciudad podrían 
aprovechar para sus ganados los pastos de la Albufera, cazar en olla y 
cortar leña en la época que señalasen los jurados y prohombres de Va- 
lencia, según el Reglamento que dictó el Privilegio XXI. En el XXTT 
consignó la importante facultad concedida á los jurados y prohombres 
de Valencia, de examinar los Privilegios concedidos por D. Jaime y co- 
rregirlos y enmendarlos, lo cual no podía hacerse sin el acuerdo de las 
Cortes. Se trató en el XXin - do los procedimientos judiciales. En el 
XXI ill se mandó que los prohombres de cada oficio eligiesen anualmen- 
te cuatro menestrales del mismo oficio, que ordenasen, mandasen y 
aconsejasen lo más conveniente á sus respectivos gremios; y desde Bar- 
celona á 9 de Enero de 1283, se declaró, que dichos cuatro menestrales 
se llamarían Consejeros, teniendo además el derecho de intervenir y 
aconsejar al Juez de Valencia en las sentencias que debiese proferir, 
así en negocios civiles como criminales, y en las providencias de apli- 
cación de tormento. El Privilegio XXV confirmó la franqueza concedi- 
da á los jurados de tener caballos y armas. Y en el XXVI ratificó el 
Privilegio dado por su padre D. Jaime, que se reproduce literalmente, 
confirmando la propiedad de lo que se poseía con título ó sin él. 

Además de los Privilegios anteriormente citados y que se contienen 




302 -. HEHORIAfi DE LA REAL AOADEIUA DE LA HISTORIA 

en ei Avreum Opus, existen otros muchos en el Archivo Mi 
Valencia, resultado de las Cortes de 1283; y con fundamente 
cir D. Lorenzo Matheu y Sanz en su obra De Regimine rtgm 
que estas Cortes fueron las primeras generales celebradas 
ción de Brazos, con convocatoria y promulgación de leyes ((, 
quod prima curia generatis, sive. pri/nia Comilia Curiata cum < 
Bfaehiorum, conoocatione el legum promulgatione, fuit á Rege , 
bita, Valenim Kalendis 1 Decembrie 1283). El mismo Matheu 
8U Tratado de la celebración de Cortes generales del Reino de 
rectificó en parte su anterior opinión, y ya no se atrevió á so 
las Cortes de 1283 fueron las primeras Cortes valencianas. 1 
trario, dice en la página 218, que aunque en el Catálogo de 
dijo que el Sr. Rey D. Jaime I no celebró Cortes en Valencia 
do á las do Alcira y á las palabras de un Privilegio del mis 
19 de Mayo de 1270, parece que las tuvo. Dice, pues, que hí 
rado la observancia de los Fueros dados á los valencianos, 
cesario corregirles en parte, afirma que lo hizo: á instanc 
ca délos Grandes, Caballeros, Religiosos y Prohombres de la 
de todo el Reino, lo que no pudiera asentar si no se hubier 
mente convocado, que es lo mismo que llamarlo á Cortes, 
esto no bastase, aún añade, fila página 176, «que Alcira es villí 
de Valencia, donde el Sr. Rey D. Jaime el I." llevó las Cortes ei 
1272 (de acuerdo con Zurita, Miedes y Diago), y coneurriend 
Prelados, Ricos-hombres y Procuradores do ciudades de tod 
Reinos», fueron sin duda Cortes universales. 

Resulta, por lo tanto, rectificada por el mismo Matheu y S; 
nión de que las Cortes de 1283 fueron las primeras valencia 
resta averiguar si fueron ó no generales. La importancia y 
de los acuerdos adoptados y anteriormente referidos, están (i 
do que lo fueron en Cortes generales, y de osta opinión part 
richalar y Manrique y cuantos historiadores les procedieron 
dio de esta cuestión, apoyados en el epígrafe do la Colección 
impresos en 1482. Según ella, se hicieron en la general Cor, 
en Valencia á les Kalendes de Decenibre (1.° de Diciembre) Ion 
senyor MCCLXXXIII. bulláis ab plom. Estaban, por lo tant 
con el Real y contenían 72 rúbricas. La única objeción qu 
es que, á pesar de la opinión de Matheu, no consta anteo 
guno por el cual se compruebe que á dichas Cortes concur 
tres Brazos; pero el que no exista el proceso_orÍginal ni de ef 
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ni de ninguna de las anteriores, no es razón suficiente para negar su 
existencia, cuando ésta resulta comprobada por las publicaciones más 
antiguas, por las opiniones más respetables y por los mismos Privile- 
gios que fueron producto de los acuerdos de las mismas Cortes. 



1386.— Valeneia-Barriana. 

* 

Falleció el gran Rey D. Pedro el 10 de Noviembre de 1285, dejando 
por heredero á su hijo primogénito D. Alfonso, que fué IH de Aragón 
y I de Valencia. Este, al comenzar el mes de Enero de 1286 y después 
de recobrar á Ibiza, desembarcó en el puerto de Alicante y se dirigió á 
Gandía, desde donde mandó escribir á los ricos-hombres del Reino de 
Valencia, que para el día de la Purificación (2 de Febrero) concurriesen 
á dicha ciudad para prestar el juramento y homenaje de fidelidad como 
á nuevo sucesor en el Reino. Pero las quejas de los aragoneses y cata- 
lanes por haberse titulado Rey antes de jurarles sus Fueros y liberta- 
des, obligaron al Monarca á partir para Zaragoza, donde tuvo él dis- 
gusto de escuchar las pretensiones de la nobleza de querer intervenir 
la Casa Real, y anular las donaciones y mercedes qiie el Rey había 
hecho. 

Encontrándose el Rey en Zaragoza á 17 de Abril de 1286, convocó 
las Cortes de Valencia para el día 6 del inmediato mes de Junio (Archi- 
vo general de la Corona de Aragón. Reg. 66, fol. 49 vuelto). Esta con- 
vocatoria fué prorrogada, de acuerdo con los síndicos del Reino, para el 
15 de Septiembre (Privilegio II de Alf. primi, Aureum Opus). En 27 de 
Mayo se prorrogó de nuevo para el 1.^ de Noviembre (Archivo geíieral 
de la Corona de Aragón, Reg. 66, foÍ. 98). Y según Zurita {Anales^ li- 
bro IV, cap. LXXXy, pág. 309), el Rey entró en Valencia á 11 de Sep- 
tiembre y allí se celebraron las Cortes de aquel Reino, en las cuales 
confirmó á los valencianos sus libertades y Privilegios. 

La afirmación de Zurita resulta en parte desmentida por el Privile- 
gio dado por D. Alfonso- desde Burriana á 10 de las Kalendas de Octu- 
bre (23 Septiembre) de 1286 {Aureum Optis, núm» n, pág. xxxvi vuelta), 
en el que se consigna, que debió celebrar Cortes en la ciudad de 
Valencia después de treinta días de la coronación, según Privilegio 
de D. Jaime, confirmado por su hijo D. Pedro; pero habiendo ocurrido 
arduos negocios que le obligaron á trasladarse á Burriana con con- 
sentimiento y voluntad de los síndicos de la ciudad y Reino, se había 
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trasladado á aquella población á 17 de las Kalendas ( 
en ella juró sobre los Evangelios, guardar y cumplir 
tumbros y Privilegios concedidos á la ciudad y Reino 
juramento se prestó ante los representantes del Brazo 
maban ocho síndicos de Valencia, dos de Játiba, uno 
Bocairente, dos por Murviedro, tres por Denia, tros p 
cira), tres por Concentaina, uno por Castalia, dos por 
Corbera, otro i)or Peftíscola, dos por Alcoy, y otros d( 

Otro Privilegio firmó ol Rey en Burriana en la fe 
(Auremn Optts, núm. III, pág. xxxvn), y á la bondad 
iiez Aloy, cronista de la provincia do Valencia, deben 
un Códice del siglo xiv que contiene los Fueros de Vi 
serva en el Arclüvo de la Basílica-Catedral do dicha c 
tra literal ol celebro Privilegio de la Unión, fechado » 
de Septiembre, y que acaso explique la traslación de 
Valencia, donde comenzaron, á Burriaua, donde eonc 

Re todos modos, la ausencia de los Brazos eclesiáf 
las Cortes de Valencia y Burriana, nos autoriza para 
hiendo concurrido más que el Brazo real, aquítlla reur 
li&carse más que do Parlamento. 



1393. -Valencia. 

La Real Academia de la Historia no comprendió 
estas Cortes, cuya existencia resulta comprobada. 

El Roy D. Alfonso III de Aragón, I de Valencia, fa 
lona el 18 de Junio de 1291, y entró á succderle su h( 
Rey de Sicilia, que llegó á Barcelona á 16 de Agosto, > 
tió para Zaragoza, llegando el 17 de Septiembre y tit 
este tiempo sólo Rey de Sicilia. Los Sres. Corolén y 1 
Las Cortes catalanas, dan cuenta do un documento {A 
roña de Aragón, Reg. 92, fol. 99), en el cual consl 
de Abril de 1291, D. Jaime n aprobó y confirmó h 
nes que acababan de dictar las Cortes catalanas, reí: 
vento de Frailes Menores de Barcelona. Jurados lo! 
tades en Cataluña y Aragón, era natural que hicit 
Valencia, cumpliendo el precepto foral, y con efecto 
legio de D. Jaime II, dado en Valencia áJÍIII (17) de 
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Febrero de 1291, que el Rey juró los Fueros in celebri curice qticMn in 
civitate Valentice duximus celebrandam^ postquam miscepimtis nostrorum 
regnorum imperiüm (Aureum Opiis, núm. I, pág. xxxvm). Las Cortes 
se reunieron en la Iglesia de San Salvador de la ciudad de Zaragoza 
el 24 de Septiembre, y ante ellas juró el Rey y confirmó los Privile- 
gios' concedidos al Reino por sus predecesores, y fué coronado y un- 
gido por Rey. 

Por tanto, estimamos que al Catálogo de la Academia deben adicio- 
narse las Cortes de Valencia de 1292, pues no es de creer que hiciera 
cosa distinta de lo que realizó en Cataluña y Aragón, 



1S03.— Valencia. 

A pesar de hallarse vigente el Fuero que ordenaba que cada tres 
años y en el mes de Enero se celebrasen Cortes generales en la ciu- 
dad de Valencia ó en otro lugar del Reino que al Rey conviniese, con 
los Prelados, ricos-hombres, caballeros, ciudadanos y hombres de la 
la villa, no resulta que D. Jaime 11 las convocase desde 1292 á 1302, 
con lo cual se rectifica el Catálogo de la Academia, que las supone en 
1301 por no tener en cuenta el cómputo de la Encarnación. 

Según Coroleu y Pella, hubo Cortes en Lérida en 1301 para jurar 
como primogénito al Infante D. Jaime y tratar de precaver los distur- 
bios que amenazaban promover los nobles confederados de Aragón, y 
se hicieron 17 Constituciones, entre ellas una que preceptuaba que se 
reuniese cada tres años la Asamblea catalana; otra que revocaba las 
providencias tomadas contra los eclesiásticos por su contumacia, en 
vista de su retractación y enmienda, y otra en la cual se confirmaban 
los privilegios y libertades de todos los Brazos. En Aragón, la situa- 
ción del Reino era muy comprometida, y convocadas las Cortes en 1301 
para jurar al Infante primogénito, formularon los ricos-hombres y 
caballeros demanda contra el Rey, que el Justicia denegó, declarando 
ser contra fuero aquel Ayuntamiento y Confederación. {Fueros^ Obser- 
vancias y Actos de Corte del Reino de Aragón^ por Savall y Peñón. — ^Za- 
rago?a, 1866. — Discurso preliminar, pág. 29.) 

En Valencia congregáronse estas Cortes en la Iglesia Mayor ó 
Catedral de la ciudad, con asistencia de los Prelados, religiosos, ricos- 
hombres, caballeros, ciudadanos y hombres de las villas. Los veinte 
Fueros que hicieron, fueron impresos en la Colección de 1482 con este 

39 
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título: Fura feta per lo molt alt aenyor rey en jacme segon fill del molt alt 
senyor rey en pere primer feyts en la Cort celebrada en la Giutat de Va- 
lenoia á XII (18) de les Kalendes de febrer lany de nostre senyor MCCCI 
(21 de Enero de 1302) sois segell pendent de cera. 

El Aureum Opus contiene 159 Privilegios dados por D. Jaime II, El 
primero á XIH (17) de las Kalendas de Febrero de MCCXC, es el acta 
del juramentó hecho en Cortes de los Fueros, Privilegios y libertades 
de Valencia, in celebri curia qua/m in civitate Valentice duximu^ cele- 

branda/nif postqua/m suscepimus nostrorum regnormn ímperíum En 

el ni, fechado en Valencia á m (11) Idus Enero MCGXGII, confirmó 
los Fueros y Privilegios, revocó los dados contra las disposiciones fo- 
rales, y legisló acerca de la franqueza de la lezda, elección del Justicia, 
inquisición contra fuero y tormento. En el XI ordenó que cada tres 
años se celebrasen Cortes en Valencia ó en cualquier otro lugar del 
Reino que eligiese el Monarca, durante el mes de Enero por la fiesta 
de la Aparición, lo cual se comunicó á los Jurados por Privilegio plo- 
mado y. sellado, como dicen Marichalar y Manrique. La audiencia Real 
debería celebrarse cada viernes, ó á más tardar el sábado. En el Xn, 
que no hubiese cárceles privadas. En el XIII, de las obligaciones á 
judíos sobre usuras; que la primera confesión de los sarracenos cauti- 
vos fuese valedora; que nadie llevase mercaderías á los enemigos del 
Rey; y acerca del pago de la lezda en la villa de Denia. Y en el XTV 
trató del procedimiento contra los ausentes y de la pena del falso tes- 
timonio; y que los Jueces de la Corte no pudiesen cobrar derecho al- 
guno por las sentencias que pronunciasen en los pleitos principales. 
Del Privilegio XX, fechado en Valencia á Ift de Febrero de 1303, consta 
que en la misma legislatura se concedieron á D. Jaime n 600.000 suel- 
dos para pagar sus deudas, á razón de 150.000 anuales por espacio de 
cuatro años. 

Según datos que debemos á la bondad de D. Vicente Vives y Liern, 
Jefe del Archivo Municipal de Valencia, entre los documentos autoriza- 
dos que se conservan en dicho Archivo, existen los Capítulos ó Fueros 
acordados en las Cortes gener^iles celebradas á los del Reino de Va- 
lencia en esta ciudad el año del Señor 1301. Publicados en la Iglesia 
Mayor de la Seo á XII (18) de las Kalendas de Febrero del propio año. 
Extendidos en pergamino y autorizados con el sello Real pendiente (no 
lo lleva). Se imprimieron en la edición de Lamberto Palmart en 1482, y 
forman los folios 100 al 101 vuelto. 

La Real Academia de la Historia posee un Códice que forma parte 
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de la Colección Salazar, P-16, página 79, letra áél siglo xiv, que es una 
Colección de los Fueros hechos en el reinado de Jaime I, Pedro III y I, 
Alfonso III y I, Jaime II y Alfonso II. Comienza con el que lleva este 
epígrafe: *Dominus Rex ordinal que totitis Episcopatus Valentüe sitsubi- 
cetus Metrqpolitanem Edesicem Valentice^y idéntico al del Privilegio 11 
de D. Jaime I, dado en Lérida á los Idus (13) de Noviembre de 
MCCXXXVI, esto es, tres años antes de conquistar á Valencia. Los de- 
más Privilegios concuerdan con los publicados en el Aureum Opvs. 



1330-30.— Valencia. 

D. Jaime II de Aragón y Valencia falleció en Barcelona á 2 de No- 
viembre de 1327, dejando por heredero á su hijo t). Alfonso, que fué II 
de Valencia y IV de Aragón, donde estaba cuando su padre falleció. 

Zurita dijo en el capítulo IX, libro VII de sus Anales, que por el mes 
de Junio de 1329 hubo Cortes en la ciudad de Valencia para resolverla 
discordia que e:^stía entre algunos ricos-hombres y caballeros, acerca 
de que en el Reino hubiese dos Fueros separados y distintos. Maricha- 
lar y Manrique rectificaron el anterior dato, afirmando, que según el 
Privilegio VII de este Rey, fechado á IV (10) délos Idlus de Enero, y en 
el cual declaró D. Alfonso, de acuerdo con las Cortes, que los pueblos 
regidos en Valencia á Fuero de Aragón, pudiesen tomar el valenciano 
en el término de tres meses, participando de todas las gracias, concesio- 
nes y privilegios que en aquellas mismas Cortes se hablan concedido á 
los demás. El Privilegio XXX de este Rey, fechado en Valencia á XVIII. 
(12) de las Kalendas de Febrero, trata del nombramiento de Alcaldes 
para juzgar á los sarracenos de Señorío, y en él se consigna que á la 
sazón estaban reunidas las Cortes. Comenzaron, pues, éstas en Enero, 
y los Fueros hechos en ellas tienen la fecha de 24 de Octubre, afir- 
mándose en los Privilegios XXV, XXVI y XXVIII, que á la sazón esta- 
ba celebrando Cortes á los valencianos. 

En el Archivo Municipal de Valencia existe un pergamino autoriza- 
do con bulla plúmbea (que no la lleva), que es una copia sacada por 
virtud del decreto del Rey y de las Cortes de los Fueros aprobados 
por D. Alfonso IV de Aragón en las Cortes generales celebradas á los 
valencianos en el año del Señor 1329, y publicados en la Iglesia Mayor 
de Santa María de la Seo en IX (23) de las Kalendas de Noviembre y 
IV ^10)^de los Idus de Enero del referido año. A esta legislatura 9.sis]tió 
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personalmente el Infante D. Pedro y D. Ramón E 
rador; por el Brazo eclesiástico, el Maestre de 
Amposta, Abad del Monasterio de Valldigna, Mae 
Comendador Mayor de Montalbán por Procurac 
en gran número personalmente y por Procurado: 
Universidades estuvieron representadas: Valen 
presentantes, entre ellos sus seis Jurados, Játiba 
Algeciras, Castellón de la Plana, Alicante, Orihu 
Cullera, Castelfabib, Adamuz, Onteuiente y Alpu* 

Hiciéronse sesenta y seis leyes, c/ímprendida 
de ellas dieron Marichalar y Manrique una sucin 
de la legislación, tomo Vil, página 470, resaltand( 
todos los lugares del Reino de Valencia en que i 
de Aragón, y cuyos señores hubiesen consentido 
actuales Fueros, se regirían en lo sucesivo á Fut 

El ilustrado cronista de la provincia de Valor 
Privilegio núm. XV de D. Alfonso, inserto en el ^ 
las Cortes se inauguraron en el mismo día de la 
5 (28) Kalondas roajis auno domini DCGCXXIX, ] 
errónea, porque el pergamino original y las divc 
que existen en los Códices del Archivo de la ciu 
Idus madii (11 (14) de Mayo) de dicho año, y éstf 
te el día de la apertura de las Cortes. Pero como 
XXX revelan que en Enero y Febrero funcionab 
mos de convenir en que, como sospecharon Ma 
hubo dos legislaturas, una que comienza en Enei 
ro 6 Marzo, y otra que se inició el 11 de Mayo. 

Las veintinueve rúbricas publicadas en la Cal 
día 24 de Octubre, 9e insertaron en la Colección d< 
titulo: Fori conditi dominum reget Alfonsum in civ 
generali qttam ibiden celebraba regnicolis dicti r% 
novemhris anno domini millesimo CCC vicésimo noi 
firmó el Rey dos importantes Fueros; uno de eUoE 
Opus, núm. 29 de Alfonso II, y otro en ol Archiví 
cia, Privilegio núm. 31 del mismo Monarca. Y en 
tuvo lugar en la misma Iglesia una segunda pu 
Fueros sancionados por aquellas Cortes, con el as 
representantes que no hablan asistido á la primf 
los Fueros de Valencia por las Universidades de 
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1336.— Taleneia. 

El 24 de Enero de 1336 falleció en Barcelona D. Alfonso n de Va- 
lencia y rV de Aragón, y le sucedió D. Pedro 11 de Valencia y IV de 
Aragón, su hijo primogénito. 

Celebradas Cortes á los catalanes y aragoneses, y coronado el Rey 
D. Pedro, convocó á los valencianos para el día 10 de Septiembre, se- 
gún Zurita; pero, según Martínez Aloy, no comenzaron sus tareas hasta 
el día 14, con asistencia de Prelados, nobles, caballeros, ciudadanos y 
hombres do las villas reales y demás poblaciones pertenecientes á la 
Corona. Sin embargo, los Privilegios números IX, XI y XH, aparecen 
fechados k XVín de las Kalendas de Octubre, que corresponden al 14 
de Septiembre, y dos días de diferencia no merecen detener más el dis- 
curso. 

En el Privilegio núm. IX (Aureum OpuSy pág. xcvi vuelta), se recor- 
daba que á pesar del precepto de deber celebrar Cortes generales den- 
tro de los treinta días de la coronación, no le permitieron cumplirlo 
los arduos negocios del Reino de Aragón; pero convocadas dichas Cor- 
tes, les aprobó los Fueros antiguos y nuevos, privilegios, libertades y 
buenos usos y costumbres, y juró su observancia. Por el Privilegio XI 
no se podrían enajenar nunca do la Corona ninguna de las poblaciones 
realengas que habían asistido á las Cortes, ni el mero mixto imperio de 
ellas, ni los tributos que debiesen pagar; siendo obligatorio, á los nue- 
vos Monarcas el juramento^de este Privilegio, antes de recibir de los 
pueblos el de fidelidad. En el Privilegio Xn se confirmó la unidad del 
Reino. Se estableció en el XV la formalidad para la elección del Justi- 
cia. Y en el XXIX se reiteró el FHiero que prescribía la reunión trienal 
de Corles el día de Todos los Santos, en la ciudad de Valencia precisa- 
mente; y si por cualquier causa de enfermedad, guerra ó ausencia del 
Rey no pudiera celebrarse la reunión trienal, se verificaría necesaria- 
mente á los dos meses de haber desaparecido el obstáculo. 

Con estos antecedentes basta para reputar por bien incluidas en el 
Catálogo de la Academia, las Cortes de Valencia de 1336. 
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133T.- CHtellón-«aad«M-Di 



La Real Academia de la Historia repitió las i 
en sus Anales, referentes al Parlamento convoc! 
dro IV de Aragón, 11 de Valencia, para delibera] 
en la discordia y guerra que tenía con la Reina 
tra. Coroleu y Pella, en su obra Loa Corlea cato 
que el mismo Rey dejó consignado en el capítul 
á saber: que resolvió celebrar en Castellón de Bi 
to, que, según Matheu ySanz, se diferencia algo 
asistieron muchos Prelados, Barones y notables 
los Síndicos do las principales ciudades y villas i 
gÓn y Valencia, del Principado de Cataluña, y di 
que á instigación del Infante D. Pedro habían í 
cooperar al mismo objeto. 

El Privilegio dado en Castellón áVIII (25) de 
(Martii) MCCCXXXVI (no 1337 como algunos afi: 
cómputo de la Encarnación), eoiiünna .que el Re 
tollón á mediados del raes de Febrero para del 
conseguir la tranquilidad de sus vasallos, y cons 
habían de resultar perjudicados los Fueros y Pri 
que acudían al referido lugar (Aureum Opus, Pr 
núm. XVI, pág. xcix). El Rey permaneció en Ca 
Marzo, y sin llegar á tomar ningún acuerdo sobr 
principalmente motivado la reunión, acordó el P 
villa de Gandosa, en donde se acordó que los Le 
sen á avistarse con D. Alfonso de Castilla, á fin c 
cios de D.* Leonor y sus hijos. 

Con tal motivo partió el Rey de Castellón y se 
á principios del mes de Junio, y á mediados d 
trasladó á Daroca, desde fines de Julio al 19 de N 
concordia entre el Rey D. Pedro y la Reina D." ] 
firmó, según Zurita, en el Monasterio de los Frail' 
el día 29 del mes de Octubre. 
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ISSS.-Valencia. 

Apoyándose en las opiniones de Ribelles y Zurita, la Real Academia 
de la Historia incluyó en su Catálogo unas Cortes en Valencia en 1338. 

Pero éstas no fueron tales Cortes, concurriendo los tres Brazos para 
tratar de los asuntos generales del Reino, sino Parlamento, á que sólo 
acudieron las ciudades y villas para contribuir, como contribuyeron, 
con cien mil sueldos á formar una escuadra que defendiese las costas 
de las amenazas del Rey de Marruecos. 

La existencia de dicho Parlamento está comprobada por D. José 
Martínez Aloy, cronista de la provincia, pues asegura en sus apuntes 
acerca de las Cortes valencianas, que en el Archivo Municipal de Va- 
lencia se conservan dos Privilegios del mismo Rey D. Pedro, números 
16 y 17, dados en Valencia pridie (6) noninis nharcii a. D. MCCCXXXVII 
(6 de Marzo de 1338), en que se hace constar la reunión de los Jura- 
dos, Síndicos y Procuradores de todas las poblaciones reales de este 
Reino, constituyendo un Parlamento. Los Jurados de Valencia, en 
nombre de la Universidad, ofrecieron armar por su cuenta tres gale- 
ras, y las otras villas y pueblos reales hicieron oferta de cien sueldos. 



lS42.-~Valeitela. 

Según el Catálogo de la Academia, estando el Rey en Barcelona á 
26 de Agosto de 1342, convocó Cortes para el día de San Miguel de 
Septiembre en Valencia. 

Celebráronse en la Iglesia-Catedral, y además de los Brazos ecle- 
siástico y noble, asistieron á esta legislatura representantes de Valen- 
bia, Játíba, Morella, Murviedro, Algeciras, Burriana, Alpuente y Cu- 
llera, y según Marichalar y Manrique, se observó la falta de varias 
poblaciones que asistieron á anteriores Cortes. 

Los Fueros propuestos por la totalidad de los congregados, fueron 
18 capítulos á perpetuidad y nueve á temporalidad, insertos en la Co- 
lección de 1482 con el siguiente título: Fori coniiti per dominum Re- 
gempetrum in dvitate valentie in curia generali quam ibidetn celebravit 
regnícolis dicti regni anno dotnini MCCCXLII die inartis pridie Kalenda 
jcmuarí (31 de Diciembre). En el mismo día, según Martínez Aloy, hi- 
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cieron la oferta á la Corona, según cons 
todia en el Archivo Municipal de Vale 
dro II. 

Los anteriores Fueros fueron pul 
de 1341; pero en 1." do Enero de 1342 se 
ticularmente por cada uno de los cuatrc 
mencionada Colección con este título: F' 
Hegem petrum in eivtlafe yaleníie in curii 
regni ibidem celebravit prima die Ka 
MCCCXL secundo (31 de Diciembre), y p 
capitols desús serits offeren los jurats e 
lencia.» 2.*", «Capitula villarum domino ] 
desús serits offeren á vos senyor los ca 
e regne de Valencia.» 4.", tCapitula pe 
nata.» 

Maríchalar y Manrique en su Histor 
página 476, se ocupan de las referidas O 
mienzan diciendo, que de esta legislatuí 
de peticiones elevadas separadamente 
siendo de notar, que en la presentación 
do el orden de categoría de los Brazoa, 
Rey las del popular, luego las del noble 
tico, siendo así, que este ultimo Brazo \ 
Cortes de la Edad Media. Los Fueros g 
31 de Diciembre son diez, de escasa imp 
relata. Los sancionados en 1342 son nu 
lan el V, que proscribe que en los Tribu 
sin ninguna flgura del juicio, atendiend 

Con la misma fecha de 1." de Enero 
hombres de la ciudad al Rey cincuenta ; 
conoce cómo so ejercitaba el derecho di 
cuáles eran las fórmulas más acostumbí 
de aprobación era la sencilla de Flan al 
presentó diez y ocho pretensiones que 
parlamentarias de Valencia. El Brazo c 
formuló diez peticiones que sirven para 
eclesiástico presentó quince peticiones, 
ae permitiese á las Corporaciones eclesi 
rir bienes raíces, contra lo que establecí 
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real protestó contra todo el cuaderno de peticiones, porque todas ellas 
eran molt perjudicáis. 

El P. Ribelles, en sus Memoricts, mencionó los Síndicos nombrados 
para estas Cortes por la ciudad de Valencia. Y en la Colección de 1482 
constan Iqs capítulos presentados por el Brazo real con este título: 
^Capitula villarum do^nino Regí oblata in curiis celebratis Valentice, 
an, Dom. DCCCXLIl cum auis responswnibus.^ 



1843.— Valencia. 

Una indicación del P. Ribelles en sus Memorias, bastó para que la 
Academia incluyese en su Catálogo unas Cortes en Valencia en 1343- 

Pero el cronista de la provincia hace notar en los apuntes de que 
nos servimos, que el P. Ribelles no vio el Manual de Consells y esta- 
blitnents que se conserva en el Archivo Municipal de Valencia, pues á 
verlo, hubiese advertido á los folios 289 á 241 (núm. 4), correspondien- 
tes al día 12 de Septiembre de 1343, inserta una carta de D. Pedro II, 
fechada en Barcelona á 31 de Agosto del mismo año, en la que se 
convoca al Reino de Valencia á Parlamento general: cum regnicolis 
universis regnis valenüe genérale parlamentum promdimus celebra/n- 
dum.... Con este motivo fueron elegidos 27 mensajeros ó síndicos, á 
quienes se les confirió poder ante Notario. 



1346.-Talenela. 

Zurita, en sus Anales (1668), había dicho en el libro VIII, capí- 
tulo IV, que apercibiéndose el Rey contra genoveses, llegó á Gerona 
el 7 de Diciembre y luego siguió á Barcelona, donde pasó todo el in- 
vierno, ordenando el armamento de ciertas galeras para guardar las 
costas, de Cataluña, Al comenzar Marzo fué á Tarragona para pasar al 
Reino de Valencia y mandar hacer otro tanto en aquellas costas. En 
fin del mismo mes de Marzo se trasladó á Valencia, y al tener noticia 
de que estaba enferma la Reina, que había quedado en Poblet, marchó 
allí á principios del mes de Junio y se detuvo todo el estío hasta que 
la Reina convaleció. 

Matheu y Sanz, en su obra De Regimine regni Valentice (1677), al 
tratar en el capítulo III, § I."", de las Cortes generales de dicho Reino, 
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dijo al folio 68, no al 237, indicado en el Catálogo, que en Valencia se 
celebraron Cortes generales en los años 1342, 13í6, 1848 y 1358, y esta 
indicación bastó á la Academia para incluirlas en el Catálogo. 

Marichalar y Manrique, dicen en su Historia de la legislación, tan- 
tas veces citada, que estas Cortes se reunieron á los tres años y con- 
forme á Fuero, é hicieron siete Fueros sobre diversas materias, siendo 
notable el V, porque al declarar que los tribunales ordinarios y de- 
legados atendiesen en el procedimiento de los negocios á la verdad, 
prescindiendo de la forma de los juicios, manifiesta que no se tuviese 
por nula ninguna sentencia, aunque en el procedimiento faltase alguna 
circunstancia esencial, como demanda, contestación ó juramento de 
calumnia, enmendando en esta parte el Fuero hecho en Cortes ante- 
riores. 

Los Fueros hechos en estas Cortes fueron impresos en la Colec- 
ción de 1482, con este título: «Los seguents furs foren feyts per lo dit 
senyor Bey en lany de nostre senyor DCCC qt/uwa/nta sis.y> Indudable- 
mente de aquí tomó el dato Matheu y Sanz. 

A 5 de Abril del mismo año, otorgó en Valencia un Privilegio que 
se conserva en el Archivo Municipal de la misma al núm. 67 de los 
Privilegios de Pedro II, aprobando los capítulos presentados por la 
capital del Reino y por las villas de Játiba, Morella, Murviedro, Alcira 
y Burriana para realizar la oferta recién hecha á la Corona, de armar 
dos galeras con destino á la escuadra que había de guardar las costas. 
Así lo consigna Martínez Aloy en sus notas. 



lS4r.-Yaleneia. 

Cuando la ciudad de Valencia juró la Unióny que fué el aconteci- 
miento más grave de este reinado, D. Pedro de Egerica, Gobernador 
general del Reino, convocó en Villarreal á los Prelados, ricos-hom- 
bres, caballeros y síndicos de las villas y lugares, para congregarse el 
14 de Junio de 1347 y adoptar los medios conducentes para defender 
al Rey contra los unionistas. Acudieron todos los nobles opuestos á la 
Unión y las poblaciones que la rechazaban, figurando entre ellas la 
ciudad de Játiba. Mas éstas, á su vez, como repiten Marichalar y Man- 
rique, reunieron á todos sus parciales en Valencia, y allí hicieron ju- 
rar al Rey todos los Estatutos y Privilegios de la Unión, y le arranca- 
ron además el nombramiento de un Justicia mayor para Valencia, que 
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con iguales facultades y atribuciones que el de Aragón, protegiese á 
los valencianos contra los excesos del Rey y sus oficiales. 

La reunión de Villarreal, como un incidente de la guerra, está bien 
calificada de Parlamento, y únicamente con este concepto puede figu* 
rar en el Catálogo. 

1849.— Valencia. 

Por no tener presente el cómputo del año de la Encamación, y aten- 
der exclusivamente al título de los Fueros impresos en la Colección de 
1482, la Academia señaló en 1348 las Cortes en que se revocaron los 
Privilegios de la Unión, cuando esto no se realizó hasta 1349. En la 
mencionada Colección se consignó la fecha de XVín (15 de Enero) Ka- 
lendas februarii, a. D. MCCCXLVÜI, que corresponde al 15 de Enero 
de 1349. Maríchalar y Manrique, sin acertar á explicarse la diferencia, 
lo atribuyeron á error de imprenta que no existía; pero terminaron 
diciendo que había que suprimir esta legislatura que se supone cele- 
brada en 1848, y admitir únicamente la de 1349. ^ 

La guerra que se sostenía entre el Rey y los partidarios de la Unión, 
alcanzó glorioso remate en los campos de Mislata inmediatos á Valen- 
cia, al cual siguieron terribles castigos, convocándose inmediatamente 
Cortes en el Convento de predicadores de la ciudad. A esta reunión, 
esencialmente política, concurrieron, cómo de costumbre, los tres Bra- 
zos, notándose en el militar la representación de tres damas de la pri- 
mera nobleza, á saber: la Condesa de Urgel D,* Cecilia, D.* Violante de 
Árenos y D.* Sancha Giménez; por las Universidades acudieron Valen- 
cia, Játiba, Morella, Murviedro, Algeciras, Burriana, Villarreal, Castell- 
fabib y Alpuente, estando representada la capital por solos sus jurados. 

Los Fueros acordados en estas Cortes, fueron impresos en la Colec- 
ción de 1482 con este título: Fura feyts en la oiutat de Valencia en lo 
temps de la unió per lo molt alt senyor Rey en pere XVIIL (15 Enero) 
Kalendas februarii anno domini MCCCXLVÜI (15 de Enero de 1349) 
C onsta en ellos que asistieron á las Cortes «prelats, richsJwmens^ cava- 
Ueros é generoses e prohomens de la ciutat é viles del dit regne^^. El Rey 

I 

«a& acord consell é exprés consentiment de tots los dessus dits é á humil 
supliccLció de aquells, dictó seis rubricas, de carácter político; cuya 
publicación tuvo lugar «cw lo capítol deis preycadors del monestir de 7a- 
lencia, divendresqui contava XVII (16 Enero) Kalendas februarii en 
lany de nostre senyor MGCCXL VIII (16 de Enero de 1349). 
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En el primor Fuero se anularon los dos Privilegios de 1284 y 1286 
otorgados por los Reyes D. Pedro y D. Alfonso, en que se autorizaba la 
unión y coligación de los valencianos para defender sus libertades y 
Privilegios, mandándolos despedazar y quemar en el local de la sesión: 
lo mismo se mandó hacer con todos los libros y escritos de la Unión^ 
y en cuanto á los cuadernos de cuentas, que pasasen al Maestre racio- 
nal para su examen. Los sellos de la Unión, que eran dos y de plata, se 
romperían y fundirían como se había hecho con la campana que llama- 
ba á sesión, cuyo metal derretido hicieron tragar los verdugos del Rey 
á varios unionistas. El que infringiese este Fuero sería considerado 
traidor y condenado á muerte. En los demás Fueros se mandaba cortar 
la letígua y confiscar los bienes á cuantos conservasen el más insigni- 
ficante papel ó recuerdo de la Unión; se prohibían las reuniones de los 
gremios de oficios y menestrales; se mandó despedazar y quemar la 
sentencia prcmunciada en Murviedro el 9 de Abril de 1348; se revoca- 
ron y anularon todas las ventas, enajenaciones y ocupaciones de bienes 
hechas por los de la Unión, restituyendo á los partidarios del Monarca 
to los los bienes muebles é inmuebles de que hubiesen sido privados 
con año y medio de antelación. 

Ocho días después, divendres guia contava décimo (23 Enero) Kalen- 
das februarii (23 de Enero) á presencia de toda la Corte congregada en 
la misma sala capitular, se procedió á la ruptura y quema de los Privile- 
gios, libros, papeles y objetos propios de la Unión. El día «guis campta- 
va quinto Idus (9 Enero) februarii del any damiunt diU (9 de Febrero 
de 1349), á instancia ^de tot lo dit general» se publicó un nuevo capítu- 
lo referente á la procuración del Reino. Y finalmente, el <^dissapte inti- 
tulat pridie nonas aprilis del any de nostre senyor^ 1349 (4 de Abril de 
1349) presentaron todos los Brazos que componían aquellas Cortes, 
otros dos Fueros que el Rey aprobó, y que trataban de la compra y 
venta de mercancías y aumento de sueldo al Juez de Valencia. Así que- 
dan rectificadas las fechas que Marichalar y Manrique consignaron al 
ocuparse de estas Cortes. 

Como último dató podemos añadir, que en el Archivo Municipal de 
Valencia existe un pergamino autorizado con bul?i de plomo (no la 
lleva) que comprende los Fueros acordados por D. Pedro II en las Cor- 
tes generales celebradas en Valencia, publicados en el Convento de 
predicadores á XVII (16) de las Kalendas de Febrero y V (D) de los 
Idus de Marzo del año del Señor 1348 y en (4) pridie Nonas aprilis 
de 1349. 



INVESTiaACIONB^ DEL ANTIGUO REINO DE YALENOIA 31? 



1354.- Valencia. 

La Real Academia de la Historia omitió estas Cortes en el Catálogo, 
pero su existencia resulta comprobada por el proceso que conserva el 
Archivo de la Corona de Aragón, publicado en la Colección de Docu- 
mentos inéditos de dicho Archivo, tomo VI, página 293. Según los apun- 
tes de Martínez Aloy, en el Archivo Municipal de Valencia existe copia 
auténtica del mismo instrumento, y de otro dado en Barcelona á 25 de 
Abril de 1354, en que también hay mención de dichas Cortes (Privile- 
gios números 66 y 68 de Pedro H). 

Mariohalar y Manrique dieron (Historia de la legisUbción^ tomo Vn, 
página 488) circunstanciada cuenta de las personas que concurrieron á 
estas Cortes formando los tres Brazos, y los gremios y oficios de Valen- 
cia que tuvieron representación, tomándolo del Registro, núm. 1.538, fo- 
lio 62. Y añadieron que en estas Cortes rogó el Rey á los tres estados, 
jurasen como primogénito sucesor al Infante D. Juan, que habla que- 
dado enfermo en Tarragona; sin que este acto se pudiese citar nunca 
como ejemplar contra el estatuto de D. Jaime ü, relativo á que antes 
de jurar el Reino á los sucesores, jurasen éstos, confirmasen y aproba- 
sen los Fueros, Costumbres, Privilegios, libertades, donaciones, ventas 
y permutas, porque el Rey estaba pronto á prestar ól tal juramento en ^ 
nombre de su hija Así se hizo por D. Pedro, jurando luego todos los 
asistentes. 

La primera sesión se celebró en la Iglesia-Catedral de la ciudad de 
Valencia á 21 de Marzo de 1354, con asistencia de los «Prelados, Cajbildos 
religiosos y otros del Brazo clerical, barones, nobles, caballeros y otros 
del Brazo de los generosos, y también Procuradores ó Síndicos de la 
ciudad, de las villas y de otros lugares del Reino». Y el día 27 del mis- 
mo mes tuvo lugar otra sesión en el Palacio Real de dicha ciudad. 

No puede negarse á las Cortes de 1354, sitio y colocación en el Ca- 
tálogo de la Academia. 

lasr.-YalencU. 

La Academia para incluir estas Cortes en el Catálogo, indicó el Re- 
gistro 2 del Archivo general de la Corona de Aragón, y dijo que se 
abrieron el 30 de Diciembre de 1357, y que los Fueros hechos en estas 
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Cortes se insertaron en la Colección de 1482 con este título: ^Furs feyta 
per lo senyor Bey en Pere en les Corte cel. en la ciutat de Valencia XX 
días de Fébrer en lo any de la nat de nre senyor MCCCL VIH». 

Marichalar y Manrique, en su citada obra, tomo VII, página 489, re- 
piten la misma fecha de apertura, pero añaden que concluyó en 20 de . 
Febrero siguiente. Citan en confirmación los Privilegios TiXXXTT y si- 
guientes de este Monarca, fechados el 26 de Febrero, en los que se 
alude á esta legislatura como si acabara de cerrarse. Asistieron repre- 
sentantes de Valencia, Játíba, Morella, Murviedro, Algeciras, Burriana, 
Castellfabib, Ademuz y Alpuente.' Los nueve Fueros que se hicieron, 
tienen la fecha de 20 de Febrero, y entre ellos resalta el V, qup declara 
la libre facultad de testar; y el VI, que abolió el cómputo del tiempo por . 
Kalendas nonas é Idus. 

Martínez Aloy, en sus apuntes, dice, que en un pergamino que se 
conserva en el Archivo Municipal de Valencia, Privilegio núm. 72 de 
Pedro n, consta que, congregadas las Cortes el día 2 de Enero de 1358 
en la Sala capitular del Monasterio de predicadores, suscitaron una 
cuestión previa los jurados y síndicos de la ciudad de Valencia, preten- 
diendo que en sus mismos bancos y formando un sok) Brazo se senjta- 
ran con ellos los caballeros y generosos de dicha Universidad; pero el 
Rey no se consideró con datos suficientes para dictar sentencia, y orde- 
nó á los reclamantes que, sin perjuicio de sus derechos, suspendieran la 
^ cuestión hasta las próximas Cortes. 

Los debates diu'aron efectivamente hasta el 20 de Febrero en que 
se publicaron los nuevos Fueros en la cámara del Palacio Real. Los con- 
cedidos á perpetuidad y con asentimiento de todos Jos concurrentes, 
constan de ocho rúbricas y se imprimieron en la Colección de 1482. 
Los de carácter temporal asentidos, por unanimidad, se hallan en el Ar- 
chivo Municipal de Valencia, Privilegio 75 de Pedro n, y los dictados 
con disentimiento del Brazo de los síndicos de las ciudades y villas 
Reales, existen también en el mencionado Archivo, Privilegio 78 del 
mismo Rey. Completan la noticia de estas Cortes, los Privilegios inser- 
tos en el Aureum Opus, con fecha de 25 de Febrero de 1858, folios CXTV 
al CXXVI, y los que se conservan inéditos en el Archivo Municipal de 
Valencia, con fecha del 14 y 17 del mismo mes de Febrero, números 73 
y 82 de Pedro 11. 

Los últimos datos remitidos por el Jefe del Archivo Municipal de 
Valencia, acusan la existencia de un pergamino autorizado con btdla 
phmbea (que no existe) y que contiene los Fueros acordados por 
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D. Pedro n en las Cortes generales celebradas en Valencia el año de 
la Natividad de Nuestro Señor 1358. Pablloados en el Palacio Real á 20 
'de Febrero del propio año. (Edición Palmart, folios 120 al 122 vuelto.) 



13SO.— ValencU. 

La misma Academia, refiriéndose á la opinión del P. Ribelles, dice 
que si bien el Infante D. Fernando, Gobernador general del Reino, 
convocó en 1359 á todos los Brazos, fué para celebrar Parlamento en 
Valencia.*El mismo Ribelles indica los nombres de los Síndicos nom- 
brados por la ciudad; pero deja comprender que el único congregado 
fué el Estamento popular, y, por consiguiente, no puede figurar en el 
Catálogo de las Cortes valencianas. 



1360.-ValeacU. 

■ 

La Academia incluyó estas Cortes en su Catálogo, apoyándose en 
el proceso que existe en el Archivo general de la Corona de Aragón, 
Registro 2. Según éste, se abrieron el 15 de Mayo de 1360 por el In- 
fante D. Juan, como Lugarteniente del Reino, y la última fecha es de 27 
del mismo mes y año, en que los Brazos hicieron su oferta, y el Infante 
las prorrogó hasta 1.® de Noviembre, 

En el Privilegio XCV de Pedro n, folio CXXVm del Aureum Opus, 
se halla una carta de este Monarca dada en Barcelona á 25 (es 22) de 
Septiembre de 1361, en la que se hace constar la negativa dada por el 
Rey á cierto Fuero que se le presentó in curia generali dudum valent 
celébrala, 

ISeO.-TaleiicU. 

El P» Ribelles, en sus JlfemoríM, página 88, dijo: «De otro Parlamen- 
to de la misma especie, celebrado en el año 1360, hizo mención Diago 
(tomo n de sus Apunictcianes M88.y fol. 299 vuelto), extractando los 
documentos del Archivo de Orihuela. «Escribió, dice, el Consejo de 
Orihuela al Consejo del Infante y á la Infanta D.^ María, y con mucho 
sentimiento al Parlamento que se tenia en Valencia, en el cual presidía 
D. Pedro de Jérica, notificándole todos sus trabajos, y especialmente 
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el postrero de 1.** de Diciembre, en que entraron los enemigos tan po- 
derosamente.» Habló también de este Parlamento Mossén Pedro Bellot 
(Compendio Ma. de las Notas de la ScUa de Orihuela, Parte Primera/ 
capítulo XXVn, pág. 86), diciendo: «Que se había determinado en el 
Parlamento de Valencia, tenido por D. Pedro de Jérica, que en Orí- 
huela no hubiese Capitán frontalero, y que lo sintió tanto el Consejo 
de Orihuela, que escribió al Infante que lo proveyese, y donde no, que 
todo se perdería.» 

Por todo lo expuesto puede considerarse cierto otro Parlamento en 
Valencia en 1360, que no puede figurar en el Catálogo de las Cortes. 



' 1363.—llIonEoii. 

La Academia, ocupándose de las Cortes de Aragón, dijo en el Ca- 
tálogo, que estando el Rey en Perpiñán convocó estas Cortes á 10 de 
Octubre de 1362 para el 4 de Noviembre, en la villa de Monzón, y lue- 
go se prorrogaron desde el lugar de Volon á 17 de Octubre, para el 10 
de Noviembre, con el fin de tratar de los subsidios para la guerra con- 
tra el Rey de Castilla. Se abrieron el 23 del citado mes de Noviembre, 
y concluyeron en 8 de Marzo de 1363. Asistieron aragoneses, catala- 
nes, valencianos y mallorquines. Los Fueros y Constituciones de estas 
Cortes, traducidos del romance al latín, se hallan en la Biblioteca del 
Escorial, P-ij-S. El proceso de las mismas se halla en el Registro 3 de 
los que existen en el Archivo general de la Corona de Aragón. 

Refiriéndose á él, dicen Corolón y Pella, en su obra Lcts Cortes catar 
Urnas, que en el Proemio y convocatoria se hicieron constar los motivos 
de la reunión, fijada primero para el 4 de Noviembre, prorrogada 
después para el día 10 y abierta tres días después del prefijado en el 
Decreto de prórroga, con el discurso del Trono á que contestó el In- 
fante D. Fernando, Marqués de Tortosa y Señor de Albarracín, herma- 
no del Rey. Este se presentó el 1.** de Diciembre en la Iglesia de Santa 
María de la villa de Monzón, y reclamó con energía, y obtuvo los re- 
cursos que necesitaba, y el Reino de Valencia dio poderes al Monarca 
para que distribuyese el impuesto de las 53.000 libras que le tocaban 
entre sus tres Estamentos. Estas Cortes fueron licenciadas, según la 
Academia, en 8 de Marzo de 1563; pero el Rey dice en su Crónica, que 
duraron hasta el 12 de Abril del propio año. 

Los Brazos valencianos presentaron al Rey un cuaderno de cuaren- 
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ta y seis peticiones el 5 de Marzo de 1363, que las otorgó tres días des- 
pués. En las XXXV y XXXVI pidieron al Monarca que jurase por sí y 
sus sucesores celebrar siempre Cortes en el Reino de Valencia, de tres 
en tres años, por sí ó su primogénito; y si este Fuero no se cumpliese 
no estuviera el Reino obligado á contribuirle con el menor subsidio, 
donación ó ayuda, por grande que fuese la necesidad, y sin que por la 
negativa incurriese en la menor pena ó nota; y así lo sancionó el Rey. 

Los Fueros hechos en estas Cortes se imprimieron en la Colección 
de 1482, con este título: «Furs fets per lo senyor Rey, en pere en les 
Corts generáis celebrades en la villa de Mon<jo en lany de la nativitat 
de nostre senyor MCCCLXin á X dies del mes de Octubre». Esta fe- 
cha, en contradicción con las anteriormente indicadas, es notoria equi- 
vocación del compilador, como ya denunció Villarroya en sus Apunta- 
mientas para escribir la historia del Derecho valencia/no, Carta segunda, 
página 28. 

En el Archivo Municipal de Valencia se conserva el Privilegio nú- 
mero 88 de Pedro ü, en que se hace alguna referencia al donativo 
que ofrecieron estas Cortes. Entre los documentos autorizados, existe 
con el título Fori novi írumtissonif los Fueros acordados en las Cortes 
generales celebradas en la villa de Monzón por D. Pedro 11. Publicados 
en la Iglesia de Santa María de dicha villa, á 8 de Marzo de 1363. Ex- 
tendidos en pergamino y autorizados^ con bula de plomo, que no exis- 
te (Edición Palmart, folios 122 vuelto al 129 vuelto). Y otro pergamino 
con bula de plomo que ha desaparecido, que dice así: Proferta montis" 
soni. Capítulos acordados en las mencionadas Cortes generales acerca 
del «dó» ó servicio hecho por los tres Brazos al Rey D. Pedro H, con 
motivo de la guerra contra el de Castilla, publicados en la Iglesia de 
Santa María de la villa de Monzón, á 8 de Marzo de 1363. 



1363.— Valenela-Játlba. 

El Catálogo de la Academia sólo menciona las Cortes do Monzón 
de 1362, que fueron las primeras que se celebraron comunes á catala- 
nes, aragoneses y valencianos; i>ero resulta que con anterioridad al 
10 de Octubre en que desde Perpiñán se convocaron aquellas Cortes, 
tuvo lugar en Valencia un Parlamento de que da cuenta Zurita en sus 
AnaleSy libro IX, capítulo XL. Dice allí que «el Rey á 10 de Junio, 
mandó convocar todos los Prelados y Barones de Cataluña para quo 

41 




322 MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA E 

se juntasen en Barcelona á 10 de Julio aigu 
que el Conde de Ribagorza y Denla, en su n< 
general en el Reino de Valeneia por que se 
nía á la defensa de aquel Reino.» 

El P. Ribelles, siguiendo un Ms, de Diaj 
8ue Memorias, «que á la fin de Octubre reoi 
despacho del Rey D. Pedro en que le maudi 
del reino, y resolviese de parecer suyo, tod 
defender el reino y ofender á los castellanos 
hiciese bien. Y D. Alonso desde Valencia, er 
có al reino para el 15 de dicho mes en la ciu 
que todos nombrasen sus Procuradores y lo 
dicho día, con bastantes poderes de firmar 1 
resolviese para dicho efecto. Por justos resj; 
Parlamentti para el 1." de Diciembre y seña 
por lugar donde se celebrase. Ordenáronse 
Rey maudó por este tiempo que vaciasen e] 
nos que moraban en él. Que asi convenía er 
Castilla venia contra él. Y echóse bando de 
Reino en Enero y Febrero 1363». 

Los anteriores datos los tomó Díago del 
dos en Játiba desde la fiesta de Pentecoatés 
1363; y aunque Marichalar y Manrique no & 
se celebrasen Cortes y Parlamento, la eos; 
prende perfectamente, pues mientras las Co 
los subsidios para la guerra, el Parlamento ■ 
didas para la seguridad del Reino. 



13«3.~VAlencla 

El P. Ribellos, en sus Meinorias, página 
mienlOB Mfis. del M. Diago, el siguiente extra 
sejos celebrados en Játiba desde la fUsta de Pe: 
la de í36i«En las Cortes de Monzón so habí; 
guerra, ó habiendo paz ó tregua, no tuviese 
del Reino los 400 de á caballo con que serví 
Pero el Rey trató de esto con los Prelados, i 
del Reino que ostsiban en su compañía, y t( 
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convenía descuidarse, por más que hubiese treguas, vinieron bien en 
que se cobrase siempre el sueldo de sus vasallos mientras durase la 
tregua, y ordenaron que en Valencia quedasen 300 de á caballo y en 
la Plana 100, y que 100 ó 200 fuesen á Aragón con el Conde de Denia. 
Y el Rey mandó al Lugarteniente del Gobernador que juntase en Va- 
lencia el Brazo real, para que do su parte quedase también resuelto 
este asunto. Y él despachó en 10 de Julio la convocatoria, mandando 
á las ciudades y villas reales enviasen desde luego sus Procuradores, 
porque habla peligro en la tardanza. Concluyóse el Parlamento á los 
primeros de Agosto, y Valencia y Játiba y las villas del Brazo real sir- 
vieron bien al Rey; que sólo Játiba dio al Conde de Denia para ir á 
Aragón 60 de á caballo para mientras durase la tregua y para quince 
días después.» 

El mismo Ribelles, á la página 89 de su obra, dijo: «El Rey, á prime- 
ros de Octubre de 1363, envió á la ciudad de Valencia á su Mayordo- 
mo y Consejero D. Gilaberto de Centellas para convocar para aquella 
ciudad las ciudades y villas reales del Reino, y tratar con ellas y re- 
solver algunas cosas que tocaban mucho al honor de su Corona y ál 
buen Estamento y provecho de sus reinos. Y el Gobernador, D. García 
de Loris, despachó la convocatoria en Valencia, en 18 de Octubre, para 
el domingo siguiente.» 

De este segundo Parlamento hizo mérito la Academia en su Catálo- 
go; pero ni éste ni el anterior pueden figurar en el Catálogo de las 
Cortes. 

1364.— Talenela. 

La Academia no incluyó en su Catálogo las Cortes de Valencia 
de 1364, pero su existencia resulta comprobada. 

Según datos facilitados por Martínez Aloy, cronista de la provin- 
cia de Valencia, se conserva en su Archivo Municipal una escritura 
registrada al núm. 89 de los Privilegios de D. Pedro II, que es un 
préstamo tomado por el Monarca, á 14 de Mayo de 1364, en el Palacio 
episcopal, lo cual prueba que no ocupaba por aquellos tiempos el Pa- 
lacio Real, cosa nada extraña si se tiene en cuenta que dicho edificio 
se hallaba fuera del recinto amurallado y había sufrido el saqueo dé 
las tropas castellanas en Mayo del año anterior. 

Zurita consignó en sus Anales (lib. IX, cap. 55), que el Rey D. Pe- 
dro, saliendo de CuUera, llegó á Valencia el 15 de Junio y salió de dicha 
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ad para Liria el 26 del mismo mes. 
lerva en el Archivo Municipal de 1 
33 Privilegios de D. Pedro 11, dice 
erint universi. Quod anno á iiativit 
) sexagésimo quarto vigilia beati 
sis junii assignata eclcbracioni cur 
ominus Petrus dei gracia Res Arag 
e et Corsicc, comesque barchinono, 
ilis Regni Valencie, in pausata sui 
tatis jam dicte, omnes qui in dict 
siastico, quam milítari, quam etiam 
U8 Regni, nemine discrepante, resp 
linum Petrum petite curie supradic 
i obtulcrunt yssi domino Rcgi dom 
lertis declaratam, sul modis et coi 
oaitís et consentís et nom aliquorui 
B, tenor aequitur per hoc verba.» S 
ictados en lengua valenciana, y terü 
dictum dominum Rex habitri pro I 
ilis seu proferta de quibua jam ers 
sm eo altercarum. Referons grates 
proferta in prcscriptis capitulis e 
3ptavit, laudavit et aprobavit sub n 
)rescriptis capitulis expresatis, pro: 
ins per dominum doum et ejus cru 
¡a manibus suis corporaliter tact 
US proferte aposita et contenta qu; 
lervare firmiter et compleré, et ab 
iolabiter observan juxta ipsorum 
inciavit euriam antedictam presentí! 



ises.-Vaí 

En la Colección de 1482 se insertai 
ifo: «Furs feyts per lo senyor rey en 
'.y MCCCLXV.^ Qcgúii Martínez A 
n, día y secretario justificante. 
Con este solo antecedente afirma i! 
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rrafo 1.^, pág. 68), Villarroya (Apunta^tiientoa, pág. 29) y la Academia 
(Catálogo, pág. 170), que D. Pedro II celebró Cortes generales en Va- 
lencia en el año 1365, durante el sitio de Murviedro, hoy Sagunto. 

Marichalar y Manrique dudaron de la existencia de estas Cortes, 
que no mencionan las historias, ni las crónicas, ni documento alguno. 
Esta es también la opinión de Martínez Aloy y la del autor de estos 
apuntes. 

1367. -Valencia. 

La Academia, inspirándose en el proceso de estas Cortes, que se 
conserva en el Archivo general de la Corona de Aragón, Registro 5.^, 
dijo en el Catálogo que fueron abiertas en Castellón de Burriana el 5 
de Febrero de 1367 por el Príncipe de Gerona, primogénito del Rey 
D. Pedro; pero que el Registro no está completo, y su última fecha es 
de 21 de Marzo del mismo año. 

Las historias no dicen que en este año estuviese el Rey. en Valen- 
cia. Marichalar y Manrique aseguran que no consta se hiciese fuero 
alguno en estas Cortes. 



136e-TO.— San Mateo- Valencia. 

En la Colección de 1482 se insertaron 22 capítulos de estas Cortes, 
con el siguiente título: «Capitula per tria bradua domino regi Petro obla- 
ta in curia generali quan regnicolis dicti regni celebrare incepit in villa 
aancti tnathei quasqtie mutavit et continuavit ad civitaien valentie: et paS'* 
tea finibit illas in dicta villa aancti tnathei cum suis provisionibtis anno 
á nativitate domini MCCCLXX,>> Consígnase en el prólogo, que D* Pe- 
dro comenzó á celebrar Cortes á las gentes del Reino en la villa de 
San Mateo, año 1369; que las trasladó á la ciudad de Valencia y des- 
pués las llevó de nuevo á la referida villa de San Mateo, en donde las 
terminó el 20 de Febrero de 1370, según más latamente consta en el 
proceso de dichas Cortes y en el cuaderno del donativo que ofrecieron 
los tres Brazos. 

En el Aureum Opus, Privilegio CXIX, Petr. sec, fol. CXLI, hay su 
capítulo otorgado en las Cortes de San Mateo á 20 de Febrero de 1370, 
en virtud de suplicación del Brazo de las ciudades y villas reales. Los 
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22 Fueros hechos en dichas Cortes tienen escasa importancia, segúíi 
hicieron notar Marichalar y Manrique. 

El Archivo Municipal de Valencia conserva un pergamino, autori- 
zado con el sello Real pendiente (que ya no existe), Edición Palmart, 
folios 130 al 134 vuelto, que dice así: <^Fóri editi in villa SancH Mathei*. 
Capítulos presentados por los tres Brazos eclesiástico, militar y de 
ciudades y villas reales de Valencia, y respuestas y provisiones dadas 
á los mismos por el Rey D. Pedro II en las Cortes generales convoca- 
das por dicho Monarca en la villa de San Mateo el año de la Natividad 
de Nuestro Señor 1369, las cuales fueron continuadas en Valencia y 
después otra vez en la citada villa hasta su licénciamiento en 20 de 
Febrero de 1370, donde fueron publicados. Y otro pergamino en igual 
forma y términos que el anterior, <^acerca de la proferta hecha (poy los 
tres Brazos) con motivo de la guerra contra el Rey de Castilla». 



13T1.— Valencia. 

La Academia dijo en su Catálogo, y repitieron Marichalar y Manri- 
que^ que estas Cortes se convocaron para el 26 de Abril de 1371 en 
Valencia, y se fueron prorrogando hasta el 19 de Mayo. Hay en ello 
algún error que conviene rectificar. 

En la Colección de 1482 se imprimió el cuaderno de los 36 capítu- 
los, que el Brazo de las ciudades y villas reales obtuvo en estas Cor- 
tes, con el siguiente epígrafe: Capitula domino regi Petro per hrachium 
civitatum vülarum et locorum regalium regni valentie oblata in curia ge- 
neroli quan regnicolis dicti regni íbidem celebravit XXVI die mensis aprir 
lie anno á nativitate domini MCCCLXXIcum suis responsioníbús etpro- 
visianíbus. 

Esta fecha, que se halla en abierta oposición con los antecedentes 
suministrados por el Notario (según Martínez Aloy) autorizante en las 
cláusulas que abren y cierran el cuaderno, es una notoria equivoca- 
ción del compilador, según ya hizo ver Villarroya en sus Apuntamien- 
tosy Carta segunda, páginas 29 y 30. En dichas cláusulas se expresa 
que el Rey D. Pedro convocó las Cortes por medio de Caitas dadas €ln 
Valencia á 26 de Abril de 1371, que las comenzó en esta ciudad, y en 
ella las licenció el día 24 de Septiembre del mismo año. El cuaderno 
impreso fué expedido para el uso del Brazo de las ciudades, villas y 
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lugares reales por Bernardo de Bonastre, Secretario del Rey y Notario 
que fué del proceso general de aquellas Cortes. 

Copia de dichos capítulos forma parte de la Colección Salazar, 
Códice P-6, que conserva la Academia; pero los pergaminos origi- 
nales, autorizados con el Sello Real (que ha desaparecido), se conser- 
van en el Archivo Municipal de Valencia, el uno de los capítulos, y el 
otro del do 6 proferta hecha por necesidad y defensa del Reino; y en 
el primero se consigna que. las Cortes fueron convocadas por dicho 
Rey mediante sus letras expedidas en Valencia á 26 de Abril de 1371, 
para dicha ciudad, en 8 de Mayo siguiente, y licenciadas en 24 de Sep- 
tiembre del propio año. 



1373-74.-8an]lfateo-Vlll»rreal-Valeiiel». 

La Academia4 al dar cuenta de estas Cortes, incurrió en varios erro- 
res que podemos dejar convenientemente rectificados, gracias á una 
nota modelo que nos ha proporcionado D. Vicente Vives y Liern, Jefe 
peritísimo del Archivo Municipal de Valencia, á quien enviamos la ex- 
presión de nuestro reconocimiento, y le suplicamos continúe el arreglo 
de los pergaminos en una forma que tanto le honra y enaltece. 

Estas Cortes fueron convocadas por D. Pedro n desde Barcelona á 
18 de Mayo de 1373 para el 15 de Junio en San Mateo, y prorrogadas 
para el 20 de Junio por hallarse ocupado en arduos negocios. En el 
mismo día delegó en el primogénito D. Juan para que presidiese á los 
valencianos, por estar el Rey presidiendo las de Monzón, cuya sesión 
regia se había celebrado el 27 de Marzo. El Infante D. Juan en 26 de 
Julio, por su Carta desde Castellón del Campo de Burriana las trasladó 
á Villarreal para el 29 de Julio, y llegado este día las reunió en la Igle- 
sia Mayor de esta villa, y de acuerdo con ellas, las prorrogó y trasladó 
áValencia para el 11 de Agosto en el Capítulo de la Seo, donde celebra- 
ron sus sesiones hasta el 6 de Julio que fueron licenciadas. 

En la Colección de 1482 so imprimieron 17 capítulos de los tres 
Brazos, con este título: «Capitula oblata in curia dicti domini ducisper 
tria bradu videlicet regale eclesia^ticum et militare cum responsumibua 
per dictum dominum primogenitum et ducem evidem factri ut inferius des- 
cribuntur». El original se conserva en el Archivo Municipal de Valencia 
en un pergamino autorizado con el sello del Infante (que ha desapare- 
cido). Publicados á 6 de Julio de 1374. Se titula: Capitols de greugea co- 
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muña de tota loa trea Bragoa provita en lea Corta celebradea en la/ny LXXUlí 
en Valentía. 

En la misma Colección de 1482 se incluyó el cuaderno de los diez 
capítulos que el Brazo de las ciudades y villas Reales obtuvo en estas 
Cortes, bajo este título: «Fori conditi in modum capitulorum et reaponaio- 
nem eorundem oblatorum domini regia priinogenito et gerunde duci in 
curia celébrala per ipaum facti regnicolia regni valentie anno á natimtati 
domini MGCCLXXIIII». El original es un pergamino autorizado con el 
sello del Infante (que ha desaparecido) y que se conserva en el Archivo 
Municipal de Valencia, con este título: «Capí foZs degreugea del Bra^ de 
Ciutata é Vilea Rey ala proveita en lea Corta celebradea en lany LXXIIII 
en Valentía». 

Y el mismo Archivo conserva otro pergamino, autorizado con el 
sello Real pendiente (que ha desaparecido), que se titula: <^Capitola de la 
proferta de lea Corta celebradea per lo Senyor Duch en lany LXXIII é 
LXXIIII^. Capítulos presentados por el Brazo de las ciudades y villas 
Reales de Valencia, con motivo de la proferta propuesta á los tres Bra- 
zos por D. Pedro 11 para la defensa del Reino, y respuestas y provisio- 
nes hechas por el Infante primogénito D. Juan, en lugar y nombre de 
aquél, en las reseñadas Cortes. Publicados en 6 de Julio de 1374. 



ISYe-lSTT.-Monzon. 

La amenaza del Duque de Anjou de invadir el territorio por mar y 
por tierra, pretendiendo tener derecho al Reino de Mallorca y á los 
Condados de Rosellón y Cerdafta, y la insurrección de Cerdeña, obli- 
garon al Rey, que estaba en Barcelona, á expedir convocatoria en 24 
de Octubre de 1375, para Monzón el 25 de Noviembre del mismo año. 
La convocatoria se fué prorrogando hasta 27 de Marzo de 1376 en que 
se celebró la sesión regia en el Palacio de la Villa, en donde el Rey 
pronunció un magnífico discurso. 

Asistieron á estas Cortes, aragoneses, catalanes, valencianos, ma- 
llorquines y rosellonenses; y el cuaderno legal está redactado parte en 
latín y parte en valenciano, variando la forma de las concesiones del 
Rey. Consta de 24 capítulos que fueron otorgados á instancia de los 
tres Brazos. Marichalar y Manrique, en su citada obra (pág. 496), die- 
ron una noticia sucinta de dichos capítulos, entre los cuales el más im- 
portante es el XX, expedido el 5 de Septiembre, en que aún duraban 
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las. Cortes, y en el que D. Pedro ratificó por Fuero el privilegio con- 
cedido á los valencianos el 13 de Julio de 1363, desde Castellón de Bu- 
rriana, para que en premio de haber resistido la ciudad de Valencia á 
las armas del Rey de Castilla, pudiesen sus habitantes comprar libre- 
mente heredades y bienes inmuebles, de los Prelados, clérigos, caba- 
lleros y generosos, reservándose el Monarca la tercera parte del diez- 
mo, el maravedí y demás derechos reales en dichos bienes comprados, 
con el servicio de hueste y cabalgada. 

Tenemos noticia de tres procesos referentes á estas Cortes. Uno de 
ellos se conserva en el Archivo de la Corona de Aragón, Registro 7.®, 
indicado por la Academia en su Catálogo, y del cual tomaron Coroleu 
y Pella las noticias publicadas en las Cortes catalanas, página 201. Otro 
en la Biblioteca Nacional, Ms. a?-233, que es el proceso completo de di- 
chas Cortes, letra del siglo xv, que comienza en 1357 y termina en 1423, 
consignándose al folio 31 lo referente á las Cortes dé 1376. Y aunque 
incompleto, existe en el Archivo Municipal de Valencia el proceso de 
estas Cortes, y resulta que fueron convocadas por D. Pedro ü, median- 
te sus Cartas fechadas en Barcelona á 24 de Octubre del año 1375 para 
el día 25 de Noviembre siguiente en la villa de Monzón. Primera fecha 
del proceso, 25 de Noviembre de 1375. Ultima fecha, 11 de Septiem- 
bre de 1376, en la Iglesia del protomártir San Esteban de la citada villa 
de Monzón. 
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1383 ¿ 1884.— Monzon-Tanarlte-Fraga. 



Desde Alcira á 2 de Julio de 1382, según Real Cédula que existe entre 
los documentos del Moiíasterio de Piedra, el Rey D. Pedro II convocó 
Cortes generales de los Reinos de Aragón, Valencia, Cataluña y Ma- 
llorca, en Monzón el 30 de Septiembre, reservándose el derecho de co- 
menzarla en Gandesa, del cual usó el 20 de Agosto, pero no llegó á 
efectuarse la reunión hasta 1383, por las razones que constan en la 
correspondencia de los diputados barceloneses y de que dan cuenta 
Coroleu y Pella en su obra Zas Cortes catalanas, página 204. En el mes 
de Abril expidió la convocatoria, señalando el día 15 del mes siguiente 
para la sesión de apertura, que debía celebrarse en la villa de Monzón, 
pero que no tuvo efecto hasta el 12 de Junio. Estas Cortes pasaron más 
tarde á Tamarite y á Fraga por razón de la epidemia reinante y por 
acuerdo de las mismas Cortes de 24 de Mayo de 1384, después del 

42 






330 MBMORUS DB hk Kñkh AOADBMU DE LA HI8T0RU 

toque ánimas en la Iglesia Mayor de Tamarite. Los diputados se reu- 
nieron en Fraga el 28 de dicho mes, pero el 2 de Julio aún se estaba 
esperando al Rey. En sesión de 4 de Julio, las Cortes acordaron aban- 
donar dicha villa y trasladarse de nuevo á Monzón para el 15 de Marzo 
de 1385. Pedro el Ceremonioso, en 26 de Febrero de 1385, determinó 
prorrogarlas de ocho en ocho días, pero vino á estorbárselo su muerte, 
acaecida en 5 de Enero de 13^7 en el Palacio menor de Barcelona. 

El proceso de estas Cortes se conserva en el Archivo de la Corona 
de Aragón, Registro 8.**, y su última fecha es de 4 de Julio en Fraga. 
Se hicieron para Valencia 17 Fueros redactados en valenciano, ex- 
cepto el preámbulo y la sanción, que están en latín. Marichalar y Man- 
rique dieron sucinta cuenta de ellos, pues carecen de interés. En el 
Archivo Municipal de Valencia, aunque incompleto, se conserva este 
proceso, figurando como primera fecha la de 22 de Julio de 1382, y la 
última, la de 4 de Julio de 1384, en la Iglesia de San Pedro de la vüla 
de Fraga. 

18SS.— Monzón. 

El Rey D. Juan I juró á los catalanes sus Constituciones y Costum- 
bres el 8 de Marzo de 1387, y el 18 fué jurado Conde de Barcelona, y 
se le hizo el juramento de fidelidad; pero no consta que hiciera lo mismo 
en Valencia,- á pesar del Fuero que prevenía lo hiciese dentro de los 
treinta días de hallarse el Rey en aquella ciudad, donde firmó el Privi- 
legio Vn á 16 de Diciembre de 1392 {Aureum Opus, folio CLV). 

Las Cortes de Monzón fueron comunes á los tres Reinos y concu- 
rrieron de todos los de la Corona, excepto Córcega y Cerdeña. Olvidán- 
dose de lo acordado en las Cortes de Fraga, el Rey convocó á los ara- 
goneses á Cortes en Zaragoza para el 20 de Julio, pero el Concejo do 
Ciento de Barcelona protestó enérgicamente, y entonces fué cuando el 
Rey resolvió hacerlas generales, para continuar las tareas legislativas 
suspendidas en Fraga y no continuadas por muerto del anterior Mo- 
narca. Así se consigna en el Proemio de estas Cortos, cuyas sesiones 
fueron abiertas el 13 de Noviembre y prorrogadas el 29 de Noviembre 
de 1389, para dos meses después de haber desalojado al enemigo del 
territorio de Cataluña, siendo el 1."* de Diciembre de dicho año la 
última fecha de sus acuerdos. 

Las convocatorias originales existen en la Real Academia de la His- 
toria entre los documentos de los Monasterios de Piedra y Poblet. Re- 
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sulta que se firmó en Zaragoza el 20 de Julio de 1388 para dicha Ciudad 

el 3 de Noviembre; y para el 3 de Noviembre en Monzón. Y el proceso 

se halla en el Registro O."" de los existentes en el Archivo general de la 

Corona de Aragón. Concurrieron aragoneses, catalanes, valencianos y 

mallorquines. Ofreciéronse al Rey 13.800 floiines de oro como presta- 4*^-^^ 

mo á bon retre por la extrema necesidad del Tesoro á causa de la guerra 

con los extranjeros, y á condición de que la prórroga deseada por el 

Rey, no perjudicase los derechos y prerrogativas de las Cortes. 

Los acuerdos políticos que se adoptaron fueron tres. Por el primero 
se exigió al Rey juramento de volver á celebrar y abrir nuevamente 
las Cortes en Monzón dentro de un plazo fijo, y el Rey juró hacerlo así 
á los dos meses después que fuesen arrojados de los Reinos de la Corona 
aragonesa las fuerzas aragonesas que los habían invadido. En el se- 
gundo pidieron al Monarca que antes de separarse los Brazos, arreglase 
y ordenase su Casa y la de la Reina, expulsando de ellas las personas 
que no debían estar, colocando en su lugar oficiales honrados y perso- 
nas temerosas de Dios, amantes de la honra y buen nombre del Rey y 
de la Reina y de sus reinos y tierras, según le habían pedido y supli- 
cado las Cortes repetidas veces. El Monarca contestó que esta peticióh 
la despachase el Duque primogénito, que lo era el Infante D. Martín. Y 
por último, se impuso al Rey la condición de que, ínterin no es- 
tuviese prorrogada la legislatura, no pudiese reunir otras Cortes gene- 
rales ni particulares; y el Rey lo aceptó, ofreciendo no convocar nin- 
gunas otras Cortes durante la prórroga ni ocho meses después de 
abiertas nuevamente las actuales de Monzón. Y la imposición llegó 
hasta prohibirle el nombramiento de algunos empleados que se indican 
en las actas. Las demás disposiciones adoptadas á petición de los tres 
Brazos las relataron Marichalar y Manrique, y sólo merece especial 
mención, por lo que coincide con ciertas exigencias de actualidad, el 
que todos los empleados del Reino de Valencia, desde Gobernador gene- 
ral abajo, serían naturales y domiciliados en él. 

Las peticiones del Brazo de las Universidades fueron seis y se impri- 
mieron en la Colección de 1482. Reclamaban que se circunscribiese y 
aislase la judería de Valencia; que fueran ejecutados los moros corsa- 
rios; que los tenientes del Juez» criminal y Almotacén de Valencia se 
eligiesen siempre por insaculación y sorteo, cómo la de sus principales, 
lo cual sólo se concedió por cinco años. Negó que se confirmase á Já- 
tiba, Morella y demás poblaciones realengas el privilegio sobre im- 
puestos que disfrutaba la ciudad de Valencia, Las villas de Onteniente 
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y Biar no podrían separarse en lo sucesivo de la Corona. Y las actas 
concluyen con el texto del Fuero relativo á las causas de miserables y 
segundas apelaciones. 

Durante esta legislatura el Rey expidió en 1.** de Diciembre una 
Ordenanza sobre el modo de residenciar á los oficiales municipales de 
la ciudad de Valencia, cuyo Tribunal formaría un noble, un ciudadano 
y un doctor en Jurisprudencia, que resolvería de plano sin estrépito ni 
figura de juicio. 



1401-14:03-14:0r.~Segorbe-Valeiicla. 

La Real Academia de la Historia señaló en su Catálogo dos distin- 
tas Cortes en 1401-1403 y 1407, cuando no fueron más que una sola, 
iniciada en 1401 y ultimada en 1407. 

Hoy se sabe con certeza que el Rey D. Martín I, por sus letras da- 
das en Altura á 19 de Julio de 1401, convocó las Cortes valencianas 
para el día 14 del siguiente Agostó en Sogorbe. Comenzaron el día 20 
en esta ciudad, y así continuaron hasta el 19 de Diciembre del propio 
año. En esta fecha so prorrogaron al 1° de Febrero de 1402 en Caste- 
llón, continuando en dicha población hasta el 15 de Marzo, en que se 
prorrogaron nuevamente para el 3 de Abril en Valencia, y aquí se ce- 
lebraron hasta el 28 de Septiembre de 1403, en cuyo día fueron licen- 
ciadas. Así resulta del proceso que se conserva en el Archivo Munici- 
pal de Valencia, que lleva por primera fecha el 22 de Agosto de 1401, 
y por última la de 25 de Enero de 1409. 

En la Colección de 1482 se imprimieron los capítulos y fueros con 
este título: Furs feytsper lo Senyor Rey en Marti en la ciuiat de Valen- 
cia en MCCGCIII á XX VIH de Setemhre. En la misma Colección se in- 
sertaron los Furs de guerreyar^ hechos en las mismas Cortes. Copias 
de unos y otros existen en los Códices P-4 y 5 de la Colección de don 
Luis Salazar que conserva la Real Academia de la Historia. Y la Bi- 
blioteca del Escorial guarda f y-i;-20) copia de los Fueros y Ordena- 
miento de estas Cortes. 

Marichalar y Manrique, en su citada obra (tomo Vil, pág. 502), son 
los que han dado más extenso conocimiento de los acuerdos de estas 
Cortes. En su preámbulo consta que, además de los dos Brazos ecle- 
siástico y noble, asistieron síndicos de Valencia, Játiba, Morella, Al- 
geciras, Castellón de la Plana, Orihuela, Jérioa, Alpucnte, On teniente, 
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Liria y Peñáguila. Valencia estuvo representada por cuatro Procu 
dores. Sobre la guerra legal se hieieron cinco í'ucros, que se indi 
dualizan, y resultan comprobados por un pergamino que conserva 
Archivo Municipal de Valencia, autorizado con bulla pliimbea, qxm 
no existo, y que lleva por título: Fari guerrifícaucium et alii tri 
brachiorum. Fueros del Rey D. Martín, acordados en las Cortes ce 

bradas á los valeneiauos durante los años 1401 al 1403 publicac 

en el Palacio Real de Valencia á 24 y 28 de Septiembre de 1403, 

Las peticiones de los tres Brazos reunidos forman un pequeño ( 
digo, ó, como entonces se llamaba. Ordenamiento, dividido en 49 
bricas, y alguna de éstas con numerosas leyes. Siguen á estos Fue 
algunas peticiones de los dos Brazos eclesiástico y real unidos. Ei 
Archivo Municipal do Valencia se conserva un pergamino autorizf 
con bula de plomo (que ha desaparecido), publicado en el Palacio R 
de Valencia á 28 de Septiembre de 1403, que se titula así: Capitula in 
riis gsnm-alibus edita faciencia per pro brachis Ecclesie et civitat ac V». 
rum Hegalium dumlaxai et sunl fori domini Regis Martini. (Edie 
Palmart, folios 180 al 182.) Continúa con el nombramiento de la Coi 
sión de los 32 de que luego nos ocuparemos; varios actos de Corto 
donativo db 120.000 florines de oro; la revocación de dos Pragmáti' 
referentes á la Orden de Montosa; las siete peticiones que elevaron 
Roy los Brazos eclesiástico y noble, y que con la resolución del í 
narca se mandaron publicar eji las Cortes; otras trece peticiones y 
gunos greujej que formuló el Brazo eclesiástico; numerosas peticioi 
y greujes que presentó el Brazo militar. Y el Brazo popular prese 
á su vez un cuaderno de peticiones y greujes, que es la última col 
ción del voluminoso registro de esta legislatura. Después aún se 
pidieron dos importantes provisiones á instancia de los tres Bras 
la una prohibiendo en absoluto plantar nuevos arrozales, y la otra 
mitando á Aragón la jurisdicción del Justicia que se entrometía en 
términos de Chelva. En el Archivo Municipal de Valencia se conseí 
el siguiente documento: Fori novi Illustrissinti domini Regia Martí 
Publicados en el Palacio Real de Valencia 6 28 de Septiembre de 14 
Extendidos en pergamino y autorizados con bulla plúmbea (que 
desaparecido). (Edición Palmart, folios 183 vuelto al 185 vuelto.) 

En el curso de esta larga y fecunda legislatura, como notaron 
Marichalar y Manrique, se nombró una Comisión compuesta de trei 
y dos individuos, ocho por cada Brazo y ocho nombrados por el R 
para entender de varios asuntos pendientes, y más principalmente 
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greujes no despachados. Según el poder conferido á los comisionados, 
quedó aclarado que el derecho de queja ó greuje correspondía, no sólo 
á los Brazos, sino á las Universidades y á los particulares. La Comi- 
sión formuló varios trabajos, entre ellos el modo de hacer efectivo el 
donativo de los 120.000 florines; pero los tres Brazos se quejaron por 
extralimitación de los poderes, y el Rey, oídas las quejas y las razones 
de la Comisión, declaró en 27 de Abril de 1407, que la Comisión no se 
había excedido de los poderes recibidos de las Cortes y del Rey, y en 
cuanto á la forma de hacer efectivo el donativo, que se cobrase por 
medio de impuestos sobre los consumos. Los greujes pendientes en la 
legislatura de 1403, quedaron resueltos y elevados á la categoría de 
Fueros, debiendo considerarse éstos como parte integrante de la legis- 
latura de 1403 y consecuencia de aquélla. En el Archivo Municipal de 
Valencia se conservan, extendidos en pergamino y autorizados con 
bula de plomo (que ha desaparecido): Ve las XXII persones* , FtieroSy 
ordenaciones y ca/pítulos acordados por el Rey D. Martín en virtud del po- 
der dado á las XXII persones por Uis Cortes generales de Valencia ce^hra- 
das durante los años 1401 al 1403. Publicados en el Palacio Real de Va- 
lencia á 16 de Agosto de 1407. (Edición Palmart, folios 207 vuelto al 217.) 
Por si no bastase el anterior documento para sostener que en 1407 
no hubo nuevas Cortes, sino continuación natural de las de 1403, 
puede recordarse el Privilegio XII de los del Rey D. Martín, fechado 
el 21 de Septiembre de 1407, en que se manda que los Lugartenientes 
de los Jueces en el realengo, den sus cuentas á dichos Jueces (Aureum 
OpuSy f ol. CLXIV vuelto), y añade: « Quia dudum ad humilem supplicor 
tionem pro parte XXIV personarum ex illis XXXII personis per nos in 
Curia/m generalem qua/in regnicolis regni Valentim ultimo celebravimus^ 
etcétera.» El Monarca aludió á las Cortes de 1403 como alas últimamente 
celebradas, y á la Comisión de las treinta y dos personas en que los 
Brazos resignaron sus facultades. Matheu y Sanz ya anticipó la opinión 
de que los Fueros de 1407 fueron complemento de las Cortes de 1403. 
^Et quamquam aliqui fori reperiantur editi nomine ipsius sub anno 1408; 
fuerunt conditi per personas áb ipso et Curia nofninatas dicto anno 1403.» 
(Matheu y Sanz, De Regimini regni Valentüe.) Marichalar y Manrique 
siguieron la opinión de Matheu, y con ellos creemos nosotros que la 
Academia se equivocó en su Catálogo, pues en 1407 no se celebraron 
Cortes en Valencia. 
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1411.— Valencla-Traigaera-Vinaroz-Ilforella-Caspe. 

El Rey D. Martín falleció el 31 de Mayo de 1410, sin sucesión legí- 
tima, y hasta el 24 de Julio de 1412 no terminó el interregno, adjudi- 
cándose, el Trono al Infante D. Fernando de Castilla, en virtud de la 
resolución del célebre Compromiso de Caspe,'que ilustró D. Próspero 
de BofaruU en los tres primeros tomos de la Colección de documentos 
inéditos del Archivo de la Corona de Aragón. 

Los catalanes debían reunirse en Parlamento general en Mont- 
blanc el día 31 de Agosto; mas por causa de epidemia lo trasladaron á 
Barcelona el día 25 de Septiembre, pero no llegó á reunirse hasta 
el 30 del mismo mes. En Diciembre de 1411 se trasladó á Tortosa, y en 
Marzo de 1412 una Comisión de veinticuatro personas que el Parla- 
mento designó, hizo la elección de los compromisarios que unidos á 
los de Aragón y Valencia tratasen de los derechos que tenían á la suce- 
sión del Trono los diversos pretendientes que se presentaban. En Ara- 
gón había aumentado la saña entre los Lunas, partidarios del Conde 
de Urgel, y los Urreas, que lo hostilizaban; mas por la intervención del 
Papa y del célebre jurisconsulto Berenguer de Bardají, se convocó 
Parlamento para Calatayud el 8 de Febrero de 1411, y vuelto á convo- 
car el 2 de Septiembre, después del asesinato del Arzobispo de Za- 
ragoza. 

En Valencia era mayor que en Aragón la división y encono entre 
los Centellas y los Vilarragudes, que andaban en armas. Los partida- 
rios del Conde de Urgel que estaban dentro de la ciudad, resolvieron 
por Septiembre de 1411, instalarse en Traiguera, avisando al Parlamento 
de Tortosa y dicióndole que, pasado dicho mes, su intención era reu- 
nirse con los catalanes en dicho punto. Algunos de los del bando de 
los de dentro, no estando conformes, se negaron á pasar á Traiguera y 
se reunieron en Vinaroz. Los partidarios de D. Fernando de Castilla, 
ó sea el bando de los Centellas, se reunieron en Morella, y algunos 
que blasonaban de independientes se congregaron en Paterna. Los 
partidarios del Conde se establecieron definitivamente en Vinaroz, los 
de D. Fernando en Traiguera, y los independientes en Ben icario, pero 
sin dejar un momento las armas, y hostilizándose mutuamente. Bien 
pronto vinieron á las manos los partidarios de uno y otro bando en 
Murviedro, quedando derrotado y muerto el Gobernador, partidario 




336 MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

del de Urgel, cuya causa se consideró perdida, y por consecuencia el 
Parlamento de Traiguera se trasladó inmediatamente á Morella. La 
conducta de los aragoneses y catalanes queriendo prescindir de los 
valencianos, obligó á éstos á trasladarse á Valencia, desde donde en- 
viaron comisionados á Tortosa y Alcañiz, adhiriéndose á lo que habían 
hecho los otros dos Parlamentos, y designando para representar á 
Valencia á Bonifacio Ferrer, Prior de la Cartuja de Portacoeli; á Fray 
Vicente Ferrer, del Orden de predicadores, y á Ginés Rabaza, noble 
valenciano. 

Reunidos los nueve Jueces y tras detenidas deliberaciones, declaró 
el Parlamento de Caspe el preferente derecho de D. Fernando de Cas- 
tilla, por sentencia de 24 de Junio de 1413, solemnemente publicada 
el 28 del mismo mes. 

El Parlamento de que nos hemos ocupado, no puede figurar en el 
Catálogo de las Cortes valencianas. 

La Real Academia de la Historia ha ilustrado este período de la 
Historia nacional, publicando en el tomo VHI de las Cortes de los an- 
tiguos Reinos de Aragón y de Valencia y Principado de Cataluña, los 
Parlamentos celebrados durante el interregno de 1410 á 1412; y ya 
con esta publicación, como con la que hizo BofaruU en los tres prime- 
ros tomos de la Colección de documentos inéditos del Archivo de la Co- 
rona de Aragón, se reconstituyen perfectamente dichos Parlamentos, 
que son la fiel historia del célebre Compromiso de Caspe. 

Muerto en 31 de Mayo de 1410, el Rey de Aragón, D. Martín el Hu- 
mano, se convocó el Parlamento general de Cataluña en Calatayud el 
8 de Febrero de 1411, y luego en Montblanc para el 27 del mismo mes 
y año, que continuó el 4 de Marzo. Este Parlamento, según comunica- 
ción dirigida desde Tarragona á 17 de Junio á los mensajeros de Va- 
lencia, fué trasladado á Tortosa el 16 de Agosto. El Parlamento de Va- 
lencia se reunió en el palacio del Obispo el 13 de Junio, y los comi- 
sionados del Parlamento del Principado de Cataluña expusieron los 
cuatro puntos de que se habían hecho cargo, y los valencianos con- 
testaron el 15 y prorrogaron su Parlamento para el 23. La defensa del 
Principado de Cataluña fué acordada el 2 de Julio, y para ello se apro- 
baron ciertos capítulos, funcionando el Parlamento en Tortosa el 16 
de Agosto. Desde esta ciudad, á 27 de Agosto, el Parlamento general 
del Principado de Cataluña escribió al Parlamento general del Reino 
de Valencia para que cesasen los inconvenientes y divisiones suscita- 
das que habían impedido la reunión en Traiguera para tratar con los 
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de los Reinos de Aragón y Mallorca, y aconsejaban mucho amor, uni- 
dad y concordia. El Parlamento valenciano contostó, á 28 de Agosto^ 
que lo prorrogaba á Traiguera al 8 de Septiembre. Los aragoneses lo 
habían convocado el 2 del mismo mes en Alcaftiz. Los mensajeros de 
Mallorca estaban en Tortosa. En I."* de Septiembre el Parlamento de 
Cataluña dio unas instrucciones á Narbert Satrilla de lo que en Alca- 
ftiz había de tratar con los aragoneses. El 5 ya se reunió el Parlamen- 
to del Reino de Aragón para tratar de la sucesión real, que fué contes- 
tada desde Tortosa el 10, confiando en la debida conclusión. El Parla- 
mento de Valencia se trasladó de Valencia á Vinalaros el 25 de Sep- 
tiembre, ocurriendo grandes disgustos. El tomo VIII de las Cortes de 
Cataluña termina con la comunicación que los mensajeros de Valencia 
dirigieron desde Traiguera al Parlamento de Cataluña, á 26 de Octu- 
bre de 1411, dándose por enterados de que los comisionados de Cata- 
luña habían llegado á Puebla Tornesa. El Rey D. Fernando, desde Ay- 
lón, á 12 de Octubre, dio carta de creencia á favor del Canciller doctor 
Juan González de Acebedo, y éste explicó su comisión, contestándole 
el Abad de San Cucuf ate. 



1415.— Valetteiá. 

Estando el Rey D. Fernando I de Aragón celebrando las Cortes de 
Barcelona de 1413, convocó en 29 de Marzo las de Valencia para el 15 de 
Abril, pero no siendo posible su reunión, las prorrogó desde Traiguera 
á 13 de Diciembre de 1414 para el 5 de Enero de 1415 en la ciudad de 
Valencia, abriéndolas el día 9. También asistió á estas Cortes el Papa 
Benedicto XELI. En estas Cortes se prestaron los mutuos juramentos dé 
fueros y fidelidad y se reconoció como sucesor al Infante primogénito 
D. Alonso. \ 

La Academia ,<M)mo comprobante de estas Cortes, citó en su Catálogo 
los Registros 26 y 27 del Archivo de la Corona de Aragón, que sólo al- 
canzan al 22 de Agosto de 1415. Y el Códice de la Colección Sa- 
lazar, P-7, que se conserva en la Academia de la Historia, cuya última 
fecha es el 20 de Agosto de 1415. 

El Archivero del Ayuntamiento de Valencia nos ha remitido una 
importante nota referente á dichas Cortes, diciendo que allí se conserva ' 
copia literal del Proceso de las mismas. Fueron convocadas por el Rey 
D. Fernando I, mediante sus Cartas expedidas en Barcelona á 29 de 

43 



.í . 



-■| T 

•Xffl 



338 lltillORUS. ÜB LA KAAL AdADElíIA DE! LA HISTORIA 

Marzo de 1413, para el día 15 del siguiente Abril en Valencia. No pudo 
asistir el Rey, por sus muchas ocupaciones, el día de la convocatoria, y 
por el honorable Mosén Vidal de Blanes, Gobernador general del Reino 
de Valencia, y sus Lugartenientes, se hicieron muchas prorrogaciones de 
las Cortes en la Seo de Valencia, que protestaron los tres Estamentos, 
fundándose en que dichas convocatorias y prorrogaciones no podía dis- 
ponerlas el Gobernador, sino el Rey ó su primogénito; hasta que más 
tarde, habiendo venido D. Fernando á Valencia, prorrogó la convocato- 
ria para el 2 de Enero de 1415 (la Academia dijo el 5), en cuyo día co- 
menzaron las Cortes en la Seo. Continuaron éstas en el Palacio Real 
presididas por el Rey, hasta que habiendo éste enfermado gravemente, 
se hizo én Cortes (14 de Agosto) la siguiente publicación: «Com lo Se- 
nyor Rey per necesitat de sa malaltia que es tal que sens perill de sa 
persona no podia deualtar a continuar la sua Corte fer los actes de 
aquella sigons es notori a la Cort, lo dit Senyor Rey ha ordenat que per 
expeditio deis actes de la dita Cort deuallas lo Senyor D. Alfonso, prin- 
cep de Gerona primogenit seu a teñir e continuar la dita Cor durant 
la hecesitat del dit Senyor Rey». En cumplimiento de esta orden presi- 
dió el Príncipe. Intentó éste licenciar las Cortes para el día 19 del pro- 
pio mes de Agosto por tener que asistir el Rey á las vistas con el Em- 
perador en Perpiñán, con motivo del cisma de la Iglesia; pero protes- 
taron aquéllas, alegando que el plazo era brevísimo para resolver los 
agravios ofrecidos por los Brazos de las mismas, y se revocó la Cédula, 
si bien en este día notificó el primogénito que las licenciaba para el día 
siguiente, 20 de Agosto. En este día bajó el Rey á las Cortes (mejor 
dicho, le bajaron en unes andes por el mal estado de su salud) y se des- 
pidió de las mismas, partiendo acto seguido de Valencia. Quedó aquí el 
primogénito, con plenos poderes del Rey, para ultimar los actos de las 
Cortes; mas habiéndose suscitado nuevas cuestiones que impedían su 
terminación tan pronto como precisaba á D. Alfonso salir de Valencia, 
para concurrir á las referidas vistas, prorrogó éste en 22 de Agosto Igs 
Cortes para Valencia á seis meses después de concluidas las vistas y de 
regresar á su Reino. Primera fecha del proceso, 5 de Abril de 1413. 
Última fecha, 22 de Agosto de 1415, en el Palacio Real de Valencia. 
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IlrlT.— Cortos de ValenelA. —Alfonso III. 

En la Colección Salazar (P-S) que conserva la Real Academia de 
la Historia, existe una copia del proceso de las Cortes de 1417, del 
cual sacamos los siguientes datos (letra del siglo xv): 

Asistieron á ellas, por el Brazo eclesiástico^ el Obispo de Tortosa, 
el Maestre de Montesa, el Capítulo de Valencia, los Comendadores ma- 
yor de Montalbán (Santiago), el de Bexis (Calatrava) y el de Torrente 
(Hospital), y los Abades de Valdigna y Benifagá. Por el JBroeo miU- 
tar, los representantes de la Reina D * Violante y del Infante D. Juan, 
los Duques de Montblanc y de Gandía y el Conde de Luna; y los nobles 
Pedro Durrea, Bernardo Durrea, Bernardo Centellas, Pero Mata, Pero 
de Moneada, Nolfo de Proxida, Vidal de Vilanova, Berenguer de Villa- 
rragut, Pero Sancho de Calatayud y Aymerich de Centellas. Y por el 
Brazo real, los representantes de Valencia, Játiba, Morella, Algeciras, 
Orihuela, Castellón, Burriana, Villarreal, Alicante, Liria, Castellfabib, 
Onteniente, CuUera, Biar, Ademuz, Bocairente y Sexona. 

La primera hoja comienza así: «Comenten los Furs ordenats é fets 
per lo senyor Rey Nalfons lo ters en les Corts generáis celebrades ais 
habitadors del Regne en la ciutat de Valencia, les quals foren judites 
al XXVII dia de Abril del any de la Nativitat de Nostre Senyor 
MCCCCXVn e foren Anides á XXII de Mars del any apres seguent>. 

Sigue un preámbulo encomiando la misión de los Reyes y de la ley, 
detallando los que concurrían á estas Cortes, y á continuación dos 
Fueros sobre restitución de los menores; otro revocando el de D. Mar- 
tín para, que no hubiese en Valencia más de XXX Notarios anualmen- 
te; otro sobre restitución de bienes; otro sobre ratificación de testigos; 
otro sobre tachas; otro sobre demandas y obligaciones; otro sobre co- 
sas dadas á censo; otro sobre que el marido no dará alimentos á la 
mujer si ésta se ausenta de la casa de aquél sin licencia de la Corte, 
ni restituirá el exovar; otro sobre testamentif acción de los hijos; otro 
sobre sucesión intestato; otro prohibiendo á los curiales adquirir las 
cosas litigiosas; otro sobre adulterios; otro sobre médicos; otro sobre 
matrimonios clandestinos; otro sobre el carácter temporal del Gober- 
nador, Bayle y otros; otro sobre la elección de los lugartenientes de la 
Justicia de lo criminal y Mostaijaff: otro sobre arancel de los escriba- 
nos; otro sobi*e rescates de moros; otro sobre anchura de las calles por 
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donde pasaba la procesión del Corpus; otro sobre la calidad de los 
paños; otro sobre duración de los Fueros para guerrear; otro sobre 
extracción de frutas y ganados; otro sobre prohibición de la <jala; otro 
sobre uso de trajes y alhajas de oro y plata. 

Fueron publicados dentro del Monasterio de Padres predicadores 
de la ciudad de Valencia á 22 de Abril de 1418. Sigue un indulto gene- 
ral, y fueron testigos el Obispo de Gerona y los nobles Mossén Gueran 
Alemany, Mossén Johan de Luna, caballers, y Johan Mercader, Bayle 
general del Reino, y otros en gran multitud. Y aparece signado por Al- 
fonsi dei gratia Regis etc. (bula nostr a plúmbea). 

Al folio 20 resulta otra Real provisión, con su preámbulo, en que 
consigna el Rey que no había podido hasta entonces celebrar Cortes y 
que lo hacía entonces, ordenando los Fueros que se insertaban á con- 
tinuación y se guardarían en todo el Reino. El 1.° trataba y definía los 
Procuradores de secano. El 2.*", de los menores de veinte años que pa- 
recían y contrataban como mayores. El 3.^, sobre nulidad de los contra- 
tos de los menores no jurados. El 4.^ sobre contumacia de los llamados 
á Cortes y que las prorrogaciones no excediesen de cuarenta días. El 5.**, 
sobre que el comprador de la Cort, aun preso, puede pagar la deuda. 
El 6^^ sobre redención del luismo y la fadiga. El 7.*^, sobre censales y 
violados. El 8."^, sobre la dote prometida. El 9.*", sobre testamento del 
menor de quince años. El 10, sobre los testamentos nuncupativos. El 11, 
sobre las sustituciones. El 12, sobre venta de cosa ajena. El 13, sobre 
adulterios. El 14, exceptuando del Fuero sobre guerrear á los que vi- 
viesen en la misma calle. El 15, sobre indemnización por heridas. 
El 16, sobre derechos de los Notarios en los censales y violarios. El 17, 
spbre la prohibición de no poderlos quitar. El 18, sobre exportación de 
ganado. El 19, sobre derechos de los porteros del Gobernador. El 20, so- 
bre entremetimiento de los alguaciles reales. El 21, sobre libertad de 
vestir de lana. El 22, sobre examen de médicos. El 23, sobre impuestos á 
los granos importados. El 24, sobre la sentencia en el hecho de los 
amprius. El 25, sobre los hijos que debían considerarse de parotge. 
El 26, sobre los beneficios dados á los extranjeros. El 27, sobre lo que 
debían pagar á la ciudad Burjasot y Benimaclet. El 28, sobre quiénes 
no podían ser corredores de orella. El 29 consignó el Indulto general, 
Y en el 30 se hace constar la publicación en la villa de Murviedro, en 
la Cort celebrada á 9 de Diciembre de 1418. 

Al foUo 37 comienza el verdadero proceso, y su primer documento 
es la convocatoria de 2 de Abril de 1417, para el 27 del mismo mes en 
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Valencia desde les Barraques deis Reyals. Sigue después el juramento 
de los que componían los Brazos, y el día 26 de Junio (fol. 49) dijo el 
Rey de palabra la proposición real (fol. 51 vuelto). La contestó el Infante 
D. Juan con el Estamento eclesiástico. Lo hizo también el Síndico y Ju- 
rado de la ciudad de Valencia en nombre de las ciudades y villas del 
Reino. Y el 28, cuando el Rey, delante del altar mayor, recibió los greu- 
jes de los Brazos (fol. 54) y acusó la contumacia á los que convocados 
no habían comparecido. En el mismo día (fol. 58) se juraron recíproca- 
mente los Fueros y Privilegios del Reino, cuya fórmula existe al 
folio 58, en latín. 

Expuestos los agravios, el Rey propuso él nombramiento de trata- 
dores, y los Brazos se reservaron contestar (fol. 70 vuelto) y de ello se 
trató en sesión de 1.° de Julio (fol. 71): cada Brazo eligió cuatro perso- 
nas cuyos nombres se indican (fol. 72). Estos fueron nombrados Jueces 
de greujes (fol. 76). 

Los capítulos comunes á los tres Brazos fueron 51 y resultan al 
folio 96: 

1. Sobre unidad de los Reinos de Aragón, Cataluña y Valencia. 

2. El Rey y su primogénito sólo tengan una audiencia en las ciuda- 
des, villas y lugares. 

3. Observancia de la Pragmática sobre inquisición de los Jueces 
ordinarios. 

4. Limitación de las facultades de los Bailes general y particu- 
lares. 

5. Ningún Baile podría poner calonia. 

6. Otra limitación de las facultades del Baile. 

7. Cumplimiento de los Fueros sobre pastar los ganados en la 
Albufera. 

8. Limitación de las atribuciones del Gobernador. 

9. Acerca de las cosas prohibidas. 

10. Mantenimiento de las franquezas de peaje, portazgo y otras. 

11. El Gobernador y sus Lugartenientes no se entrometan en los 
pleitos de los ordinarios. 

12. Prohibición de extraer pega, alquitrán, madera y otras cosas. 

13. Libelad de impuestos á los exportadores de sal. 

14. Apelaciones en el maestrazgo de Montesa. 

15. Extrañamiento del Reino. 

16. Provisión de cargos en la villa de Onda, 
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17. RevoGación de los derechos de los señores sobre los moros de 
sus lugares. 

18. Los moros sólo podrían beber vino en la morería. 

19. Sobre las ventas que los moros hacían en la ciudad. 

20. Contra lá facultad del señor de apoderarse de todos los bienes 
muebles de los moros. 

21. Justificación de la excepción de pagar el morabatí. 

22. Supresión de los alguaciles del Baile. 

23. Devolución del depósito hecho cuando se compró el valle de 
Chelva. 

24. El Gobernador y Baile debían jurar el privilegio de la juris- 
dicción de la villa de Murviedro. 

25. Celebración de Cortes todos los años. 

26. La proferta hecha no podía modificarse. 

27. Conocimiento de negocios hasta cierta cuantía. 

28. Revocación del nombramiento de Juez en favor Jacme García, 
licenciado en leyes. 

29. El Gobernador y Portanveus no se entrometan en la jurisdicción 
ordinaria. 

30. Revocación de la Alcaidía de Orihuela á Mossén Autich Aimuga- 
var por ser forastero. 

31. Sobre llevar los procesos de la Cort á casa de los Asesores. 

32. Restitución de la sierra de Estida y valle de Uxó. 
38. Otras quejas contra el Gobernador y BaUe. 

34. Acerca del oficio de pesador de carbón. 

35. Los detenidos al linde de los términos de Valencia y Cataluña, 
sean juzgados en la primera ciudad. 

36. Revocación del Consulado dado á Francisco Martínez de Ángulo. 

37. Otras concesiones hechas al mismo. 

38. Sobre corredores. 

39. Prohibición á los moros de transitar de un pimto á otro. 

40. De pedir limosna sin permiso. 

41. Cuentas de las rentas Reales. 

42. Respeto al domicilio del demandado. 

43. Los moros no tengan compañías en tierras de moros. 

44. Indemnización á Segorbe y otros pueblos por sus anticipos para 
la conquista de Sicilia. 

45. Acerca de lo mismo. 

46. Pago de pensiones de censos y violarlos. 
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47. Aoerca de las atalayas. 

' 48. Penas accesorias para los notarios que falsifican. 

49. Plantaciones de arroz. 

50. Compra de Buñol por Mossén Vidal de Villanova. 

51. Tránsito de cosas prohibidas. 

No constan á continuación las resoluciones del Rey. 
Folio 116. Los greujes de los Brazos eclesiástico y militar fueron 33 
y ocupan hasta el folio 127. En el 128 principian los del Brazo eclesiás- 
tico, que son 64 y ocupan hasta el folio 148. 

Las respuestas del Rey comienzan al folio 197 respecto de los greu- 
jes de los tres Brazos; al folio 201 vuelto, de los Brazos eclesiástico 
y militar. 

Los greujes del Brazo de las ciudades y villas Reales están al 
folio 226. 

Se detallan los días que se reunieron los tres Brazos, quiénes asistían 
y sus deliberaciones; y al folio 257 se hace constar el donativo del 
Brazo eclesiástico. 



141T.-€artes de Taleneto.— Alfonso III. 

SalazaTf P-9, — Trellat deis furs per lo molt alt senyor Rey Namfos fets 
en les Corts generáis celebrades ais jucoles del Regne de Valencia 
en lany de la nativitat de nostre senyor MCOCC de huit. 

Fql I. — Repite el mismo epígrafe y preámbulo del Códice P-8 de que 
hemos formado nota aparte. En el preámbulo se indican los que 
concurrieron á estas Cortes. Los Fueros ocupan hasta el folio XIX. 

Fol XX. — Siguen XXXTTT greujes de los tres Brazos, perdiéndose la 
foliatura desde el folio citado al margen. 

Sin foliatura. — Continúan los greujes del Brazo eclesiástico. Después 
los del Brazo eclesiástico y militar. Luego los del Brazo militar. Los 
particulares del Brazo real. 

ídem. Parlamento de 1419. — Los acuerdos tomados en el Parlamento 
de 1419 constan á continuación, y en el preámbulo se indican los 
que concurrieron á dicho Parlamento. 

Capitols de la proferta deis CLXXXVÜII florins per los tres bracos 
del Regne de Valencia y fets en la Cort per lo senyor Rey Nalfonso 
en lany mil CCCCXVIÜ celebrada en lo monesteri de predicadors. 

Cortes valencia>na8. Murviedro 1428. — Translat del Furs per lo molt 
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alt senyor Rey Nalfonso fets en les Corta generala celebrades ais 
regnícola del Regne de Valencia en lany de la Nativitat de nostre 
Señor MCCCCXXVIII y finedes en la vila de Murvedre. 
Termina con loa Capítuloa de reducción de cenaalea hecha en 
Murviedro y San Mateo. 



141T-14:t8.~Taleiiclm. 

Deade les Barraquea déla Reyals, D. Alonso V de Aragón, in de Va- 
lencia, el 2 de Abril de 1417 convocó Cortes para el 27 del mismo mes 
en Valencia, con el objeto de jurar los Fueros y Privilegios del Reino. 
Se fueron prorrogando hasta el 26 de Junio en que se abrieron, y 
terminaron el 22 de Marzo de 1418. 

El Registro de estas Cortes, añadió la Academia en su Catálogo, se 
encuentra en la Colección Salazar, P-8, con los capítuloa y greujea pre- 
aentadoa por loa tres Brazoa del Reino, y loa Fueroa hechoa en laa mis- 
maa ae imprimieron en 1482. 

Marichalar y Manrique añadieron que por el Brazo real acudieron 
aíndicoa de Valencia, Játiba, Morella, Algeciraa, Orihuela, Caatellón, 
Burriana, Villarreal, Alicante, Liria, Caatellfabib, Onteniente, CuUera, 
Biar, Ademuz, Bocairente y Sexona. Loa Fueros hechos en estas Cor- 
tes tienen X7CTT rúbricas aobre Derecho civil, político y adminiatrativo; 
y el miamo día 22 de Marzo, en que concluyeron laa Cortea, pronunció 
el Rey una aentencia arbitral dirimiendo laa diferencias que había en- 
tre los tres Brazos por la cuestión de pastos y herbajes. El Brazo ecle- 
siástico presentó un greuje que no favorece mucho su moralidad. 

El proceso de estas Cortes, aunque incompleto, se conserva en el 
Archivo Municipal de Valencia, el cual posee además los siguientes do- 
cumentos autorizados: 1.** Gomunsdels bracos ecclesiastich é militar. Ca- 
pítulos ofrecidos por los Brazos eclesiástico y militar del Reino de Va- 
lencia, y respuestas y provisiones dadas por D. Alfonso ni en las Cor- 
tes generales convocadas por dicho Rey. Comenzaron en 27 de Abril 
de 1417 y fueron licenciadas en 22 de Marzo de 1418. Publicados en el 
Convento de Predicadores de Valencia en este día. Extendidos en perr 
gamino y autorizados con bulla plúmbea (que ha desaparecido). 2.® Par- 
Uculars del bra^ de la Esglesia. Capítulos ofrecidos por el Bra^o ecle- 
siástico del Reino de Valencia, y respuestas y provisiones dadas á los 
miamoa por D. Alfonso DI en las referidas Cortes. Publicados en el 
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mismo día y forma antes indicada. 3.° Particulars del hraQ real. Capí- 
tulos ofrecidos por el Brazo de las ciudades y villas reales de Valen- 
cia, y respuestas y provisiones dadas á los mismos por D. Alfonso III 
en las referidas Cortes. Publicados en igual forma y día en un perga- 
mino autorizado como el anterior en hulla plúmbea (que ha desapare- 
cido). 4.'' Comuns deis tres bragos. Capítulos ofrecidos por los Brazos 
eclesiástico, militar y real, y respuestas y provisiones dadas á los mis- 
mos por D. Alfonso DI en las referidas Cortes. Publicados en el Con- 
vento de Predicadores de Valencia á 22 de Marzo de 1418. Extendidos 
en pergamino y autorizados con bula de plomo (que ha desaparecido). 
Y 5.** Fori celebrati per Serenissimum dotninuní Regern Alfonsum in 
Curiis generalibus celebratis Regnicolis Regni Valenticé, Anno d nati- 
vítate doniini MCCCC déciniooctavo. Publicados en igual lugar y fe- 
cha que el anterior. Extendidos en pergamino y autorizados con bula 
de plomo (que ha desaparecido). El Archivero municipal de Valencia, 
al remitir los anteriores documentos, hace notar que en el cuaderno 
de estos Fueros se expresa que fueron publicados en 20 de Abril 
«aprés sonada la decena hora de la nit, preniute comen^ant lo nombre 
de la hora de suig jorn, lo cual dia lo dit Senyor Rey licencia la dita 
Cort en lany de la Natividat de nostre Senyor Mil quatrecents dehuyt»; 
pero que dicha fecha de 20 de Abril debe ser 22 de Marzo, porque en 
este día se expresa en los cuatro primeros documentos que fueron li- 
cenciadas las Cortes. La rectificación resulta fundada. 



1419.— Valenela. 

La Real Academia de la Historia dijo en su Catálogo: «Se celebró 
Parlamento por Septiembre de este año en el Palacio episcopal de Va- 
lencia». Y citó como comprobantes el Códice de la Colección Sala- 
zar P-9, de letra de la época, donde se encuentran varios Fueros, 
provisiones y ordenamientos de este Parlamento, con la fecha de 16 de 
Septiembre de 1419, y la Colección de Fueros del año 1482 en que di- 
chos Fueros se imprimieron con este título: «Capitula Parlamenti quod 
tentum fuit Valent anno MCCCCXIX por Dom. Regem Alfonsum III». 
Se indicó también que en el Archivo de la ciudad de Valencia se halla 
un cuaderno de estos Fueros firmado por el Rey en la misma fecha. 

Con efecto, en el Archivo Municipal de Valencia se conserva el 
siguiente dociunento: Furs del Senyor Rey Nalfonso ara Reynant. Fue- 

44 
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ros aprobados en las Cortes generales celebradas á los del Reino de 
Valencia convocadas por D. Alfonso III mediante sus letras expedidas 
en Oropesa á 20 de Agosto de 1419 para el 28 del mismo mes en Valen- 
cia. Publicados en el Palacio episcopal de dicha ciudad á 12 y 16 de 
Septiembre del propio año. Extendidos en pergamino y autorizados 
con bula de plomo (que ha desaparecido). Fueron impresos en la edi- 
ción Palmart, folios "224 al 228; pero si bien el texto de los Fueros es 
igual en ambas partes, no es el original que imprimió Paknart el que 
se guarda en el Archivo de Valencia, pues la cabeza y pie del perga- 
mino bulado no son los mismos que publicó aquel impresor. 

Aunque Matheu y Sanz haya sostenido en su obra De Regimine regni 
ValenticBj siguiendo la opinión de Mieres y RipoU, que las Cortes se 
convocaban generalmente para tratar de los asuntos del Reino de inte- 
rés general, y Parlamento para resolver algún negocio particular ó 
especial, las palabras consignadas por el Rey en el preámbulo de estas 
Cortes prueban que en 1419 era igual Cortes que Parlamento «gwe 
había congregado á los tres Brazos ad celebrationem enrice sive parlar- 
menti». Por ello Marichalar y Manrique dijeron que las actas mani- 
fiestan que en el Reino de Valencia no existía la menor diferencia entre 
Parlamento y Cortes. Y partiendo do este principio, reseñan los quince 
Fueros hechos, siendo el primero la confirmación y ratificación general 
de todos los Fueros y libertades de Valencia, y en particular de la in- 
dependencia jurisdiccional de los Jueces del territorio, marcándose 
cómo deberían resolverse las discordias de jurisdicción. Ningún extran- 
jero podía tener cargo público. Se examinarían las cuentas de los Ofi- 
ciales reales. Tasáronse los derechos de Notarios y Escribanos. Se 
arreglaron las diferencias de jurisdicción de la villa de Onda entre los 
Oficiales reales y el Maestre de Montosa. Los empleados del Brazo mi- 
litar para los trienios sucesivos so eligirían por insaculación. Los fal- 
sificadores de escrituras públicas incurrirían en pena de muerte sin 
indulto posible. Y, por último, se hicieron cíos Fueros acerca de Escri- 
banos supletorios y sus deberes. 

Para que nada faltase en estas Cortes, se otorgó al Rey un préstamo 
de 40.000 florines, con tal que no se ausentase del Reino para ir á visi- 
tar Sicilia y Cerdoña; y se elevó á Fuero, la Pragmática sobre censales 
expedida por el Rey en 20 de Octubre de 1417. 

La reunión de los tres Brazos y la naturaleza de las cuestiones tra- 
tadas y resueltas en dicha reunión, justifican que figuren en el Catá- 
logo de la Academia, no como Parlamento, sino como Cortes. 



1 
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I-tSl.'-Traigaera-GaeYas-Saii Mate». 

La Academia dijo en el Catálogo, siguiendo á Ribelles, y repitieron 
Marichalar y Manrique, que la Reina Doña María, como Lugarteniente 
general del Reino, desde Tortosa á 18 de Marzo de 1421, convocó 
Cortes en Tfaiguera para el 15 de Abril, donde se reunieron. Trasladá- 
ronse á la villa de Cuevas, donde estaban reunidas el 31 de Mayo, y de 
este punto á San Mateo por orden de 13 de Junio. 

Como comprobante se citó la parte de su proceso que antecede á la 
proposición y so conserva en el Registro 28 de los que guarda el Ar- 
chivo de la Corona de Aragón. Y se dijo que en el Municipal de Va- 
lencia se hallan unas actas de estas Cortes. Pero lo que allí existe es 
el proceso de dichas Cortes, resultando de él que fueron convocadas 
por la Reina Doña María durante la estancia de D. Alfonso III en Cer- 
defta, según las Cartas expedidas por aquélla en Tortosa á 19 (la Aca- 
demia dijo el 18) para el día 15 de Abril en Traiguera. Comenzaron en 
esta villa, trasladándose en 30 de Abril á Cuevas de Vinromá, y en 5 de 
Junio desde este último punto á la villa de San Mateo, en donde conti- 
nuaron hasta el 13 de Junio que fueron licenciadas. Primera fecha del 
proceso: 28 de Marzo de 1421. Ultima fecha: 13 de Junio siguiente. 

Marichalar y Manrique, en su citada obra (tomo Vn, pág. 516), sólo 
dijeron que el objeto principal de esta legislatura fué pedir recursos 
para las empresas guerreras del Monarca. 



1428.- Valenela-M nrviedro. 

La Academia, siguiendo á Zurita en sus Anales, sólo dice que el 
Rey convocó Cortes generales para el 20 de Febrero de 1428 en Va- 
lencia y Monasterio de predicadores. Después se trasladaron á Mur- 
viedro, donde concluyeron á 9 de Diciembre. 

Eñ la Colección de 1482 se imprimieron cpn este título: o^Fori editi 
per Ser. Dotn. lieg. Alf. IIT in villa Muriveteris publicati in ecclesia mai(h 
ri nona die Dec. anno á nativitate Dom. MCCGCXXVIII», Y añade el 
Catálogo que en la ciudad de Valencia existen varios cuadernos origi- 
nales con los capítulos de estas Cortes y los Fueros hechos en ellas. 

Lo que conserva el Archivo Municipal de Valencia es el Proceso 
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. de estas Cortes, que fueron convocadas por el Rey D. Alfonso III me- 
diante sus letras expedidas en las «Barraques deis Reyals» á 26 de 
Enero de 1428, para la .ciudad de Valencia á 20 de Febrero del pro- 
pio año. Primera fecha del proceso: 18 de Febrero de 1428. Ultima fe- 
cha: 9 de Diciembre siguiente, en la Iglesia de Santa María de la villa 
de Murviedro. Además existen en dicho Archivo los documentos si- 
guientes: 1.^ Cofnuns. Capítulos ofrecidos por los Brazos eclesiástico, 
militar y real del Reino de Valencia, y respuestas y provisiones dadas 
por el Rey D. Alfonso III en las Cortes generales que comenzaron á 
celebrarse en Valencia á 12 do Abril de 1428 y fueron continuadas en 
la villa de Murviedro hasta el 9 de Diciembre siguiente. Publicados 
en dicha villa á 19 do Noviembre del referido año. Extendidos en per- 
gamino y autorizados con bula de plomo (que ha desaparecido). 2.^ Del 
hrag -Beaí; Capítulos ofrecidos por el Brazo real, y respuestas y pro- 
visiones del mismo Rey, publicadas en la Iglesia de Santa María de 
la villa de Murviedro á 19 de Noviembre. Extendidos en pergamino 
y autorizado con hulla plúmbea (que ha desaparecido). Y S.** «Furs del 
molt alt Senyor Rey Namfos fets en les Corts per aquell celebrados 
en la vila de Murvedre en lany MilCCCCXXVIII». Publicados en la 
Iglesia de Santa María de la villa de Murviedro á 9 de Diciembre de 
dicho año. Extendidos en pergamino y autorizados con bula de plomo 
(que ha desaparecido). (Edición Palmart, folios 230 al 236.) 

Marichalar y Manrique, en su citada obra (pág. 516), convienen con 
la Academia en el día de la apertura de las Cortes, pero discrepan en el 
de su clausura, pues no fué el 9 de de Diciembre, sino el 19 cuando ter- 
minaron sus tareas, según comprueba el primero y segundo de los 
documentos existentes en el Archivo Municipal de Valencia, y el Pri- 
vilegio de D. Alfonso III inserto en el Atíreiim Opus al núm. XVII, fo- 
lio CLXXXVI y fechado en la villa de Murviedro en la Iglesia de San- 
ta María de dicha villa, donde se celebraban las Cortes el 19 de No- 
viembre de 1428. A ellas acudieron síndicos de Valencia, Játiba, More- 
Ua, Algeciras, Orihuela, Castellón do la Plana, Burriana, Villa Real, 
Liria, Alpuente, Castellfabib, Ademuz, Onteniente, Cullera, Biar, Bocai- 
rente, Sosona, Peñáguila, Corvera y Capdet. Se hicieron numerosos 
Fueros, en su mayor parto civiles. Se mandó respetar la jurisdicción 
señorial. Y según el Privilegio antes citado, á instancias del Brazo real, 
se mandó que los Oficiales reales no recibiesen emolumentos ni paga 
alguna por las cantidades que se los entregasen en virtud de sus 
oficios. (V. Colección Salazar, P-9). 



INVESTIGACIONES DEL ANTIGUO REINO DE VALENCIA 349 



1430.— Traigaer»-San Mateo. 

La Academia primero, y después Marichalar y Manrique, sólo dije- 
ron que estas Cortes se convocaron desde Peñíscola para el 9 de No- 
viembre de 1429 en Traiguera, donde se abrieron el día señalado, trasla- 
dándose después á San Mateo, donde concluyeron el 19 de Diciembre. 
Sólo se ocuparon de la guerra con Castilla. Parte del proceso de estas 
Cortes se conserva en la Colección Salazar, P-10, existente en la Real 
Academia de la Historia. 

Más afortunados en la investigación, podemos asegurar que en el 
Archivo Municipal se encuentra el proceso original y una copia, del 
cual resulta que la convocatoria se hizo para el día 3 de Noviembre, y 
no 9 como dijo la Academia, que se trasladaron á San Mateo en 5 de 
Diciembre, licenciándolas el 19, que es la última fecha del proceso. 
Pero además se guarda en dicho Archivo Municipal, el proceso ins- 
truido por el Brazo real para llevar á efecto el ofrecimiento hecho 
al Rey por las Cortes de 1429, de sostener 1.000 hombres (de caballe- 
ría) por tiempo de cuatro meseg, al efecto de ayudar á D. Alfonso en 
su guerra contra el Rey de Castilla. La primera fecha de este proceso 
es del 19 de Diciembre, fecha de la apertura de las Cortes, y la última 
de 8 de Julio de 1430. 



1429.— Cortos de Traiguera- San Matoo. 

Salazar, P-10. — El proceso es una copia sin autorizar, con varias 
hojas cortadas, en la que se consignan los datos siguientes: 

La convocatoria se firmó en Peñíscola el 11 de Diciembre de 1429, 
para la villa de Traiguera el 3 de Noviembre siguiente, individuali- 
zándose los que habían de ser citados de los Brazos eclesiástico, mili- 
tar y real. Reuniéronse el 11 de Noviembre en la Iglesia de Santa Ma- 
ría de la villa de Traiguera, indicándose los concurrentes. 

Consta la proposición real redactada en castellano, en que pide 
auxilio al Reino para sostener la guerra con el Rey de Castilla, y la 
contestación que el Reino le dio. 

Consta el traslado de las Cortes á San Mateo en Diciembre y los 
acuerdos que allí se tomaron. Siguen trece peticiones que no resultan 
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decretadas. Y luego continúan diez y seis que están decretadas por 
el Rey. 

La última sesión es del 19 de Diciembre. Se nombran los concurren- 
tes, y resulta que el Brazo eclesiástico presentó 37 greujes y el Real 
dos. Siguen varios actos del Brazo eclesiástico. Y aunque resultan cor- 
tadas las páginas 1 y 2, están desde la 3 á la 24, que es un borrador 
enmendado de varias peticiones. 



1435-1436.— Monzon-Morella-TalencU. 

El gran desastre de haber quedado los Reyes de Aragón y Navarra, 
con lo más florido de la Corte y el ejército, prisioneros de los genove- 
ses, motivó la convocatoria de las Cortes generales de los tres Reinos, 
de que dan minuciosa cuenta Coroleu y Pella, en su obra Las Cortes 
catalanas, página 246, sirviéndose indudablemente del proceso que 
existe en el Archivo de la Corona de Aragón, y de las «Cartas comunas 
origináis > que citan y conserva el Archivo Municipal de Barcelona. 

Sábese que la Reina D.* María, al tener noticia del desastre, acordó 
el 12 de Octubre de 1435 la convocatoria, y el 15 se expidió el Decreto 
para el 15 del mes siguiente, prorrogándose la reunión hasta el 25 de 
Noviembre, en cuya fecha ya estaban en libertad el Rey de Aragón y 
los Infantes. Concurrieron catalanes, aragoneses y valencianos, repre- 
sentados éstos por Gilaberto de Centellas. La proposición se leyó en 
la Iglesia de San Juan de Monzón por la misma Reina, y como las Cor- 
tes se ocupasen de varias cuestiones incidentales y sin importancia, la 
misma Reina se presentó á la Asamblea el 31 de Marzo de 1436, y des- 
pués de reclamar los refuerzos que el Rey necesitaba, cambió las Cor- 
tes generales en particulares, convocando á los catalanes para Tortosa, 
á los valencianos para Morella y á los aragoneses en Alcañiz. 

La Academia ha hecho de las anteriores y de las Cortes de Alcañiz 
de 1436 (debe ser Morella) dos Cortes distintas; pero entre sus afirma- 
ciones y las de Marichalar y Manrique resultan algunas diferencias. 
La Academia dice que estas Cortes se reunieron el 30 de Abril, se 
prorrogaron hasta el 11 de Mayo en que se abrieron, y terminaron en 
5 de Octubre, y Marichalar y Manrique consignan que se convocaron 
en 4 de Junio, prorrogándolas más tarde para el 16 de Agosto en Va- 
lencia, y que no se tienen más noticias de esta legislatura. Así es, en 
efecto. 
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Examinado deteBÍdamente el proceso do la Colección Salazar, P-11, 
resultan aclaradas algunas de las anteriores dudas. 

En primer ténnino aparece la convocatoria firmada poi: la Reina en 
Zaragoza á 15 de Octubre de 1435 para el 15 de Noviembre en la villa 
de Monzón, indicándose los que debían ser convocados, y las protestas 
de Valencia, Cataluña y Aragón por haberlas prorrogado al 25 de No-, 
viembre. 

Después viene la proposición real en lemosín para los tres Reinos, 
á que contestaron individualmente Aragón, contestándole la Reina. 
Después Cataluña, á que contestó la Reina. Y últimamente D. Fran- 
cisco Giliberto de Centellas por el Reino de Valencia, á que también 
contestó la Reina. 

Continuaron las Cortes en 15, 16 y 17 de Diciembre de 1435, y pro- 
dujeron reclamaciones Morella contra Segorbe, el Comendador de Al- 
caftiz, Síndico de CuUera y otros, y la Reina mandó continuar las 
Cortes. Las reclamaciones continuaron el 24, 29 y 30 de Diciembre 
y Enero de 1436. 

A los dos tercios del proceso ae lee: «Cortes de MonQon celebradas 
por la Rey na D.* María, mujer del Rey D. Alonso de Aragón, en 17 de 
Diciembre de 1435 para libertar al Rey que preso. > 

En este día fueron congregados los tres Brazos del Reino de Va- 
lencia, cuyos individuos se detallan. La Reina les rogó deputasen 
personas con quienes poder comunicar en secreto lo que no podía ex- 
plicar en plena Corte. Se eligieron efectivamente, reuniéndose en la 
Iglesia de San Juan de Monzón, y después de muchas conferencias que 
se detallan, aparecen algunas en los días 10, 11, 13 y 17 de Enero de 
1436, no existiendo el final del Códice. 



1436.-]lforella. 

Encontrándose en Morella el Infante D. Juan, Rey de Navarra y 
Gobernador de Aragón, convocó á Cortes á los valencianos para el 4 
de Junio en la misma villa. La convocatoria existe entre los documen- 
tos del Monasterio de Poblet que conserva la Real Academia de la 
Historia. Desde Morella las convocó para Valencia el 16 de Agosto si- 
guiente, sin tener más noticias. 

Cotejando dichas fechas con las que Marichalar y Manrique consig- 
naron respecto de las Cortes de 1435, se advierte que confundieron es- 
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tas Cortes con las de 1436 en Morella, sin que el Archivo Municipal 
de Valencia conserve documento alguno que pueda aclarar dichas 
dudas. 

143T-1438.-Talenela. 

En lo cierto estuvo Belluga, que intervino en los trabajos de esta 
legislatura, al afirmar que se celebraron Cortes en Valencia en 1438, 
por más que lo haya contradicho Matheu y Sanz. En la Academia, Co- 
lección Salazar, P-12, se conserva el proceso de estas Cortes, cuya últi- 
ma fecha es de 20 de Mayo de 1438. Consta, según el Catálogo, que don 
Juan, Rey de Navarra, las convocó desde Castellfabib á 15 de Diciem- 
bre de 1436 para el 15 de Enero de 1438, y que se fueron prorrogan- 
do hasta el 20 de Febrero, en que se juntaron en la Iglesia de la Seo. 

El Archivo Municipal de Valencia conserva el proceso de estas Cor- 
tes generales, y en él consta la fecha de la convocatoria y día y lugar de 
la reunión. Debieron ser licenciadas por el 11 de Agosto de 1438 en la 
Seo de Valencia, pues se nombraron proveedores de agravios que con- 
tinuaban ejerciendo actos en 20 de Septiembre siguiente. La primera 
fecha del proceso es de 15 de Diciembre de 1436. La última, de 20 de 
Septiembre de 1438, en la Casa de la Diputación del General. Pero exis- 
te además en dicho Archivo el borrador del proceso de las anteriores 
Cortes, en cuanto se refiere á los actos realizados por el Brazo de las 
ciudades y villas reales. Fecha primera del proceso: 12 de Marzo de 
1437. Ultima: 22 de Mayo de 1438, en la Seo de Valencia. 



143T-1438.— Cortes de Valencia. 

Salazar, P-12. — Es copia del proceso de estas Cortes, sin autorizar, 
letra del siglo xv, que comienza con la convocatoria al Brazo eclesiás- 
tico, firmada por D. Juan, Rey de Navarra, en Castellfabib á 15 de Di- 
ciembre de 1436 para Valencia el 15 de Enero de 1437. Igual convoca- 
toria hizo al Brazo militar y de las Universidades, cuyas personas y 
nombres se detallan. 

Sigue en lemosín la proposición real leída en la Catedral de Va- 
lencia, en la que terminó pidiendo se nombrasen Tratadores que con 
los que el Rey nombraría entendiesen de los negocios indicados. Fué 
contestada por los Brazos. El Rey nombró los Tratadores en 24 de 
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Abril, y lo mismo hicieron el Brazo de la Iglesia, el militar y el real. 
El Rey también designó Reconocedores y Apuntadores de greujes en 
Mayo. 

En esta situación se recibió una carta de la Reina pidiendo á Valen- 
cia dos galeras de particulares y 4 6 5.000 florines. 

Está confirmada la intervención de «Petrus billuga legum doctor 
advocatus brachii military». 

En 22 de Mayo se prorrogó el plazo para nombrar los Tratadores. 

Los Brazos protestaron de que sólo el Rey, ó en caso de necesidad, 
su primogénito, pudiesen celebrar Cortes. Contestó el Rey excusándose, 
y los Brazos aceptaron las excusas con salvedades. 

La Proferta fué de 100.000 florines. 

Siguen los Greujes. 

Y termina: «Acabáronse en 14 ó 15 de Septiembre de 1437)». 



1448-1446. —TaleneU. 

La Academia, refiriéndose en su Catálogo á las Memorias del P. Ri- 
bells y á los Apuntamientos manuscritos del Maestro Diago, dice que la 
Reina D.* María convocó estas Cortos para el 15 de Marzo de 1443. 
Comenzó á celebrarlas en Valencia D. Juan de Navarra, como Lugarte- 
niente general del Rey D. Alfonso, en 15 de Mayo de dicho año. El Roy 
las continuó en la Seo de Valencia á 20 de Diciembre de 1445. Conti- 
nuaron en 1446, terminándose, según creía la Academia, en 1.° de Julio 
de este mismo año. En la Colección de 1482 se imprimieron los Orde- 
namientos hechos en estas Cortes, con este título: «Furs nous fets per 
lo Sen. Rey de Nav. frare e lochtinent gen. del molt alt. Rey D. Alfonso 
Rey Darago en las Corts gen. celeb. e finidos en la Seu de Valencia 
an MCCCCXLVI.» 

En el Catálogo se añade, que el proceso de estas Cortes se conserva 
en el Archivo Municipal de Valencia, y efectivamente residta del mismo, 
que la convocatoria está fechada en Traiguera á 24 de Febrero de 1443. 
Estas Cortes comenzaron en el Palacio Real de Valencia, presididas por 
doña María, que las continuó hasta el 17 de Diciembre de 1445. En 20 del 
mismo mes y año, sustituyó á la Reina D.* María, también como Lu- 
garteniente general, D. Juan, Rey de Navarra, y las prorrogó para el 
1.** de Marzo de 1446 en Valencia, y aquí se celebraron hasta el 6 de 
Julio del expresado año en que fueron licenciadas. La primera fecha del 
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proceso es de 23 de Febrero de 1443 en Tráiguera.La última, 27 de Mayó 
de 1447, en Valencia. 

Además del anterior proceso se conserva, aunque incompleto, en el 
mismo Archivo, el proceso de los actos veriflcados y acuerdos tomados 
por el Brazo de las ciudades y villas l-eales en las dichas Cortes, siendo 
la primera fecha del proceso el 15 de Marzo de 1443 en el Palacio Eeal 
de Valencia. Y el borrador del libro donde están copiados los capítulos 
de agravios ofrecidos por cada uno de los Brazos eclesiástico, militar y 
real, en las anteriores Cortes, y respuestas y provisiones dadas á los 
mismos por D. Juan, Rey de Navarra, como Lugarteniente del Rey do 
Aragón. Publicados en la Seo de Valencia á 1.° do Julio de 1446. 

Como documento autorizado se conserva en el mismo Archivo los 
^Furs de Valencia fets en les Corts celebrades en la dita cíutat per lo 
inclit Senyor en Joan, Rey de Navarra, loohtinent del Senyor Rey en 
Alfonso 3, en lo any 1446, publicats lo primer dia de Juliol». Contiene 
dichos Fueros y la provisión sobre quebrantamientos de condena. Ex- 
tendidos en pergamino y autorizados con bulla plúmbea (que ha des- 
aparecido). (Edición Palmart, folios 237 al 243.) 

A estos datos inéditos, puede añadirse, que, según Marichalar y 
Manrique, en su citada obra, página 519, el Brazo de las Universidades 
aparece en estas Cortes más numeroso que en las anteriores, pues asis- 
tieron'síndicos de Valencia, Játiba, Segorbe, Oriliuela, Morella, Algeci- 
ras, Castellón de la Plana, Burriana, Villarreal, Liria, Qnteniente, 
Alicante, Alcoy, Peñáguila, Biar, CuUera, Corvera, CasteUfabíb, Ade- 
muz, Alpuente, Bocairente y Capdet. Legislóse principalmente sobre 
asuntos civiles. ^ 

14:59.-Valeii€la. 

' .1 

La Academia omitió en su Catálogo estas Cortes. 

El Rey D. Alfonso murió el 27 de Junio de 1458, y con arreglo á la 
legislación foral, su hijo y sucesor D. Juan II tenía que prestar jura- 
mento trienal prevenido. 

Zurita, en sus Anales^ libro XVI, cap. Lili, dice: «De Barcelona fué 
el Rey al Reino de Valencia, adonde celebró Cortes en el mes de Abril 
del año siguiente MCCCCLIX y fué jurado por legítimo Rey y Señor.» 

Dichas Cortes deben incluirse en el Catálogo. 



^ 
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1469-14T1.— Monzon-Tortosa. 

El Rey D. Juan II, desde el Vendrell, á 5 de Septiembre de 1469, 
convocó los estados de la Corona aragonesa para el 15 de Octubre, que 
se fué prorrogando hasta el 13 de Noviembre, en que se reunieron las 
Cortes en la Iglesia de Santa María de la villa de Monzón. Al cerrarse 
la legislatura en 22 de Septiembre de 1470, se prorrogó para los valen- 
cianos para el 1.^ de Diciembre en Tortosa. Reunidas estas Cortes, pro- 
testaron los valencianos por no reunirse dentro de su Reino, y, sin em- 
bargo, continuaron celebrando sus sesiones hasta 1471. 

La Colección Salazar, P-13, conserva una copia antigua, aunque in- 
completa, de estas Cortes, cuya última fecha es de 6 de Marzo de 1471 
en Tortosa. La Academia añadió que en el Archivo de la ciudad existe 
su proceso, que comprende desde su principio en Monzón en 1469 has- 
ta su conclusión en 1471. Y, efectivamente, en ese proceso consta la 
convocatoria, el cierre de la legislatura en Monzón y la prórroga de las 
Cortes para Valencia, todo en las mencionadas fechas. El proceso ter- 
mina sin que conste el licénciamiento de las Cortes, siendo la última 
fecha conocida la de 6 de Marzo de 1471 en el Capítulo de la Seo de 
Tortosa. Pero en dicho Archivo existe otro proceso de las anteriores 
Cortes en cuanto se refiere al Brazo real. La primera fecha es de 4 de 
Octubre de 1469 en Valencia. La última, «die veneris VIII mensis Marcii 
anno predicto (1471) pulrata hora medie noctis.> 



1460-14:T1.— Cortes de Monzon-Tortom. 

Salazar, P-13. — Este proceso, copia de letra del siglo xvi, aunque 
muy apólillado en su primer tercio, comienza por la convocatoria en el 
lugar de VendreU á 5 de Septiembre de 1469 para el 15 de Octubre. 
Cada Reino recibió la suya con indicación de quiénes debían ser cita- 
dos. Se reunieron, efectivamente, dicho día y se fueron prorrogando. 

Ofrecieron las Cortes 300 hombres de á caballo, esto es, 50 hombres 
de armas y 250 jinetes bien armados, por tiempo de cuatro años, pu- 
diendo la Corte elegir Capitán. Se fijaron las condiciones, que constitu- 
yen unas verdaderas ordenanzas de guerra. 

Siguen los greujes con los decretos del Rey. Los examinadores ó. 
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tratadores fueron nombrados al principio de las C5ortes, y como algnnos 
se habían ausentado, se pidió que éstos tenían plena y amplia potestad. 
En 20 de Diciembre de 1470, Valencia ofreció 50 hombres de armas 
y 100 á la gineta si las mandaba el Rey personalmente. El Rey se con- 
formó. 

En 10 de Enero de 1471 las Cortes continuaban en el Capítulo de la 
Catedral de Tortosa. La última fecha que registra el Códice es de 6 de 
Marzo de 1471. 

Entre los documentos del Monasterio (io Poblet existe una convoca- 
toria, firmada en Olite á 3 de Junio de 1471, para Cortes en Liérida el 
20 de Junio. 

1173— Valencia. 

Hallándose el Roy sitiado en Perpiñán, Fray Luis Despuig, Maestre 
de Montesa y Lugarteniente general dol Reino, por carta fechada en 
Valencia á 30 de Abril de 1473, convocó á los Estamentos á Parlamento 
para el 8 de Mayo en la misma ciudad. La convocatoria la conserva la 
Academia entre los documentos del Monasterio de Poblet. 

En el Archivo Municipal de Valencia se encuentra el proceso de 
este Parlamento general, pero la naturaleza de esta reunión impide que 
se incluya en el Catálogo de Cortes. 

Entre los documentos del Monasterio de Poblet existe la convoca- 
toria firmada por Juan n en Perpiñán á 26 de Febrero de 1473 para 
Cortes en Perpiñán á 20 de Marzo próximo. 



14T5.— Valenela. 

La Academia, siguiendo las indicaciones de Zurita, supuso celebra- 
das en Valencia en 1475 unas Cortes con el objeto de obtener el Rey al- 
gún socorro para las cosas del Rosellón. 

El Archivo Municipal de Valencia conserva el proceso del Parla- 
mento general celebrado á los del Reino de Valencia por el Lugarte- 
niente general en nombre de D. Juan n (por encontrarse éste comba- 
tiendo á los franceses en los Condados del Rosellón y de Cerdaña), me- 
diante sus letras expedidas en Valencia á 15 de Diciembre de 1474 para 
esta ciudad en 28 de Diciembre del año de la Natividad de 1475. Este 
proceso se refiere á los actos realizados por el Brazo real, y es borrador. 
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14TO.-Y»len€U. 

La Academia omitió esta legislatura en su Catálogo; pero su exis- 
tencia legal resulta comprobada. 

D. Juan n murió el 19 de Enero de 1479, y su hijo y primogénito, don 
Fernando el Católico, se presentó en Valencia en el mes de Octubre á 
prestar el juramento de fidelidad prevenido por los Fueros. Zurita, en 
el libro XX de sus AnaleSylo había dicho á la página 306 vuelta. Y lo con- 
firma el Privilegio 11 de D. Fernando BE, dado en la Iglesia-Catedral de 
Santa María, en Valencia, á 11 de Octubre de 1479 y en Cortes genera- 
les que celebraba eñ dicha ciudad. 

Marichalar y Manrique, que notaron la omisión de esta legislatura 
en el Catálogo de la Academia, repitieron, tomándolo del Privilegio 
antes citado, los nombres de los personajes y procuradores que asis- 
tieron á estas Cortes por el Brazo eclesiástico, el noble y las Universida- 
des, llamando la atención el considerable número de representantes de 
la ciudad de Valencia, que ascendió á 138. 



14S3-14S4.— Taruona-Valeneia-Orihuela. 

Hallándose D. Fernando el Católico en Vitoria, á 24 de Diciembre 
de 1483, convocó á los Reinos de Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca, 
á Cortes generales para el 15 de Enero del siguiente año. Reuniéronse 
el 12 de Febrero de 1484, y en 1.° de Mayo se prorrogaron á Valencia 
para los valencianos, y dieron fin en Orihuela en 1488. 

Los Fueros de estas Cortes fueron impresos en letra tortis y con este 
título: Fura noiís fets per lo christiani é molt alt Seynor Rey D. Ferran- 
do, Bey de Castella^ de Arengo et de Valencia, ettJ* en Uis Corte generala 
celeb. e finid, en la Ciutat d'Oriola ais regnicolee de la Ciutat et Begne de 
Val.áSlde Julio any delaKde notre SenyorDeuJ. C.MCGGGLXXXVIII. 

Efectivamente, en el Archivo Municipal de Valencia se conserva, no 
sólo el proceso de estas Cortes, sino los Fura del Rey D. Ferncmdo II en 
laa Corta de Oriola áSlde Julio de 1488». Después de repetir las fechas 
de la primera convocatoria, dice la nota del Archivero, que comprenden: 
1.** Los Fueros dichos; 2.** Los Capítulos ofrecidos por el Brazo eclesiásti- 
co, y las respuestas y provisiones dadas á los mismos por el Rey en las 
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expresadas Cortes; 3.** Actos de Corte y Comisiones reales; 4.** Concordia 
entre partes, el Rey y los acreedores de la Baronía de Arenoso; 5.*" Capí- 
tulos de la «Oferta» hecha al Rey por los tres Brazos del Reino de Va- 
lencia. Fueron pubUcados en la Iglesia de San Salvador de la ciudad de 
Orihuela á 31 de Julio de 1488. Extendidos en pergamino y autoriza- 
dos con bula de plomo (que ha desaparecido). Es el cuaderno original 
de los publicados é impresos por Pedro Hagembach y Leonardo Hutz 
el año 1493. Además, conserva el mismo Archivo el ^Proces de les Gorts 
generáis celebrades en la Ciutat de TaraQona en lo any MCGCCIXXXIITI* . 
Es el proceso de las anteriores Cortes en cuanto se refiere al Brazo real. 
La fecha primera del proceso es de 6 de Enero de 1484, y la última la 
de 13 de Mayo del mismo año. 

Marichalar y Manrique hicieron notar (obra citada, pág. 526), que 
entre las dos ediciones de 1493 se advierten omisiones y diferencias, y 
hacen un sucinto extracto de las disposiciones contenidas en el Fuero 
General, entre las que merecen ser notadas la necesidad de convocar 
Cortes cada tres años, que por lo visto había caído en desuso, y de nue- 
vo se consignó en el Fuero CXIX del título «De Curia et Bajuls*. Se man- 
daron observar los Fueros referentes á la desamortización eclesiástica. 
Se ofreció al Rey un donativo de 125.000 libras valencianas, 75.000 para 
Su Majestad y 50.000 para las cuarenta y dos personas y corporaciones 
que habían presentado greujes apreciados contra el Rey, y pagar los 
gastos ocasionados por las Cortes, comprendiéndose en 19 capítulos las 
condiciones del donativo. 

Poseemos una completa colección de los Fueros y actos de Cortes, 
impresos en Octubre de 1493, referentes á las Cortes de Orihuela 
de 1488, Monzón 1510, Valencia 1523, Monzón 1533, 1537, 1547, 1552, 
1564, 1585, Valencia 1604 y 1626. En la Colección incunable de las Cor- 
tes de Orihuela de 1488, impresa en 1493, existe un Proemio en que 
después de indicar la misión de los Reyes, se declara, que en las Cor- 
tes de Tarazona se concedió poder á la representación de los tres Bra- 
zos del Reino de Valencia que se nombran, para acordar todo lo que 
se pudiera y debiese hacer, y los Fueros y actos de Corte insertos, se 
guardarían sin quitar á los antiguos sus fuerza, eficacia y valor. En 
primer lugar, se insertan 32 Fueros sobre diversas materias. Siguen 
después las respuestas y provisiones dadas á los capítulos del Brazo 
eclesiástico. Continúan las otorgadas á los tres Brazos. La oferta he- 
cha al Rey, con relación de las personas que debían ser indemnizadas. 
Y termina con un indulto general. 
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1510.— Monzón. 

Las Cortes de Monzón fueron comunes á los catalanes, aragoneses y 
valencianos, y se convocaron desde Madrid á 6 de Marzo de 1510 para 
el 20 de Abril en Monzón. Se fueron prorrogando, y hasta el 4 de Mayo 
no se celebró la sesión regia. Continuaron sus sesiones hasta el 2 de 
Septiembre, en que fueron licenciadas y convocadas las particulares de 
Valencia. 

El proceso de estas Cortes, mientras funcionaron en Monzón, se con- 
serva en el Archivo general de la Corona de Aragón, Registro 41. Y la 
Colección Salazar, P-3, según el Catálogo, posee un extenso extracto. 
Los Ordenamientos ó Fueros hechos en ellas, han sido publicados en 
folio, sin expresar lugar ni año de impresión. Podemos rectificar bas- 
tante estas afirmaciones. ^ 

En primer lugar, el Archivo Municipal de Vatencia conserva los 
^Fueros del Bey D. Fernando del año 1510». Comprende: l.'^Los Fueros 
acordados para los valencianos én las Cortes generales celebradas á 
los Reinos de Aragón, Valencia y Principado de Cata:lüña, convocadas 
por el Rey mediante su Carta dada en Madrid á 6 de* Marzo de 1510, 
para el 20 de Abril del mismo año en Monzón; 2.° Capítulos ofrecidos 
por el Brazo militar de Valencia, y respuestas y provisiones dadas á los 
mismos por D. Fernando en las mismas Cortes; 3.° ídem del Brazo 
Real; 4.** Provisiones hechas á los agravios ofrecidos por las ciudades 
y villas reales y por otras particulares personas; S."* Actos de Corte del 
General del Reino de Valencia; 6.** Actos de Corte' de la insaculación 
pisp^ las elecciones de Diputados, Contadores, Clavario y Administra- 
dores del «General» del Reino de Valencia, ofrecidos por el Estamento 
militar; 7.*" Ofertas para continuar la conquista de Afíica. Publicados 
en la Iglesia de Santa María de Monzón á 20 de Julio de 1510. Exten- 
didos en pergamino y autorizados con bula de plomo {que ha desapa- 
recido). 

Marichalar y Manrique consignaron á la página 530 de su citada 
obra y volumen, que los Fueros se imprimieron por Jorge Costilla 
en 1511 y por Juan Jofre en 1518. El cuaderno consta de 26 rúbricas 
con ntunerosas leyes, hechas á instancia de los tres Brazos. A estos 
Fueros generales, siguen ocho peticiones del Brazo militar y 23 del Real; 
38 resoluciones de greuje8,.45 actos de Corte sobre rentas y tributos de 
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te, que las. primeras Cortes celebradas por D. Garlos á los valencianos 
fueron las generales de Monzón de 1528. 

Adhiriéndonos á esta opinión, creemos que deben eliminarse del 
Catálogo de la Academia las supuestas Cortes de 1528. 



1538«— Bfoiizon-Taleiicte. 

Se convocaron desde Madrid á 27 de Marzo de 1528 para el lunes 
1.*" de Junio en la Iglesia Mayor de Monzón, comunes á aragoneses, 
catalanes y valencianos. El Protonotario del Emperador leyó la propo- 
sición, y las Cortes se prorrogaron para Zaragoza hasta el 23 de Julio, 
sólo para los aragoneses. Su proceso, aunque incompleto, se conserva 
en el Archivo de la Corona de Aragón, resultando la última fecha el 
16 de Junio de 1528 en Monzón. En la Colección Salazar, Códice P-3, 
folio 182, existe un sumario. Dormer, en sus Anales de Aragón^ inserta 
varios documentos relativos á estas Cortes. 

Todos estos datos se refieren á las Cortes de Monzón, pero éstas se 
prorrogaron para Valencia y allí terminaron el 8 de Mayo de 1529. Así 
lo confirma el documento autorizado que existe en el Archivo Municipal 
de dicha ciudad, que dice así: «Fueros, Capítulos, Provisiones y Actos 
de Corte hechos en las generales celebradas á los valencianos, que 
convocó el Rey D. Carlos, medíante sus letras dadas en Madrid á 27 de 
Marzo de 1528 para el 1." de Junio del mismo año en la villa de Mon- 
zón. Comenzaron á celebrarse en dicha villa, y fueron prorrogadas y 
trasladadas en 10 de Julio del citado año para el 1.^ de Septiembre si- 
guiente en Valencia. Publicados respectivamente por el Rey D. Carlos 
en la Iglesia de Santa María de Monzón á 10 de Julio de 1528, y por el 
liustrísimo Duque D. Fernando de Aragón, Lugarteniente del Rey (ha- 
bilitado por éste para proseguir, trathr y concluir las referidas Cortes) 
en el Convento de predicadores de Valencia á 8 de Mayo de 1529. Ex- 
tendidos en pergamino- y autorizados con bulla plmnbea (que ha des- 
aparecido). 

La anterior Colección es la que imprimió Francisco Díaz Romano el 
último día de Abril de 1589, y contiene 22 rúbricas con varios Fueros 
pedidos por los tres Brazos. La Compilación general descubre que en 
Monzón sólo se hicieron las 19 condiciones del donativo de 100.000 li- 
bras valencianas ofrecido al Rey, y 10.000 para los gastos de las Cortes, 
prescribiéndose en la condición XTTT, que la tercera parte de las 100.000 
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libras se dedicaría exclusivamente á indemnizar los agravios y ^eu- 
jes que se presentasen y apreciasen los Brazos. Marichalar y Manrique 
añaden que el Duque D. Fernando de Aragón quedó habilitado para 
proseguir las Cortes el 1.** de Septiembre en la ciudad de. Valencia, 
cuya reunión se prorrogó hasta el 4 de Noviembre de 1529. Hicieron .un 
breve extracto de las. 22 referidas rúbricas, sin que pueda adicionarse 
nada importante. •* ;» 

■ 

1538.— Monzón. 

Carlos V desde Genova á 7 de Abril de 1533, convocó Cortes gene- 
rales en Monzón á 15 del mes siguiente; pero no pudieron reunirse 
hasta el 19 de Junio, en que se celebró la sesión regia en la Iglesia Ma- 
yor de Santa María de dicha villa. El 30 de Diciembre se aprobaron las 
Ordenaciones de esta legislatura y se hizo al Emperador, un donatrvo 
de 250.000 libras barcelonesas. 

En la Colección Salazar, P-3, folio 213, existe un sumario de estas 
Cortes, y Dormer, en sus Anales, inserta varios documentos referentes á, 
las mismas; pero los referentes á Valencia están en su Archivo Muniei- 
pal con este título: «Fueros, Capítulos, Provisiones y Actos de Corte he- 
chos en las genérales celebradas á los valencianos que convocó el Rey 
D. Carlos mediante sus cartas expedidas en Genova á 7 de Abril de 1533 
para el 15 de Mayo siguiente en Monzón. Publicados en la Iglesia de 
Santa María de la referida villa á 22 de Diciembre del año 1533. Exten- 
didos en pergamino y autorizados con bula de plomo (que ha desapare- 
cida). Es el original del que imprimió Francisco Díaz Romano en letra 
tortis, y del cual poseemos un ejemplar, y sus disposiciones están espar- 
cidas en las dos secciones de la Compilación general de 1548. 

Marichalar y Manrique hicieron un extracto de los acuerdos de estas 
Cortes, y no es necesario añadir cosa alguna. 



153T.— Monzón. 

El Emperador, desde Valladolid á 16 de Junio de 1537 convocó 
Cortes generales de los tres Reinos para Monzón el 27 del mes siguien- 
te. Después de varias prórrogas, tuyo lugar la sesión de apertura el 
11 de Agosto en la Iglesia Mayor de la villa. En 19 de Noviembre fue- 
ron publicadas las Constituciones, Capítulos y Actos de Corte, se otorgó 
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un donativo de 210.000 libras barcelonesas, é inmediatamente se Ucen- 
eiaron las Cortes. 

Juan de Mey imprimió en 21 de Abril de 1545 los Fueros y Actos de 
Corte hechos y otorgados por el Emperador y Rey en las Cortes 
de Monzón en 1537, de los que- poseemos un ejemplar. Todos los Fueros 
y Actos de Corte están esparcidos en las dos secciones de la Compila- 
ci*ón general de 1548. Marichalar y M^anrique publicaron un extracto de 
ellos, y nada hay que adicionar en la presente rectificación. 



1543.— nteirzoii. 

El Emperador, desde Valladolid á 5 de Abril convocó los tres Reinos 
para Monzón al 15 de Mayo de 1542. 

En el Archivo Municipal de Valencia se conservan los Fueros, Capí- 
tulos, Provisiones y Actos de Cortó hechos y otorgados á los valencianos 
en las generales celebradas á los Reinos de Aragón, Valencia y Princi- 
pado de Cataluña, que convocó el Rey D. Carlos mediante sus letras ex- 
pedidas en Valladolid á 5 de Abril de 1542 para el 15 de Mayo siguiente 
en la villa de Monzón. Publicados en la Iglesia de Santa María de la cita- 
da villa á 24 de Septiembre de 1542. Extendidos en pergamino y autori- 
zados con bulla plmnbea (que ha desaparecido). 

La anterior Colección fué impresa por Juan Mey en 22 de Junio 
de 1545, y dicen Marichalar y Manrique, que en los nueve libros de la 
Compilación general se han colocado 43 disposiciones de estas Cortes, 
y las demás se llevaron á la sección Extravagantes. De las más impor- 
tantes dieron un extracto que no hay necesidad de adicionar. 



1547. —ni onzon. 

Desde Eguer, ciudad de la Corona de Bohemia, el Emperador 
Carlos V convocó el 6 de Abril de 1547 las Cortes de los tres Reinos 
para el 23 de Junio en Monzón, presidiéndolas el Príncipe D. Felipe á 
nombre del Rey. Se celebró la sesión regia el 5 de Julio, y concluyeron 
el 9 de Diciembre. El proceso de estas Cortes se conserva en el Archivo 
de la Corona de Aragón, Registro 45, y en la Colección Salazar, P-3, 
folio 322, existe un sumario. 

Para los valencianos concluyeron el 19 de Septiembre, . y su cua- 
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derno lo impriiniíS Juan de Mey en 1555, con ano1 
la concordancia de cada Fuero con los hechos p 
En alguna de las Compilacioaes generales, sigue ( 
las Cortes de 1552 á la secci(5n Extravagante. A 
Brazos se hicieron 63 Fueros; el eclesiástico y 
tres peticiones; el eclesiástico, sólo nueve; el ecle 
militar y real, seis; y el real, sólo ^6. Poseemos u 
cuaderno. Marichalar y Manrique extractaron h 
nada hay que añadjr. 

En el Archivo Municipal de Valencia se oonsot 
pitulos, Provisiones y Actos de Corte hechos y ol 
oianos en las generales celebradas en Monzón y ce 
mogénito D. Felipe. Publicados en la Iglesia de Ss 
de Monzón á 19 de Septiembre de 1547. Extendic 
autorizados con bula de plomo (que há desapareoi 
los que imprimió Juan de Mey en 1555. 



1559.— Monzón. 

Estas Cortes generales las convocó el Rey desd 
Marzo de 1552 para el 30 de Junio. Las abrió el ] 
5 de Jiüio, y concluyeron el 27 de Febrero de 155! 

El cuaderno valenciano está fechado el 22 de 0< 
por Joan de Mey en 1555. So hicieron 51 Fueros ] 
Braz(»; dos por el eclesiástico y militar; seis por e 
cinco por el militar y real; tres por el eclesiástico; 
tres por el real. El donativo comprendía 39 caj 
ejemplar de este cuaderno. 

El Archivo Municipal de Valencia conserva l< 
Provisiones y Actos de Corte hechos y otorgado 
donde consta la convocatoria y que fueron pubÜci 
Santa María de Monzón á 22 de Octubre de 1552. 
gamino y autorizados con bula de plomo (que ha < 

AI extracto de su contenido, que hicieron Mai 
nada debe añadirse. 
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1503-1564. -Monzón. 

El Emperador Carlos V abdicó en 1555 la Corona de España en su 
hijo primogénito D. Felipe, y éste, mediante sus letras expedidas en Ma- 
drid á 18 de Junio de 1563,oonvocó Cortes generales en Monzón para el 4 
de Agosto de este año; pero no llegaron á reunirse hasta el 13 de Sep- 
tiembre, en el acostumbrado local de la Iglesia Mayor, pronunciando el 
Rey la proposición que dieron á conocer Coroleu y Pella en Lcts Cortes 
catalanas*^ página 361, reseñando sus vicisitudes. Estas Cortes se trasla- 
daron á Barcelona el 7 de Febrero de 1564, y el Rey las licenció para 
el 15 de Marzo; pero aún el 23, el Brazo militar acordó fuesen presen- 
tados los agravios y la oferta del donativo de 300.000 libras barcelone- 
sas en la sesión regia de clausura que se celebró en el Refectorio ma- 
yor del Convento de Frailes menores, donde se habían celebrado todas 
las sesiones. Su proceso existe en el Archivo de la Corona de Aragón 
entre los documentos de la Antigua Generalidad de Cataluña remitidos 
por el de Simancas; y en la Colección Salazar, P-3, folio 380, hay una 
relación y sumario del mismo proceso. 

De los Fueros, Capítulos, Provisiones y Actos de Corte hechos y 
otorgados á los valencianos en dichas (fortes, nada dijo la Academia; 
pero en el Archivo Municipal de la ciudad existe un pergamino auto- 
rizado con bula de plomo (que ha desaparecido), que contiene los 
publicados en la Iglesia de Santa María de la villa de Monzón en 18 de 
Enero de 1564, y es el original de los impresos por Joan de Mey 
en 1565, de que conservamos un ejemplar, si bien comprende aquél, 
además, los actos de legitimaciones y habilitaciones acordadas en 
dichas Cortes, y las diligencias de autorización del documento. 

Marichalar y Manrique, á tenor de la Colección impresa por Mey, 
dijeron en su citada obra (pág. 547), que . los tres Brazos presentaron 
166 peticiones; el eclesiástico y militar, dos; el eclesiástico, sólo una; el 
militar, otra y el real, otra. La oferta ó donativo contiene 20 capítulos 
parecidos á los de Cortes anteriores. Comprobando estas afirmaciones 
con el cuaderno que poseemos, resulta que las peticiones de los tres 
Brazos no fueron 166, sino 161; que la oferta fué de 100.000 libras va- 
lencianas y 10.000 para los que habían trabajado en estas Cortes, y al 
aceptarla el Rey, prorrogó éstas para el 15 de Abril siguiente en la Seo 
de Valencia. Concedióse indulto general y sobreseimientos en la persQ- 
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cución de los crímenes cometidos en las Sierras de Espadan y de Bornia 
hasta las primeras Cortes. Y como disposición final, ordenó que cada 
uno de los tres Brazos del Reino de Valencia pudiera nombrar un Sin- 
dicó y acudir á las Cortes que se celebrasen en Aragón ó Cataluña, pero 
sin hacer en ellas acto alguno de Corte, ni otro cualquiera bajo pena 
de nulidad. 

15S6.— Sfonzon. 

Felipe n, mediante sus letras expedidas desde Zaragoza á 30 de 
Marzo de 1585, convocó Cortes generales en Monzón para el 20 de Mayo 
siguiente. El Canciller D. Miguel Climent leyó la proposición escrita en 
lengua catalana. En estas Cortes fué jurado el primogénito D. Felipe 
por los valencianos el 7 de Noviembre, por los aragoneses el 9 y por 
los catalanes el 14. 

La Academia sólo dijo en su Catálogo, que los Fueros otorgados en 
estas Cortes al Reino de Valencia fueron también impresos en esta 
ciudad por Pere Patricio, año 1588, y hasta al indicar el folio omitió 
el número. 

El Archivo Municipal de Valencia conserva im pergamino autoriza- 
do con bula dé plomo (que ha desaparecido), en que constan los Fue- 
ros, Capítulos, Provisiones y Actos de Corte hechos y otorgados á los 
valencianos en las Cortes de Monzón, que se publicaron en la Iglesia 
de Santa María de dicha villa á 26 de Noviembre siguiente. También 
existe en el mismo Archivo un libro autorizado por el Notario Pedro 
Navarro, que contiene testimoniadas las legitimaciones y habilitaciones 
hechas en las referidas Cortes. 

Marichalar y Manrique sólo dijeron que el cuaderno está fechado 
el 24 de Noviembre y lo imprimió Pedro Patricio Mey en 1583. Los tres 
Brazos reunidos presentaron 236 capítulos; el eclesiástico y militar, cin- 
co; el eclesiástico, 26; el militar, dos; el eclesiástico y real, cuatro; y el 
real, cuatro. La oferta ó donativo contiene 18 capítulos. Como poseemos 
un ejemplar de dicho cuaderno, podemos afirmar, que la Colección de 
Fueros, Capítulos, Provisiones y Actos de Corte hechos para los va- 
lencianos en las Cortes de Monzón de 1585, fueron pregonados en la 
ciudad de Valencia los días XIX, XX y XI de Junio de MDLXXXVI ó 
impresos por Pere Patricio Mey en el año 1588, sin indicar el día, ni en 
la portada ni en el colofón. La estadística está hecha con exactitud. La 
materia de las disposiciones es muy varia. La oferta fué de 100.000 
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libras valencianas y lO.QOO para los que habían trabajado en estas Cor- 
tes. Al aceptarla prorrogó las Cortes para el día 15 de Febrero siguien- 
te en el Capítulo de la Seo de Valencia^ Concediógl Rey indulto ge- 
neral. 

' ' ' • • « 

- 1004.— TalencU. 

El Rey D. Felipe ni, por sus letras expedidas en Madrid á 4 de Di- 
ciembre de 1603, c.onvooó Cortes para los valencianos en Denia el 2 de 
Enero d€^1604, pero se prorrogaron á Valencia el 9 de Enero á causa 
del tiempo lluvioso y del mal estado de los caminos. Las abrió personal- 
mente el Rey, y concluyeron el 20 de Febrero de 1604 en el Convento de 
predicadores de Santo Domingo. 

El proceso de estas Cortes existe efectivamente en el Archivo Mu- 
nicipal de Valencia, siendo su primera fecha el 10 de Enero de 1604 y 
la última el 20 de Diciembre de 1605. Pero además se conserva un per- 
gamino autorizado con bula de plomo (que ha desaparecido), y que 
contiene los Fueros, Provisiones, Capítulos y Actos de Corte hechos y 
otorgados en estas Cortes á los valencianos. 

Esta Colección fué pregonada en la ciudad de Valencia el 28 de Fe- 
brero de 1606 é impresa por Pere Patricio Mey en 1607, de la que po- 
seemos un ejemplar. Los tres Brazos presentaron 28 capítulos de contra- 
fueros, y á instancia de los mismos se hicieron 253 Fueros nuevos. El 
Rey concedió 39 peticiones al Brazo eclesiástico; 14 al militar; 93 al 
real; 31 al eclesiástico y militar; 20 al eclesiástico y real, y uno al militar 
y real. Siguen numerosas habilitaciones y letigimación de personas, y 
por último, el acostumbrado donativo con 10 capítulos y el indulto por 
delitos leves. 

Marichalar y Manrique indican que el Brazo eclesiástico aparece en 
esta legislatura más numeroso que en las anteriores, pues asistieron el 
Arzobispo de Valencia; Maestre de Montesa; los Obispos de Tortosa y 
Segorbe; los Capítulos de Valencia, Segorbe, Tortosa y Orihuela; los 
Abades de Poblet, VaUdigna y Benifasá; el General de la Orden de la 
Merced; los Preceptores de Bexis, Torrente y Orchesa (Ordenes de Ca- 
latrava, San Juan y Santiago), y los Priores de San Miguel y la Cartuja 
del Valle. 
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1636.— Monzón. 

Estas Cortes fueron convocadas por el Rey D. Felipe DI desde Ma- 
drid, á 17 de Diciembre de 1625 para el 15 de Enero de 1626 en Mon- 
zón. Fueron sólo para los valencianos, y se abrieron* el 24 de Febrero, 
jurando el Rey los Fueros de Valencia, y terminando sus tareas el 8 de 
Mayo de 1626. 

Su proceso, aunque incompleto, se conserva en el Archivo Municipal; 
pero además existe en él un pergamino autorizado con bulla plúmbea 
que lleva pendiente, con este título: «Fori^ ActuSy Capitula Decreta et 
Constitutione curia/rum Kegni Valentice a/nni Millesimi sexcentesimi w- 
gesimisextu^ que comprende: 

1.° La proposición real. 

2.^ Solio sobre el servicio de Su Majestad. 

S."" Oferta del servicio de Su Majestad, 

4.° Furs. 

5.° Contrafürs. 

6.° Actes de Cort del Estament Real; del esolesiastich y del militar; 
del eclesiastich y militar; del eclesiastich y real, y del militar y real. 

7.*" Logítimadones. 

Y 8.*^ Conclusió de les Corts. 

Fueron aprobados en las Cortes de Monzón de 1626, y publicados en 
la Iglesia de Santa María de dicha villa á 8 de Mayo de 1626. Contiene 
también copia de los Capítulos de las imposiciones sobre el vino y «Ge- 
neral de Entrada» para pagar el servicio ofrecido á Su Majestad; apro- 
bados por el Rey según su Carta dada en Madrid á 10 de Agosto de 1627. 

Los anteriores Fueros, Actos, Capítulos, Decretos y Constituciones, 
jueron impresos por Juan Bautista Marzal en 1635, y ofrecen la singu- 
laridad de que estas Cortes trataron en primer lugar del donativo de 
1.080.000 libras valencianas, pagaderas en quince ai^os, á razón de 
72.000 cada año, con ciertas condiciones y proposiciones que no fueron 
aprobadas por el Rey hasta el 10 de Agosto de 1627. A la oferta y con- 
diciones siguen: 32 capítulos de contrafuero; 181 peticiones presenta- 
das por los tres Brazos; 51 por el eclesiástico; tres por el militar; 
336 por el real; 29 por los dos eclesiástico y militar; 36 el eclesiástico y 
real, y siete el militar y real. Poseemos un ejemplar de este cuaderno, 
que tiene 104 folios dobles. 
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163a.— Teruel. 

Según el Catálogo de la Academia, estas Cortes fueron convocadas 
por Real Cédula desde Madrid á 9 de Junio de 1632 para el 5 de Julio 
siguiente, para solos aragoneses y valencianos, con el fin de pedir 
subsidios y tratar de otros asuntos. Como comprobante se cita una 
copia en la Biblioteca Nacional, S-100, folio 1.** Llegaron á juntarse, pero 
se ignora la época de su conclusión. 

Savall y Peñón, en el Discurso preliminar á su obra, Fueros^ Obser- 
vancias y Actos de Corte del Reino de Aragón^ página 121, reconocen la 
existencia de las Cortes celebradas en Teruel en 1632, pero dicen que 
de ellas no existe Fuero alguno en el volumen oficial. 



1645-— Valencia. 

El proceso original de estas Cortes existe en el Archivo general del 
Reino de Valencia, pero la Biblioteca Nacional conserva (signatu- 
ra r-13) una copia literal, autorizada por el Notario de Su Majestad, Lu- 
dovicus Perrera, en 19 de Julio de 1686. 

No habiéndose impreso el cuaderno de estas Cortes, los Sres. Mari- 
chalar y Manrique, en su Historia de la Legislación, calificaron de desi- 
diosos á los valencianos, y esto bastó para que el autor del presente 
Estudio reclamase el proceso de estas Cortes y publicara en el Boletín 
de la Real Academia de la Historia (Mayo 1901) un extenso extracto de 
dichas Cortes, hasta ahora poco conocidas. 

El Rey D. Felipe IV, por Real Cédula firmada en Zaragoza á 19 de 
Agosto de 1645, convocó á los valencianos á Cortes en Valencia para 
el 16 de Octubre, con el objeto de que el Príncipe Baltasar Carlos 
prestase el juramento foral. La convocatoria se circuló á los Brazos 
eclesiástico, militar y real, qu© se reunieron el día señalado en el Con- 
vento de Santo Domingo del Orden de predicadores, prorrogándose 
las Cortes al 20 de Octubre en la misma ciudad de Valencia, y poste- 
riormente, al 24 y 30 del mismo mes. 

En este último día se leyó la proposición real, redactada en lemo- 
sín, que fué contestada en castellano por el Arzobispo de Valencia. El 
Rey en 6 de Noviembre pidió al Reino 2.500 hombres, 1.500 para cam- 
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pear con el Ejército de Su Majestad y 1.000 para el presidio de Torto 
y guarnición de la Armada. 

El día 13, el Príncipe Baltasar Carlos juró y confirmó los Fuer 

Actos de Cortes y Privilegios otorgados á la ciudad y Reino de \ 

lencia oor sus oredeoesores; y que cuando sucediese en él prestarla 

juraría nuevamente loa Fueros y Privilegi* 

& su vez que, llegado el caso, tendrían por R 

adoslos Tratadores y Examinadores do agí 
an 16 contrafueros. El Brazo militar formv 
írazos hicieron ocho peticiones. A oontinuacii 
Capítulos de Corte del Estamento eclesiásti' 
tamento eclesiástico y real; 20 Actos de Ooi 
ico y real; dos del Estamento real y milit£ 
ito eclesiástico; dos del Brazo militar; 124 Acti 
real y hasta 370 las peticiones particulares < 
1 de la Plana, Viliarreal, Onteniente, Alcoy, C 
rente, Alpuente, Peilíseola, Peñáguila, Jóric 
lot, Castellfabib, Villanueva de Castellón, I 
e, Boniganim, Muchamiel y Agullent. 
lieron servir á Su Majestad como donativo v< 
>, oonl.200 hombres pagados por seis campaña 
i cada una de ellas, y con 13 condiciones que £ 
.añera. Solicitaron también uu indulto genera 
nterior oferta y concedió numerosas legitími 
de los interesados, 
ron sus tareas el 4 de Diciembre de 1645. 
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Valencla-Játiba.i ídem. 

Valencia Rectificado. 

Valencia-Traiguera-Vinaroz-Morella-Caspe ídem. 

Valencia Conforme. 

Valencia ídem. 



.*n 



n 



ÍNDICE 



Pá|:ina8. 

. CAPÍTULO PRIMERO 
Precedentes. 

Qué dobe entenderse por precedentes de una legislación foral —Carácter 
especial y distinto que tuvo la legislación foral de Aragón, Cataluña 
j Mallorca en la Edad Media.— La de Yalencfa ofrece condiciones par- 
ticulares.— No hubo Carta-puebla municipal.— Creación de la magna 
Junta codiftcadora.— Observancia de las Costumbres. —La mayoría de 
las disposiciones tuvieron carácter general.— Situación probable en los 
primeros meses de la conquista.— Las Cartas-pueblas concedidas á dife- 
rentes villas y pueblos del Reino, lo fueron indistintamente á Fuero de 
Aragón ó de valencia.— Razón política que abonaba esta diferencia — 
El Conquistador reivindicó para la Monarquía su fuerza moral y ma- 
terial 203 

CAPÍTULO n 
Fuentes histtfrlco-lei^ales. 

Fuentes histórico-legales de la legislación foral valenciana.— No existe 
ninguna Colección primitiva délos Fueros dados por D. Jaime I.— 
Valor de la opinión de Borrull acerca del Códice que existió en el Mo- 
nasterio de Éenifazá.— Inventario de libros y papeles de la Orden de 
Montosa.— Cartulario y Biografías de los Abades del mencionado Mo- 
nasterio. — Códice auténtico del Ayuntamiento de Valencia.— Otro del 
Cabildo-Catedral.— Otro de la Colección Salazar.— Comparación de éstos 
y consecuencias que se deducen.— Códice del Escorial . —Colecciones de 
1482, 1515 y 1547.— Original del Awreum Opus^ existente en la Real Aca- 
demia de la Historia.— Diferencias que se advierten.— Los Privilegios 
no representan más que una pequeña parte de la legislación foral.— 
Errores que las Cortes de 1564 y 1604 señalaron en la Colección oficial 
del547 209 

CAPÍTULO m 
fja Cedffieaeién y las Cortes de l«6l. 

Cuándo y quién afirmó que en 1261 se celebraron las primeras Cortes ge- 
nerales del Reino de Valencia.— Fundamento de nuestra opinión con- 
traria.— Hasta 1898 ningún escritor ni historiador regnícola indicó que 




HEHORUS DE LA REAL ACADEMIA DE L 



en 1261 pudieron celebrarse Cortee generales.— El Prl' 
los Idus de Abril de dicho sao, sólo prueba qne el Re; 
pero que no lo hiciera en Cortes generales.- La oblig 
sus sucesores, tampoco justiñca que D. Jaime comonzai 

glo.— El albalñ de 12 del mismo mesy año ni siquiera 
ortca, ni éstas las constiluyoron nunca tos hombrea 
dad.— La aflrmación de D. Alfonso II de Valencia no 
unas Cortes que no existieron, sino á la reunión do I 
quienes desde el principio de la conquista so confia 
cadora 



CAPÍTULO IV 

V«rdader« origen de la leglaiaeldn feral v 

Carácter del siglo xm,— Renovación legislativa en Franol 
lia, Portugal y Castilla.— Decretales de Gregorio EX.— I 
rocho romano y los legistas.— Conquista de Mallorca y 
gislación.— Carla-puebla de 1230 y Repartimiento.— L 
cómo se inició su legislación foral.— Declaraciones de 
prólogos de sus Fueros. - Las primeras disposiciones s 
fuireferes. — Diversas opiniones acerca do las primeras 
ñas.— Fundamentos de la opinión de Marichalar y Man 
del Cronista de la Provincia.— Examen del Privilegi< 
de 1261.— Albatá del siguiente día.— Era conocido des 



AlgnaaB c«n*Ideraeione» aeerea del erlgeB i 
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CAPÍTULO VI 
Slatcaia parlaaieatarle Taienelan 

Origen del sistema parlamentario valenciano.— Signittca 
tesen Valencia. — Convocatoria. —Los Brazos.— Proposi 
monto.— Del Brazo eclesiástico.- Del Brazo militar.— D 
Brazo y Estamento.- Tratadores de Cortes.- De los gi 

g ación de los Fueros y Actos de Corte.— Oferta y acept 
or te.— Celebración del Solio.— De los Parlamentos. . 

CAPÍTULO VII 
CatAloge de las Cortes vaieiiclaai 

Resumen: Se aumentan, rectifican y conñrman todos los 
logo qne laBeal Academia de la Historia publicó en 1) 
Cortes celebradas en Valencia desde 1233 á 1615, según 

encada una de ellas 

Cortes de Valencia ., 

Parlamentos do Valencia 
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